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CAPITULO V I . 
L A S S O C I E D A D E S S K C R B T A S D U R A N T E L A M I N O R I D A D D E 
D O Ñ A I S A B E L 1 1 . 
§ L X I V . 
Division, del roinado de Doria. Isabel 
en. dos periodos. 
L a revolución principió en España por un acto de usur-
pación, suplantando á los dos Estamentos del Clero y de la 
Nobleza, que desde el siglo vi habían formado parto de. las 
Córtes y del poder legislativo en union con el Rey. Al par 
que rasgaba con una mano y manchaba con la otra esa Cons-
titución tradicional, escrita por la maio de Dios eh la ;yidâ y 
en el. corazón de los pueblos, ^aré^tabaV cübfifse c í ^ §1 
mantó de la historia^ fiando denlasiádó en la ¡ é r e d ^ d ^ d . ^ l : 
público. E n pos de esa usurpación pérfida vino su seguido 
paso, arrogándose lá soberania que, al ipstalarse' las & ç t e 3 
de Cádiz, todos sus individuos jnráran reconocer è á ^ r R e ^ , ' 
faltando p&v la tarde al jurament6i hépho por la niañah{|, . a^r: 
sallaíido á- la Regencia., y pereígaióiíáo M yeneVja^ ^ ' ^ c i 
Obispo de.Orerige, que ü ' ó ' á d à ò l t ó í t ó f l M ^ - i ^ í M ^ s ^ h 
Al íéápáreí^r la^révbluâon eii;, M % ' tódâ; Í ^ M r ^ , 
m'o' fiemos' víéta, sèDaíápdo eri W â e Diciebib^ á '.í^;¡jué. 
dos meses antes habiail "'aconáe]acío .él decreto de amriiptia,. 
L a víbbí-a mortecina que el rústico abriaáfa en s'ji .áé^'o,;.^^ 
primefó c[ue lüza fué picar en el pecho del. que la h'ábia rea-ri 
nimádo' cqn su calor. Cristina, Liàuder, $tfesàda jf,t^abs los; 
realistas qué trajerort.' la reVolución, han: S u . c ^ ç ^ q ; á pus* 
pies.^' ''' ''' 
NO eiitrá én éVprobbsit'o'de é^tá íiístoriá "riarraí las vicisi-
tudés do la guérriá civil, ni las diMeftteS'cçiáyúlsiqnès políti-
cas con sus causas y résultâdbsi Difícil bs'íbdavía èscribi r ios 
suçesps del reinado de D.a Isabel y aiuh mas él pintar la 
influencia de las sociedades secretas en ellos. Los sectarios 
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han sido mas cautos que lo fueron desde 1820 á l 8 2 3 , y no 
todo lo que se sabe se puede decir, porque no han hecho re-
velaciones bastantes, ni es prudente consignar algunas cosas 
que no hay medio de probar, aunque sean ciertas y muy cier-
tas, y aun sabidas, por desgracia. 
Los treinta y cinco años del reinado de Doña Isabel se 
dividen en dos períodos: el primero comprende desde la muer-
se de Fernando Y1I hasta la terminación de la minoridad de 
dicha señora por el casamiénto de las deshermanas, y el se-
.gundo desde aquella época hasta 1868, en que la p r i m o g é -
nita fué destronada poruña revolución, promovida en su casi 
totalidad por las sociedades secretas, no sin la cooperación 
de algunos parientes poco escrupulosos. 
S L X V . 
Las speiedades secretas al principiar 
la guerra civil. 
Hemos visto que, desde 1823 á l 8 3 2 inclusive, las socie-
dades secretas no dejaron de existir en España, ni fuera de, 
Españk entre IpS; emigrados, y que estos sostuvieron en el. 
extratíjero las mismas riñas, exageracioñés, altercados, a m -
bición y codicia, qüe antes los dividieran, E n España tpdos 
los conspiradores, tajito comuneros cóiño carbonários, yò l -
viéron dócilmente á las cavernas de Adonirá'm. L a organiza-
ción de la francmasonería, tiene grandes ventajas para conspi-
rar; ventajas de! que! carecia Bl comunerismo con sus charla-
tanas midiscfeciOnes; mas ftó por eso dejaban, los adeptos de 
cotóünícarsé coíi sts rèspeçtivos còntros. Àsi es qv-è los jefe?, 
de los comuneros, cuya cabeza principal estaba en Gibraltar, 
regresaron á Çspafia, y reorganizaron al punto varias torres, 
r é u h i c i p b ' ^ i a d é p t o s , ¡coft' harto sént i0 í éntp 'de los franc-
ríiasoh%,"que desdó aqiiel "inomentò.".prèyiéifpii;.que iban 1, 
réñOvarsó J^s ^ntiguUs juclias. Los Imigrados liberales, regre-
saron iguales que cuando tóafchár^ñi su é s t á p i ^ , e n e í , e x -
tranjero, ¡a adversidad, los desengaños y .el!.tiempp trascu-
rrido, nada, absolutamente nada les.habia enseñado. 
Los transaccionistas de Fernando VÍÍ, que deseaban se-
guir sien,do realistas á la spmbra de la Reina Madre, y que 
tomaron el hopabre de Cristinos, vieron con dolor este tris-
te desengaño, y de palabra y por escrito âeçim\—-¡Estos 
hombres np hcqn aprendido n i olvidado! ' 
E l ministro Zea Bermudez dió en 4 de Octubre de 183S, 
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es decir, seis dias después de la muerte de Femando V I I , un 
manifiesto en sentido realista templado. Notables:oran en é l 
los siguientes párrafos: 
«La Religion y la monarquia, primeros elémentos de vida 
p a r a E s p a ñ a , serán respetadas,protegidas y mantenidas por 
mi en toda su pureza y vigor 
«Para esta grande empresa de hacer la ventura de Espa-
ña necesito y espero la cooperación unánime, la union, dé 
voluntad y conatos de los españoles . . . . Ni el nombre; dela 
Reina ni el mio son la divisa de una parcialidad.» 
E n vano hizo Cristina ese llamamiento: ni los realistas, 
ni los liberales quisieron acudir á'él. Dos dias antes {2 d e Õ e -
tubre) se habían levantado los carlistas en Talavera, y el dia 
3 se sublevó Bilbao. Aqui murió un liberal, y los insurrectos 
de Talavera fueron presos al punto y fusilados. Ese acompa-
ñamiento tuvo el manifiesto conciliador dirigido á la nación 
en nombre de Cristina. Los realistas acusaron desde luego' 
á Zea Bermudez de francmasón (1). 
Por su parte, las sociedades secretaSj reorganizadas ya, 
y en pugna desde el primer momento, acogieron también 
muy mal en la Córte y en las provincias dicho documento." 
Lo mismo los francmasones que los comuneros deseaban la 
desamortización eclesiástícà, la extinción de los regulares y 
la pronta reaparición del gobierno reffesentativo, volviendo; 
los primeros á la teoria de las dbs cámaras y los-segundos 
á la Constitución de 1812; Estaban, pués , 'de acuerdo sen i sül 
ódio contratei clero secular y regular;1 pero nfi convehian 
eii cuanto al*avasallamiento del Monarca por las Córtes y & 
la participación de la aristocracia en e lpouer.Y es de adiili^ 
rar que, cuando todo él murido*' sabia que se dèsMbã aitüi5-' 
nar á estay- despue^de haber rete|adp"ái^rt)ñ'o y!oââí aniáui-
lado al &eúOi ella i fuese la primera' •ehfàrmfo^wdi^Wtf&ià 
Sarniento cáháliMbF j¡comeTmüor¡á€' Zèa É&'ük&bétyé&P 
gir á la Reina Cd^a^Q^^QíanibS'm'as i l ibéfd-: • E l Conde ^ 
Puñoenrostroy que se iiabia señaladó ja en este concento po-
co antes de morir Fernando V I I , volvió á instar en el tnis^è1 
sentido atacando á Zea Bermudez (26 de Octubre)vEnSággüi^ 
da e l Marqués de Mirafíóres se dirigió al gobierno; eoéütréf, 
memoria, descargando sobre él un chaparrón dé-vrtíyécték 
de decretos, s egún lá manía de q̂ ue síerñpre ¡adofeéió'^té 
apreciable Señor (2). ; v : i 
- (1) £1 Sr. Riera y Comas pone ea duda que !o fueée.'líofa 4 la p * g . 910 díl: tomo * > 
l . " ed ic ión . 
(2) ¡Diez y siete proyectos de! decretos r e m i t i ó el Sr. Marqués al ministro, que t u v o 
la desgracia de sufrir ta l descarga! 1 
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Y para que fliese todo completo, Quesada ¡el realista 
Quesada! \\el guerrillero de 4822!! hacia también su repre-
sentación contra el despotismo ilustrado de Zea, que en su 
d í a l e habiaji de rubricar los comuneros con su sangre, y 
LlaudâP, aclamado por los catalanes como un héroe y como 
su libertador, representaba igualmente, pidiendo y casi exi-
giendo, se. nombrase un Ministerio que inspirase completa 
confianza, y que se mandara la «pronta reunion de Córtes, 
çon arreglo á nuestras leyes, y con la latitud que esta repre-
sentación dó los tres estados exige.D 
No dejaba de ser pedir la reunion de Górtes con los fres 
Eatados, después de lo que habian hecho en Cádiz los franc-
masones con la regencia y su convocatoria de Córtes, esca-
moteando sus derechos á los dos mas antiguos. Y entre tanto 
el bueno de D. Manuel Llauder armaba á toda prisa á los 
libérales, desarmaba á los realistas, embriagado con el humo 
que aquellos le ofrecían, sin notar lo que le preparaban las 
poderosas logias de Barcelona, según, luego veremos. 
E l dia 15 de Et>ero de 1&Í4 fué separado .Zea, entrando 
en su lugar el primer, ministerio liberal, presidido por el 
Sr . Martinez de la liosa, y concluyendo con esto el gobierno 
absoluto y el partido realista, que desde entonces no ha vuel-
to al poder. Para entonces, ya estaban sin armas ios 300.000 
voluntarios realistas, mal mandados y peor dirigidos. Aque-
lla enorme fuerza apenas sirvió para Ciada: Zumalacárregui 
principiaba la guerra eivil con gente nueva. L a guerra se ha-
cia sin tregua ni ¡cuartel. > Los prisioneros eran todos fusila-
oosr. í )on Santos Ladrón lo üie en Pamplona, dl Baron de 
Her ves en Acagon,y. otros en diferentes puntos: los carlistas 
cqpa.anzfcrQa también,á fus i lará cuantos caían en su poder. 
. ; É&traba Gl aíio 1834 y, áptesar de ia viva persecución de; 
las tropas liberales, contra los carlistas y de la inhumanidad' 
con,que SÍO» trataba á los prisioneros, aquellosi babian logrado 
a^msiitar y: disoiplinar sus huestes. Quesada, qué BivJ 1822 
b^ift feecko^n >Navarra la guerra'<»nifra los liberales,,¡mam-
^Üsv^Jimismo i U>* liberales contrajlos realistas. Zumalacá-
cçf^uileíiiíM» frente enSalvatiêrra, el dia 22<la.! Abril>de l&'M, 
y «m))06 partidos se creyeron victoriosos; Entre los que aquel 
dia (layeron « n poder de Zumalacárregui estaba-D. Leopoldo 
Q'Donoell, hijo del Conde de Ja jBisbíil,,'y capitán de inían-
teria do la Guardia Real. Los O'Donnell militaban en ambos 
campos como en 1820. Luego veremos á uno de ellos horri-
blementa asesinado y mutilado por los liberales de Barce-
lona. Zumalacárregui deseando salvar , la vida al desgraciado 
jóven, en obsequio á sus tios, que figuraban en las lilas car-
listas, le ofreció-el perdón, si quería seguir el ejemplo de es-
tos: nególo y fué pasado por las armas. ¡Funestos escenas de 
las guerras civiles! 
Afortunadamente, no es mi objeto describir estos san-
grientos y monótonos sucesos militares, siquiera otros mas 
repugnantes y crueles llamen ya nuestra atención; que mas 
repugnancia que la muerte del soldado que sucumbe pelean-
do, causa la del ciudadano asesinado en su casa y arrastrado 
por las calles. 
Una cosa debemos advertir á nuestros lectores para que 
no estrañen el que sean menos las noticias que hay acerca 
de las sociedades secretas en este capitulo que en los ante-
riores. Los ír.mcmasones y comuneros durante su emigración 
habían convenido algo en callar, y, aunque vinieron con todos 
los enconos y rencillas que tenían en el extranjero, á pesar 
de ¡a desgracia, sin embargo durante el reinado de í&abel 11 
han sido mas cautos, y no han adolecido del charlatanismo 
que los puso tan en ridiculo en 1823. Hoy por boy solo ha-
cen revelaciones cuando llega el momento del triunfo, ó en 
aquellas ocasionei; en que el furor los lleva á saltar por todos 
los términos del decoro y la prudencia, insultándose mútua-
mente. Asi es que algunos hombres cândidos llegaron á 
creer quo la francmasonería era ya una cosa olvidada, y so 
hallaron ¡pobres hombres! muy sorprendidos cuando la revo-
lución do Kspaña con honra so declaró hija do la feancmaso-
noria, ¡como sí no lo hubieran sido también las nnterioreá! 
Jj l A V f . 
La partida del Trueno. 
Allá por el año de 1834, hacia la época del desatmó de 
loa voluntarios realistas, dieron algunos jóvenes de Madrid 
en la flaqueza de divertirse en apalear à inofensivos ciudai-' 
danos, tomando principalmente par objeto de este inocente 
pasatiempo á los ex-voluntarioâ realistas, á sugetós ndtados* 
por Í U desafección al nuevo régimen y á veces; á eseleétáaí-
ticos, empleados antiguos, á personas de c»rádter;8fetrawa<' 
gantOj ú otros contra quienes había que vengafi^acticíilaBFes. 
agmios, propios ú ágenos. Form aban esta primitiva p a r t ü 
da de ta Porra Guardias de Corps de los ds-la última crea-
ción, en la cual habían entrado algunos que, nor su mala 
educación v ruines antecedentes, valían cnanao mas para 
^argentos ae peseteros; pero su palriolhmo suplía por todo, 
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L a mayor parte pertenecían al partido exaltado, y estaban 
afiliados á la comunería. E n mas do un motin se vió á va-
rios de ellos capitaneando grupos de paisanos. 
A estos Guardias de Corps y oíiciales tie otros cuerpos, 
que se propasaban á tales actos de brutalidad, calificados de 
calaveradas de gente de buen humor, se unían algunos j ó -
venes de familias aristocráticas, literatos y periodistas. Sea 
ó no cierto, la tradición ha conservado hasta nuestros dias 
la noticia de que Larra y Espronceda (1) tomaban parte en 
esas diversiones. Hoy que á estos nombres se los rodea de 
cierta aureola de gloria literaria, parecerá quizá una profa-
nación el referirlo; pero á bien que yo no lo invento, y que 
asi suele decirse, con verdad ó con mentira, siempre que se 
habla de la partida del Trueno. De algún otro escritor dra-
mático do aquel tiempo se dice lo mismo, pero es mas pro-
bable que no sea cierto, pues ha dejado tal reputación de 
cobardia, que difícilmente se hubiera atrevido á dar de pa-
los ni á un osclaustrado, á menos que tuviese guardadas Jas 
espaldas por cuatro ó seis consócios con espada en mano. 
De todas maneras, es lo cierto, que las proezas de la par-
tida del Trueno duraron cuatro ó seis meses, que se habla-
ba de ellas con grande hilaridad en las tertulias liberales, y 
en los salones de algunos aristócratas venidos de la emigra-
ción, y que las lec1iur¡uínas do aquel tiempo se disputaban 
los obsequios de los designados por la opinion pública como 
de la partida del Trueno. Estos á su vez no confesaban ni-
desmentían su participación en aquella banda de brabucones, 
que pasaban por valientes, porque á veces entre cuatro ó 
seis apaleaban á un pobre hombre descuidado é indefenso. 
No era esta una sociedad secreta, ni organizada, ni fué su 
duración tal quo merezca dársele importancia; pero tampoco 
debe quedar omitida, pues al fin aquella noble partida, tie-
ne el alto honor de ser la ascendencia de las actuales par -
tidas d$ la P o r r a , aunque los primitivos se nieguen á reco-
nocer esa degeneración de la raza. 
L a partida del Trueno tuvo luego imitadores en varias 
capitales de España, pues sabido es que todo lo malo y r i -
diculo de la Córte se suele remedar en las provincias, y en 
casi todas ellas necesitaron los carlistas atrincherarse en sus 
casas luego que anochecía, tanto mas cuanto que por punto 
general era gente de baja estofa la que se dedicó á mane-
jarei palo, ó lo que se llamaba tener la contrata de la leña. 
( i ) Eslc habia emigrado en los úl t imos afSos de Fernando V I I huyendo de la perse-
ruclon de <|tie fué objeto por afiliado eu la b»cicdad de los Numantlnos. 
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Mas luego que surgieron ya los consabidos disturbios entre 
francmasones .y comuneros, moderados y exaltados, por las 
cuestiones de destinos, como siempre, algunas de aquellas 
partidas llegaron á ser temibles para los mismos liberales 
que tenían algo que perder, y fué ya preciso perseguir lo 
que las autoridades antes habían tolerado y casi protegido. 
En Zaragoza fué muy notable en este concepto ta célebre 
partida de Chorizo, acerca de cuyas proezas se puede pre-
guntar á las personas formales de aquella población. 
Cuando principió la venta de los bienes de los frailes, 
estas partidas tomaron cierto carácter económico político. 
Puestos sus individuos á las puertas de los sitios donde so 
hacían los remates, alejaban a los compradores, que preten-
dían ir á pujar las fincas sacadas á subasta, ó cobraban de 
ellos un bando á título de prima. Sí algún patriota quería 
una finca, la partida, se encargaba de tener el local despe-
jado, de modo que nadie sino él se atreviera á entrar en 
la licitación. Las partidas de provincias tenían sus agente s 
en Madrid, que se valían aquí de medios análogos á los 
ya indicados. 
Para conclusion de este edificante capítulo, no quiero 
dejar de consignar el estribillo con que los encargados de 
la adminisiradon de la leña concluían sus sanguinarias can-
ciones, pues seria lástima que cayeran en olvido ostos en-
gendros de la musa patriotera. 
Al lún-lún, paliza, paliza, 
Al tún-lún, sablazo, sablazo, 
Al tún-lún, mueran los carlistas, 
Al lún-tiín, que defienden á Caries. 
Por la callejuela, 
Por el callejón. 
Entrar en sus casas, . 
Que quieran que no. 
Reinará Don Gàrlos 
Con la Inquisición, 
Cuando la naranja 
Se vuelva limón. ; 
L a música era digna d e l a letra, y ima y otra'podían 
competir con la célebre P i i i ta , que cantaban los realistas el 
año 1823 (i). 
W Para qtiç Umpoco esta se olvide, la e o n s i g n a t e m o í aquí , pue» lo mereees 
PUita , bonita, con la pia-pla-pon, 
Viva Fernando y la Rel igion, 
Muera el q«e quiera Conit¡tt¡c¡»n, 
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§ L X V I I . 
L^Ofrancmasoneriay el justo medio: pre-
parativos do las sociedades secretas para 
asesinar Ct I03 regularos y apoderarse 
desús bienes. 
E l nombramiento de Martinez de la Rosa, Burgos y fía-
rcliy para regir los destinos de la nación, no satisfizo tampoco 
á l a mayor parte de los liberales. Todos iban á un fin, pero 
no convenían en los medios, ni menos en la cuestión de tiem-
po y movimiento. Preferían los moderados ir lentamente y 
á paso seguro, semejantes á los ancianos, que gustan de via-
jar en carruajes cómodos y despacio, evitando vuelcos y con-
tratiempos, aunque lleguen algo larde. Los jóvenes y los 
hombres impacientes prefieren el galope y el escape, con tal 
de llegar antes, aun á riesgo de romperse la cabeza y no lle-
gar nunca.1 Asi que la cuestión entre moderados y exaltados 
era meramente de conducta, puesto que el camino y el tér-
mino del viaje eran los mismos. 
líabia ademas la cuestión de destinos y dineros, como 
siempre. Esto no hacia falta repetirlo, pero bueno es no olvi-
darlo. E l comer á costa del pais y de la pátria se llamaba 
2Mtriotismo. Esta palabra, lo mismo que la de patrióla, lle-
garon á ser objeto de escarnio. Al ver á un holgazán char-
latan y brabucon se decia por burla ¡es un jwtriolal 
Martínez de la llosa redactó su célebre Estatuto Real , 
que la Reiua Cristina lirmó en diez de Abril de aquel año 
1834. Por fin los antiguos ex-anílleros lograban ver plantea-
do su proyecto de dos Cámaras, y se reparaba en parte el 
agravio hecho en 1810 á los dos antiguos Estamentos del 
Clero y la Nobleza eliminados del organismo político por las 
CórteB de aquel año en la Constitución del 12. Con el título 
de Rróceres se formó una alta Cámara, en la cual entraban, 
como miembros natos, todos los Prelados eclesiásticos y to-
dos los Grandes y Titulos de España. Los antiguos comune-
ros llevaron á mal esta innovación, y clamaron desde luego 
por el planteamiento de la Constitución del año 12: los carlis-
tas no quisieron aceptar ni una ni otra, ni con una ni con dos 
Cámaras. Quedó desde entonces la nación dividida en tres 
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partidos políticos. E l moderado, que tenía las riendas dei 
poder y era notable por su astucia, contando con el apoyo d ç 
una parte de la francmasonería española y francesa, y convél 
de Luis Felipe y su gobierno. E l partido, conocido entonces 
bajo el nombre de exaltado y que después se llamó progre-
sista y mas adelante radical, notable por su audacia, aparen-
tando en la oposición cierta austeridad de principios, que no 
acreditó cuando subió al poder. A este partido se auliapon 
hombres que en 1821 y 2*2 pertenecieran al moderantism©, 
como Argüelles, Heros y Calatrava, al paso que se contaba 
ahora entre los moderados al inolvidable Alcalá Qaliátto^d'é^ 
magogo en 1823, sugeto de talento, y que babia aprendido 
algo en la emigración, si bien por mucno tiempo , conservó 
resabios de sus antiguas exageraciones. 
E l tercer partido era el reai is ía . E n cuanto al námero 
debe decirse que el de los moderados ha sido siempre, esoà* 
so, y triple ó cuádruple el de los exaltados, llevando consigo 
á casi todos los artesanos de las capitales de ¡provincia' y 
pueblos grandes y fabriles. Los carlistas estaban con respec-1 
to á los liberales en la proporción de doce á uno ( 1 ) . 
E l partido exaltado pudo contar desde luego con; el favor 
y protección decidida del gobierno inglés, y coritos recursos 
de su prepotente masonería. Ocasiones hubo en que la i n -
fluencia inglesa llegó á sentirse de tal manera, que-filó* pre*; 
ciso que el gobierno moderado (Narvaez: en 1848) pusiese Ids; 
pasaportes en la mano al embajador' inglés (Bulwer) ton-
aplauso de todos los hombres de bien de todos los partidos, 
pues el cinismo con que aquel sectario extranjero conspiraba 
en España excedia los limites del decoro y del su&imient©. <i > * 
Con anterioridad á estos sucesos nos dá noticia el Sr / Rie-t 
ray Comas de la ingerencia del célebre Lord Clarendon en la1; 
politlça de los primeros tiempos de la revolución, y é& lá par-* 
to que tomó enlos sucesos de 1834 y 35, y h a s t a , t o l o á preli*» 
minares para el degüello de los frailes. Dice asi (2) : . /. 
«El embajador inglés, cuyo verdadero nombre era Lord 
Clarendon, aunque él se hacia llamar Mister Williers unas ve-
ces y Mister Williams otras, estaba perdidamente enamorado 
de una hermosa dama de la Córte (3), y para rendirle sus ob-
( 1 / Eso era en i S U : abara en el ú l t i m o tercio del s iglo XIX el liberalismo ha 
hetho g r a n d e » p r o g r m a , tabre iotlo en la parte central y rocrlilional de EspaBa, y coii 
él han cundido la impiedad y la desmoral ización. Suponer que la esladiellca de 18S0 en 
la de i s a * «cria un absurdo. , , 
(8) T o m o * . » , p á g . 193 dela 1.a edicioo: en la 2.» se ocultó el t i tu lo del Lord^no sé 
para q u é , pues dfelendo que se hacia llamar Mister Wjltlers elo, liabia de ter muy noc ió ¡ 
quien no lo adivinara. , , i :, ¡ -. 
(3) La célebre gallega Marquesa de V . . „ . ,,!„•„ 
ü 
Sequíos encontró un rival en la persona del Conde de Toreno 
que entonces era presidente del Consejo de Ministros (1). Por 
supuesto, que entre lós dos rivales habria algunos altercados; 
pero como, según creo, el Conde de Toreno se llevó la prefe-
rencia en el ánimo de la dama, picóse tan rabiosamente y con 
tan loco esplin nuestro inglés , que, por vengarse, resolv ió de-
rribar á Toreno y hacerle la guerra de todas maneras. Como 
q¡ue¡ era embajador (y gracias no sé á que santo, Toreno tenia 
muchos enemigos políticos en España) le fué muy fácil al de 
Albion armar á su contrario lo que puede decirse una zanca-
dilla. Coligóse con los individuos de la triple junta m a s ó n i c a , 
comunera é iluminada; y de este modo llevó á la arena politica 
una odiosidad á muerte, que habia concebido por causa de una 
dama. E n esto tuvo origen la caída de Toreno; y digo tuvo ori-
gen, porque el embajádor inglés fué el que mas trabajó para 
ello. No contentó sin embargo el britano con todo esto, trátó 
de incomodar á su rival de otras mil maneras distintas, y de 
aqui provino el desafloentrelosdos, desafio que, como m u -
chos saben ya, no l legó á verificarse, porque se presentó en 
medio de ellos un noble castellano enviado por María Crist iaa 
(hoy Duquesa de Riánsáres), que impidió el duelo, haciendo 
firmar á ambos combatientes un documento, por el cual se 
obligaban á no batirse jamás. Los dos duelistas quedaron 
asombrados de pavor, y mucho mas aun cuando les dijo el nu-
ble enviado, que si llegaban á batirse se publicaría el hecho 
en todos los reinos de España é Inglaterra, con la precisa Cir-
cunstancia dfel documento que acababan de firmar.» 
E l Sr. Riera añade á esto por via de nota y para manifestar 
que no es una invención novelesca: «Todo eso que se ha r e -
ferido respecto al embajador inglés, Toreno, su querida, el 
pronunciamiento armado por aquel, el desafio, la presenta-
ción de un noble de parte de Cristina en el lugar del duelo, 
con todo lo demás que se ha dicho, es muy cierto y c ier t í s imo 
y mis lectores pueden creerlo como tal.» 
i Descartado de esto lo relativo á la cuest ión amorosa, que 
(1) Supongo que los parlidartos de la h is loda clásica f runc i rán e l entrecejo a l vefr 
voltear á los ministros en la cuerda poli t ica, movida pore lDios Cupido, Con todo ¡qué co -
gastan buenas, y tan filosóficas sepodrian escribir en una historia t i tulada ¡Amencia 
del galanteo tn la politica españom 
Felipe I I , el prudenle, pr incipió á perseguir á Antonio Perez por haberle sm>' lantádó 
en el ánimo de la de Ebol i : el Conde de Chinchón azuzó al Rey contra los a f a g o n e s è s m t 
vengarse del Duque de Villahcrmosa, que le habia hecho mal tercio en una conauisla a m o -
rosa, y e l atolondrado L a n u z a d e j ó á los baturros y revolvedores de Zaragozia p o r h u i r de 
su indisciplina, y marcharse á Epíla donde ten ía la novia. De entonces acá ¡ c ú á n t ó se podia 
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importa poco para el caso (1), queda para nuestro propósito 
la complicidad de Lord Clarendon con nuestras sociedadeis 
secretas, acerca de la cual no deben dudar los lectores, y esto, 
no por lo que dice el Sr . Riera en su novela histórica, sino por-
que tanto aquel diplomático como casi todos sus sucesores y 
antecesores han tenido por necesidad que conservar estás 
malas conexiones, á veces á disgusto suyo, so pena de perdei 
el destino. A. disgusto suyo, si, porque algunos de ellos, exce-
lentes caballeros, repugnaban como nobles lo que tenían que 
hacer como diplomáticos, entrando en tan bajas reláciotfes. 
Dos cosas deberemos advertir acerca de la anterior narra-
ción delSr, Riera y Comas. L a existencia de la secta que lla-
ma iluminada, para mi y para las personas que he consulta-
do, es una cosa incierta. Que habria en España partidarios del 
iluminismo de Weisaupt es indudable; pero que llegaran á 
formar una secta organizaday compacta no parece exacto. Los 
carbonarios,—que existían ya en 1822, siguieron trabajando 
en el extranjero de acuerdo con los republicanos y carbona-
rios franceses é italianos, y continúan hoy desplegando gran 
actividad, áuna con los mismos y con los de Portugal,—volvie-
ron á organizarse en España en 1834, siendo los principales 
ejecutores de los asesinatos de frailes, carlistas y jefes, como 
contratistas de palizas, degüellos y motines que han sido en 
todos paises y en todos tiempos: lo que no creo, es que exis-
tieran con el titulo de iluminados; al menos confieso franca-
mente que no lo he o idoá nadie ni leido en ninguna parte. 
Por lo que hace á la pugna entre Toreno y Sir Jorge W i -
lliers, no pudo ser anterior al degüello dé los frailes, pues To-
reno entro en el ministerio á la caida de Martínez de la Rosa, 
con el cual no corria muy de acuerdo, pues se hacían sombra 
el uno al otro. ; ; ; • *' 
Los comuneros antiguos lograronrestablecer al^unáS de! 
sus fo rm, pero sin adquirir gran iimporíanciáí y feubiéfón ãe 
aliarse con los francmasones,-viniendò por fin á réaíizábsè é l 
gran proyecto de los desertores de la comunería, que tan mal 
parada la dejaran en 1822. • ; r; 
E n cuánto al partido moderado, sus principales jefefe hu-
yeron desde luego de las sociedades.sócretas: es mm,1 'táSii^ 
siempre las han tenido en contra. Aunque muchos de ellos ha-. 
bian pertenecido á la francmasonería, y.aun algunos á la comu-
neria^ en 1834 no volvieron á las cavernas de Adoniram, t i i á 
(1) Quizá hubiera: sido mejor poner este largo pa í a j e j w r nota; pero como Lord 
Clarendon ha figurado siempre:como p r ó f e c t o í de lóffpritgresistas espafioles, no es lá de-
m á s intercalarloaqnii 
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los alcázares de Padilla, por mas que á veces tuvieran que ren-
dirse á las exigencias de secta en esas cosas en que la franc-
raasoneria no cede, ni aun con respecto á sus antiguos adep-
tos cuando los declara en sueño , ú dormidos (1). 
Asi que no es enteramente exacta esa division sistemática 
quo se ha hecho en ocasiones, y aun suelen hacer los periódi-
cos realistas, calificando á los moderados de francmasones, á 
lo*progresistas de comuneros, y á los republicanos de carbo-
narios, ó iluminados, como los llama el Sr. Riera y Comas, 
cuya novela en esta parte, como en casi todo, no pasa de no-
vela. 
Luego veremos que la niasoneria desde su reorganización 
en 1842 hasta el dia, ha estado y aun está dirigida y maneja-
da principal y casi exclusivamente por los antifrásticamente 
llamados progresistas, que son francmasones casi en su tota-
lidad. 
§ L x v m . 
ConspiracionoR de policiá: purjnas ontre 
los «.(jentes de esta, y los de las sociedades 
secr-etas. 
Cuando los sitiados en una fortaleza oyen los golpes de 
tapa con que los sitiadon s la están minando, no tienen mas 
remedio que contraminar para impedir los trabajos de estos; 
asilos gobiernos, cuando se ven asediados por las conspira-
ciones de las sociedades secretas, tienen que apelar al mis-
mo recurso minando á estas. L a operación es muy sencilla, 
pues como, por lo común, se reclutan los instrumentos de 
acción entre los desesperados y famélicos, todo se reduce á 
conquistar con dinero y ofertas de destino á un iniciado ó 
á alguno quo, se inicie en la conspiración ó sociedad secre-
ta, con ánimo do venderla (2). Este espia tiene que hacer 
siempre el papel de enérgumeno, llevando su intransigen-
cia hasta el mas alto grado, pidiendo sangre y exterminio 
para realizar los planes de la secta, proponiendo las medi-
das mas violentas y exageradas y llamando la atención por 
(1) Frase con que se designa al f rancmasón ¡i quien se devuelve su l i t a r l a d , dejando 
de pertenecer 4 la seda , pero sin relevarle de los domas juramentos y de la obl igac ión de 
guardar «ecrelo. 
(4) Kl procedimienlo es tau sencillii, que, para descubrir las c o n s p í r a d o n e s carlistas 
la policia suele tener esjiiasquc confiesan, comulgan, y frecuentan la» cuarenta horas, y 
« i ingieren en l a i sacr i s t i a« , aparentando gran fervor, muclia intransigencia, y echando 
pestes contra los liberales: e n r í auwm, como ponían al perro los romanos. 
sit actividad febril, á fui de que no se desconfie de él, antes 
bien se le dé parte en la ejecución de los primeros y prin-
cipales golpes. 
Sábese que Mirabeau, el furibnndo demagogo francés, 
estaba subvencionado por la Córte, y entre los papeles cogi-
dos á Napoleon I I I se hallan no pocos que comprometen vi-
siblemente á los mas ardientes republicanos de Paris, qua 
aparecen dóciles instrumentos de la policia imperial y de. su 
jefe Pietri. 
Ugarte ganó por ese estilo á Regato el año 1821, según 
hemos visto, y en la emigración hubo también otros Rega-
tos (1/. E l Gobierno en 1834, al sentir los primeros golpes 
de la sociedad secreta formada por los francmasones y co-
muneros para minar s u existencia, acudió al expediente con-
sabido, y bien pronto tuvo en su mano gran parte de los h i -
los de la conspiración. Pero sucede con estas y con las, socie-
dades secretas lo que con las enfermedades y vicios orgáni-
cos: no está la dificultad en conocer el mal, sino en curarlo, 
ó por lo menos mitigarlo; y acontece á los gobiernos, como 
à los médicos, que no pocas" veces, conociendo el mal, lo 
empeoran en vez de remediarlo. E l Gobierno se valió, entre 
otros agentes, de un tal Salvador, acerca de quien se en-, 
cuentra, en uno de los folletos publicados por entonces con-;: 
tra el poder y sus medidas represivas, la siguiente nota, que 
conviene acojer con alguna reserva, como de maía procer 
dencia y género sospechoso (2): 
«El 28 de Enero de 1834 fué preso en el patio de correos 
D. N. Salvador, en el acto de sacar una carta; y ocupados* 
todos sus papeles, resultaron varios legajos de. correspond 
dencia con una sociedad secreta, y dos diplomas de D. F r a n -
cisco Zea Bermudez, con sellos del ministerio de Esíado. P a -
sados los papeles al subdelegado principal de policia, que lo 
era entonces D. Perm in Gil de tinares, actual gobernador 
de la sala del crimen en Madrid, aquel magistrado se vió 
asombrado y perplejo sin saber que hacerse, por la contradi-
cion que presentaba la correspondencia para él non sancta, 
y los dos pliegos diplomas del ministro Zea, que eran unas 
instrucciones dirigidas á Salvador para desempeñar las infa-
mes misiones que le^habia confiado contra los patriotas (3). 
(1) Sin i r tan lejos tenemos en este aiío 1870, al «ser tb i r esta h is tor ia , el m a g -
nifico asunlo de Escoda y los carlistas, perteneciente al bajo cómico , en que no sabe uno 
que admirar mas, si el cinismo del gobierno y sus agentes, ó el candor de los que se dejan 
e n g a ñ a r ¡por un Escoda! 
{%) Se publicó en un folleto de los varios que entonces se dieron á luz para meter 
ru idos embrollar: la inserta el Sr. Pirala en su tomo l . ^ p a g . 4*6. 
(3) No creo tan zopenco a l mín i s l ro Zea, hombre sumamente astuto, que fuera A dar 
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Consultado cl caso con el nuevo ministro D. Francisco Mar-
tinez de la Rosa (que parece que, contra lo que tantas veces 
tiene dicho, haya recibido la herencia á beneficio de inventa-
rio), mandó de Real orden que inmediatamente fuese puesto 
Salvador en libertad; que sele devolviesen los papeles ocupa-
dos y que se le diese una satisfacción por la equivocación su-
frida; resultando de todo que Salvador era un alto agente 
del Gobierno, y que este mantenía una sociedad secretacon 
los tributos del pueblo para sostener su facción y dividir á 
los patriotas. Asi es que Salvador viajaba en posta y derra-
maba el oro por todas partes como su compañero Civat. L u e -
f;o se eslrañará rjuc la policia cueste ocho millones de rea-es (1). 
«Este mismo Salvador se me presentó en Madrid á fines 
de 1833 con una contraseña de mis amigos los patriotas de 
Barcelona, de acuerdo con él y en un todo con el Excrno. 
Sr, Conde do Toreno, cuando era patrióla, es decir, cuando 
no era ministro y de traeres tan apuestos y cumplidos como 
hoy. Emprendí el 10 de Enero de'1834 mi viaje para Barce-
lona; pero, delatado por Salvador, fui detenido en Guadala-
jara por el Capitán I ) . Nicolas fie Luna, que, corno esbirro 
de policia (2), me esperaba con los salvaguardias en la posa-
da en que debía apearme, y de Real orden se me destinó 
arbitrariamente al presidio de Ceuta. 
«Por las noticias que me suministró la policia (3), resultó 
que Salvador era el mayor mónstruo que había producido la 
naturaleza. E n 1823, siendo oficial del regimiento de Lusitâ-
nia, se pasó á ¡os facciosos con parte de su compañía, estuvo 
de emisario del gobierno para espiar á los patriotas emi-
grados en Gibraltar, en los pontones de Lisboa, Barcelona, 
Marsella, etc. D 
Si Salvador, por esos actos, era el mayor mónslruo de la 
naturaleza, ¿qué calificación queda para los que han hecho 
el mismo papel entre los realistas, á favor de los liberales, 
pagados por Aviraneta y sus compadres, manchando sus ma-
nos en sangre inocente? 
Veamos ahora los resultados de estos manejos. 
esas ¡ n a l r u f d o i i M por ewi ' i ío y mucho monos con e) sello de) Alinislcrio de Kstailo. Las 
noticias ilc Avirn iu ' la Imy que lomarlas siempre íi beneficio de inventario, y muchas de 
ellas «i aun ron tenazas. 
(1) Si las socieilailes secretas no gastaron en sus tramas mucho0103 deesa cantidad, 
p.otWa « b o r r a r s e gran parle de el la . 
(2) El Sr. Luna lia sido y es hien conocido un Madrid como patriota y progresista; 
pero los conspiradores y sectarios, cuando llegan á r eñ i r , son inexorables. 
(3) ¿Con que también la de los ocho mUloitiS lo servia al Sr. Aviranela para darle 
informes de los one se burlaban de sus tramas? 
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§ L X I X . 
Sociedad seci-eta do los Isabelinos. 
Curiosas noticias nos da acerca de esta el Sr. Pirala, y aun 
cuando algunas de ellas haya que tomarlas también á benefi-
cio de invenlario, con todo no puede prescindirse de tras-
cribir su interesante relato, siguiendo nuestro sistema de co-
piar, mas bien que narrar por cuenta propia en tan difíciles 
asuntos; pero sin dejar de consignar luego todo aquello, en 
que convenimos y lo que no nos parece aceptable. Dice 
asi (1): 
«Un sugeto bien conocido en el arle de conspirar fué 
preso el dia 10 do Enero de este año (1834) por órden de 
Zea Bermudez, y desterrado á Galicia; pero consiguió evadir-
se desde Valladolid y volvió á Madrid, refugiándose en la ca-
sa de un amigo en la calle de Cedaceros (12), Saliendo solo 
por la noche con las debidas precauciones, se reunía con los 
compañeros en el Prado y en otros paseos públicos, sitios 
los mas á propósito para no infundir sospechas, y concertó 
con ellos su plan para formar la con/ederàdon Isabelinu fô) 
con objeto de combatir á D. Carlos y: ¿os principiosque re-
pre$entaba, y dar mas amplia libertad á E s p a ñ a (4). ; : 
«Hombres todos de acción y resueltos, formaron con la 
mayor celeridad los circuios isabelinos (5) en Madrid y en las 
provincias. Apelaron al entusiasmo, virgen entonces •(&)', dé 
los liberales, que se hallaban engrandé fermentae iónvyea fo - i 
dos hubo celosos y activos cooperadores; Solo en Madrid! lle-
garon á afiliarse en secreto diez mil personas (7), inclusos 
muchos individos del ejército (8).' >..'•'•!>' 
(1) IJistoria de la cjueira civil: tomo I . ' p a g . •US. 
( i ) Es cierto, y parece averiguado que es la del numere 1 1 , que era cnlonces del 
Conde Ue l'arsent. i . 
(%) Los mismos perros con diferentes collares. 
(*) ¡S¡ creerá el Sr . PiraVa que escribe para nifios y 'para tontos! . / • 
(5) i o s liberales entonces se llamaban crislinof Él t i lMo-d© i»abetin¡». fué^olo ü m t 
añagaza para restablecer lá confederación de comuneros con un nombre hasta1 cierto p u n -
to legal, y que no recordase las añejas rencillas y miserias. Su verdadero objeto era 
d e r r i b a r á los moderados. Estaban en int imas relaciones con la muger del Infante D . 
Francisco. • . ,• 
(Gi ¡Virgen Sant ís ima del Tremedal! 'i Virgen el partido liberal en m i ; después de 
los contubernios de los aiios^dc 1823 y 231 . i , 
(1) Precisamente era el número de comuneros que se dec í a liaber en Madrid en 1822: 
con todo, en estos cá lcu los solamente sale cierta la mitad de la mitad. 
(8) V sobre todo de la fusilable close de sargentos y subteniente!!. 
iCuiitra lu que algunos han creído, podemos asegurar qm 
la matanza de los frailes no fur un acto preparado por Ja 
sociedad (1): trató luego, es cierto, de aprovecharse de el 
(2), pero veamos lo que hizo. 
«Ocupado el Directorio en su plan para la apertura de los 
EstanielitoH, le sorprendió el rspontdneo y casual movimien-
to áél 17, y oh.servando quo las autoridades permanecian en 
ummcandalomy criminal ináoienria, se acercaron muchos 
itaMinu* al fundador de la sociedad para que montase á 
caballoy «diese á hacer la revolución; pero el escondido les 
contfütfMjuc ni tenia caballo ni dinero (."0; y, mediando con-
XfüXmoma y disponiéndose proyectos, obraron alyunos 
confederad os por *u cuenta, y convocando á centurias ente-
ran, m arrojaron á la calle á aumentar el número de los 
alWorotadoies, pti 'S carecian «le jefes que les guiaran, y no 
Ies stlian lo? enemigfis al encuentro. Procedieron muchos 
maqumalimjnle >* cometieron algunos punihles escesos.¡> 
.Suspéndanlos aqui un momento la relación cmulorosa 
del Sr. Piraia, declarando rasual e| preparadísimo degüello 
de los frailes, m el que (dmirnn alyiinost confederados por 
mu , n e n l i i . y eso que antes hahia dicho <|ue no lo hahia 
preparado la sociffclad; pero, con todo, en las tres horas que 
mediaron desdo las doce á las tres de la tarde, el Directorio 
obser vó la escandalosa indolencia del Gobierno (4) y fueron 
y vimetcm recados, y mediaron contestaciones, y se dispu-
sieron proyectos, y se reunieron las centurias y se echaron á 
Ja callo, y todo ello en tres horas y con espantoso calor 
canicular. ¿Cree el Sr. Pirala que hallará muchos hombres 
do bien y discretos, que crean esa narración, mas llena de 
cmnaUdndm que el célebre manteo del estudiante? 
En vano el !<r. Pinda trata deesplicar el asesinato de los 
religiosos en Madrid por los de los pretendidos umrtdom 
de Milan. ¿Qué tiene que ver lo uno con lo otro? Nosotros 
hemos visto al vulgo en estos últimos años perseguir ¡i los 
prelendidos robadores, comedores y matadores de niños; 
peroc^e vulgo fanático é ignorante, reunido al azar, sin jefe, 
sin organización ;cn qué so parecía á las hordas do asesinos 
que invadieron los conventos á mansalva, organizadas, con 
jetes a quienes obedeciat», eon consigua, matando á unos y 
(! i So ( j * sida lo» j . r . j i a ra t iun como !«(•«.) veremos, pues cooueni la francmaso-
h í r i » , « i . la « ¡a l m h t t t a m n M . * . llevar a o l o , „ » , . W M » d o 8 « ¿ í i i atos 
(») Lurjí,. IH» , | ¡ r í el sr l ' i raU ,, ,„. el .IÍ-ÜIICII» lo e jccü la ron eslus 
(«i Pata l íempn (uc par» Inn nam o lKmac iou . 
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perdonando á otros? Pues qué! los quo mataron á Jos frailes 
¿los mataron acaso por envenenadores, ó por Irailes? 
¡O qué ciego es tá quién no ve por tela de cedazo! Pero 
dejemos esto, que con hechos demostraremos que no fué 
casual como pretenden los escritores liberales, contando 
demasiado con el candor de los lectores y de la posteridad, 
y volvamos ai interrumpido relato. 
«El Directorio Tsabdino, que tenia muy adelantados sus 
trabajos, se animó al ver la conducta del Gobierno en aquel 
triste dia, y creyó segura su destrucción y la del órden de 
cosas existente, reemplazando uno y otro como veremos. 
«Meses antes l legó de Barcelona el capitán D. F . Civat, 
emigrado en 1823 en Londres, y edecán de Mina, s e g ú n 
manifestaba. 
»Se introdujo ó le presentaron en casa del Duque de 
Zaiagoza y de 1). Lorenzo Calvo de Rozas (1), y este último 
le presentó en el cuarto donde estaba refugiado el fundador 
de ¡a Isabelinn. Comisionado por este, previa su oferta de 
trabajar en union de los patriotas, marchó á Barcelona á 
concertarse con los hnbelinos del Principado, de donde re-
gresó entusiasta, y exaltó exiraordinariamente al Duque de 
Zaragoza, á Calvo de Rozas, Romero Alpuente, Olavarria y 
otros confederados, con quienes se puso en continuas rela-
ciones. Estos precipitaron entonces al Director (2) á que 
acelerase sus planes, puesto que tan adelantados estaban ios 
trabajos en Cataluña, de cuyo punto se exigia comenzase 
Madrid á pronunciarse. 
«Estas escitaciones ocasionaron una reunion, el 20 de 
Julio, con Calvo de Rozas, Calvo Mateo y Olavarria, y sen^ 
íaron las bases de su plan, reducido á hacer una esposicion 
á S. M. (la redactó D. Alvaro Florez Estrada), manifes-
tándole los graves daños que se iban á seguir si se plantea-
ba el Estatuto Real, y añadiendo que, para evitar males, 
convenia queS, M. pasase á las Cortes el proyecto de Cons-
titución que remitían (3), 
(1) Calvo de Rozas fué siempre el Mefislofelcs del pobre Palafox, que era hombre de 
no rauclios alcances, y deb ió su nombradla al valor de los zaragozanos y aragoneses, a l 
paso que estos debieron muchos desastres á su impericia . 
Caito <le Hozas, durante el p r imers i t i o , m a n d ó en Zaragoza como un Bajá: eso no 
i | i i i l * que fuera después comunero y progresista. 
fi) Aviranela era muy partidario de la filosofia del yo: siempre p ropend ió á darse 
cu materia de conspiraciones mas importancia d e l a que tenia. 
(3) Dice el Sr. I ' i ra la que la Constitución la r e d a c t ó el Sr Olavarr ia y que g u s t ó 
mucho a los belgas que l a adoptaron, y aun al mismo Martinez de 1;. Rosa. Dudo m u -
ello, en . - I genio de este, que le gustara el engendro del Sr. Olavarria. En cuanto íi los 
belgas, creo queall i se r e i r á n de la noticia: la Consti tución de Bélg ica la l i i c i c i on los 
m n i u m en 1830 y , francamente, no creo que los católicos belgas pidieran : i l Sr. Olava -
m » patrones para vestirse de constitucionales. 
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«Si lu lluiud Gobernadora SÍ; oiionia á dar sonicjaute 
paso, como era nalural , so npclaria á la insurrección, el 
mismo dia 24 de Julio, destinado para la apertura de los 
Estamentos. Varios procuradores afiliados en la Sociedad 
I s a b e l í n a s c habian comprometido á hacer una moción para 
qué so declarase el Congreso de Procuradores en Corles 
presuntas (1). E l público de las tribunas, compuesto en 
gran parte de isabelinos, que se proporcionaron papeletas, 
contribuirían á apoyar la moción de sus compañeros (2). 
S i se encontraba resistencia, se armaria un alboroto en el 
seno mismo de las Cortes (:!), que seria la señal para el pro-
nunciamiento general de los asociados. 
»Ei plan convenido era que el pueblo se apoderase de 
todos los campanarios, y tocase las campanas á vuelo, tomar 
los principales edilicios y fortificarse en ellos, formar bar-
ricadas con coches, canos, bancos, confesonarios ( í ) etc. E l 
.Duque de Zaragoza debia ponerse al frente de las tropas 
comprometidas con (!l en los trabajos militares (5), con sepa-
ración del paisanage. 
»En el acto se formaria el Ministerio, que se compone]ria 
do los su ge tos siguientes, según papeles que tenemos á la 
vista, y los que ocupó la autoridad. 
itEslado,—D. Evaristo Perez de Castro: Subsecretario 
el Marqués de Monte-Virgen. 
DÍh ierra . -D. Gerónimo Valdés: Subsecretario el Duque 
de Rivas. 
t iGraáa y Justicia.—I). Manuel Garcia Herrero. 
lilntcrior,—I). Alvaro Flore// Estrada. 
•sillacicnda.— I). Lorenzo Calvo de Rozas: Subsecretario 
D. Juan O la varria (G). 
))Marina.—\), José Maria Chacon. 
))Capilan i/cncral de- Madrid y general en jefe de la Guar-
dia y de las operaciones, el Capitán general D. José Palafox 
y Melci, Duque de Zaragoza. 
^Gobernador de Madrid.—D. Evaristo San Miguel. Hay 
una rúbrica y un sello.» 
(1) ¡Feliz n n i r m i n n ! como de (ule-- rahezas serian presuntas por los presttmitlos. 
(t) Y se ikiinarian imiy formalmente ¡c/ pueblo! 
(!!) Con lodo, l ial ir ia que eonlar eon el olieial de guardia, pues d é l o c o n t r a r i o con 
una docena de li lani | i i i l los se aeahaha la ¡iesta. 
( i ) ¡Pobres eiliecs > vinajeras de plata! 
(5) Para liíioer lo «pie liizo en la batalla deTmlela, huyendo con 30,000 hombres á 
melerse en Zara¡í<tza sin disparar un t i r o . 
(G) Los principak':-. agentes de las sociedades sofreías procuran siempre en el repar to 
iiuedar cerca del cajón de la piala 
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Suspendamos otra YOZ esta narración tan curiosa como 
importante; aunque nada edificante. 
E l Sr. Pirala no describe el sello, y seria curioso saberlo, 
pues, según noticias, es masónico. 
«La Sociedad Isaie l ina sé titulaba también la Union, y 
'el sello, según refiere alguno que dice haberlo visto, aludia 
á esto. • ' 
L a Isabelina, como se echa de ver por bl Ministerio que 
proyectaba, era una coalición de francmasones y comuneros, 
viniendo los mas furiosos de estos á parar en 1834 á la amal-
gama propuesta por aquellos en 1822 y que fué ocasión del 
cisma que dejamos descrito 
Esta es la que el Sr. Riera y Comas (en cuya novela his-
tórica cuesta mucho trabajo hallar una verdad entre mil 
ficciones y exageraciones) llama la triple junta , suponiendo 
que en ella entraban los que llama iluminados, que en rea-
lidad eran los antiguos carbonarios; mas estos no tenían parte 
en la dirección, si bien se contaba con ellos para la ejecución. 
Echase do ver también por la anterior, nomina (pues al 
iin la nómina era lo que se buscaba), que prevalecia el an-
tiguo elemento comunero ó (ligase ex aliado, sobre el masó-
nico, el cual aparece- postergado, pues aquellos, ó sean los 
que tomaron después el nombre de progresistas, llevaban los 
Ministerios de Gracia y Justicia, Interior ó Gobernación, 
Hacienda, Marina y la Capitania general de Madrid,, çpn 1̂  
cual otro de mas talento hubiera podido contrabalancear ,1a 
influencia masónica de Valdés y de San Miguel. Mas á la secta 
le convenia una persona como Palafox, á quien, pudiesa 
manejar fácilmente, lo cual no sucedia con Valdes, hombre 
de rriias entereza (1). Pero ¿qué significaba el Duque de Rivas, 
¡él bueno del Duque de Kivas! (francmasón, eso si) en la 
Subsecretaria de la Guerra y metido entre aquella gente1?, 
E n último resultado, masones y comuneros de tu Union 
todos eran unos, y todos desde entonces hasta su muerte 
figuraron entre los progresistas con pocas escepciones, pues 
los mismos San Miguel y Palafox, procedentes de lafracma-
soneria, fueron déspues considerados como jefes del partido 
progresista, y al mismo San Miguel le vecemos mas adelante 
trabajar en ese concepto para el pronunciamiento de 1854, 
si bien á los úl t imos de su vida formó, como resellado, en 
Jas filas de la Union liberal. 
(1) D . José Segundo Flores en la Vida ile Espartero, t o m ó 3.», pag. 8*7, ed ic ión 
de 18*5, revela que el Infante D Francisco y su muger estaban muy comprometidos cu 
aquel mal negocio, y que Palafox obraba por cuenta de los Inl'anles: por .'se motivo Inc. 
preciso desterrarlos de Madr id . Es ciertisimo como veremos luego. 
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Concluiremos estas observaciones admirando la modestia 
del director presunto Aviraneta, que trabajaba en su oficio 
de conspirador, sin dinero y sin caballo, y solo por amor del 
arte. Preguntando yo á un ministro moderado, que tuvo 
algunas relaciones con Aviraneta para los sucesos de Ver-
gara, acerca de la importancia de sus gestiones y de la exac-
titud d e s ú s revelaciones, rne contestó: «Aviraneta en todas 
sus relaciones exagera la importancia de su persona y de sus 
cosas; calla lo que debia decir y dice lo que debía callar.)) 
E n efecto, sin negarle el mérito de gran conspirador, hay que 
tener en cuenta que era instrumento y pié mas que cabeza; 
pero, en su presunción, cambiaba algunas veces el papel de 
testa/erro por el de director ( i ) . 
' Hechas estas advertencias, para aclarar el origen de aque-
lla misteriosa confederación, causante de los degüellos de 
Madrid, incendios y asesinatos de Barcelona y otros puntos, 
y también de los sucesos dela Granja, donde por fin l legó á 
triunfar, veamos ahora el desenlace de su comedia preparada 
para el dia 24 de Julio. 
Continúa el Sr. Pi rala diciendo asi: 
«Una de las medidas de precaución que habían de adop-
tarse después del triunfo de la revolución, era la espulsion 
de Macjrid de Reinoso, Burgos, Miñano, Lista, Hermosilla, 
Andino y otros que eran calificados de afrancesados. 
«Todo estaba ya dispuesto en la mañana del 23 de Julio, 
y comunicadas las órdenes á las provincias, para que secun-
dasen el pronunciamiento de la Corte, cuando Civat, que 
estaba en el secreto (pues él y D. Antonio Nogueras, secre-
tario de la Asociación, eran los únicos que entraban en la 
habitación del director), se retiró á las diez de la mañana, 
quedando en volver por la tarde, y á la hora en que debia 
hacerlo se presentó el comisario Luna con sus celadores y 
una compañía de tropa, y procedió á la prisión del escondido 
fugitivo, ocupándole todos sus papeles, escepto la lista de los 
corresponsales, que se comió (2). 
(1) Don José Segundo Flores en el tomo 3,« de la Vida de Espartero pag. 30, 
edición de 1813 se bur la de Aviraneta diciendo: « A v i r a n e t a , á quien da la fama, y él 
mas que la fama, donosa celebridad en el arle de conspirar » 
( i ) Por m i parle no me hallo en án imo tie Iratjnr esa n o t i c i a . Olra cosa es que se 
propalara, á lin de poder decir que no se babia podido coffer la lisia d é l o s cómpl ices y 
dejarlos impunes, como es de r igor on tales casos. El Sr. Pirala añade en una nota: «El 
cap i tán I ) . V. ('.¡vat, dos meses después fué agraciado por el Minister io, contra el d ic-
tamen del ministro Moscoso de Al tamira , con el empleo de vista de la aduana dé B a r -
celona. Le disfrutó poco tiempo, porque en el primer pronunciamiento revolucionario, 
que bubo en aquella ciudad, tuvo que esconderse y fugarse á Francia. Tomó part ido con 
Don Cir ios y de resultas del convenio se refugió en F r a n c i a . » Falta añad i r el objeto con 
que se puso á los carlistas aquel liberal p í i sudo . 
«A continuación fueron también presos el Duque de Zara-
goza, D. Antonio Nogueras, Beraza (1), Olavarria, Romero 
Alpuente y algunos otros en las provincias. 
«Tal acontecimiento no podía menos de ser harto ruidoso, 
y el Conde de las Navas lo hizo mas, reconviniendo en el 
Estamento al Ministerio por la prisión del Buque de Zarago: 
za. Martinez de la Rosa contestó cjue el Gobierno tenia noti-
cias de que se tramaba algún escándalo para aquel dia (24 
de Julio), que se repetían las confidencias, los avisos, los par-
tes, porque no hay n i n g ú n gobierno que no tenga obliga-
ción de saber lo que se fragua en secreto contra la tranqui-
lidad pública (2). Después de los tristísimos sucesos del riia 
17 y 18 de Julio, los ministros creyeron ver en ellos un s ín-
toma, un anuncio de los medios que se practican en todas 
las revoluciones (3). Vislumbraron en aquellos desórdenes 
un fin político (4), sospecharon que no habían sido masque 
un ensayo, al que no se había podido dar toda la ostensión 
necesaria, por no haber parecido oportunas la ocasión y las 
circunstancias 
«No faltaban mas que pocas horas, se da el último aviso 
y se repite por varios lados, añadiendo que no eran acusa-
ciones vagas, que no era voz de la calumnia, que no eran 
rumores dignos de menosprecio, sino que habia datos cier-
tos, positivos, palpables, citando el lugar donde se hallarían 
los planes de los conspiradores, Ja proclama que debia es-
parcirse el dia de la apertura, la correspondencia que se 
seguia con las provincias, y hasta los sellos de las socieda-
des secretas, que estaban contra el sosiego público, contra el 
trono y las leyes. 
»E1 Gobierno creyó que su deber era prevenir el rdelitò 
y no dar un día de escándalo á toda la nación. E l Gobierno, 
encontró los planes, los sellos, las proclamas, el íiuévo •régi-
men de gobierno que debia establecerse... Vió el Gobierno5 
en la lisia aprehendida (5) algunos nombres de personas" 
respetables y se vió precisado á someterlas á juicio. Las en-
tregó inmediatamente á los tribunales, y si al cabo de ocho 
ti) E l que, según Clavel, res tablec ió el Oi'iente masónico en 1820, en union con 
Montijo 
f2) Luego Fernando V i l y sus ministros lenian obligación de saber lo que Don T'Yan • 
cisco Martinez de la Rosa y sus compañeros fraguaban en secreto contra la tranquilidad 
pública allá en otros tiempos,, hác i a e! afío 1814, 
(3) Experto crede Haberlo. 
( V) Y j n ó cayó en la cuenta de ello el Sr. D, Francisco Martinez de la Uosa, basta 
que ya oslaban degollados los frailes? ¿Luego aquello no fué una camaliilad'! 
(3) Pues ¿nó babiamos convenido én que se la babia comido el otro? 
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dias los tribunales los pusieron en libertad, esto prueba que 
nada se encontró contra ellas.» 
Esta conclusion que atribuye el Sr. Piraia al Sr. Martí-
nez dela Rosa es una salida fie sainóte ó de zarzuela: es el 
Célebre parto de los montes. ¿Había ó no habia? Y , si babia 
¿qué hicieron los jueces que no hallaron lo que habia? Y , 
estrafíaremos luego que el vulgo oiga en los teatros y repita 
por las calles coplas en que se contrapone la abundancia de 
ladrones á la falta de integridad en la magistratura9. 
E l Sr. Pirala achaca esto á la destreza de Aviraneta. Do 
poco le habrían servido á este señor toda su habilidad y to-
dos sus embrollos, si los jueces hubiesen querido proceder 
con formalidad y ci Gobierno hubiese tenido interés en cas-
tigar. Pero ¿qué juez se atrevió jamás en España, á no ser 
Pedrosa, á proceder contra una sociedad secreta? (1). De po-
co le hubieran servido «| Sr. Avinareta todas sus destrezas, 
sin el consabido .v'jno de destreza, corno ha traducido alguno 
la palabra detresse. dómo fuera carlista ya le hubiesen averi-
guado los cómplices: pero ¡era liberal! 
Luego oiremos al misino Sr. Martinez de la Rosa expli-
carse, y no por completo, acerca del degüello d é l o s frailes. 
S L X X . 
k'A d u n ü.oLlo (Jo low li-ailes ele Madrid. 
J?ste, horribie acontecimiento es una do las principales ha-
zañas delas sociedades secretas y como tal necesita un capi-
tulo especial en esta historia (2), tanto mas cuanto que los es-
critores liberales pasan sobre él como por ascuas, y callan in -
tencionadamente que fuese propalado y ejecutado por ellas. 
Pero ¿qué persona medianamente versada en nuestra histo-
ria contemporánea y en sus ocultos resortes, ignora ya Ja cau-
sa y los autores'.' ¿No se di jo entonces y no lo ha dicho siem-
pre la opinion pública? ¿A qué, pues, callar mañosamente en 
la historia lo que todos dicen de palabra, y lo que lodos sa-
bemos? 
No he visto en ninguna parte una relación detallada y mi-
(1) VÍMSC la olii'a ilcl Sr Ziigasti i n l ' i v el liamtolorismo, y eso qm; dice poco sobre la 
intima rotomm ilc jum lios h:imlklos i on las sodcriailos secretas Kl celebre bandido José 
M?ria estalei apoyado por los liberales de Aiidalucia en los ultimos ailos áA reinado de 
Fernando V i l . I m l n l i a d o d e s p u é s de .'os sucesos de la Granja estuvo al servido de la p o l i -
da y murirt en un enrucnlro con sus antiguos coinpai í t ros . 
( í ) Aijio mas decimos en esta secunda edición y con mas datos, revelando algo que 
lio se pudo decir en la primera. 
nuciosa de tan espantoso atentado, y ya os tiempo de hacerla, 
antes de que concluyan de bajar al sepulcro los que aquel dia 
salvaron su vida casi milagrosamente. Como obra de los franc-
masones y comuneros combinados, aquella matanza debe 
quedar descrita en esta historia: le conservo el nombre, siquic* 
ra .sea algo grosero, el degüello de los frailes, que le dió el 
vulgo. 
Es una solemne falsedad el pintar ese hecho como hijo de 
la casualidad, del terror que inspiraba la epidemia, de la ma-
levolencia, ó de una alucinación del populacho. E s , repito, 
una mentira, y mentira arteramente propalada por los que 
prepararon el crimen, por los que lo ejecutaron, y por los que 
torpemente no lo impidieron, si es que no lo consintieron. 
E l hecho se anunciaba ya tres dias antes; á los Padres de la 
Compañía de Jesus se les avisó por liberales que teniau hijos 
en sus eseiiflns y colegios, y aun á los otros conventos habían 
llegado también noticias de que so atentaba algo contra sus. 
vidas ó intereses: pero como ya en alguna otra ocasión recibie-
ran avisos análogos, que los hechos no habían venidoá con-
íirmar, creyeron que esta vez sucederia lo mismo, y que, en 
todocaso, el atropello seria contra los bienes masque contra 
las personas. En algún convento habían ya ocultado lasalha» 
jas de la Iglesia y algunos '.nteresos. 
E l cólera hacia estragos en Madrid y en los pueblos inme-
diatos: la noche del 1(3 de Julio estaba tempestuosa y el ca-
lor que habia hecho durante el dia desarrolló una gran can-
tidad de fluido eléctrico en la atmósfera y con ella el de h 
epidemia. E n medio del silencio de la noche y de los relám-
pagos, que de cuando en cuando rasgábanlas nubes, un mal-
vado, pasaba y repasaba por la calle de Toledo y de los E s -
tudios, cantando al son de una mala guitarra esta horrible y 
satánica copla ( I ) ; 
Muera Cristo, 
Viva Luzbel, 
Muera D. Cárlos, 
Viva Isabel. 
Los que oyeron semejante canción, iníernalmente.alusíva 
á los horribles sucesos que dentro de pocas horas habían; do 
presenciar aquellas mismas calles ¿podrían dejar de recor-
darla al verse bajo el puñal de los asesinos pagados y quizá 
(i) Vive todavia c i respetable sacerdote á quien debo esta y o l í a s varias noticias, 
pues sa lvó su vida en et Colegio Imper ia í . 
Asi decia la primera e d i c i ó n . A l pulilicar esta segunda ya no vivo. Era el I ' . I ) . J o s é 
Angles, quien me re fe r ió loque, vio el mismo, escr ib í lo que'mc con tó , le enscií» I " escrito 
y corr ig id el mismo algunas frases. 
ia! 
del mismo malvado cantor, que, semejante al g é n i o <ÍG^ n]a ' 
se eomplacia de antemano en su infame empresa? ^ 
Absurdas voces se venian propalando desde a l g t i n o s 
atrás, acerca de la invasion y propagación del c < - ' ^ ^ ¿ c a g 
mes antes se había presentado repentinamente en ^1 . n¿f! 
ven vanóse habia tratado de aislar la epidemia a c o r d o n a 
el pueblo, por medio de un regimiento de i n g e n i e r o s , 4 " , 
situó en sus alrededores, para impedirla entrada y 1̂ - s a a-
¿Habia de tener Madrid, foco de infección en todos t i e m p o s , 
el privilegio de que no lo invadiera el cólera m o r b o c i ^ e 
bia devastado todas Jas capitales de Europa? C o n t o d o , se 
principió á decir desde el dia anterior, que el d e s a r r o l l o de 
aquel no era natural ni casual, sino muy intenc ionado, y , <lue 
procuraban propagarle los frailes, corno medio de m a t a r a_ ios 
liberales. Bestial y soberanamente estúpida era la i n v e n c i ó n ; 
pero al populacho no se le engaña con una cosa r a c i o n a l : si 
fuera racional el engaño no lo comprendería; es p r e c i s o que 
sea una cosa monstruosa y enorme para que él la c r e a • . P e r o 
¿quién propalóesas intencionadas calumnias?¿Las c r e í a n aca-
so los que iban organizados á ganar un jornal de s a n g r e , co-
mo los tigres de la guillotina? La francmasoneria con s p i r a rnu-
chás veces sin apariencia de hacer tal cosa: de todos l o s m e d i o s 
de conspiración, el mas terrible, por lo mismo que e s e l mas 
fácil, sencillo, barato ó inevitable, es el de la d i f a m a c i ó n y la 
calumnia. ¿Quién va á formalizarse con un h o m b r e q u e , só 
apariencias de candor y simulados deseos de bien p ú b l i c o , 
destroza las mejores y mas sólidas reputaciones? Y c o n todo 
eso, cien hombres que reciben la consigna de p r o p a l a r una 
calumnia, la dicen cada uno á diez personas y esas m i l á o t r a s 
tantas, y en dos horas la repiten diez mil bocas, y l o s q u e . n o . 
la creyeron al principio, dan después su asenso á l a p a t r a ñ a 
al ver que lo dicen lodos. Semejante á la pequeña b o l a d e n ie -
ve que rueda de lo alto dela monlaña, aumenta s u v o l u m e n 
con lo mismo que arrolla á su paso, y al último, c o n v e r t i d a 
en enorme avalancha, arrasa los bosques y sepulta p u e b l o s 
enteros. 
Los malvados que de antemano estaban ya o r g a n i z a d o s y 
tewian la consigna para el crimen, pasaron la m a ñ a n a e s t e n -
diendo estas voces contra los frailes, y asesinando á a l o - u n o s 
infelices, víctimas do venganzas particulares, so p r e t e s t o de 
que llevaban polvos con el objeto de envenenar las a g u a s . L o s 
mismos sicarios se encargaban siempre de hallar l o s s u p u e s -
tos polvos entre las ropas de sus victimas; suerte d e e s c a r n o -
teo que no era difícil ejecutar sobre un cadáver, l l e v á n d o l o s 
á prevoncion el asesino. ¿En qué se parecen estos á l o s que 
pov üna alucinación funesta, asesinaban á los pretendidos 
untadores de Milan? 
Serian apenas las doce dei dia cuando asesinaron á un 
pobre muchacho que, por travesura, habia vertido lodo ú otra 
inmundicia en la cuba de un aguador, corno solían hacer por 
pueril travesura. Al perseguirle, los aguadores gritaron, por 
torpeza ó por venganza, que echaba cosas malas en el agua, 
y no fué necesario mas para que la multitud furiosa, ó quiiá 
los mismos que le habían incitado á esa travesura, lo asesi-
náran ferozmente. Al mismo tiempo se principió á gritar que 
otro muchacho, que estaba también envenenando el agua de 
otras cubas, se habia refugiado en el Colegio de los Jesui-
tas, sustrayéndose de este modo á la venganza popular. E n -
tonces los sicarios, preparados de antemano para el crimen, 
se dirigieron al Colegio Imperial, prorumpiendo en de-
nuestos y gritos de esterminio, y formando numerosos gru-
pos frente á las puertas del edificio y los otros adyacentes, 
que formaban aquel vasto establecimiento. Las autoridades, 
entre tanto, donnian la siesta tranquilamente. 
Serian las tres de. la tarde cuando los sicarios asaltaron 
las puertas del Colegio por la calle del Duque de Alba. E r a 
jueves y las escuelas estaban desiertas aquella tarde. Junto á 
la puerta del Seminario, llamado de Plebeyos, á diferencia del 
de Nobles, fué asesinado e lP . Francisco Sauri, ministro y 
procurador de los Estudios, que quizá creyó deber suyo sa-
lir al encuentrode los invasores(l). Algunos jesuítas jóvenes, 
de los que estaban en el Seminario, ó en parages contiguos¿ 
pensaron poder escapar de manos de los asesinos, vistiéndo-
se con las ropas de los colegiales; pero aquellos los recono*" 
cieron facilmente, quitándoles las gorras ó sombreros, y des-
cubriendo la corona clerical en sus cabezas, y arrastraron sul 
cadáveres hasta la contigua parroquia de Sañ Millan. 
«No contentos los implacables mónstruos,*dice rni amigo 
y compañero el Sr . Roseli (2), con los asesinatos cometidos 
dentro de aquel recinto, se apoderaron de algunos que inten-
taban fugarse y los espusieron en medio de las calles á todo 
género de martirios (3). No.es dable pintar con sus propios co-
lores el cuadro de sacrificios tan horrendos. Inadvertidamente 
(1) Junio á la misma puerta fué asesinado con otros dos jesuí ta» mas el P. Art igas 
orientalista distinguido i Un hermano suyo, coadjutor, que ha muerto hace pocos anos, 
me refirió que tuvo el dolor de ver el cadáver de su hermano, al i r á cerrar la puerta, p i r 
la noche, con unos carpinteros. (Nota de esta 2.a edición) 
(2) Tomo 24, pag. 02 de su adición á la ¡Hsloria de Efpaña.—iWl. 
(3) E l mas horriblemente .nar l í r izado fué el P. Josc Fernandez, natural de Calatos en 
Andalucia: sus testículos fueron asados y comidos en una taberna inmediata on la calle de 
la Concepción Ocrónima, 
contemplaron nuestros ojos el mas atroz espectáculo que cu-
po jamás en la íiccion de la mente humana. £11 frente de la 
puerta de la parroquia de San Miilan observamos, cruzando 
la plazuela de la Cebada, un corro de gentes con las cabezas 
inclinadas al suelo en actitud de mirar alguna cosa. Ignoran-
tes: del trágico suceso, y movidos por la curiosidad, nos acer-
camos también, pero hubimos de retroceder horrorizados, al 
ver tendidos en tierra dos ó tres cadáveres bañados en san-
gre, y cuidadosamente colocados áe modo que, descubriéndo-
se solamente la parle posterior de sus cráneos, dejaban ver 
en ellos las coronas de sacerdotes.» 
Después de haber asesinado á cuantos hallaron dispersos 
ó escondidos por el colegio, el Sr. G (1), que capitaneaba 
aquella turba, acertó á entrar donde estaba el P. José Carasa 
con algunos colegial ¡tos rezando el rosario. 
—¿En dónde está el hermano Muñoz? preguntó con voz 
altanera. E l Padre Carasa respondió que ignoraba su para-
dero, pero que suponía estuviera en donde se hallase la co-
munidad. Obligado á servir de guia, echó á andar delante 
de aquel jete, que vestia una blusa azul y empuñaba un al-
fange corvo, con cierto aire de matón melodramático, pues 
el traje y las armas parecían escogidas para el acto. De-
siertos estaban los claustros, oyéndose en ellos los alaridos 
furiosos de la turba que lo invadia todo, (2) y los sofocados 
gemidos de algún moribundo ó lá horrible algazara de los 
que hallaban alguno disperso ó escondido. Serian unos sesen-
ta los jesuítas reunidos en la capilla doméstica (3) delante 
del Santísimo Sacramento, y que acababan de confesarse 
unos con otros, dispuestos á morir al pié del altar (4). 
—¿Quién es el hermano Juan Muñoz? gritó G . , ponién-
dose en medio de ellos. 
E l aludido se levantó diciendo:—Yo soy. 
—Debo muchos favores, añadió aquel jefe, á su hermano 
de V. D. Fernando, y vengo á salvar á V. 
E l aludido D. Fernando, era el marido de la Reina Cristina. 
. —No saldré de aquí, replicó valerosamente Muñoz, si no 
(1) Aunque su apellido de cu >li'o letras es muy sabido y conocido en Madrid , no ha-
llándolo impreso no quiero revelarle, pues si le liace l ionorliabcr salvado ¡i muchos j e s u í -
tas, lo hace muy poco el haber acaudillado A los sicarios, aunque dicen que con buen fin. 
( i ) La que mas destrozos causó fue o í r» banda que. en t ró por una de las tribunas 
de la iglesia, val iéndose de las mismas escalas que tenian al l i los obreros que estaban 
quitando el ealafalco y las colgaduras, que habian servido en unas exequias solemnes. 
(3) Debo esta na r rac ión al mismo I \ Angles, uno de los que estaban en la capilla. 
( i ) Es ahora la sala capitular de San Isidro, donde recienleinenle se ha formado 
un pcqueflo musco con los cuaüros y otros objetos que andaban dispersos por las depen-
dencias de la Iplesia, y sus desvanes. (Nota de esta 2.a ed ic ión . ) 
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«alen también todos los demás: su suerte será la mia. Y di -
ciendo esto se abrazó con uno de los superiores que ten ia 
al lado. , , , . 
Pues bien, repuso G . , en ese caso tendré que salvarlos 
á todos; v diciendo esto, dejó á la puerta seis de aquellos 
ijombiWarmados de fusiles; y habiéndole hecho notar que 
otros podían hacer fuego desde la tribuna que daba á la, 
capilla, hizo poner también guardia á la puerta de ella. , 
¿Cabe esta organización, esta obediencia, y esto disciplina 
en grupos furiosos, reunidos al azar, y que asaltan, una. casa 
llevados solamente del ánsia de venganza, robo y pillage?, 
¿Quién no vé on eso una cosa ensayada, y con prevision, y 
por gente que manda y con gente que obedeço'? (1) . , 
Las autoridades en tanto despertaban de su larga sies-
ta ('2) y, calculando por la hora que ya la función ír ia bue-
na, hacían reunir la tropa y locar generala para congre-
gar á la milicia urbana. Aun tuvieron tiempo algunos de la-
varse y ponerse el uniforme para acudir á dominar el tumul-
to, que ellos mismos habían promovido. Alguno todavia?, 
do paso que iba á unirse con su batallón, tuvo el gus-
to cíe concluir de matará un Jesuíta, á quien otros tres na^ 
cionales llevaban preso por la calle de la Concepción Geró-
nirna (3). , , 
Las cinco de la larde sonaban cuando los sicarios, termi-
nada la matanza en San Isidro, y el-consiguiente saqueo,:..se* 
dirigieron al convento de Santo Tomás , en la calle de.Átpch;^ 
Estaban á la.sazón los religiosos en .maitines, y aun cuando 
oian gritos tumultuosos en ía calle, y recibían avisos de jo que 
pasaba por fuera, fuertes en la tranquilidad de su çonpienr 
cia, no alteraron sus piadosos rezos. Habíanse roto ya las 
puertas del convento y sonaban dentro de él tiros y alaridos, 
cuando pensaron en la ocultación ó en la fuga, ya tardia, y 
que media hora antes hubieran sido fáciles. E n el coro mis-
mo principió á correr la sangre,-^quedando muerto junto al 
órgano el V. Carantoña, cuyo cadáver fué mutilado horrible 
y obscenamente por las harpias revolucionarias que iban 
ñ ) Sugelomuy rcspt taWe que vive'todavia, pero cuyo nombre no puedo revolar, bn tn j 
en eJ Colegio para salvar á uno d« sus maestros, á ípiicn querki mucho. n&biéndoseorÁor t -
Inido con cierto pi-rsonage muy importante del part ido progresisla, que ya ha muerto, te 
dio dos contrasefias para que pudiera salir eon e l . (Nota <le esta 8.* edic ión. ) 
;Í!) !>« atjíuti.i antoritl.id mil i tar me consta que la du rmió muy bien sin liacer caso de 
los rcrados, qui ' le envió otro mi l i ta r pundonoroso amigo suvo. 
El Sr San Marl in estaba comiendo con su hermano el'obispe'de Barcelona. En ?u v i n -
dication dijo que en t ró en el Cole .-¡o Imperial por la tribuna de la Igiesia por dondi> en t ra -
ron los sicarios. (Ñola de fsta 2." edición ) 
(») Presenció <>l asesinato un amigo mio , persona de toda -veracidad. 
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mezclarlas con los asesinos, y se mostraban mas feroces que 
estos; dignas órnulas <le acuellas infames que el publico de 
París llamaba en 1793 tas furias de la Guillolina (1). H a -
bíanse dirigido algunos religiosos hacia las tribunas de 
la derecha en dirección opuesta á la que traían aquellos, y, 
alcanzándolos alli, mataron á cinco. Al P. Narayo. que es-
taba postrado en cama, le hirieron á bayonetazos, matando á 
Jos pies do esta al religioso que le asistía, á quien partieron 
la cabeza de un sablazo .'Con el vientre atravesado de un ba-
yonetazo y convertida la cama en un charco de sangre, luchó 
el infeliz í». Narayo con las ansias de la muerte durante toda 
la noche, sin tener apenas quien le asistiera, pues los novi-
cios y coristas habían logrado huir por los desvanes y, sa-
liendo por los tejados, buscaban salvación y auxilios en las 
casas contiguas, donde fueron socorridos varios de ellos. 
Una compaftia de tropa que llegó después de concluidos los 
asesinatos, se situó en el dánstro para ver impasiblemente 
aquel destrozo, é impedir la entrada de otras harpías y sica-
rios qu<'pugnaban por entrará robar. Los que estaban den-
tro se encargaron de facilitar esta operación, arrojando porias 
ventanas ropas, colchones, libros y otros efectos, que sus 
parientes y vecinos recogían tranquilamente para l levará sus 
casas. Los oficiales que presenciaban este escándalo estaban 
abochornados y los soldados furiosos', d unos y á otros órde -
nes superiores les obligaban :i permanecer tranquilos. Los 
tres heridos que sobrevivieron, habiendo quedado por muer-
tos junto al coro, debieron á esto m salvación. 
Pero lo mas horrible de todo, lo que mas caracteriza el ori-
gen inferne y sectario de aquellos crímenes, la connivencia 
maligna delas autoridades, y la seguridad ó impunidad con 
W * contaban los asesinos, fue lo que pasó en el convento de 
San Francisco el Grande, teatro de las mas salvajes y repug-
nantes escenas de Luí asqtifroso drama. 
A eso de las tres d é l a trtrdo fué ya asesinado, cercado la 
parroquia de San Millan, un nobre lego aragonés, que, desdo 
t i convento contiguo de la Latina, se dirigia á una cerería 
inmediata, en busca de cera, y llevando en un pañuelo la de 
desperdicio para cambiarla. AI grito de «¡ese lleva veneno!» 
se arrojaron sobre él los asesinos y le traspasaron á puuala-
(11 He eonoriri» d.' viíla u una Mlíflma lalxTiiiTa, que iomú «arle en aiiudlos sucesos 
$ i qtilt-n por «He inoifwi llanulun los (.amiqulanoj h Tia Mot a-fraile*. Otros la Jaban 
W8t»od<) aun mas n«|)u({»aiit.-. y ,\n,- u dwctiria no |,<™¡Ui (Jertr Alauno* carlistas r c -
<x»«im.n .IHaractótiPí awr. a .1,- « t a muger y otros annmos. j w m entregarlos a 'los t r ¡ -
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das ( I ' . L a noticia llegó bien pronto á la Comunidad, y tam-
bién la del ataque y asesinatos que ocurrían en San Isidro. 
Cinco horas tuvieron para salvarse si hubieran querido huir. 
A las cuatro se llamó á la Comunidad y los superiores ma-
nifestaron en breves y doloridas palabras lo que ocurría 
en la población. Acordóse permanecer en el convento, y que 
se visitase á los militares acnertalados en el mismo edificio. 
E n la planta baja y sus claustros estaba alojado un bata-
llón de la Princesa. Parecia imposible! que allí pudiera co-
meterse ningún desman. Bajó el general con otros religiosos 
á ver al coronel y los demás jefes: recibiéronlos estos con la 
mayor amabilidad y cortesia, y les dieron las mayores seguri-
dades.—<(¿Cómo habíamos de consentir nosotros que se vio-
lara el edilicio donde estamos acuartelados? ¡Con cien hom-
bres que hubiese no dejaríamos que entrase aqui la pi l leria 
de Madrid, por mucha que fuero! E n todo caso, tendrán us-
tedes en el edificio un asilo seguro con solo bajar á los cláus-
tros donde está la tropa.»—Estas fueron casi textualmente 
las palabras que pronunció el coronel, y que, momentos des-
pués, repetia el general á la numerosa Comunidad, que en 
silencio, y con los brazos cruzados, esperaba formada en el 
cláustro. E n vista de esto, y completamente seguros, volvie-
ron á sus ocupaciones monásticas y actos de comunidad (2). 
Después del coro y dela oración se dirigió la Comunidad á 
cenar á las ocho, y á las ocho y media, concluido esto y dadas 
gracias, entró á veriücarlo las tres Comisarias con todos sus 
dependientes, pues lo hacían á segunda mesa (3). Acaban-
do estaban, y marcaba ei reloj las nueve, cuanao la cara-
pana interior de la Comunidad tocó rápidamente como á 
rebato, y en el acto casi cayeron con estrépito las puertas,; 
sonaron tiros y se oyeron confusos alaridos y gritos.de dp-
lor v pavura. 
Encamináronse todos hacia la puerta que comunicaba con 
el cuartel, penetraron en él los superiores y otros varios re-
ligiosos; pero fué grande su estupor, cuando los soldados les 
dijerun que allí no podían estar, y que nadie daba razon de los 
jefes, ni sabían nada de las seguridades por ellos ofrecidas; al-
(1) Su cadáver debió ser uno de los que dijo c l Sr. Roseli haber visto. 
(2) En una r e l ac ión , que se publicó hace pocos a ñ o s en un per iódico t radicional is ta , 
se decía que los religiosos estuvieron por la tarde tocando á rebato para pedir aux i l io . No 
es cierto. Y ¿i qué conducía aquel toque? 
(3) Esta re lación rae la hizo uno de los legos, que servia de escribiente en la Comi-
saria de los Santos Lugares, y que apenas tuvo t iempo para ocultarse en la atarjea del 
convento con el P. Fei randis, que era el Comisario de la obra pia. 
Las otras dos Comisarias, que radicaban en San Francisco el Grand»:, eran las do ín^ 
dias, y beatif icación de la V. M . de Agreda. 
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güilos, amenazados por la tropa, volvieron al convento, otros 
salieron á Ja calle y alli encontraron la muerte, casi junto á 
las puertas del cuartel. E l general mismo P. Fr . Luis Igle-
sias, hubo de salir á la calle, y estuvo para ser asesinado; á 
duras penas fué recogido y salvado en una pobre casa conti-
gua. E l guardian F r . Lorenzo L a Hoz, con trece mas, volvió 
al convento, casi perseguido por los soldados, los cuales, po-
co menos que á empellones, los echaron del cuartel: m e t i é -
ronse á toda priesa en un oscuro sótano, donde á poco rato 
fueron descubiertos por los sicarios y asesinados inhuma-
namente. Uno de ellos quedó por muerto, bañado en sangre 
agenay con ligeras heridas: otro, aragonés de tierra de Cinco 
Villas, se abrió paso con gran brio(1), y perseguido y acosado 
en varias direcciones, se vió precisado á tirarse á la huerta 
del Duque de Osuna por la ventana del cuarto llamado de 
S . Buenaventura, que estaba abierto, logrando evadirse casi 
milagrosamente, á pesar de los muchos tiros que le dispara-
ron y de los acerbos dolores de una pierna, que sele relajó. 
No tuvieron tanta suerte el Provincial F r . Elias Orense, que 
de resultas del golpe murió poco después en Alcalá, y el Visi-
tador, Fr . Pascual Sardina, que espiró en el acto. 
En otro pasillo que conducía al cuartel se encontró tam-
bién al dia siguiente un montón de nueve cadáveres, sin duda 
de religiosos expulsados de él por la tropa, ó que en vano fue-
ron á buscar alli un asilo. 
Los de la Comisaria de los Santos Lugares, con el P. Ferran-
dis y algunos otros, en número de nueve, consiguieron pene-
trar en un sumidero y salvarse en las cloacas, mientras eran 
asesinados enlaparte superior de ellas los legos Villajpsy Re-
bollo, también de la Comisaria. Varios coristas lograron ocul-
tarse por entre los plomos de la cúpula y en un rincón de! á b -
side del presbiterio. Otros, saltándolas tapias dela huerta, 
huyeron despavoridos por el campo, y el maestro de novicios 
P. Andicoechea, fué á parar á Toledo con varios de ellos. E l 
P. Fr . Diege Sonsa Barranco, religioso ejemplar y de mucha 
oración, prefirió morir en supuesto, siendo asesinado en el 
coro, en el parage mismo donde solia orar: la silla en que 
tenia su asiento conserva aun las hendiduras hechas por los 
sables al tiempo de asesinarle (2) 
(1) Todavia vive: al mismo le oí referir el suceso por cntonees en Alcalá de Hena-
l-es. Ha mué r io ya al hacerse esla 2." edición 
(2) En la Comisaria d t los Sanios Lugares, es fama, y yo asi lo creo, que h a b í a mas 
de medio millón en metá l ico , y que con él se pagó aquella noche en las logias y torres 
« los IrabajiuloreSy quedando' el resto i lt los m e l ó l e s en la tesorer ía de la j u n t a mixta 
encargada de la ex t inc ión de los frailes en Espaí ia , i fin de continuar l a serie de sus 
proezas y por e l mismo estilo. 
35 
E n San Francisco el Grande los novicios y algunos otros 
que pudieron salvarse en los tejados y bajo los plomos de la 
cúpula, pasaron dos dias de horrible agonia, Insta que la sed, 
mas horrible que el hambre, les obligó á salir, prefiriendo 
la muerte á semejante suplicio. 
Atroz fué aquella matanza: cuarenta y ocho víctimas dala 
nota que se publicó algún tiempo después. E l testigo presen-
cial que ha tenido la bondad de darme esta noticia y que pu-
do escaparse por el sumidero, me asegura que los asesinatos 
llegaron á cincuenta y ocho, y que la lista que circula está 
incompleta. 
Eran ya las doce de la noche cuando todavia los asesinos 
que tanta sangre acababan de verter en San Francisco el 
Grande, no hartos de ella, atacaron el convento de la Merced 
situado en el sitio que hoy es plaza del Progreso. Alli se repro-
dujeron escenas horribles, iguales á las del convento de Santo 
Tomás, pereciendo ocho religiosos y un donado que pedia 
limosna para las religiosas capuchinas de Pinto ( l ) , y quedan-
do ademas heridos otros dos religiosos y tres criados de la 
Comunidad. E n el lugar regado con la sangre de aquellos 
mártires, se muestra erguida la estátua de Mendizabal á la 
cual no pudiera buscarse punto mas digno donde colocarla. 
¿Qué hacían entretanto las autoridades de Madrid? ¿Cómo 
se explica la inconsecuencia de los jefes del batallón de la 
Princesa, y la conducta brutal de los soldados, echando de su 
cuartel á empellones y con injurias á los religiosos en el acto 
de sonarlos tiros y los alaridos de las victimas en los cláus-
ttos contiguos? 
¿Eran unos mismos y en escaso número los asesinos 
pagados ó eran diferentes bandas y con distintos jefes? 
Mas bien parece lo primero si se tiene en cuenta la mar-
cha del crimen. De t r e s á cinco tuvo Jugar la matanza en Sari 
Isidro: alas cuatro vino alli el Capitán general. De cinco á 
siete fué la matanza y saqueo en Santo Tomás: de siete á 
nueve se trató de asaltar el convento del Carmen Descalzo 
(2); de nueve á once en San Francisco el Grande: de once á 
(1) No lie podido consultar á n ingún religioso de aquella Comunidad; las noticias de 
los otros tres las lie recibido de testigos presenciali-3. 
En la primera edición se dijo equivocadamente que el convento de la Merced fué ataca-
do al anochecer. No es cierto: por la Memoria del general San Mar t in y por otras not ic ia» 
de un amigo mio que vivía allí cena y me av i só la equivocación supe que haliia sido i 
medianoche. El general San Mar t in envió al coronel Minio con un e s c u a d r ó n de Coraceros 
á proteger á los frailes: rodeó Minio el convento estando aun dentro los asesinos, pero 
se hizo de modo que pudieran escapar. 
(1) A l estar echando a b a j ó l a s puertas del convento sintieron los asesinos venir un 
piquete de coraceros y huyeron presurosamente. (Nota de esta 2.» edición.,) 
una en el convento de la Merced: á las cuatro de la mañana 
fué asaltado el convento de Atocha por las tapias de la huerta 
y asesinando al hortelano; pero no á los religiosos, á los cua-
les se hizo reunir en el refectorio para echarles una filípica 
llena de amenazas. Durante estas ocho horas fueron atacados 
también algunos otros conventos: en unos habían huido los 
religiosos; en otros, como el de Atocha, no hubo asesinatos. 
Se vé, pues, claramente el plan trazado y ejecutado por 
una mano astuta, con seguridad y aplomo, contando con la 
connivencia ó debilidad de las autoridades, y con las órdenes 
dadas á la tropa misma para que no se opusiera (1). No haré 
á los jefes de la Princesa el agravio de suponer que de intento 
engañaron á los religiosos, ofreciéndolesoin asilo que no ha-
bían de prestarles. Pero en tal caso ¿cómo no lo cumplie-
ron, cómo no dejaron aviso al oficial de guardia? Y si fué 
un olvido ¡y qué olvido tan poco caballeroso y tan in-
noble! ¿cómo se explica que, viendo los soldados y los jefes 
de guardia asesinar á l o s religiosos á sus pies, ante sus ojos, 
en su cuartel, no les dieran auxilio alguno, y antes los empu-
jaran hácia los puñales asesinos? ¿Es para eso para lo que 
paga la Nación al ejército? Un oficial que vé asesinar á un 
paisano á la puerta de su cuartel ¿necesita órdenes del coronel 
para impedir el crimen? 
Lo que de esto se desprende lo adivina cualquiera que 
sepa lo que son las sociedades secretas, su poderío maléíico 
y su influencia. Asi se explica todo: sin eso no se explica nada. 
L a opinión pública acriminó entonces y sigue acriminando y 
acriminará eternamente ese oprobio al Gobierno y a las au-
toridades de Madrid, y á las sociedades secretas de franc-
masones y comuneros, como directoras del degüello, y á los 
carbonarios como instrumentos pagados y ejecutores. Los 
confederados isabelinos pertenecian á las tres i2). 
Asesinados ya los religiosos, saqueadas sus casas con gran 
calma y reunida por fin la milicia urbana con mueba pausa, 
las autoridades, pasada la siesta y disminuido el calor cani-
cidar de Julio, principiaron á tomar las más enérgicas medi-
das para oponerse á tan espantable crimen. Entre seis y siete 
de la tarde el Capitán general de Madrid San Martin, el héroe 
( ! ) I t ede las veiilamis de su (-ijiirícl Wdoron fiiffjo algunos guardias do Corps, 
(-.(mira algunos j e s u ü a s que rruznban por la lnierla de\ seminario ilo nobles, y á los n u è 
atisbahnn en sus aposcnlos, 
m Ilocba la primera edición me dió copla el Sr Manquis de Pida!, de la v ind icac ión 
del Sr Martinez de la liosa escrila de puño y lelra del mismo, y dirigida al Sr. D. Pedro 
M d a l , la cual, si bien aclara mucho los sucesos, y prueba que no fué el gobierno a d o r n i 
cómplice en los a se s ína lo s , no le libra completamente de responsabilklud i los ojos de la 
ra/on v de la Historia 
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de las Platerías, se presentó en el Colegio Imperial ó sea 
casa de los Jesuitas, y entró en la Capilla donde estaban 
reunidos Jos que habían tenido la suerte de no perecer, en 
número de unos setenta. Manifestóles que circulara la voz de 
que habían envenenado las fuentes y cogido á dos envene-
nadores, y de.que estos, huyendo de la justa venganza deí 
pueblo, se refugiáran en el Colegio, lo cual habia exasperado 
á los ciudadanos y patriotas. E l Provincial respondió con 
dignidad y mesura, que ni él, ni los de su casa habían enve-
nenado á nadie ni nada, y que ignoraba lo del asilo dado á 
los dos chicos del veneno. L a autoridad militar salió á bus-
car á los envenenadores y los venenos. Los primeros no fue-
ron hallados, pero los segundos si. E n el aposento del P. 
Ildefonso Valiente se; halló un gran depósito de objetos sos-
pechosos y al parecer ponzoñosos, si es que la tierra de la 
cueva de S. Ignacio en Manresa, sirve para envenenar, 
pues en efecto, aquel Padre, que habia sido Rector en 
Manresa, tenia en.su aposento una porción de aquella tierra. 
Llamado un boticario á examinar el veneno, declaró que era 
üerra.y y nada mas que tierra; pero, no mostrándose la, au-
toridad muy dispuesta á creerlo, el farmacéutico se envene-
nó ás vista de torios, tomando en la boca algunas partículas 
que tenia en la mano ( i ) . 
A la verdad-, entre el vulgo:ignorante y maligno que dió 
asenso á tan estúpida patraña, y las autoridades que lo .to-
maron por lo sério , creo preferibles á los individuos del 
primero, con sus manos manchadas en sangre, que á los 
segundos representando tan hipócrita farsa. 
Oportunamente dice sobre esto el ya citado Sr. Roseli: 
«Grave responsabilidad contraían las autoridadesi que no 
previeron aquellos escesos, ó que en los primeros instantes 
de haberse observado no los reprimieron con mano fuerte. 
Todos los hombres sensatos, todos los ciudadanos pacíficos, 
que contaban con algunos medios de subsistencia, los repro-
baron severamente. . . . - . . . 
»El Gobierno se mostró tan hipócrita como insensible, y 
con hacer espirar en un patíbulo á quien tal vez habia sido 
Ü ) Pa rece r á esto incrc ible , pero me consta por persona que lo presenció , que vive 
todav ía y que ha leído este p á r r a f o antes de darlo á la prensa. 
E l general San Mar t in en su vindicación t r a t ó de desvirtuar este hecho, pero la ver -
dad es que sus razones no convencen Aun t r a t ó de desvirtuar las declaraciones del P. 
Olascoaga y otros Jesuitas, suponiendo que las ret i raron. La verdad es que los modera-
dos odiahan á los frailes tanto como los progresistas, y, s i n o entraba en sus cá l cu lo s 
asesinarlos, tampoco el de í ende r lo s como fuera justo. Dícese que n i los fr . i i l rs mismos 
escapados de la muerte q u e r í a n declarar, y no es de cstraflar. 
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el menos delincuente, creyó dejar bien puesto su honor y 
satisfecha la vindicta pública.» 
E n efecto, en vez de castigar á los que robaron el medio 
millón en la Comisaria de los Santos Lugares y pagaron á 
los asesinos que habían acaudillado ellos mismos á la luz del 
dia y á vista de todo Madrid, condenaron á muerte á un 
músico del regimiento de la Princesa, á quien se encontró 
un cáliz robado en la iglesia de San Francisco el Grande. 
Algo mas crimínales que el ladrón eran los asesinos; y 
¿cómo llamará la historia á los oficiales de dicho regimiento 
que, estando acuartelados en aquel edificio, dejaron asesi-
nar ante sus ojos á cuarenta y seis españoles inocentes é 
indefensos? 
¿Cual pudo ser en realidad el motivo de tanta hipocresia 
y de la apatía del Gobierno? Digámoslo claramente (1). 
La conspiración para asesinar á los religiosos en Madrid 
y e n toda la Nación venia de muy atrás. E l Gobierno la sabia 
y no podía menos de saberla, pues era secreto entre muchos. 
Los religiosos mismos recibían avisos reservados de sus pa-
rientes y amigos. El Gobierno, como todo el partido liberal, 
se burló de la noticia de la entrada de 1). Carlos en Navarra; 
pero, al ver que era cierta, y notar el júbilo de los carlistas 
con este motivo, dejó que las sociedades secretas realizaran 
su plan infernal, para manifestar á los carlistas que, llevadas 
las cosas al estremo, estaba dispuesto á dejar hacer con ellos 
lo que se hacia con los frailes. 
(1) Todavía no se piiedcdecir lodo. La.Usina Crislina dijo á uno d e s ú s ministros, que 
todavia vive, que la Inl'aiHa su liermana pocos dias antes de mor i r le envió & ÍU confesor 
(el P. Fulgencio de las Escuelas Pias) á pedirle perdón por la parte que había tomado en 
las gestiones de los Isubflinos para derr i l iar la de la Regencia. El partido moderado no 
procedió bien; pero no se le puede culpar de los asesinatos: el t i ro ¡ba contra e l . El gene-
r a l San Martin impr imió su defensa; pero esta aun satisface mucho menos, que la v i n d i -
cación de Martinez de la liosa, que se descarga con él . Con la infamia de la e jecución del 
asesinato tiene que cargar el partido progresista. El Infante l ) . Francisco, á quien ¡os Isa-
belinos y progresistas querian poner de Regente en ye?, de la Reina Cristina, estaba i n o -
cente de estos manejos, según la opinion general. No asi, su ambiciosa muger. á la cual 
acusa hoy dia la misma opinion general. Dios la habrá perdonado, como la p e r d o n ó su 
liermanji 
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§ L X X I . 
Horribles asesinatos de frailes y autori-
dades, promovidos por las sociedades 
secretas, en la primera mitad del 
año 1835. 
L a Sociedad secreta masoni-comunera titulada ict Isa&e-
itna, no quedó disuelta por la prisión ó dispersion de sus 
jefes aparentes: la cabeza de la culebra estaba intacta; la 
conspiración siguió con mayor cautela, pero también con 
mayores brios y osadia. Dos eran sus fines principales con 
arreglo á sus principios; aniquilar paulatinamente el Cato-
licismo y la Monarquia, aun cuando á veces lo disimule. 
Ocultábase la primera tendencia bajo el pretexto de extin-
ijuir los frailes; pero esta medida encubría todo un plan 
completo de perseguir á la Iglesia y despojarla de sus tem-
poralidades y de su prestigio. Asi es que á la extinción rá-
pida de los frailes debia seguir la venta de sus bienes, luego 
Ja disminución de los conventos de monjas y espropiacion 
de sus propiedades, destierro de los Obispos, avasallamiento 
de los cabildos, abolición de! diezmo y del fuet-o eclesiástico, 
y después el despojo del clero secular. Todo lo que se ha 
hecho en perjuicio de la Iglesia desde 1834 hasta 1870 inclu-
sive, todo ello estaba previsto, y era deseado, y todo ello se 
sintetizaba en la palabra exclaustración, porque esta debia 
ser el primer paso. L a quema de los conventos fué uno de 
los detalles mas brutales de plan tan feroz cuanto impío; y 
como al populacho hay que decirle siempre una gran nede-
dad para que apoye las barbaridades de estos conspiradores 
misteriosos y de los malvados que dirigen á los conspira-
dores, la frase que se usaba y repetía entonces era ¡qui tan-
do los nidos no volverán los pájaros! Yo la oí repetir á mu-
chos d é l o s que aplaudían aquellas escenas de cafres, y, aun-
que jóven, no podia menos de admirar su necedad supina, 
pues los frailes y los pájaros anidan en cualquier parte, y 
no dejarán de volver cerca del sitio donde se les quitó el nido. 
Por el segundó concepto atacaban al Estatuto Real, acu-
sándolo de demasiado monárquico y aristocrático, y pedían la 
promulgación de la democrática Constitución de 1812, que 
significaba el avasallamiento del Trono y de la Grandeza 
por la clase rncnlia, condecorada con el nomine de ¡jueblo, 
que ahora le está arrancando el populacho desde ISñS. E l 
Trono y la Aristocracia peí seguían á la Iglesia, la clase me-
dia atacaba al Trono y á la Aristocracia; pero la Mesocra-
cia no preveia que también á ella le llegaría el turno y que 
la Internacional quitaría la máscara de democracia, con 
que pretendia encubr irse. Con todo, los fabricantes de Bar-
celona, que vieron arder sus fábricas al día siguiente de 
haber acaudillado ellos á las turbas en la quema de los 
conventos, ya pudieron aquel dia prever algo: á pesar de 
eso, no todos escarmentaron. 
E s muy curioso estudiar en las historias contemporáneas 
como se manejan los escritores para ocultar las verdaderas 
causas de aquellas salvajadas que todos sabepios, espl ícán-
dolas por el descontentó público, sin decirnos quien causa-
ba mañosa y arteramente ese descontento, porque medios y 
para que lines; corno si, porque ellos los callaran, hubieran 
de permanecer eternamente ocultos ó ignorados. 
En pos de esos dos fines de subversión religiosa y poli-
tico-social, venia otro tercero, para los mas el supremo, que 
era el de obtener destinos píngiies y hacer ne/iocion. E l 
Ministerio y las autoridades que dejaron degollar á los frai-
les de Madrid, entraban con los masi-comuneros en los 
proyectos contra la Iglesia, pero no en la forma que desea-
ban estos. Aquellos ancianos respetables, de formas suma-
mente pulcras y corteses, literatos y aun poetas, no podian 
querer esos medios rápidos, feroces é indecorosos para 
deshacerse de los frailes precipitadamente, cuando, con un 
poco de paciencia, podia lograrse que espirasen de muerte al 
parecer natural, reformándolos al estilo moderno. Conside-
raban aquello como una ferocidad indigna del siglo xix, 
de su civilización y de su cultura! Solamente malhechores 
zalios se permiten hoy estrangular á sus víctimas, darlos 
de puñaladas, ó matarías ú balazos, cuando los adelantos do 
la química nos proporcionan con gran economia los medios 
de suministrar á cualquier pariente rico una lists artificial, 
que lo lleve suavemente al sepulcro en pocos dias, propor-
cionándonos el desconsuelo de tener que heredarle. Asi es 
que todas las nersonas decentes comprenderán íacilmente 
cuanto mas sábio era el procedimiento que con los conven-
tos y Ja Iglesia y sus bienes y derechos querían usar .suave-
mente Martinez de la Rosa y dornas que se llamaban enton-
ces los hombres de la suprema intelif/cncia, propinando al 
clero una tisis arlificial en son de reforma, que no esos 
medios broncos é inhumanos á que apelaron los isabelinos, 
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haciéndoles ¡mal pecado! perder sus codiciadas plazas de 
ministros ( l ) . 
Tristísimo principio tuvo el 1835, cual correspondia^ un 
año, que ha dejado recuerdos de la mas horrible ferocidad 
y barbarie. E l dia 18 de Enero el Capitán general de Madrid 
Canterac, era asesinado en la Puerta del Sol, por cuenta y 
riesgo de la masonería. 
Dela masonería, si, pues el Sr . Pirata, aunque ha poéti-
zado aquel asesinato, deja hechas ya las suficientes revela-
ciones para poder probarlo. L a conspiración estaba dirigida 
por Quiroga y Palarea, cuyas fazañas masónicas en 1822 que-
dan referidas, como también las malas artes de Palarea en 
pró de la masonería y para dividir á los comuneros. Que es-
tos pertenecían á la sociedad secreta la Isibelina es también 
indudable; de modo que Palarea habia logrado en parto su 
proyecto de fundir á los comuneros en la masoneria, pérb 
siempre bajo la dirección de esta última. * j 
«Convehida la insurrección, dice el Sr. Pirala, fué cues-
tionable si habia de comenzar en Madrid ó en las provincias: 
estas ofrecían seguir el ejemplo de la Corto; mas Quiroga y 
Palarea opinaban porque comenzase el movimiento fuera de 
Ja capita! (2). Optóse por lo primero y, estando unos por 
dilatar el golpe y otros por apresurarle, se decidió no perder 
tiempo. ...» • ' 1M•'• 
La descripción de aquel horrendo suceso ha sido-hefohSi 
ya por varios escritores contemporáneos y no es de;tai' pro-
pósito incluirla aqui. 
L a que hace el Sr. Pirala es tan encantadora y de tal ma1 
ñera está redactada á favor dp los asesinos y en contra1 de lá 
victima, quede seguro no podriapedir mas el Señar CaMérO 
(3). E s seguro que, si resucitase Canterac y llegase áleeriá , 
suplicaría al amable Sr . Cardero que volviera á asesmarlb en 
medio de la puerta del Sol y en obseqtiio de la IftíèHad. ;!i 
E l hechoies que entre setecientos soldados y oficíales ho 
pudieron sujetarle los brazos y meterlo en un cuarto ó prisión 
(1) Esto decía lextiialraeiilc en la j inmcra edición y no he querido qjiitflr Dad?* A 
posar de un (ál fíaímundo de f e ñ a f o r l , (que n i por la caridad ni por el lalfíi to delití acf 
de la familia del Sanio) rae dirifi ió desde Barcelona, liacc unos Ires afios, una caria llena 
de insultos, diciéndome entre otras lindezas, que. bien se. conocía era yo un hríbon mode-
rado, cuando defendia á los moderados. ¡Vaya en gracia y Dios se lo premie!' 
(2) Ueneralmente hay este choque entre lae logias de Madrid y las de provincias. 
Aquellas propenden siernp're á echar el muerto fuera de edm, y que los tontos p rov in -
cianos vayan al primer fuego. • 
(3) Estas narraciones l i í s tór iea í en que los defensores del orden mueren simpre p o r 
tontos, y los que se fflt-eii defensores de la l ibertad quedan por Mroes , después de matar 
i sus jefes á ciento contra uno, hacen el mismo efecto en lá moral del pucUo r|iie los 
romaiues de ahoixadoH y las modernas norclus pulitnüttrius. 
tí , , 
y hallaron mas decente y expedito tenderlo en el suelo ae 
una descarga; cosa que no podia menos de suceder cuando 
dicen que dijo ¡viva el Rey! Sin duda el pobre A y a c u c h o 
Canterac (pues era de los del Perú), no se habia acostum-
brado bastante á los mágicos vivas de la Angélica I s a b e l y la 
Inmortal Cristina (1), con los cuales por entonces los cris-
tinos derrotaban á los carlistas casi sin tirar un tiro, s e g ú n se 
puede ver en los partes oficiales de aquel tiempo. 
L a autoridad, temblando de justo pavor y temiendo con 
razón verse hostilizada por el resto de la guarn ic ión , que 
tenian minada los Isabelinos, y por la milicia nacional, que en 
su mayor parte era (¡como siempre!) revolucionaria, hubo de 
capitular vergonzosamente con los sediciosos y asesinos, sa-
liuendo estos a tambor batiente y como triunfantes e n direc-
ción á las Provincias. Cardero marchó con su b a t a l l ó n , 2.° 
de Aragon, hasta Burgos, y aunque allí fué separado, Mina 
que entonces mandaba en Navarra y fusilaba paisanos inocen-
tes y quemaba á Lecaroz, según su táctica especial y s u fero-
cidad ingénita, lo acogió amorosamente haciéndole s u ayu-
dante. Y ¿cómo no habia do acoger el comunero M i n a á un 
militar quo tenia calentura pulriól ica Ç2), y que habia suble-
vado su batallón por cuenta do la confederación masoni-co-
munera, cuya alma, si no su jefe principal, era, como lo habia 
sido durante la emigración, el antiguo guerrillero navar-
ro? (3). 
Abortada en Madrid aquella conspiración, que pudo cam-
biar completamente la faz de la política si los confederados 
hubiesen tenido mas valor y cumplido sus compromisos como 
úardero, se acudió al recurso preferido por los maestros en 
el arte, Quiroga y Palarea, de que principioran los motines 
en provincias. 
L a consigna que se dió fué la de explotar el ó d i o de los 
liberales todos contra los frailes y de paso contra los Obispos. 
Las lógias mas decididas eran las de Zaragoza, Barce lona , 
Tarragona y Málaga. Los de Zaragoza querían obrar á una 
con los de Barcelona; pero estos, aunque daban muchas pala-
bras y prometían mucho, no se resolvían á obrar por temor 
á los mismos carbonarios con los cuales necesitaban contar. 
(1) Va eu 18.15 Ift ocurr ió a! Eco del Comercio un a errata , que hubiera desesperado 
al misrau B a r r a b á s , si hubiese sido cajist ' i , pues en unos versos á Crist ina s u p r i m i e r o n 
la l de la palabra inmortal. 
( í ) Asi califica el Sr. I ' irala una improvisación de Cardero en la junta q u e h u b o para 
decidir la sub levac ión . 
(3) El Sr. Alcalá Galiano en su obra titulada Memorias de un anc iano , d e s c r i b e el 
carácter altanero, adusto y suspicaz de Mina, á quien n i aun los mismos l i b e r a l e s mas 
exaltados podían aguantar. 
Por (in, se decidieron á obrar los de Zaragoza, pero al motm 
del dia 3 de Abril precedió otro tan horrible como asqueroso 
que los historiadores coetáneos han tenido buen cuidado de 
pasar en silencio. 
A los asesinatos de las religiosos en Zaragoza y á la quema 
d é l o s conventos precedió un suceso infame, preparado y di-
rigido por las sociedades secretas, no reprimido por la autorir 
dad y sancionado por ta Audiencia, que todavia está manchar 
da históricamente con aquel oprobio. Ya en 5 de Octubre de 
1835 habían sido fusilados sin sentencia judicial y á impuláos 
de un motin ( i ) , D. Manuel Villar y D. Jaime Rovira, com-
plicados en una conspiración carlista y presos en el castillo. 
Los amotinados, acaudillados por Chorizo, jefe de Impartida 
de la P o r r a de Zaragoza, y éste dirigido por los comuneros y 
carbonarios (2), exigian que se fusilara á todos los presos por 
opiniones, ó por conspiraciones carlistas; pero Gayan pudo 
arreglarlo do modo que se contentaran con aquellas victimas 
por entonces. 
Algunos vecinos honrados de Zaragoza habían formado 
una especie àe contraporra, compuesta de labradores y ma-
tones de la parroquia de S. Pablo, gente también desalmada 
pero de cierto pundonor al estilo bronco, si bien francote, do 
aquella tierra. Con todo, esta partida servia de poco, y el dia 
25 de Marzo sus jefes tuvieron que esconderse. 
Dirigíanse los tiros principalmente contra D. Vicente 
Ena, comerciante de Calatayud, y capitán de la compañía de 
cazadores del batallón de voluntarios realistas, el cual habla 
tenido arrendado el abasto de carnes de Zaragoza en tiempd 
del gobierno absoluto, con harta rabia de los ganaderos y 
carniceros de Zaragoza, que estaban acostumbrados á mono-
polizar aquella grangeria. Debíanle mas de diez mil duros y 
hallaron mas barato ahorcarle que pagarle. L a audiencia ha-
bía condenado á los tales carlistas á pocos meses de reclusión, 
puesnohabia pruebas de la conspiración denunciada. E n a 
hacia tres meses que estaba preso en Zaragoza, cuando tuvo 
lugar en Calatayud la conspiración en que se le suponía com-
plicado. Promovióse, pues, el asqueroso motin del 25 de Mar-
zo, pagado casi públicamente por los carniceros, con el apo-
(1) Véase por la sentencia, i n se r í a en los apénd ices , que se a p r o b ó en 25 de Marzo 
de 1836 el fusilamiento hecho en 5 de Octubre lie 1835. 
(2) Sab ía se p ú b l i c a m e n l e hasta las casas en que se pagaba: uno de los pagadora , 
comerc i an í c era amigo mio : castigado después , m u r i ó desterrado. Estando o t ro amigo 
mio en una tienda ó botina l legó uno con la manta al hombro preguntando: ¿Es aqui 
donde pagan para lo que va ú patar? Uiéroitse lodos de la oimpleza, c o b r ó un duro y 8« 
m a r c h ó . 
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yo do los comuneros y principiando la partida de Chorizo 
por intimidar ' á la contraporra de Greñas. Obligóse á la 
Audiencia á reunirse: algún magistrado huyó y algún otro 
se escondió; no se cumple con el deber huyendo ni escondiéh-
<3ose. Los que se reunieron, hicieron la bajeza da reyeer 
su sentencia y, por miedo, condenaron á pena capital á D. 
Vicente Éhaí D.Pascual Gorrachetegui, beneficiado de S. 
Pedro de Calatayud, t). Tomás Bayle, de Zaragoza y F r . Jo&é 
Andres Gil , legó de Agustinos calzados de Zaragoza. Lunes 
de Semana Santa se les puso en capilla y fueron ahorcados 
en Miércoles Santo, cuando ya se habla obtenido indulto y 
estaban cerrados los tribunales. 
Cubiertas ya de oprobio las autoridades con ese acto de 
debilidad y bajeza, los confederados conocieron que eran due-
ños del campo, y pocos dias después procedieron á cumplir 
sü consigna contra los conventos y el catolicismo, como pre-
liminar para la segunda parte social y política. Sirvióles ad-
mirablemente para este objeto un mal frailo del de la Vitoria, 
llamado Fr . Crisóstomo de Caspe. L a historia debe conservar el 
nombre maldito de aquel monstruo, como conserva los de 
Don Opas y Vellido D'Olfos, como se conservan en los ga-
binetes los abortos de la naturaleza, como consignaremos 
luego el del malvado y execrable Martin Merino. 
¿Estaba el perverso organista de la Victoria afiliado en al-
guna sociedad secreta? Alguno lo ha sospechado y su conduc-
ta no lo desmiente. La guerra de la Independencia habia he-
cho á los regulares tomar una parte activa en: la lucha contra 
unos extranjeros enemigos de Dios, de la Iglesia y de la pa-
tria. E n medio de ella, los charlatanes y ambiciosos de Cádiz 
principiaron á ejecutar lo que los franceses venian á imponer-
nos, y los frailes se hallaron entredós fuegos, defendiendo á 
unos gobernantes que los odiaban aun mas que los franceses. 
A.l volver al cláustro,.algunos de aquellos llevaron allá sus pa-
sjoties políticas, y costumbres muy distintas de las que habían 
tenido en otros tiempos. L a causa del agonizante en Madrid 
y otras criminales en varias poblaciones escandalizaron á los 
pueblos y á los tribunales, rebajaron el prestigio del Clero, 
y dieron á s u s enemigos pretexto, mas que mutivopara acusar-
los y acosarlos con incesantes diatribas. Recrudecióse la pugna 
de 1820 al 23: hubo después demasiada priesa para repoblar 
los cláustros entrando en ellos algunos con vocación escasa, y 
quizá con deseos de vida menos laboriosa que laque hubieran 
llevado en el siglo. Eran los menos, y sus vicios estaban 
compensados por las grandes virtudes de otros, por la modes-
tia de casi todos; pero ¿habia la malignidad sectaria de fijarse 
èti las virtudes, por muchas que fueran, para perdonar, para 
atenuar, para cubrir los extravios de unos pocos? Hubo al-
gunos regulares comprometidos en los misteriosos cuanto 
innobles manejos de Cataluña en 1827. Los hubo que después 
atizaron el fuego de la guerra civil, y aun tomaron parte en 
ella; pero, ¿habría dejado de hacerse con ellos lo que se hizo 
aunque hubieran sido liberales en vez de Ser realistas? Con-
ventos habia en Aragon en que los jóve nes coristas se habían 
alistado nacionales, y no faltó monasterio en donde, al salir 
armados los monges jóvenes por última vez, hicieron blanco 
de un San Bernardo que habia sobre la puerta. La ira de 
Dios tenia que venir sobre muchos de aquellos monasterios 
y conventos; pero Atila, el azote .de Dios, ¿era mejor que los 
degenerados romanos á quienes castigaba? ¿Era un deseó de 
reformar, ó un deseo de robar el qu<=í presidia en el ánimo de 
aquellos sectarios, que divulgaban, exageraban ó inventábari 
los vicios y defectos de algunos malos religiosos? ¿Por qué se 
castigó á los buenos lo mismo que á los malos. ' 
Del número de estos pocos era el infame Fray Crisóstomo, 
el organista de la Victoria. Acaudillando una turba de foragi-
dos, èn la tarde del 3 de Abril, dió muerte al M. Fray Faus-! 
tino Garroborea (1), Catedrático de la Universidad, muy res-
petado en Zaragoza por su saber y virtud, y á quien debia éí-
ingrato F r . Crisóstomo singulares favores, Al mismo ttétiitítf 
fueron asesinados varios religiosos y otros sugetoá ^ór* lá^ 
calles, entre ellos el canónigo Marcó, hermano'del Cardeíi^í, 
y reputado de ideas liberales. F r . Crisóstomo fué tamfrieii fêí 
que mató de un trabucazo al librero Pardo, sugeto inofensivo, 
pero amigo dei P. Garroboreá. ,' , 
E l 'fraile asesino y fratricida, no solamente no fué eastígá-
do por las autoridades, sino que antes bien pudo .alLltaris^ 
pesetero, y dos meses después fué fusiladç) põr' los çàrl|stá^ 
cercado Barbastro. L a misma suerte cupo ségiin' me .asé^ú--
raron, at que hizo blanco de la estátüa de San Bernardd; pliés 
murió ocho dias después en un encuentro con los carlistas. 
(1) Ko murió en louües ; pero el malvado o r g a n í s i a le creyó muerto, pues, vieiidois 
tendido ene! coro \ arrojando sangre, le a lzó por un brazo, el cual cayó inerte. E n t o n -
ces pegando un puntapié al aparente cadáver d i jo : ¡Bien muerto está! 
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§ L X X I I . 
Contimlan los manejos de )as sociedades 
secr-etas, y las matanzas do fr-ailes en.Tulio 
y Agosto do 183"). 
Los desórdenes impunes y calculados de Zaragoza dieron 
los resultados apetecidos. Ilabinse logrado salvar la vida del 
Prelado de aquella diócesis contra quien los sicarios pagados 
gritaban, ¡muera el Arzobispo! Pero no entraba en el plan 
asesinarle, sino solamente ahuyentarle de Zaragoza. Iguales 
farsas ensayadas se hicieron en otras partes. 
L a de Zaragoza se reprodujo en Murcia exactamente tres 
dias después (6 de Abril). Tarnbicn allí se gritó ¡ m u e r a el 
Obispo!, hubo tres asesinados y dteziocho heridos, y el Pre-
lado se vió enla precision de huir. Al deZaragoza, que no hu-
yó , se le sacó escoltado. No es fácil reducir á poco espacio las 
Calumnias y pretextos con que fueron expulsados d e s ú s se-
des casi todos los Obispos de España. E l Gobierno sabia muy 
bien el origen de estas farsas y conocía los motores de ellas; 
más, en susistemade hacer paso á p a s o lo que los otros que-
rían hacer violentamente y con premura, dictaba medidas 
Contra los regulares áf in de calmar la irritación de sus ene-
migos. Pero estos no se contentaban con medidas parciales: 
querían la extinción completa del Clero regular, el rebaja-
miento del secular, una forma de gobierno mas democrática 
y revolucionaria, y finalmente el capitulo último, pero ca-
pital, de apoderar.se del mando y los destinos; como medio de 
Comer y medrar sin trabajar, bello ideal del liberalismo en 
España, y fuera de ella. Como únicamente estaban de acuer-
do con el Gobierno en órden á la abolición de las Ordenes mo-
násticas, discrepando solo en la cuestión de medios y forma, 
le atacaron, como era natural, por el punto por donde menos 
habia de resistir, y se celebró el aniversario del degüello de 
los frailes en Madrid con nuevas matanzas en provincias, 
añadiendo al asesinato el incendio. E l Gobierno por su par-
te suprimió el dia 4 de Julio la Compañía de Jesus, y el dia 
25, mientras ardian los conventos de Barcelona, daba otro 
decreto mandando cerrar todos aquellos que no tuviesen doce 
individuos profesos. Esta era la //sis artificial moderada; el 
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partido exaltado estaba por el p u ñ a l , y lo esgrimía en aquel 
momento. Que el origen de tales movimientos se hallaba en 
las sociedades secretas, lo reconocen ya todos y lo confiesa 
el mismo Sr. Pirala, á pesar de sus encomios á los revolucio-
narios, lo cual hace su confesión mas importante. 
«Las sociedades secretas, dice, (tomo 2.°, pág. 118) pulu-
laban en España, y en todas se conspiraba sin tregua. E l 
blanco era por lo general el Gobierno, pero en las de mas 
crédito se trabajaba para proclamar la Constitución. E l cen-
tro de casi todas las sociedades residia en Madrid, y desde 
aqui se comunicaban las decisiones á los circuios de las pro-
vincias. 
»Estas debieron haber contestado al gtito dado el 18 de 
Enero en la Puerta del Sol; pero ofrecieron hacerlo, y espe-
raban una ocas ión. A falta de ella á propósito, se convino en 
un pronunciamiento en Zaragoza para Ja noche de! 5 de 
Julio.» 
L a explicación no puede ser mas terminante. E l que no 
vea claro en esta cláusula, ha de ser muy corto de vista, y, sa-
biendo que Palafox era uno de los principales de la Junta 
Isabelína, puede conjeturarse algo de lo que aqui se calla, y 
yo tampoco digo. Después de referir el mal éxito de la inten-
tona de un oficial del infante, que trató de hacer con la guar-
dia del Principal en Zaragoza lo que Cardero con su batáiloh 
en el de Madrid, continúa djciendo el Sr. Pirala: «A la maña-
na siguiente pululan ¡os urbanos por todas partes, forman 
corrillos, se critica la prisión del oficial, se dan vivas á la Cons-
titución del año 12, y se proclama la insurrección. Desde en-
tonces todo fué desórden, anarquia. Sin un jefe de prestigio/ 
se entregan desatentados y c iegos 'á los mas punibles eseesos; 
se allanan y saquean algunas casas y los comentos de San 
Agustin y Santo Domingo á los que aquella bárbara;multitud 
entrega á las llamas después de matar once religiosos,' y los 
que aclaman la libertad se convierten en tiranos y verdugos 
de sús semejantes. 
»Los buenos liberales, al ver aquellas escenas de latrocinio 
á que se entregaba un populacho soez, retroceden^ se pro-
nuncian en su contra. . . . . . 
No carecían de jefes los incendiarios, y bien coaoddos 
son en Zaragoza, y también la casa donde se pagaba á los 
obreros. Yo no puedo nombrarlos, no habiendo habido otros 
escritores que lo hayan hecho antes; pero los que dirigían y 
pagaban eran liberales ¡y de los buenos! 
También en Zaragoza se hizo la farsa de agarrotar á dos 
àè los obreros mas torpes, y algo sospechosos de trato doble; 
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pero, como siempre, los jefes del motín ayudaron para ahor-
carlos (1). 
A los incendios de Zaragoza siguieron los de Reus (22 de 
Julio) donde Los conventos fueron también saqueados y que-
mados, con muerte de muchos religiosos, cuyo número toda-
via no se ha podido averiguar (2). 
E n Reus, como en Zaragoza y Barcelona, quemados y ro-
bados los óonventos, se pensó en saquear fábricas y casas. 
A los atentados de Reus siguió el pensamiento de hacer 
lo mismo con los monasterios de Tarragona. Cerráronse es-
tos á toda priesa por órden de la autoridad, y se dispersó á 
sus moradores para librarlos del puñal asesino; desterróse 
al Arzobispo y á otros varios eclesiásticos, y se logró im-
pedir los incendios proyectados; pero al tener los confede-
rados noticia de los asesinatos de Barcelona, se creyeron en 
el caso de hacer algo, para no quedar por gente de menos 
laler, y dieron muerte ai teniente-rey y al mayor de plaza, 
con otro oficial que les acompañaba, habiendo logrado sal-
varse el gobernador Colubi, y huir á Francia. Las hazañas 
de Tarragona fueron promovidas por los confederados, en 
union con 300 urbanos de Reus, casi todos carbonarios, que 
al efecto vinieron á aquella ciudad. E n Reus, lo mismo que 
en Alcoy, Bójar y todos los pueblos fabriles se encuentran 
siempre unos cuantos centenares de hombres á quienes el 
trabajo mecánico monótono convierte en autómatas, peda-
zos de las máquinas á que viven adheridos. Desaparece ea 
sus almas todo lo racional y toda idea ó gérmen de vida es-
piritual, viniendo á caer en un embrutecimiento, que mata 
en ellos el principio de moralidad, y los hace materia dis-
puesta para cualquier crimen. Los fabricantes tienen que 
guardar con ellos mil consideraciones por temor de que les 
incendien las fábricas; les inutilicen máquinas costosas, ó 
les echen á perder intencionalmente los artefactos. De poco 
les sirve afiliarse en la masonería para dominarlos por este 
medio, pues la generalidad de tales obreros pertenece á las 
ventas de los carbonarios, cuyas teorias feroces y socialis-
tas, se hallan mas al alcance de sus incultas y escasas capar 
cidades, poco aptas para digerir las lucubraciones mitológico-
metafísicas de los masones, ni las históricas y patrioteras de 
(1) I j i p de Jos ahorcados fué el pregonero, que en t ró en una taberna con un cáliz 
para beber vino en él . 
(S) Es deplorable que nose hayan formado todavía estas listas. En Zaragoza fueron 
atacadosy quemados en parte mas conventos que los que dice el Sr. l ' i r a la , entre ellos 
el grandioso de San Lázaro al otro lado del puente, que ni aun ha sido utilizado para 
cnai'lcl, á pesar de su magnifica posición es t ra t i f ica , casi mejor que la de la Alfajcna. 
los comuneros. Y , cual si esto fuera poco, la institución rd* 
ciente de la Asociación internacional, y sus huelgas siste-
máticas y organizadas, han venido á imponer un castigo tan 
fuerte como merecido al orgullo de los fabricantes masones. 
E l fuego revolucionario saltó de alli á Valencia donde 
estaba el Infante D. Francisco con su familia: los frailes ha-
bían salido ya de sus conventos; pero, por hacer algo, fue-
ron sacados los presos de las cárceles, fusilados siete de 
ellos á toda priesa (1) y embarcados otros ciento. 
E l Capitán general D. Francisco Ferraz hubo de hacer 
dimisión del mando, resignándolo en el Duque de Almodô-
var, como sucediera en 4820: los compromisos de éste con 
]as sociedades secretas de Valencia, se dijo que databan ya 
desde la época de las conspiraciones de 1816. 
De las capitales cundió la llama devastadora á las pobla-
ciones de segundo y tercer orden, en algunas de las cuales 
hubo también asesinatos de frailes y quemas de conven-? 
tos, siendo uno de ellos el de capuchinos del pacífico pue-
blo de Alcañiz. 
A la expulsion de los frailes siguió el saqueo mas escanf-
daloso de todos sus muebles, cuadros, libros, ropas y de-
más objetos. E l que no robó fué porque no quiso; pero los 
confederados quisieron casi todos: los que se desdenabañ 
de robar , por su mano, en cambio no veian inconveniente 
on mandar sus al bañiles á los conventos para coger .pitar* 
tas, maderas, ventanas, rejas y hasta piedra con qiie res* 
taurar sus casas (2). Las juntas secretas tenían empeño:©» 
atraer y comprometer gente por este medio. Pudiera decir 
sobre esto cosas horribles y no pocas ridiculas, pero.ha ¡ha-
ce falta, pues la rapacidad que se desplegó entonces ha efuê  
dado ya en proverbio con la frase de el robo de loa con-
ventos. , • . ' 
Logrado el primer objeto contra estos, pero no conse-
guido el de humillar el Trono y apoderarse del mando y 
los destinos, fué preciso dar el último golpe al Gobierno, 
falto ya completamente de prestigio, y de apoyO) acobarda-
dos ó perseguidos los hombres de bien, y maleado comple-
tamente el ejército, cuyos sargentos y jefes subalternos, co-
f l ) Entonces fué fusilado D. Blas Ortolaza, el Confesor de Fernando V I I en Valcncey, 
preso por carlista. 
(2) Echándo le en cara amistosamente á un arquitecto de una capital de Castilla la 
Vieja que con los andamios con que liaWa restaurado un convento lo h a b í a hecho dorrui r , 
me confesó que tenia ó r d e n e s apremiantes para demolerlos todo», \ rae hizo otras cur io-
sas revelaciones. 
TOMO II . b 
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rao no pocos de los superiores, estaban por punto gene-
ral afiliados en las sociedades secretas. 
Pero la descripción de los horrorosos incendios y asesi-
jnatos de Barcelona y los pronunciamientos de Madrid^ y la 
Granja, que forman parte de esta trama, necesitan párra-
fos especiales. 
§ LXXÍII. 
Degüellos do frailes y autoridades en 
Barcelona en 1835, 
E l juicioso escritor catalán Sr. Paxot (1), en sus Anales 
de España , bajo el seudónimo de Ortiz de l a Vega, des-
cribe muy oportunamente el furor de las sociedades secre-
tas de 1834, antes de hablar de los degüellos de Madrid y 
Barcelona: «Subsistia, dice (2), entre los liberales la divi-
sion del 20 al 23 establecida: pero sus jefes habían traído 
de la emigración mas destreza en las lides y una estra-
tegia mas hábil en las combinaciones que las preparan (3). 
Los comuneros, hueste avanzada, buscaban fuerza, movi-
miento y vida en las clases proletarias, fáciles de exaltar. 
Los masones, mas viejos y sesudos, solicitaban la alianza 
do las clases acomodadas, prometiéndolas orden y ampa-
ro. Pero antes de dividirse entrambas huestes tenían que 
andar juntas un buen trecho. Persistían en su ódio á las 
comunidades! religiosas y querían hacerlas desaparecer de 
là Benínsulá .i Ha Di an ya logrado del Gobierno la expul-
sion de ios Jesuítas y un decreto do Tfforma del Clero re-
gular, supresión inmediata de algunos conventos y gradúa! 
no los demás; pero no se contentaban con tórminos medios, 
sino que anhelaban una victoria completa. Cuando el Go-
bierno estaba ocupado en su lucha con el carlismo y acaba-
ba de recibir la negativa de Francia é Inglaterra á la de-
manda, de intervención, parecióles sazón oportuna de arre-
batar por la fuerza lo que de otro modo no podían obtener. 
Entonces presenció España unos crueles y desgarradores 
espectáculos. Los conventos eran asaltados á sangre fria, 
(1) El Sr. l 'axot, aulor do la preciosa novela Ululada Las ruinas de mi convento, 
describió o» esta y en su conlinnacinn los horribles inccmlios de los de Barcelona y los 
ases ína los hechos*en la cindadela. Escr ib ió ademas los Anales de España hasta el aiío 
1858 
(i) A la pag. 211 del lomo 10 y ú l t imo. 
(8) Ya hemos dicho que lo único que habian aprendido era á guardar mejor el s i -
lencio m a s ó n i c o , hasta el punto de no haberse hablado apenas de logias y roasoiieria 
hasta loa ú l t imos afíos del reinado de. Doña Isabel. 
ñt . . . 
perseguidos como ñeras sus moradores, asesinados al mis-* 
mo pié de los altares y entregados estos al saqueo y las lla-
mas. Impotentes fueron algunas autoridades, cómplices 
otras; y asi fué llevada á cabo una de las grandes abomina-
ciones históricas.» 
Este preludio paca hablar de los asesinatos de frailes y 
autoridades en Barcelona es muy significativo, y viene á 
indicar bien claramente que aquellos sucesos fueron prepa-
rados y dirigidos por los francmasones y comuneros cdtabi-
nados, ó sea por la Confederación Isabelina. • 
No es cierto que francmasón y moderado1 sean sinóni-
mos, si los jefes del partido moderado en 1834 y 35 habian 
sido francmasones en 1820 y aun algunos desde 1810 y en 
Cádiz, con todo eso varios otros no lo habian sido, ó esta-
ban ya dormidos. Sarsíield, Llaüder, Quesada, Mirasol y 
algunos otros gefes militares, acusados de francmasones por 
los realistas desde 18'2G á 1832, no figuraban ya en las lo-
gias en 1834; sin embargo los hermanos podian contar con 
ellos, y ellos á su vez con los fiernunos en todo lo que fue-
ra contra el Clero y los carlistas. 
Cuanto tiene de importante el párrafo ya citado de Paxot 
y aun su novela, en parto histórica (1), otro tanto tiene- de 
increíble la del Sr. Riera (2) en lo que prolijamente narra 
acerca délos preliminares para el degüello de los frailes de 
Barcelona. Supone que1;Sabia también en Barcelsna triple 
junta masónica, comunera é iluminada, que la presidçniiiá ta, 
tenia el Gran Castellano de los comuneros y la vrcepresiddn-
cia el Venerable de la ' francmasonería. Hay alli un debate 
entre los sectarios que: exigen la matanza, de los frailes y los 
que se oponen á ella, y, después de un altercado abçurftó, 
concluye" todo de una manera tan inverosímil y hasta'iMi-
cula, que es insoportable, m n en-una hbvèla. Además, los 
carbonarios elevan un.meteoro (3) artificial desde lamontaffla 
de San I^edro Mártir, próxima á Barcelona, para anunciará 
los sectarios que al dia siguiente se hará el degüello de los 
frailes, causando previamente un gran terror en el público por 
medio de la aparición de aquel signo funesto, y de las hà-
bliltas siniestras quo al efecto propalaban entre el vulgo í n -
tencionadamente. 
L a verdad es que aquellos horrores fueron! dispuestos 
(1) Las Humas de mi Comento y sn con t inuac ión Sor Adela. 
(2) Misterios de tas sociedades secretas. No h a r í a aqui menc ión de ella, pues al fin 
no es mas que una novela, parodia de los Misterios de- Paris, si no fuera por la i m p o r t a n » 
cia que algunos quieren dar le . 
(3) Describe minuciosamente su mecanismo en la í . " edición y da su dibujo, 
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ímly de antemano cómo los de Madrid, y por la misma 
Confederación, llamada de los Isabelinos para encubrir su 
verdadero nombre y objeto; la cual no dejó de seguir fun-
cionando, á pesar de la prisión de su testaíerro y gran agente 
Aviraneta. El la preparó también los asesinatos de jefes mi-
litares y civiles que tuvieron después lugar hasta el año 1836, 
en que, por último, logró su objeto final en la Granja supe-
ditando á la Reina Cristina, proclamando la Constitución de 
1812, y apoderándose del poder y los destinos, bello ideal y 
desideratum de todas las revoluciones; y de todos los revo-
Incionarios de todos tiempos y de todos los paises. 
Dejando, pues, á un lado relaciones mas ó menos nove-
lescas de los sucesos de Barcelona, prefiero consignar la 
intencionada del testigo presencial D. Joaquin del Castillo (1). 
«El general Llauder (preciso es confesarlo) , fué el pri-
mero que pareció oponerse á la marcha tortuosa que inten-
taba seguir el Gobierno dirigiendo una exposición á la Reina 
Gobernadora, en 25 de Diciembre de 1833, manifestando á 
S, M. los males que sufría la Nación. . . Mas, con todo, aun-
que hubo un cambio de Ministerio y se encargó al nuevo 
presidido por Martinez de la Rosa, el pueblo no obtuvo otras 
garantías que la reunion de los Estamentos, cuyas peticiones 
se echaron en el pozo insondable del olvido. 
»Vióse crecer por momentos la facción en Cataluña, cuan-
do Llauder hizo dimisión de la silla ministerial; y este gene-
ral llegó á decir en los pueblos de la provincia que recorría, 
que eran mas de temer los liberales (para él anarquistas) 
que los mismos facciosos, y comenzó de todo punto á per-
seguir kJos primeros, á quienes trataba de revolucionarios 
(2). ¡Infame! jqué mal supiste remunerar á tus compatri-
cios!.... 
«Engreído el Meteoro (3) en su propia conveniencia, 
aumenta la facción carlista, y los libres ven con dolor ata-
das las manos de mas de 40,000 guerreros (4), á quienes no 
es permitido hacer uso de las armas en favor de la justa 
causa por la cual las empuñaran. . . Agitados justamente los 
barceloneses y animados de los mismos sentimientos que 
(!) La Cindadela inquisitorial de Barcelona. Barcelona 1836. La autor idad impidió 
su impresión por hallarla de un rojo muy subido, pero se dio á luz después de los sucesos 
de la Granja. 
(ây So les decía nada que no fueran y la prueba es que ahora hacen gala del sam-
benito; pues la palabra revolucionario siempre se tomó en mal sentido. 
(3) ¡Qué signilica llamar á Llauder el Meteoro! ¿Tendrá esta ridicula cal i f icación a l -
guna co r re l ac ión misteriosa con el meteoro que Riera y Comas supone elevado por los 
carbonarios como anuncio del degüe l lo? 
(4) Habladuriasde cale y casino. 
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los patriotas de Zaragoza y Reus, no vacilan un momento eü 
seguirles. 
»En la noche del 25 de Julio de 1835, el pueblo barcelo-
nés hizo desaparecer de los conventos á sus moradores (1), y 
en breve la provincia entera quedó libre de unos hombres 
que no Servian al Estado mas que de una carga pesada (2).» 
(Ei autor hilvana aqui una porción de sandeces por el es-
tilo, que omilo en obsequio de los lectores decentes). 
«La función de toros celebrada el 25 sirvió de base al 
lòvantamiento: los toros que se lidiaron en aquella corrida no 
fueron de la satisfacción del público (3): los expectadores se 
alborotan, principian á tirar abanicos, siguen á estos los 
bancos y las sillas, una inmensa turba baja á la plaza, rompe 
la maroma y ata al último toro que es arrastrado por un 
indecible número de muchachos, por las calles y plazas de 
lapiudad. A estos preludios de alarma siguió el tumulto: 
comienzan á reunirse grupos en diversas direcciones, y de 
repente se vó entregado á las llamas el convento de Carme-
litas descalzos; corre la tea abrasadora por todas las calles y 
arden también los de los Carmelitas calzados (4), Dominicos, 
Trinitarios descalzos y Agustinos calzados, con las puertas 
de Mínimos y otros. Cuanto existia dentro de estos conventos 
ó faé devorado por las llamas, ó se encontró en el mismo 
sitio; porque solo animaba á los que se resolvieron á dar este 
paso, el completo triunfo de la libertad y no la esperanza dèl 
pillage (5).» ,' :'•*••' 1 ' •• 
¡Triste libertad; máscara de rabioso libertinage y deiha-
gogia, la que tiene que fundarse amasando lodo con sangre, 
y teniendo por instrumentos para su trabajo la tea incendia-
ria y el puñal asesino! Hace hervir la sangre la fria, càlculadà 
y cínica apologia de-aquella brutalidad, hecha con el descaro 
masónico mas revoíüeionario. Todó el mundo s a b é e n ' É k ^ 
celona quo se robó en los conventos y en las iglesias, que los 
sicarios trataron al dia siguiente de hacer con diferentes fá-
{\) Na fué el pueblo b a r c e l o n é s , sinó una turba do bandidos y sicarios, dirigidos y 
pagados por otros mas bribones que ellos. 
(2) Se mantenian de lo suyo, pues la teoria de los fciení's nacionales es una teoria de 
secuestradores políticos, mas nocivos que los que ma ía en Aada/ucia !a Guardia civil, p ó N ; 
que les da la mania de escaparse. 
(3) Es público en Barcelona que la empresa e c h ó de intento mal ganado: se sabia de 
antemano que i la salida de los toros principiaria el motir i , y los hombres de bien se es-
tuvieron en su casa por este mot ivo , • 
(i) En este.convento se hallaba el Excmo. Sr . D . Joaquin Lluch, ahora d ign í s imo 
Arzobispo de Sevilla l i r a tan públ ico que se trataba de asesinar â los frailes que, a la r -
mada la madre del respetable religioso cons igu ió del Pr io r â fuerza de instancias le per • 
mitiera llevarse á su hijo. 
(5) Pues ¿por qué m a n d ó la autoridad después que no se robara? 
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bricas lo que se había hecho con los conventos, que los reli-
giosos fueron asesinados en varias partes de un modo tan 
feroz é inhumano como en Madrid, ¡y á esto llama el apolo-
gista de semejantes desmanes hacer el pueblo barcelonés 
desaparecer los moradores de los conventos! 
Veamos otra descripción mas exacta de un testigo presen-
cial, el Sr . Riera y Comas. Según este, el primer convento 
incendiado fué eí de San Francisco, que omitió Castillo en 
su narración, por faltar á la verdad en esto como en todo. Los 
religiosos se pudieron salvar, llegando por !a cloaca hasta 
el fuerte de Atarazanas, donde los salvó la tropa, mas hu-
manitaria que en Madrid. 
«Antes de presentarse en San Francisco los incendiarios, 
habiau atacado ya el convento de la Merced, pero no pu-
dieron conseguir su objeto: el vecindario opuso á ello tenaz 
resistencia (1), y ios amotinados viéronse precisados á reti-
rarse, pero las llamas de San Francisco les consolaron del 
mal éxito de su primera tentativa. 
))Barcelona presentaba un aspecto horrible. Las gentes 
estaban en movimiento, por todas paites se oia la gritería 
de los amotinados: todo era confusion, todo atropellos: veía-
se atravesar las calles á unos hombres desconocidos, con los 
cabellos erizados, los brazos desnudos, con sus puñales en 
las manos: sallan por otra parte mugeres asquerosas con 
ademanes mas indecentes y provocativos que los mismos 
hombres, gritando destempladamente por la muerte de los 
frailes..... Juntábanse los unos con Jas otras; presentábase 
á su frente algún terrible personaje que parecia ser su jefe, 
y con él y sin él prorumpian en atronadores gritos E n 
una parte incendiaban los lemplos, en otra robaban los va-
sos sagrados, los ornamentos del altar, las preciosidades, 
vestidos y reliquias de las imágenes, aqui se oian los gritos; 
de venganza y muerte que despedia Ja multitud desenfrena-
da, porque saciaba su cólera matando á algún indefenso re-
ligioso, alli desnudaban y maltrataban á otro que era ya ca-
daver Asco y repugnancia causaba ver aquel grupo de 
arpias con los cabellos erizados, con los brazos remangados 
y teniendo hachas, cuchillos, segures y otras clases de ins-
trumentos, preparados todos para dar á los frailes la 
muerte. 
»Un infeliz Trinitario había caido en sus manos, y des-
pués de haberle hecho sufrir los mas atroces tormentos en 
Ja misma Rambla, hubo otra mujer, semejante á una furia 
(1) l'of temor a que *> pn>p;ig.ti.i vi lus'gu a l;is casjb cutitiguait. 
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del Averno, la cual estaba esperando que el desgraciado re-
ligioso espirase, mientras se complacía en herirle en la cara 
y pincharle los ojos con un peine. Otras habia que al propio 
tiempo estaban despojando ya y destrozando las imágenes 
del Santuario.» ; 
Aunque esta descripción, dela que se omiten otros mu-
chos pormenores, está tomada de una novela, on esta parte 
es indudablemente exacta é histórica su narración, como de 
testigo presencial; y ¡á este cúmulo de horrores y pillaje lla-
ma el revolucionario Castillo, con masónica filantropia, /fa-
cer desocupar los convenios de Barcelona! Las apologias de 
Jos crímenes son á veces mas horribles que los mismos crí-
menes, y por oso comprenderá cualquiera facilmente la in-
tención que lleva el poner en este artículo descriptivo de 
aquellos horrores el modo con que la revolución supo, no 
solo atenuarlos, sino, lo que es mas, defenderlos, encubrir-
los y casi glorificarlos. A mi me hace mas daño la apologia 
sectaria del Sr. Castillo, que la descripción fúnebre del br. 
Riera: creo que á to lo hombre, que tenga entrañas y tal cual 
idea de justicia, le sucederá lo mismo. 
E l apologista de los asesinatos continúa asi: 
«El Comandante general de las armas y el Gobernador ci-
vil, giw durante el tumulto se habían manlenido toda la no-
che tranquilos en sus casas, dieron una proclama por la que •; 
amenazaban con disposiciones fuertes, enérgicas y sin 'Con-
templación ni miramiento á clases ni personas. • ! 
»Esta proclama fué como la precursora de Lláuder: con-
movidó el pueblo al saber su llegada, no vaciló en correr á 
la plaza de Palacio y alzar el grito de i Muera Llauder! ¡Muera 
el tirano! Pero el Meteoro (y van dos) se encerró aquella mis- * 
ma neche en la ciudadela, y al amanecer del.28 partió para 
Mataró, dejando escrita una proclama..... 
«Deseoso Llaudér'de lavar sus impuras manos con la san-
gre de los libres, envia el 5 de Agosto el mandatario Bassa. 
¡Oyó ó el ¡ m é b M pronuncia este renegado, que quiere dejar 
caer la cuchilla de la injusticia, sin duda por obédécer las 
órdenes del Meteoro (y van tres) sobre cervices inocentes (1). , 
¡Insensato! ipagáste tu osadía! Tu cadáver, después de arras-
trado, es pábulo de las llamas, alimentadas con los archivos 
y registros de una policia suspicaz y perversa, compuesta 
en su mayor parte de hombres mas propios para mandari-
nes de la China, que para gobernantes en el reinado de la 
segunda Isabel. -
( I ) -JnoceiUet los que habiaa asesinado, robado é incendiado.' 
»¡Y quién ¡jodia ni aun remotamente imaginar que en el 
Real Palacio se custodiaba uní. enseña de odiosa recordación! 
¡Tiemble el lector al escucharlo! Guardada estaba allí la ban-
dera de los ex-realistas.» 
Faltaba esta bufonada de sainóte para concluir dignamente 
este capitulo tan necio como horrible. Advertir al lector que 
se asuste porque se guardaba una bandera á modo de recuer-
do histórico, cual se conservan las cogidas al enemigo, eslle-> 
var la ridiculez al último grado. Pero aun es mas grotesca la 
acusación de que Llauder conspiraba, después de haber ca-
llado el escritor la conspiración masoni-comunera. 
«Asi es.que la lince vigilância (sic) de los patriotas logró; 
descubrir una parte de la terrible conjuración tramada. A l -
Uimus centenares de dogales, dispuestos para colgar de los 
balcones á los defensores de la libertad, fueron encontrados 
en una casa, juntamente con varias apuntaciones y listas de 
los sujetos mas decididos por la opinion liberal. ¿Y dirán 
que los enemigos de la legitimidad (sic) permanecen inertes? 
¡Ah! todo es debido al infame Meteoro (y van cuatro), que, 
jugando con ambos partidos, aguardaba el momento del de-
senlance para decidirse por el vencedor. ¡Inicuo!» 
Yo creo lo de los dogales de Llauder, como lo de la ma-
ligna introducción del cólera en Madrid en quesos de bola 
preparados al efecto, ó en barriles de escabeche, según otra 
version muy autorizada, y como creo también que los frai-
les delaGórto envenenaron las aguas. ¡Estupenda critica en 
im•apologista do asesinatos! . 
E l patriota que esto escribe en su Cindadela inquisitorial, 
después de llamar ligre al Conde de España á causa de ha-
ber pasado por las armas á los comuneros, que conspiraban 
en Barcelona por cuenta de Mina y deMilans del Bosch, bar 
lia lo mas natural del mundo el fusilamiento de un estudiante, 
acusado de conspiración. Era este un tal Miguel Arques, na-
tural de Badalona, cursante de Teologia en el Seminario, y 
llamado E l esludianl murri . Habia servido en Ia policia se-
creta del Conde de España, juntamente con el Coix de la Bo-
<jnoria y otros que cita Castillo (pág. 488). Uabia, pues, gran 
deseo de fusilarle, y este mismo escritor lo describe como la 
cosa mas sencilla. «¡Infeliz! hasta donde le arrebató un acce-
so de fanatismo! Este último fué su paradero (el cadalso) 
pues se le fusiló á los 25 ó 30 años de su edad, en el glasis 
de la Ciudadela de Barcelona, el martes 18 de Agosto de 1835,: 
¡i las cinco do la tarde, por haber vuelto á conspirar contra 
los sagrados dereclius de nuestras libertades.)) 
¡Oh or.tupondo crileriu! Por atentar conlra/os saynulos 
derechos dei Rey -y de la Religion fusiló alli mismo á treinta 
y seis el Conde de España, y le llamaron tigre! Un mes ca-
bal después del degüello de los frailes, fusilaban alli los patrio-
tas á un estudiantón por conspirador, y no eran tigresl ' 
Un año después los mismos patriotas asaltaron la Ciuda-
dela, mataron mas de cien presos y prisioneros cáriistas, 
mutilaron y arrastraron al hermano de D. Leopoldo O'Doft-
nell y... ?/ no ¡nerón tigres! • • 
§ L X X I V . 
Motin del 15 de Agosto do 1836 en Ma-
drid: Los pltines de A-viranota. y los 
de Candelas. 
E l motiu militar de 48 de Enero logró arrancar á Llau-
cler del Ministerio, y hubo que admitirle la dimisión, man-
dándole á Cataluña donde acabamos de ver como le trataron 
los revolucionarios; que. no me cansaré de repetirlo, asi paga 
el diablo á quien lo sirve. ' \ 
E l dia 11 de Mayo se fraguó otro motín, de cuyi*s i n -
sultas Martinez de la Rosa estuvo para ser asesinado á M'Sèi~< 
lida del Congreso. Las Córtes ó Estamentos se hallaban - en 
tal disposición que era imposible gobernar con ét lmvcécrir > 
ronse el 29 de Mayo, y el 7 de Junio renunció Martinez de la 
Rosa, á quien sucedió el Conde de Toreno, que no corria- de: 
acuerdo con él: Mendizabal fué propuesto püra el Ministerto-
d©:Hacienda. • - ^ ' ! : í í l -
, Sabidos yalos degüellos, incendios• y.as8tínfá#S-de 
ridades y religiosos en Aragon, Cataluña, Valencia y Miít%ia! 
y el pronunciamiento de Zaragoza por la Constitución d e í áño 
12, los sublevados de provincias pri-ncipiaron á reconvenir 
al centro Isabelino de Madrid por su inercia. ; ! 1 
•Al fin la Junta h Confederación Isabelina se decidió á obrar 
en Madrid; pero los detalles de lo que hizo, tal cual los narra 
el Sr. Pirala, son tan grotescos, si son ciertos, que indican 
que los autores del motin no eran cabezas, sino cabecillas, 
Al bueno de Aviraneta, que estaba aun en el Saladerby hubie-
ron de acudir para que les diera un plan. Este señor, que 
por lo visto escribía los planes de conspiración, dió al ayu-
dante de la Milicia D. N. R. uno por escrito, que cualquiera 
aprendiz habría fraguado, y quo hace sonreír de lástima. Pa-
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rece una receta casera para confeccionar motines ( i ) . Todo 
él se reducía á que el dia 15, á la salida de los toros, el pique-
te de la Milicia, en vez de disolverse, tocase generala en la 
plaza, que acudieran alli los batallones, se levantaran barrica-
das,; se ocupase el telégrafo y el camino de la Granja, donde 
estaba la gobernadora, y \iiego se ¡Jusieva inmediatamenle en 
libevkad á Aviraneta, que diria lo demás que debía ejecu-
tarse. 
Esta famosa advertencia, digno final de tan mezquino 
plan, no era inoportuna. Por lo visto, Aviraneta c o n o c í a l a 
gente con quien se las habia, y la prueba es que aun asi se 
les olvidó sacarlo de la cárcel, y cuando al dia siguiente fue-
ron á buscarle, declaró que, por no baber contado con él des-
de latarde anterior, lohabian echado á perder todo. 
Cuando sacaron á D. Eugenio do la cárcel, á las 11 del dia 
10, después delG horasde jarana, se halló que ni aun tenian 
junta. Bienes verdad que no era fácil formarla, habiendo 
permanecido liel ¡atropa y disgustada la milicia urbana, en la 
cual habia muchos hombres que no estaban por aquella aso-
nada. Vióse, pues, lo de siempre; que nadase podia hacer 
sin contar con el ejército, y por consiguiente, que lo hecho 
era un desatino, una calaverada de aprendices de conspira-
dores. Ofrecióse la dirección á Palafox, pero este señor tuvo 
bastante juicio al menos por aquella vez para no hacer el dis-
parate de aceptarla. 
Los sublevados, viendo su nulidad y que se les iba á ata-
car,de veras, se fueronáisus casas, y D. Eugenio á esconder-
se. Con razón exclama el Se. Pirala. «El 15 y 10 de Agosto 
prueban bien que no son las gentes de letras las mas á propó-
sito para dirigir una insurrección militar. Espronceda, Ven-
tura de la Vega, Borrego y otros, vieron la diferencia que 
hay de escribir tranquilos á obrar agitados, de laliteratura á 
la política y á la guerra.» 
j [Yocreo que aquel día lo que vieron aquellos señores fué, 
que no era lo mismo; dar garrotazos entre seis ú ocho á un 
ciudadano pacífico, que andar á balazos con la tropa, y que 
se podia ser de la partida del Trueno sin necesidad de ser 
muy valiente. Traslado esta misma observación á los bravu-
canos de las partidas de la porra. ; • 
No concluiré el presente párrafo sin añadir algo acerca de 
las decantadas tramas del Sr. Aviraneta, intimamente ligado 
(1) Recipe de Milicia nacional dos compañ ía s : de granujas, holgazanes y pres id ia-
rios cumplidos quantum sii(ficint ad soparon qraluin: ag í t e se haslaque resulte el pre-
cipitado rojo y admin ís t rese por barricadas, comoquien dice por cucharadas 
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con las sociedades secretas, y de quien, por este motivo, se-
rá preciso hablar mas de una vez, aunque sin dar gran impoc^ 
tancia á sus planes, ó ardides de guerra, y aun menos á sus 
noticias y escritos (1). 
Refiere el Sr. Pirala que en la cárcel se estaba tramando 
una conspiración carlista terrible, y eso que liabia alli nacio-
nales, presos por el degüello de los frailes ¡al cabo de un año!, 
y otros de los que tomaran parte en el motin de 11 de Mayo 
para asesinar á Martinez de la Rosa. Con todo, dominaban en 
aquel-encierro los carlistas y teniaa urdida una conspiración. 
¿Cerno en el célebre plan que dió Aviraneta por escrito, no 
se le ocurrió ofrecer á la .tunta Isabelina ponerse al frente de 
aquellos presos políticos para ayudarles á sostener la revo-
lución? No es regular que la hubieran despreciado. Aviraneta 
dice que él descubrió la conspiración carlista. Pero ¡oh dolor! 
al Sr. D. Eugenio le sale un competidor terrible en la perso-
na de Luis Candelas, el célebre ladrón; pues este, en su pe-
tición de indulto á la Gobernadora, el dia antes de salir al 
patíbulo, alegó también que él habia descubierto la propia 
conspiración (2 ) . Y es de notar que Candelas era urbano á 
temporadas, y lo eran algunos de los de su cuadrilla, y alega-
ba también por mérito haber ayudado á desarmar á los rea-
listas. Añadamos á estos detalles, que Candelas, á pesar de 
sus numerosos delitos y escapatorias de presidio,, salió, .en, 
libertad bajo fianza á fines de Diqiembre de 1836, es jdçcir^po-
co después del pronunciamiento do ¡a Granja. Sus cómplice^ 
hacían los robos, usando algunos de ellos gorra de cuartel, y; 
no pocas veces aterraban á sus víctimas llamándolos ¡facciosos!, 
ó figurando que perseguían á algún carlista , como hicieron pa-1 
ra robar al espartero Bustos: se vé, pues, que Candelas cul-
tivaba á su modo la política de Jas incautaciones. 
Admirase el S?. Pirala (3) de Ja sutileza del Sr. iLviraner 
ta. que logró enpedav su proceso de modo que envolvió ép.él 
al juez y al escribano de la causa, hasta el punto de decir el 
fiscal de la Audiencia de Madrid Sr. D. Laureano Jado, á un 
tal Sr,, Guiu, de JBaroelona: «Estoy admirando el genio;fecun-, 
do y- travesura dé Aviraneta. E l consiguió embrollar su 
cesp.de taimanera, que ha sido preciso á los^tribunalps^po-. 
(1) E l Sr. Avi rane ta , que creo vive todavia, debe haberse quedado muy sorprendido á 
•vista del desprecio general de los liberales mismos al célebre Alonso, secretario del Sr. 
Escoda,y Canela ¿Qné l ia hecho ese pobre aprendiz que no hiciera Aviraneta en gran es-
cala? V'con todo, la prensa vitupera ai pobrecillo Alonso, y la historia elogia al gran 
Aviraneta , cual se desprecia al q'tjW roba una peseta y se teme al que roba un mil lón. 
¡2) Véase el tomo %0 de las Causas célebres por 0. José Vicente Cara vantes, p á g . HAS. 
(3; Tomo â.0, p á g . ISO, noía . 
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nai" en libertad como inocentes á todos sus cómplices , y él 
ha logrado su libertad fraguando desde la cárcel el pronun-
ciamiento del de Agosto en la Plaza Mayor; y para com-
plemento de su maquiavelismo, aqui tiene V. esleproceso de 
la conspiración de la cárcel de Corte, que es la concepción mas 
revolucionaria para vendarse de los que él tenia por sus ene-
micjoS, y hasta del mismo juez comisionado régio y del es-
cribano de su causa.)» 
E s decir, hablando claro, que Aviraneta lingió una conspi-
ración carlista en la cual hizo que jurasen en falso los masones, 
ladrones y demás gente que tenia á sn disposición en la cár-
cel, apoyado además por los masones y comuneros Isabelinos 
que le ayudaban desde fuera. Con tales elementos cualquiera 
desalmado puede hacer esas y mayores tazarías (1). 
Sncédenos cun esto lo que con los juegos de cubiletes, 
cuando se han tenido los aparatos en k mano. Los pobres 
paletos creen cosa de brujas, lo que solo es un torpís imo 
trampantojo. Para quien sabe las tretas de la francmasone-
ría, los medios do que dispone, la gran inllueneia que ejerce 
sobre los magistrados y curiales afiliados á la secta, las proe-
zas del Sr. Aviraneta en este género, son juegos de n i ñ o s , 
sobre todo, hechas de modo que da á conocer el juego. A l 
buen conspirador y al buen eacamoteador nunca se les ha 
de entender corno hacen sus jugadas. 
Además, oigamos las habilidades de Candelas por aquel 
tiempo (2) '«Entro los ejemplos que pudiéramos citar en 
comprobación es el que se nos ofreció por los años 1835 
á 1839 respecto de la célebre cuadrilla del famoso jefe de mal-
heChòres Luis Candelas y su segundo Mariano Balseiro 
»Es verdad que los malhechores á que nos referixos, y 
que se aprovecharon de aquellas fatales circunstancias, reu-
nían á un arrojo y á una osadía sin igual, una sagacidad y una 
astucia extraordinaria Forjaban pasaportes falsos ó pro-
porcionábanselos Ungidos, comunicábanse desde dentro de 
{« cárcel por medio de claves y signos convencionales 
multiplicaban sus espias por todas partes y los empleaban 
aun respecto de sus mismos compañeros, de suerte que á ve-
ces ocurría ir uno de estos á prender á los demás acompa-
ñado de un agente de policia, y verse detenido el mismo por 
otro agente, á quien había sido delatado con anterioridad 
(1) Ks lonocra nuevo: los t'rniK'inasones de Zaragoza declaraban lodos (por supueslo 
con horrendo perjurio) que el Sr. Magistral Crespo (el autor de D I'apis) era f rancma-
són , y no teniendo re l ig ion, moralidad, l ionor ni vergiienza uo hay cosa mas fácil para 
un Candelas,'que avmar lales lios. 
(i) Cansas célehres, por 1). .losé Viccnie Caravanles, tomo 2.° pág . 344, 
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por los mismos que iban á ser víctimas suyos Cuando nd 
podían fugarse, inmediatamente que perpetraban un delito, 
á poblaciones lejanas lo bastante para hacer verosímil la po-
sibilidad de haberse encontrado en ellas á la misma hora del 
crimen, tenían alli con anterioridad personas que se les pare-
cían en corpulencia y fisonomía, encargadas de vestirse con 
los mismos trages, y de dejarse ver en los sitios públicos, 
mientras otras se encargaban en los dias anteriores ó inme-
diatos al del delito, ele divulgar encontrarse aquella en dicho 
pueblo.» . 
Comparadas las hazañas de Candelas en materia de lomar 
el dos con las habilidades de \ ) . Eugenio Avarineta en, el arte 
de conspirar, hallamos mucha analogiaentre uno y otrp arte. 
E n cuanto á la limpieza de ejecución, si hay diferencia, será 
en todo caso á favor de Candelas. 
§ L X X V . 
Motín do la Granja: asesinato de 
Quesada. 
E l mal éxito del motín del 15 de Agosto de 1836, probó .á 
los confederados isabelinos quenada podían hacer sin el ejér-
cito; pero esto no les desalentó, pues el ejército era ya suyo. 
Latre habia sido abandonado por las tropas que llevaba a A n -
dalucía, y en gian parte de España, como en Aragon, Valen-
cia y Cataluña,, el ejército estaba a devoción de las juntas'. E l 
embajador ingiés soplaba el fuego de la discordia paladina-
mente y con el mayor descaro, y.en la misma villa de Ma-
drid la revolución estaba mas bien, humillada que vencida, Jjfi 
Confederación acordó dar el golpe ;en la cabeia y acabnr, cío 
una vez. L a disciplina de la Guardja: Real estaba muy relaja-
da, de modo que, lejos de servir para honrar y custodiar al 
Monarca, habia regimientos, como el 4.°, que eran, yor su 
insubordinación y carácter levantisco, el oprobio del ejército. 
Acordóse que la Guardia Heal Juera laque se sublevase en la 
Granja, donde á la sazón se hallaba la Corte. Un resto de 
pudor impidió á los oficiales comprometidos con la revolu-
ción, ponerse al frente de ella; pero, habiendo sargentos, los 
oficiales no hacían falta. Los sargentos, pues, sublevada la 
tropa, pidieron audiencia á la Reina Gobernadora, la cual, 
desprovista del apoyo de la guarnición, tuvo que acceder á 
esta pretension, a pesar de los consejos de algunos áulicos, 
que le indicaban lo inconveniente de semejante condescen-
tienda, pero no los medios de evitarla. E l sargento Higinid 
Garcia, en union con varios de sus compañeros, exigió á Ct is-
tiná que se pusiera la Constitución del año 12, como pedían 
los sublevados de gran parte de España: la Gobernadora hizo 
algunas observaciones sobre la gravedad de aquel paso; 
pero los sublevados insistieron, y pudo comprender que no 
estaban solos. Habia que ceder ó resignarse á grandes ultra-
jes, y quizá á morir; cedió, y á las tres de la madrugada del 
13 de Agosto dió el decreto siguiente: «Como Reina Gober-
nadora de España ordeno y mando, que se publique la Cons-
titución política del año 1812, en el ínterin que, reunida la 
Nación en Cortes, manifieste expresamente su voluntad, ó dé 
otra Constitución conforme á las necesidades de la mis-
ma.» 
L a noticia llegó á Madrid aquella misma mañana: era do-
mingo y los confederados querían publicar la Consitucion en 
la tarde del propio dia; pero les amedrentaba la actitud de 
Quesada, que no quiso cejar énmedio de la deshecha borras-
ca que su autoridad corria. Tratóse de asesinarle y se le dis-
paró un tiro desde un grupo. Quesada preveía bien que sn 
íin estaba próximu, esperándole la triste suerte que á Cante-
rae, Bassa, Sant Just, Donadio y las demás autoridades que 
acababan de ser asesinadas por los sicarios de las Sociedades 
"secretas, y en especial por los carbonarios, prontos siempre á 
manejar el puñal ó el palo. E n algunos puntos de la pobla-
ción se trabó la lucha, en la cual todavia pudo triunfar la fér-
rjsà energía del antiguo guórrillero de Navarra. Más el'15 de 
'Setiérhbre líégó dei la Granja la noticia de haberse levantado 
el eéta'dó de sitio y decretádo la separación de Quesada, ré -
levándole en el mando D. Antonio Seoane. No le faltaron á 
Quesada amigos que le ófrecieran ocultarle; pero descohtiá-
ba de poder salvarse en Madrid, y temía que su asilo fuera 
sabido bien pronto por las logias. Prefirió huir disfrazado, 
acompañándole solamente un criado. E n Hortaleza fué pre-
so y detenido (1): el portador de la noticia la comunicó á íos 
grupos- que encontró, como ün gran triunfo obtenido por 
aquellos lugareños, y en el acto una turba de malvados, co-
rriendo írenética á la inmediata aldea, mató á puñaladas al te-
mido jefe y ultrajó de mil maneras su cadáver. Un chuíero, 
qüeacaudillaba á los sicarios, le cortólas orejas, y las enseñá-
( \ ) El delator fué un tal D. Lorenzo Iborto, ilepcndienle de tina tienda de comercio 
en la callo de Fuencarral , esquina á la de las lu ían las , el cual conoció á Quesada y le de -
nunció ,á los de Hortaleza. En p r é m i o de ello recibió una charretera. Pirala tomo S." past. 
406. 
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íba aquella noche eri el Café Nuevo, contemplándolas íos p á -
triólas con cierta fruición, como contempla el salvaje la cabe-
llera de un blanco arrancada por un valiente dé su tribu; y 
es fama en Madrid, que las orejas y aun alguna otra parte dél 
cuerpo de Quesada fueron exhibidas en plena logia, que so-
bre ellas se hicieron juramentos execrables y que, enterra-
das después entre columnas, sirvieron por mucho'tiempo de 
funesto recuerdo y de materia para alusiones sanguinarias 
á los oradores de aquella sociedad secreta. : 
; Con Séoane subieron al poder Calatrava, Ferrer y Rodil, 
á quienes hemos visto afiliados á la francmasoneria, según 
los documentos antes publicados. Al Sr. Landero, ministro 
de Gracia y Justicia, se 1c creia comunero, mas'bien que franc-
masón. Palafox y Palarea fueron justamente desairados,' el 
uno por poco apto, el otro por demasiado intrigante y anti-
pático á l o s mas exaltados. -
¡Asi paga el diablo á quien le Sirve! : :: 1 •> 
§ L X X V I . 
Nuevos asesinatos en Barcelona: 1 
A vi raneta y Mina. • ' • 
E n la rápida reseña de los horribles sucesos de 4830; que 
preludiaron los de la Granja, ha sido preciso omitir mucHbs 
datos curiosos acerca de los motines y asesinatos de aquel 
año, por •muchos coñeeptos1 de funesto rècuerdo en nuestra 
bistbrial1 Là parte que las sociedades secretas tuvieron en 
ids movimientos de Málaga en que se d'ió á conocer el'jefe 
de carabineros Escalante, es muy notable. Mientras- ésto 
"militar americano faltaba á sus deberes en perjuicio'de'Es-
paña , y conspiraba en Málaga de acuerdo con las'logias 
•'dé Cataluña y los-ingleses, estos'metian contrabandb por 
valor de mas de 500,000 libras esterlinas, y las fábricas de 
-Oataluñ'a se paralizaban por falta de trabajo, y volvían á las 
quejas»yi;á la inercia, á lás conspiraciones masónicas f úav-
:bònaria§..y á nuevas escenas de horrores y asesinátó:s:.; (1) 
E l ministerio "creado de resultas de los tóbafos de I-a 
Confederación Isabelina y de la sedición de la Granja, que 
por mucho tiempo se llamó el motin del sargento G a r d a , 
(1) En Ándaiucia y (¡l Al to Aragon se han fingido ¡í veces pronunciamientos sola-
mente para meter contrabando. En todas las jaranas se cuenta An antemano con los con-
trabandistas, y con los comerciantes relacionados con éistos. 
Gí 
lejos de mejorar, empeoró el estado de la Nación. E l Sr. 
Qlózaga,„que habia dirigido en parte el motin de la Plaza 
Mayor, fué nombrado jefe político de Madrid y dejó un re-
cuerdo funesto, de su administración, acusado de violador 
(le la correspondencia pública, autor de varias tropelias, 
demoledor de la preciosa iglesia de San Felipe Neri, no obs-
tante las reclamaciones de la Academia de San Fernando, 
y. destructor de la Universidad de Alcalá, á cuyos catedrá-
ticos atrepelló y desterró por meras opiniones políticas y 
para servir á sus delatores ( l ) . Los escritores liberales, irre-
cusables respecto al particular, en especial Galiano, y aun 
el mismo Sr. Pirala, describen con negros colores este pe-
riodo: como yo no escribo la historia general, política y 
administrativamente considerada, sino solamente la parle 
relativa á las sociedades secretas y su maléfica influencia 
en nuestra patria, no desciendo á esos pormenores, siquie-
ra en muchos de ellos tuviera intervención no pequeña la 
francmasoneria; mas no me atrevo á decir todo lo que sobre 
esto se dice. L a historia marcha lentamente y á veces suele 
ser muy peligroso hacerle àcclerar el paso. 
Que el horrible asesinato de O'Donnell en Barcelona fué 
obra de las sociedades secretas, lo saben y dicen cuantos á 
la sazón vivían en aquella ciudad. También cuentan los 
nombres de los verdaderos autores corno me los han conta-
do á mi. Sin embargo, es aun demasiado pronto para es-
cribirlos. E l Sr . Pirala ha levantado parte del velo con plau-
sible valor (2), y ha careado á Mina con Aviraneta, incli-
nándose á favor de este y en contra de aquel, haciendo una 
patética é interesante descripción del noble comportamien-
to de Pastors, que contrasta con la criminal apatia del ge-
neral Alvarez. Los dos jefes superiores Mina y Alvarez que-
dan muy comprometidos de resultas do las revelaciones.he-
chas por Aviraneta. 
Refiere éste que el Gobierno le envió á Barcelona con 
una carta por el estilo de la de Urias. E l objeto aparente 
era descubrir las tramas de los carlistas y fomentar las es-
cisiones entre ellos. E n efecto, Aviraneta tenia buenas re-
laciones en el campo carlista, y muchos de los que pare-
cían mas fogosos partidarios del Altar y el Trpno, en el 
(1) Los que es tábamos csluiliando en Alcalá recordamos todavía con l i o r r o r lo que 
por muclio tiempo se llamó la" h i o ren tw ia de Olózaya, pues la víspera de Inocentes 
l legó allá con una escolla de polizontes y urbanos de caba l le r ía , ce r ró los conventos, deste-
r r ó i miicbos y csflelenles ca ted rá t i cos y m a ó la Universidad, que harto ma l estaba 
desde tres años antes. 
(i) Tomo 3.» pag. 385 de la H is to r io de la ( j u n r a c i v i l . 
fondo eran liberales, y en sus ideas religiosas, y aun mas 
en su vida privada., impíos é inmorales, ¿De que sirve ha-
cer alarde do catolicismo sino se vive y se obra como la 
Religion de Jesucristo manda? 
Luego veremos al mismo Aviraneta preparar deSQe Ba-
yona el asesinato del Conde de España, por medio de sus 
relaciones entre los carlistas y de las que después le pro-
porcionó el Conde de Mirasol. 
Mendizabal hizo que Aviraneta saliese para Barcelona 
con una carta que decia asi: 
«Madrid 30 de Noviembre de 1835: Mi querido general: 
por los beneficios que deben resultará la justa causa, y por 
el concepto que me merece el dador de ésta, el Sr. de Avi-
raneta, suplico á V. le considere como persona de confian-
za; de la buena inteligencia y acuerdo de Vds. no dudo re-
sultarán motivos de satisfacción para todos, y en esta oreen»-
cia preveo igualmente que accederá V. á mis deseos. E s 
de V. siempre afmo. a. q. b. s. m , J . A. y Mendizabal.— 
Excmo. S i . D. Francisco Espoz y Mina.» ¿Qué habría en 
esta carta que los amigos de Aviraneta en Valencia trataron 
de disuadirle de continuar su viaje? No será difícil al lector 
adivinar quienes eran los amigos, ó mejor dicho hermanos, 
del Sr. Aviraneta. Al llegar á Barcelona se puso en contac-
to con los de alli, y en breve pudo tener un agente segiiro 
entre los carlistas que dirigían la insurrección, y con ayjsbs 
que le dieron sus agentes de París y Madrid hizo pren-
der en la fonda de las Cuatro Naciones à un coronel y tres 
oficiales sardos que venían á la facción (1). 
Mina no hizo caso de la carta de Mendizabal: estaba ea 
campaña, y haciendo de las suyas. E l coronel O'Donnell 
habia sido hecho prisionero en un ataque cerca de Olot, y 
aun se cree que ocurrió esto por haberle dado un acciden-
te durante la acción: trajéronle preso á la Ciudadela de 
Barcelona, y desde luego hubo conatos de asesinarle. L a 
esposa de Monfá, gobernador de Guisona, preso por los 
carlistas después de verse con Guergué, tuvo una entrevis-
ta con Mina para obtener el cange de su esposo y dos cp-
mandantes de nacionales por el coronel O'Donnell. Gubrgué 
habia enviado dos veces a Mina copia del tratado de Elliot 
para regularizar la guerra. ¿Podía ignorarlo Mina? Pero el 
carácter sanguinario de este no se avenia con aquellas me-
didas humanitarias, y no solamente no contestó á Guergué, 
(1) Faoil es conjeturar que el soplo no vino tan de lejoá: los cuatro itAlianos fueron 
a»es¡nailos en la duilaiJela con O'Donnell, 
TOMO 11. "> 
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sino que desairó á la desgraciada señora de Monfá. No se 
diga por los admiradores de Mina y los que se han dejado 
alucinar por sus a m a ñ a d a s Memorias, que á un militar 
pundonoroso le cuesta mucho trabajo tratar con tropas 
irregulares. ¿Qué era él? ¿Cuál era su procedencia? Pero 
Mina creyó siempre imponer á los realistas españoles á fuer-
za de sangre, incendios y exterminio, como á los france-
sesy y'^iendo que á la corta ó á la larga tendría que admi-
tir el tratado de Elliot, no queria aceptarlo sin deshacerse 
primero de todos los carlistas prisioneros. Mas, no puclien-
do hacerlo por si y por una orden, concitó las iras popula-
res públicamente, si es que secretamente no las excitó, co-
mo alguno, sospechaba y hubo de propalarlo. 
Ert el santuario de Hort, donde Mina tenia sitiados á 
los carlistas, habían estos amenazado que por cada cañona-
zo que se les tirase matarían á un jefe liberal de los que 
tenían presos, y efectivamente mataron á los que Mina no 
hãbia querido cangear, y en venganza de no haber querido 
admitir este el tratado de Elliot. No es disculpable la con-
ducta de los carlistas; pero, si la guerra se hacia sin cuar-
tel ¿quién tuvo la culpa de aquellos asesinatos á sangre fria, 
por no admitir el humanitario tratado, ni el cange ofrecido? 
Desde San Lorenzo de Moruñys puso Mina un parte en 
26 de Diciembre, avisando el hecho y ofreciendo tomar en 
adelante medidas que contuvieran á los carlistas. Desde que 
llegó esta noticia á Barcelona solamente se pensó en asesinar 
á los carlistas prisioneros. E n vano Pastors, amigo personal 
de (JDonnell, ideó varios medios de salvarle: las autoridades 
se negaron á ellos, el dia 3 de Enero, y Pastors fué recon-
venido por las deferencias que guardaba con el coronel car-
lista'. E l día 4 de Enero fué el señalado para el asesinato. Los 
nacionales se dirigieron á tambor batiente á la ciudadela, 
guarnecida por escasa fuerza. Saltaron los fosos, pusieron es-
calas, quemaron las puertas, atrepellaron á Pastors y á los 
pocos que tuvieron resolución para estar á su lado, y asesiña-
ton á puñaladas y bayonetazos á 420 prisioneros y presos po-
líticos, algunos de ellos solamente por sospechosos. Pero aun 
fué mas vil lo que pasó en Atarazanas, puesalli la guarnición 
entregó los presos y ayudó á asesinarlos. Una turba de caní-
bales arrastró los restos del desgraciado O'Donnell y otros 
carlistas á través de las calles de Barcelona, y la cabeza de 
aquel fué llevada á puntapiés por los parages mas públicos 
de la ciudad. 
Para mayor vergüenza, al apoderarse del santuario de 
Hort, defendido por un puñado de carlistas, se hallaron alli 
G" 
vivos ciento cuatro soldados del ejército liberal, y los sitia-
dores mataron á todos los carlistas que cogieron. Estos desde 
entonces ya no dieron cuartel, ni á soldados ni ¡i oficiales. 
Ei 6 (dos dias después d é l o s asesinatos de Barcelona) caye-
ron prisioneros en San Pedro de Torrelló cuarenta y ocho 
soldados y varios nacionales de Mataró, á los cuales sé dió 
cuartel; pero habiendo sabido los carlistas, el 7, los asesina-
tos horribles de Barcelona, mataron á los cuarenta y ochó, á 
pesar de los esfuerzos de los jefes para salvarlos. 
¿Quién tuvo la culpa de toda esta horrible carnicería? Él 
general Alvarez bajó al sepulcro dejando su honra mancha-
da con aquella sangre (1): la historia hace también respon-
sables á varios jefes de la milicia nacional,, unos por haber 
promovido y secundado el molin, asesino, otros por no ha-
berse opuesto á él. Pero la mayor responsabilidad recae,so-
bre el general Mina, por lo que hemos visto. Quien pone pól-
vora al lado de un loco que tiene en la mano un tizón encen-
dido, es el responsable da la explosion producida en aquella 
pólvora. 
Pero como en las cosas de la francmasonería suele ir lo 
ridiculo al lado de lo feroz é inhumano, hubo de suceder lo 
mismo en Barcelona. Dueños de ella los asesinos del cha 4, 
proclamaron el 5 la Constitución del año 12: esto exasperó á 
Mina, y á su segundo Alvarez, quien desplegó contra tós pro-, 
clamadores de la Constitución el rigor que no habia desple-
gado contra los asesinos, y se asesoraba de A vira neta, como 
conocedor á fondo de aquellos sucesos. Este era él corre vé y 
ãile de la Capitania general: pero, con gran sorpresa suya, 
se le sacó dela cama á las doce de la noche ,á pesar de su 
carácter de confidente de ministros y generales, para trasla-
darle al navio inglés Rodney> y pocos días después al Arte-
misa, y conducirle á Canarias con varios dé los comphcàdQs* 
en la proclamación de la Constitución el dia 5, pues todos es-
taban acordes en no hacer caso de los asesinatos del 4. Al po-
bre D. Eugenio le sucedían chascos pesados en sus conspira-
ciones, y semejante á D. Quijote, pero sin su honradez, siem-
pre salia apaleado d e s ú s empresas de caballería, concluyen-
do estas con un folleto de sic vos nan vobis, en que declara-
ba parte de sus proezas mal comprendidas y peor pagadas; 
y el público se reía de ver á un encantador mordido por su 
culebra. 
(1) K l general Alvarez t ú v o l a avilantez de aplaudir al día siguiente en una procla-
ma los asesinatos cometidos, dieientlo á los asesinos: «Todo lo habéis conjurado con vues-
t ro patriotismo: sois grandes y dignos hijos ríe l a pa t r i a , •> 
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tóesele Argel lanzó Aviraneta el consabido folleto, titula-
do: Mina y los proscriptos. 
Alli se halla el siguiente ediíicante párrafo. 
«¿Quísn provocó el asesinato de los presos? 
))—Mina con el parte que dió desde el santuario delHort 
anunciando el horroroso asesinato de treinta y tres prisione-
ros; su confidente Xandaró por medio del periódico que re-
dactaba (1), y su.. . mentor, Feliu de la Peña, quien le entre-
gó una copia de aquel parte fatal en la misma noche del dia 
en que le recibió 
»¿Dónde está el que capitaneaba á los asesinos en la no-
che del 4... .? ¿Cómo no se le embarcó en la fragata Artemisa 
para Canarias? ¿Quién amenazó con los puñales y violentó al 
comerciante Gironella para que se pronunciase con el sesto 
batallón dela guardia nacional...? Los paniaguados de Feliu: 
los confidentes de Mina.» 
La acusación es terrible; pero en Barcelona no fué nece-
sario que lo dijese Aviraneta para que lo supiesen todos los 
hombres de bien, todo el verdadero pueblo, mudos y aterra-
dos espectadores de aquel oprobio y de su impunidad. Públi-
cas eran en Barcelona las relaciones de Xandaró con las so-
ciedades secretas, y con el periódico E l Vapor y otros no 
menos incendiarios, que alli salnm á luz y eran órganos de 
aquellas. Aviraneta, según su costumbre, calla gran parte de 
los verdaderos móviles de estos atentados y de los medios 
empleados por las sociedades secretas; pero demasiado se 
echan de ver aunque no los diga. 
. Aun es mas grave la acusación lanzada contra Mendiza-
bal, que ora el alma de la francmasoneria en aquel tiempof 
y que dominaba á Calatrava y á todos los demás. D. Vicente 
Beltran de Lis acusó públicamente á Mendizabal, en un pa-
pel impreso y con su firma, de ser verdadero autor de ios 
asesinatos de Barcelona, á fin de disculpar con este y otros es-
cesos la falta de cumplimiento de sus charlatanas promesas 
de concluir con la guerra en medio año. Aviraneta,. á su vez, 
acusó también al Dulcamara progresista en iguales términos , 
diciendo: «Se necesitaba que se alterára el órden público en 
algún punto y se escogió sin dudaá Barcelona para ejecutar-
lo, luego que yo hubiese llegado con la carta de l irias, que 
(1) E l Sr D l l amón X a n d a r ó , de quien se decia, con razón ó sin ella, que habia sido 
espia del Conde de Hspaüa , era uno de los jefes principales de la confederación de Barce-
l o n a ^ pasaba por comunero, líl dia 4 de Mayo de 1837 d i r ig ió otro motin quo le sal ió 
mal , pues lo cogieron al dia siguiente y lo fusilaron á las %i horas. Sin duda tenia secre-
tos que podían comprometer á Mina y á la seda, la cual en estos casos tiene la m á x i m a 
de, los grandes asesinos; hombre m u e r t o no habla. 
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me entrego el mismo Sr . Mendizabal. Bien penetrado yo de 
que liabia sido víctima inocente de una trama pérfida...» 
¡Víctima inocente D. Eugenio Aviraneta! ¡Angelito! Seria 
cosa de reirse de tan gracioso descaro, si aquellas horribles 
escenas no fuesen de tal género, que lo feroz é inhumano ha-
ce que no pueda escitar risa lo grotesco y descocado que hay 
en ellas. Lo que se dijo por entonces en la Ciudad Condal, lo 
que se infiere de sus confesiones mismas, es que él fué el 
agento é intermediario de las sociedades secretas de Madrid 
con las de Barcelona para llevar á cabo semejantes atrocida-
des, pero le sucedió lo que sucede casi siempre en las agen-
cias masónicas, que el que se cree director es mero ejecutor 
y testaferro. Aviraneta era juguete de otros mas ladinos que 
él: estorbaba en Madrid al Grande Oriente, que tenia mas de 
T i n motivo para desconfiar de su afición á bullir y conspirar. 
Se le envió á Barcelona con instrucciones reservadas, que él 
tuvo buen cuidado de callar en su vindicación. Hecha la car-
nicería y el motín del dia 5, en que ya quisiéronlos carbona-
rios obrar por su cuenta, pujando mas allá de las instruccio-
nes, y manifestando tendencias republicanas, se culpó á Avi-
raneta de todo lo sucedido, se trató de romper el instrumen-
to, y alejarle de España por algún tiempo, con apariencias de 
castigo. Entonces comprendió Aviraneta \el inocente Avira-
neta! que él habia sido el gato con cuya zarpa habla sacado 
el mono las castañas del fuego. 
Que todo ello fué obra de las sociedades secretas loirídica 
embozadamente el mismo Sr. firala al principiar á tratar de 
aquellos sucesos (tomo 2.°, pág. 385). 
«1,38 enemistades de los liberales emigrados y hasta sus 
ódios perjudicaban á todos SUG correligionarios No es de 
extrañar por tanto que no surgiese de las prepotentes socie-
dades secretas un pensamiento e'-evado, salvador.» Y 
Si esta cláusula no es clara, por lo menos es trasparente, 
y manifiesta que el escritor no puede decir aun todo loque 
sabe en el asunto. Tampoco yo. 
§ L X X V I I . 
Mas asesinatos de jefe© militaipes y ci-
viles en 1837: intr-igas de las socie-
dades secr-etas. 
E n 1837 ya no habia frailes que matar á cuchillo: despo-
jados de sus bienes, eran entregados al suplicio del hambre. 
Los carlistas no se dejaban matar facilmente: los apaleados 
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en los pueblos se echaban a l campo, según la frase española 
( í ) . Entonces los revolucionarios: principiaron á asesinarse 
unos á otros, sin perjuicio de procurar que los carlistas se 
dseslnaran también entre si, corao lo consiguieron. 
£1 ejército liberal del Norte, horriblemente desmoralizado^ 
éitídisciplinado, principió á tratará sus jefes, á las autoriüa-* 
des civiles y á los propietarios ricos, como_ so habia tratado; 
en los tres años anteriores á los frailes y á los carlistas. l i é 
aquí, hecha al vuelo, la lista de los asesinatos y otros desma-
nes que por aquel tiempo ocurrieron. 
Dia 3 de Mayo de 1837. E l 3." de ligeros se subleva en 
Larníga. 
Dia 5. Sublevación de la tropa de Decref; saquean la Pue-
bla de Valverde y roban la iglesia. 
Dia 15. Se subleva en Córdoba el batallón de Volunta-" 
rios de Andalucía: lo dan dinero y lo envían á Cádiz. 
Día 1.° de Junio. Sublévanse en Leon los peseteros de' 
Asturias y á duras penas se logra desarmarlos. 
Poco después Oraa tiene que desarmar una compañía del 
provincial de Burgos, por los atropellos que cometió en C a -
lan da. 
. Dia 21 Los i lanqueadoresó peseteros de Navarra acuebi-; 
Han á cuantos encuentran por las calles de Pamplona, y ase-
sinan á varios sugetos indefensos. 
Dia c24. Desarme de dos compañías indisciplinadas en. 
Cádiz. 
E l mismo dia se subleva la guarnición de Logroño, co-
mete varios escesos contra los paisanos y saquea algunas ca -
sas. Logra contenerla Alaix. 
Día 3 de Julio. Principia la sublevación de la legion bri-
tánica y de las tropas de la línea de Ilernani contra el Conde 
de Mi.-arol: continúa el motín el dia 4, aumentado por los 
desmanes de las compañías de preferencia del regimiento d é " 
la Princesa: Mirasol es atropellado, muerto junto á él su ayu-
dánté Crook y heridos el general Rendon y el capitán Tello-
ria. Logra D. Leopoldo O'Donnell restablecer el orden y Mi-
rasol se marcha á Bayona. 
Dia 14 de Agosto. Espartero, que ya babia tenido quo 
expulsar del cuartel general, estando en Cella (Aragon), á los, 
emisarios que fueron de Madrid con objeto de sublevar los 
jefes contra el Gobierno, llega á la Córte amenazada por l a 
expedición carlista. 
(1) Hay dos (rases muy signilicativas: los carlistas su echan al entupo: los l iberales 
se echan á la ca l le . 
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L a oficialidad de la Guardia Real se indisciplina y muestra 
luego su disgusto en Aravaca, sublevando la tropa de la di-
vision de Van-Halen. 
Seoane desatina en el Congreso, según su costumbre : le 
desafia el oficial Manzano y le pega una cuchillada. . ' ' 
Dia 46 de Agosto. E l provincial de Segóvia, echado de 
Santander por su indisciplina, se subleva en Miran da deEbro 
y asesina al general Ceballos Escalera. 
Dia 47. Sublevación dé los peseteros de Zurbano y bata-
llón de Almansa en Vitoria: son asesinados el gobernador 
militar D. Libório Gonzalez, el jefe do la plana mayor Lopez, 
el Diputado Cano, el presidente de la Diputación Arandia, 
Aldama redactor del Boletín oficial, el fiscal Hernandez y 
algunos otros, Los asesinos llevaban un papel que se les ha-
bia dado (1) con los nombres de los que habían de ser ob-
jeto de sus tiros, y lo leían públicamente, aclamando á Zur-
bano y á Alaix. Para pagar á los trabajadores se sacaron á 
la población 40,000 duros: con aquel dinero se logró echar 
de Vitoria al batallón de Almansa y á los tigres de Zurbano. 
Dia 20. Vuelven á sublevarse ios peseteros de Navarra; 
apodéranse de Pamplona, matan á bayonetazos al general 
Sarsfield, al coronel Mendivil y áqtros varios sugetos. 
Dia 19 de Setiembre. Sublévaáe en Gayangos el bata-
llón l.0del regimiento de Mallorca: asesinan auno de los je -
fes, hieren á otro y maltratran, insultan y amenazan á otros', 
incluso el coronel. ... • 
. E l 30 de Octubre, retiradas ya las expediciones carlistas á 
las provincias, Espartero logró restablecer la disciplina, diez-
mantlo en Miranda de Ebro el regimiento á que pertenecian 
los asesinos de Escalera. E n Pamplona fusiló luego á los de 
Sarsfield. 
Pero entonces principió el campo carlista á presenciar 
escenas iguales. L a Reina Cristina pagaba á varios agentes 
secretos, que laponianal corriente de cuanto en él ocurría. 
Aviraneta dá noticia de esto y hasta los nombres de algunos 
de aquellos agentes. «Poco tiempo después del regreso de D. 
Carlos al interior de España, sucedió la sublevación de Este-
lia, promovida por los agentes ocultos de la Reina Goberna-
dora, Ga rcia Orejón (2), D. Luis Arreche (a) Bertache, oficial 
del 5.° de Navarra, el teniente del 2.° de Guipúzcoa D. José 
Zabala y oíros, y D. Carlos y su Córte se libertaron milarjro-
(1) ¿Por quién? 
(2) Env ió á Pita Pizarro copia del plnn de la cspedWon al in te r ior , acordada en Na-
varra , antes de que esta saliese de all í . 
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sámenle de las ¡jarras de la iropa amo Uñada, por haberse 
acobardado algunos sargentos en el momento del conflicto.» 
Y ¿aun hay hombres que creen la vulgaridad inventada y 
propalada por los progresistas en 1840 contra la Reina Cris-
tina, suponiendo que la expedición de 1838 so hizo por cuen-
ta de ésta y de acuerdo entre aquella y D. Carlos? Pase el 
que 1Q digan los progresistas (1); lo que no puede pasares 
que lo crea ninguna persona de regular criterio. 
Los partidos liberales se echaban mutuamente la culpa de 
estos desaguisados y de las desgracias que acarreaban. Mira-
sol culpaba á Aviraneta por la sublevación de Hernâni, Avi-
rancla culpaba á .Seoane por estay por los asesinatos de Mi-
randay de Pamplona, y á su vez Seoane acusaba á los modera-
dos por la rebelión de Pozuelode A ra vaca y por la indisciplina 
de algunos jefes moderados, como si el año anterior no hubie-
ran tratado Alaix y los progresistas de hacer matar á Narvaez 
al frente de su division que habían logrado insubordinarle (2). 
No debe omitirse aqui el juicio de Aviraneta sobre los 
acontecimientos de [Ternani, Miranda y Pamplona, pues ade-
mas de ser muy edificante, dá no poca luz acerca de aque-
llos sucesos, cómo escrito por un liberal resentido y agente 
misterioso de la Reina Cristina, al cual por este motivo hay 
que oir siempre con alguna desconfianza (3). 
«Constantemente rechazó Aviraneta la imputación que 
so le ha hecho de haber tenido parte en los sucesos de H e r n â -
ni. Su opinion acerca de aquellos sucesos, de los de Miranda y 
Pamplona (4) fué y es, que Jos prepararon, y llevaron d efec-
to la sociedad secreta Ululada la.masonería del rito escoces. 
«Aquella sociedad secreto existia, é hizo grandes servicios 
á favor de la libertad hasta 1820. E n 1821 se formó otra titu-
lada de los Comuneros de Castilla, por Regato y otros agentes 
ocultos del absolutismo (5). Se filiaron en ella la mayoría de 
los masones escoceses (0) y entre ellos Torrijos, Palarea, los 
(1). El Sr. Floroz en la Vida de Es j ianero indicó ya esla noticia con l rn la Reina 
Cristina. 
d ) Manif iesto i/c. Don Ptamon Mt i r i t i Ka ra res t i l as Cortes y á la nac ión : M a d r i d 
1837. Un l'olleto de 18 paginas en 4.» En el documenlo numero C escrito en 1.« de d ic iem-
bre do 1836 al CoMirno , liay esla c láusula . El Sr. General Alaix s c a p o d e r ó del mando sin 
resistencia mia; pero, ai n después de conseguido eslo, se ¡ i rc lui de ases inarme, y el te-
niente de la tercera couipafiia del sepundo liatallou de Almansa 1). I'rancisco Vazqviczen 
presencia do su general, que nada puso de su parle para impedirlo, a r r e b a t ó un l'usil y 
me apuntó .» 
(3) Se copia l i l f ral inenle lal cual lo (orinó el Sr. I ' irala v cousla en e! l omo i . 0 p a g . 
6<H de la l l i s l o r i a de la <itiei ra c i r i l . 
( I j ;Y los mas liorrlti les de lodos en Vitoria! / fo ino no se caslif ;ú. í Zurhano?. 
(5) N'o es r ie r to : Renato en t ró en la conmneria. pero ni él ni los absolutistas la f o r -
maron. 
(5) Tampoco es ciei lo como rjiirda declarado. 
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dos hermanos Lopez, Pinto, general Seoane, y otros, que ha-
biendo sido masones de alta categoria, ocuparon las principa-
les dignidades en la Asamblea de los Comuneros, y virtual-
mente quedó deshecha ó extinguida en España la masoneria 
escocesa (J). 
»Con el decreto de amnistia regresaron á España los 
emigrados en 1833 y 34. E n 1835 principiaron á reorganizarse 
de nuevo los masones escoceses (2) y en el mismo año y en el 
siguiente )osjovellani$tas (3). Esta sociedad, también secreta, 
representaba el partido moderado, y aquella el que luego se 
denominó progresista. 
»Do ahi procedieron las ambiciones ó rencillas, encamina-
das todas ellas á arrebatar el poder (!!¡¡) y los principales 
destinos de la nación y especialmente el alto empleo de gene-
ral en gef'e de los ejércitos (4). Mina, que pertenecia á la 
francmasonería escocesa (5), fué colocado al frente del ejér-
cito del Norte, y le sucedió el jovellanista Córdoba. 'Anibos 
fueron desgraciados en su mando. Córdoba, al retirarse del 
ejército, dejó un buen plantel de generales en las provincias 
del Norte, perteneciendo, ó no, á los jovellanistas, pero que 
de hecho pertenecían al partido moderado, y dominaban en 
el ejército: tales eran el Conde de Mirasol, Rendon, Ceballos 
Escalera, etc., etc., que todos habian pertenecido á las filas 
del ejército real, anterior ála amnistia(6). 
»La masoneria escocesa, recelosa sincludade que aqueílos 
jóvenes generales, pertenecientes ó considerados como mode-
rados, desconfiando de ellos, ó por sus miras particulares de 
ambición, queria suplantarlos por coroneles de su confianza 
y de su facción, á falta de generales capaces en sus filas. 
»En el ejército de Aragon sucedia lo mismo. Pardiñas, 
general moderado, fué derrotado y muerto, y á su sucesor 
Van-Halen, progresista, también lo derrotó Cabrera, y quedó 
dueño del pais avanzando hasta la Alcarria. 
»De esta manera, se hacian la guerra destructora entre si 
los dos partido liberales, fomentando con su desunión lã 
facción carlista. , , 
( U Tampoco es cierto s e g ú n queda probado. 
(2) Tampoco es enteramente cierto, pues no estaban del lodo desorgajmados. , 
(3i L o s j o v d l a n h l a s eran un ente de r a í o n ¡( .ventado porlos progresistas como-vc-
remos luego. 
( i ) Soberbia confesión en la plnma de un revolucionario y conspiradorscmpitcrno, 
aunque no hacia falta que lo di jera . A l cabo de medio siglo ^8"S7~1881) podemos decir: 
/Signe y suma ! (Nota de esta 2.11 edición.) 
(5) Mina habia sido f r a n c m a s ó n ; pero, como liberal español, era comunero y de los 
mas avanzados. 
(6) Es decir qne los procedentes de la emig rac ión quer ían dcsliacTsc de lodus loe 
realistas antiguos, como lo hicieron, esceplo de los Ayaeiich'M. 
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»La Reina Cristina, en medio de esta lucha de partidos, 
impirada por los consejos de P i la Pizarro, tuvo el feliz pen-
mmienlo de mantener secretos los trabajos ocultos en el 
campo enemiqo. . . , , XT , 
»EI año \ m estaba Seoane en las provincias del Norte, 
como representante del proyreso en aquel ejército, y la fama 
pAblics por entonces fué, que era obra suya el acontecimien-
to ú(>, Hernâni, Miranda v Pamplona ( l ) , donde fue fusilado 
por Espartero el coronel Iriarte, hechura de Mina y de la 
masoneria. j n 
«En IHír, supe por un supeto que liabia hablado con U. 
EiiFí.-hio Nenin, natural de Biibíio y comerciante que fué de 
Bavfitia, que el neqocio do llernani lo manejó un coronel, 
qué estaba en Snii .Sebastian ó llernani, bajo la dirección 
del p w r a l Seiane.» 
Dejando á un lado todas estas personalidades, lo que re-
sulta claro es que aquellos asesinatos fueron promovidos 
por I,t (i-incniasoneria progresista, unos diefictamente, otros 
mediante la indisciplina que propagara' en el ejército. Quod 
esl.cama camas est causa ca iml i , como decia el antiguo 
axioma escolástico. Asi pues á la cuenta del partido progre-
sista)- de su francmasonería, cualquiera que sea su nombre, 
hay que cargar, el degüello de los frailes, el degüello de pri-
sioneros carlistas en las cárceles, y el asesinato de los gene-
rales y gefes moderados. 
8 L X X V 1 U . 
I-o** J o v e l l s u i i . - i i t:-*: n o n « p i r a c i o n e s p r - o m o -
.v i d ra h p<>i • l<iH. wooir*fl c i c l e s s e c r e -
tas» o n i 8 3 8 . 
Después de retirados los carlistas á sus montañas de 
Araron y Navarra y de haberse restablecido algún tanto la 
disciplina en el ejército liberal, enteramente maleado por 
las sociedades secretas y sus conspiraciones, principió el áño 
IHitS rigiendo la Nación los moderados, no sin gran despe-
peeho dé los exaltados, que veian perdido el fruto de su vas-
ta confederación de 1835 y 30 y su anarquia y demagogia en 
(1) Kl Sr. ('¡rala dice on una noU que no admite esc aserio y que no l ia vis to la me-
norpnk-l i» i e rtlo.- nn t* l»ril en «'sias . osas lencr pruebas: con todo, la h i s t o r i a suele 
ai ralo, da « f r io tiempo drsi-uht i r las . I 'or mi parte lo creo conforme á mi c r i t e r i o en es-
el 37 (1). Volvió esta entonces á reanudar los hilos y manio-
brar en el mismo sentido que antes, valiéndose para ello de 
su influencia masónica sobre la constantemente funesta I n -
fanta Doña Carlota. E l pobre Dracon se dejaba dominar cor 
mo siempre. Los confederados comenzaron por proponerle 
para senador y aun quisieron hacerle alcalde constitucional 
y ¡cosa que solo pudiera ocurrirse á los progresistas! ¡Él 
infante D. Francisco general en jefe del ejército de Navarra! 
Estas maniobras sectarias nos traen á la memoria, el indio 
de una comedia de Calderon, que, sin saber escultura, se em-
peña en hacer una efigie de la Virgen en un pueblo del Pe-
rú llamado Copacabana. L a efigie le sale muy mal, como no 
podia menos, y el pobre indio se propone doraría para que 
parezca bonita. Los progresistas intentaban hacer con D. 
Francisco, lo que el indio con su pedazo de madera. La Car-
lota pasaba por todo á trueque de humillar á su hermana 
Cristina (2), pero ésta no quwia de ningún modo verse supe-, 
ditada y, conociendo la maniobra y su objeto, se opuso al 
nombramiento de'senador hecho en obsequio de su cuñado 
y, para mayor dolor, el Senado mismo desairó al Infante, 
aunque por un solo voto de mayoría, cuando qüiso ser sena-
dor á titulo de hijo del Rey, siendo solo hijo de Rey. 
Principió entonces á publicarse iva. periódico progresista 
apellidido E l Graduador, lorriblemente hostil á la Reina 
Gobernadora, por cuenta de los confederados y de lajnfanta: 
sus redactores lueron presos con motivo, ó con pretexto, de 
algunas de sus agresiones, y el 21 de Abril el Conde Dfa-' 
lia, jefe del Gabinete se vió precisado á desterrar á los I n -
fantes y su familia, juntamente con el Conde de Parsent, 
su gentil hombre. Comenzó también por entonces á susui rar-
se algo acerca de proyectos de casar al hijo mayor de Doña 
Carlota, con la hija mayor de Doña Cristina, á fin de.jçecbiH 
ciliar á las dos hermanas é impedir qué las sociedades secré- : 
tas y los partidos explotasen esta funesta discordia éntre la 
Real familia y las Princesas Napolitanas, ambas protegidas 
por la francmasonería extranjera. Dicese que el ladino Luis 
Felipe, que ya entonces abrigaba su funestísimo proyecto de 
bodas, aconsejó á Cristina en contra de aquel, á l a verdad, 
demasiado prematuro proyecto. 
Otros destierros hubo que hacer por aquel tiempo á con-
(1) A ser derlas las aseveraciones del Sr. Aviranela los progresistas ó « a l t a d o s 
iialnan reorganizado la raasoncria y establecido su Oriente, Aunque el no lo dijese erado 
(2) Y la boda do su h i jo con la p r imogén i t a . 
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secuencia de intrigas de las sociedades secretas. Palarea, que 
eíi 1822 había logrado burlarse de los comuneros, aparentan-
do serlo, y no siendo en realidad sino mason, figuraba ahora 
en e l partido moderado, pues los progresistas no estaban 
dispuestos á perdonarle aquella mala jugarreta (1). Había 
encarcelado á dos vecinos de Gomares, los cuales murieron 
de resultas de la prisión, el uno en el calabozo á los veintiún 
dhs de haber sido absuelto, y el otro á los cuatro de pucslo 
en libertad. Mucho se escribió acerca de este suceso, hasta 
en folletos que por entonces se publicaron, pero es de temer 
que ninguno de los contendientes dijese la verdad, ni pudie-
ra decirla por entero. Traslúcese en el caso algo de miste-
rioso; y se deja entrever la mano de alguna sociedad secreta; 
irías ninguno de ellos alzó el velo que encubría en gian par-
te aquellos hechos. Hubo interpelaciones en las Cortes, mu-
cha agitación en la prensa, y cosas de gran espectáculo. Trá-
josca las viudas á Madrid, se lâs presentó en los círculos 
progresistas vestidas d la dolorosa, y la mujer de Pierma-
rini les obtuvo una audiencia de la Reina. Preciso fué oirías, 
pues de lo contrarío se hubiese gritado ¡inhumanidad! ¡tira-
nía! ¡ferocidad! y otras cosas por el estilo ('2). Pero la far-
sa íuó alargándose demasiado, y sucedió lo que con todas 
las farsas cuando se hacen pesadas: principió la rechifla, y 
íuó preciso escotar entre los amigos para pagarles el viaje 
de regreso á las pobres viudas. Palarea se vindicó, susurróse 
algo de intrigas carbonarias en que estaban cumplicados los 
difuntos, y de connivencia de los confederados con ellos, des-
terróse á cuatro extranjeros, rarticipantes en aquellos mane-
jos, se dió la cruz de Carlos I I I á Palarea, y con eso acabó 
la fiesta. 
Pero como los moderados, con motivo de este suceso, 
hablaron mucho contra las sociedades secretas, y el negocio 
de dar charol al Infante]). Francisco babia sido" tan ridiculo 
como estrepitoso, los progresistas apelaron á la vieja táctica 
de acusaf á los moderados de tener también ellos una socie-
dad secreta, y de pronto se inventó la secta de los Jovella-
nislas, ente de razón que solo existió en la cabeza de los pe-
riodistas exaltados, que se encargaron de trompetear este 
(1) Ya liemos vislo an íe s , según re lación de Avi rancO, que era uno de los mas de-
cididos en la confederación Isalieliua, cuyo centro de reunion Seguia siendo la casa de la 
calle de (iedaecros, mim. 11, propiedad del Conde de Paisent, s egún queda dicho; mas 
luego, al tr iunfar los exaltados, no le dieron cartera. Inde irai . 
(S) Recuc rdese lo que le sucedió al Sr. Claret, por no haber querido recibir á la 
viuda del general Ortega é influir por este. Llovieron solire él dicterios y apodos. Si h u -
biese intercedido h a b r í a n dicho que estaba complicado en la conspiración Ortega. 
aiiuiicio como el de los aniUeros de JS2¿. Creyólo en segui-
da el s e r v u m pccus del progreso, que nunca pecó de dema-
siada astucia, y lo creyó el mismo Espartero, llegando á cotir 
signarlo en un documento oficial, que su partido le p u s o á l a 
firma; en la exposición que hizo á la Reina Gobernadora, des-
de el Cuartel general de Logroño, en G de Diciembre de 1838. 
E r a ya entonces Espartero, no la cibeza, pues eso no lo 
fué nunca, sino el brazo del partido progresista, y á pesar de 
su inacción durante el ataque de Luchana, que le va-
lió tanta gloria (1), habia merecido mas en venir á toda prie-
sa y con harto riesgo á defender la Corto y restablecer des-
pués la disciplina en el indisciplinado ejército liberal de Na-
varra, trabajado mucho por los carbonarios y otras sectas se-
cretas. l \ rola posición de Espartero llegó á ser muy difícil 
en los últimos meses de aquel año, Narvaez estaba al frente 
del regimiento de la Princesa, valiente si, pero desmoraliza-
do, y llevando manchadas sus banderas con la sangro de ios 
infelices religiosos asesinados en S. Francisco el Grande. Las 
anécdotas que se cuentan entre los militares acerca del carác-
ter de los oficiales de aquel regimiento, y de la indisciplina 
de la tropa, al ponerse Narvaez al frente de él, son tales, y 
algunas tan grotescas, que no pueden referirse. Esto, con 
gran tacto y iirmeza, y á veces con andaluz desenfado, iogrój 
primero imponer á los oficiales discolos, y luego captarse Ja 
benevolencia de los otros, supeditados por la petulancia de 
unos pocos. Destruyó la expedición de D. Basilio y paciíiiíó 
la Mancha en poco tiempo, sí bien dejando á su paso horri-
bles charcos de sangre, vertida con prodigalidad y precipi-
tación inhumana. 
L a Mancha no ha olvidado todavia aquellos actos que los 
biógrafos de Narvaez callan ó atenúan, De los depósitos,dê 
carlistas prisioneros sacó bastantes soldados desartoreâ, y 
con estos y algunos veteranos, y no pocos reclutas foi'tnó én 
breve un ejercito muy aplaudido al principio y objeto des* 
pues de grandes disturbios é invectivas. E l Gobierno y el par-
tido moderado no tenian apoyo alguno en el ejército, que est 
taba á merced de Espartero, pues Cabrera habia gastadola 
reputación y las fuerzas de los generales con que contaban 
aquellos. Narvaez, ascendido rápidamente y organizando co-
(1 ) A los que van de Bilbao á las Arenas de Lamisco les enseñan la casa de camjio 
donde dormia tranquilamente el gcne í a l , ó pasaba su indisposición, mientras su catado 
mavor pasaba la ria á duras penas, y gracias á la borracliOT de algunos seles carlistas 
en él fuerte de banderas, >• á la conducta sotpcehosa de o í r o s , beridos desde lldliao con 
balas de o r o . Don Miguel Sanzde la Fuente, redactor de la Gacela de Oriente, me a s e g u r ó , 
que Zuiiialacarregui estaba ya para fusilar á varios de su estado mayor. 
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mo porensalmo un ejército de cerca de 40.000 hombres en 
el Mediodía de España, vino á ser el brazo del partido mode-
rado, del cual mas adelante llegó á ser la cabeza. De aqui 
los celos de Espartero y de su partido. E l Gobierno deseando 
apoyarse en el ejercito de Andalucía y de Narvaez contra el 
dèl Norte y Espartero, favorecia á aquel con marcada prefe-
rencia. Trajo Narvaez su llamado ejército á Madrid, que lo 
aplaudió riendo, pues el equipo y continente militar de aque-
llos soldados revelaban que acababan de ser tropel y prin-
cipiaban á ser tropa, pero que les faltaba todavia mucho pa-
ra ser ejército. Asi y todo, los moderados vieron los cielos 
abiertos y se creyeron á cubierto de las iras de Espartero, 
de los progresistas y de la confederación masoni-comunera, 
ó sea de la masonería ya exclusivamente progresista. 
Espartero y los exaltados exigieron que se deshiciera 
aquel ejército y pasaran aquellas tropas á reforzar las de 
Aragon y las Provincias. Los moderados organizaron enton-
ces un golpe de mano, tan torpemente ideado y ejecutado 
que los puso en ridículo. E n la noche del 28 de Octubre 
aproximo Narvaez sus tropas á Madrid, so pretexto de repri-
mir un rnotin proyectado por sus contrarios. Algo tramaban 
estos en efecto, y no eran del todo inñinoadas las medidas 
preventivas, pues se hablaba también de otro golpe de ma-
no que los exaltados, con gran parte de la milicia y alguna 
de los cuerpos de la guarnición, tenían preparado. Hasta se 
dijo que habia conatos de asesinar á Narvaez, si bien, aun-
3ue esto estaba muy en los principios y hechos de los confe-erados, no se creyó que se atrevieran á tanto; pero es lo 
cierto que unos y otros conspiraban. Narvaez, de acuerdo 
con el ministro de la guerra Hubert, trajo sus tropas sobre 
Madrid y ocupó algunas delas puertas, esperando que prin-
cipiara el movimiento progresista. 
Los contrarios, al verse descubiertos, suspendieron á tiem-
po todos los preparativos y aparentaron gran sorpresa y que 
tomaban medidas de precaución, convirtiendo en defensivas 
las que quizá habían sido tomadas parala agresión. Narvaez 
y el ministro se hallaron completamente burlados, y aquel 
fué destituido y este hubo de presentar su dimisión. 
Narvaez, añadiendo una torpeza á otra torpeza, marchó 
á Andalucia, en donde hiio un ridículo papel, sublevando 
la ciudad de Sevilla en union con el general Córdoba, te-
jiendo que huir en breve y abandonando á los comprome-
tidos. De todas estas maquinaciones y torpezas surgió la 
idea del Jovellanismo, dando aires de secta y sociedad se-
creta á lo que solamente eran conspiraciones de partido y 
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üna série de cabalas é intrigas políticas. 
L a representación de Espartero, documento histórico de 
gran importancia, escrito con brio y precision, contiene car-
gos contundentes contra el general Narvaez. Pero la inqui-
nia, de §us consejeros le hizo pasar de lo cierto á lo dudo-
so, de lo irrefutable á lo improbable, de los hechos á las 
conjeturas, consignando la siguiente cláusula, hija de là ira 
y que desluce aquel interesante documento. , \ 
«Y ¿qué deducciones son las naturales á la vista de se-
mejantes sucesos? Mi franqueza no me permite pasarlas en 
silencio: creo asi hacer un bien á la causa de V. M. idén-
tificada con las instituciones que nos rigen y á esta consi-
deración vital deben ceder todas las dé menor escala. No 
podrá menos de deducirse la existencia de un proyecto pa-
ra fomentar la revolución fl), el desórden, ó por lo menos 
una alarma (sic), que bajo la sombra de la noche; introdtíjesé 
la confusion y diese ostensible pretestoal general Narvaez de 
acometer con sus fuerzas, para que saliendo, como no podía 
menos de salir victorioso, quedase consignado como cierto 
el alboroto, como oportuna la prevision, y como necesaria la 
medida de investir con la dictadura á la persona determina-
da por tos inteligencias (2), quienes sabrían robusteeerk 
dando al suceso el color que conviniese á la estension ¡de' 
su? miras. Fácil es calcular hasta donde hubiesen', llegado 
las pretensiones, y hasta donde los efectos dei vasto p lan 
que hace mucho tiempo se fragua, según la voz púbMca^ en 
la tenebrosa sociedad que la misma señala con el nombre' de 
Jovellanos.» 
Ésta cláusula desdice del resto de aquel.vigoroso escrito: 
apoyarse en la voz pública un general que está al'frente de 
40,000 hombres, contra otro que le hace sombra y á quien 
se ha metido en un mal paso, es descender de lo alto, de;su 
dignidad y poder, para ponerse al nivel de los gacetilleros 
políticos; y, si esa gacetilla es una quimera urdida por los 
mismos contrarios, baja todavía mas el papel del general que 
hace exposiciones de ese géneroi 
¿Existió esa tenebrosa sociedad que denunciaron lo? .ga-
cetilleros progresistas y acusó oíicialmente el generatEspar-
tero'? Yo me atrevo á asegurar que no, aunque modernamente 
ha llegado á publicarse hasta el reglamento de ella. Los es-
f i ) Espartero entonces no estaba por la revo l iw ion: la raiton es miiy sencilla: los 
revolucionarios quieren el monopolio dela revolución y de la l ibertad. Kslas son para 
ellos géneros estancados, que se venden al públ ico como la sal y el tabaco. 
(2) lista frase es s a r c á s t i c a ; á los moderados los llamaban por burla los lie In s i i j i re-
ma ín leHi j fnn i f i , 
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enteres mas próximos á aquellos sucesos no creen en í a 
existencia de semejante asociación. E l Sr. Roseli, en 1842, 
hablando de ellos (1), la califica de «famosa sociedad secreta 
de Jovellanos, que pensamos no se conoció sino en el n o m -
bre, ó como un informe embrión, abortado para espanto de 
los crédulos.» 
El Sr. Florez en la Vida de Espartero (tomo 4.0 p á g i n a 
627), habla también en forma dubitativa, diciendo que los 
enemigos de la libertad «estaban en realidad secretamente 
asociados con la denominación de Jovellanistas ó alguna o t r a 
adoptada últimamente, puesto que esto de ios nombres e s 
accidental, cuando por otra parte los hechos son tan 
conocidos.» 
Kn otro parage añade que el nombre de Gonzalez Bravo 
figuraba en las listas dé los Jovellanistas, que circulaban por 
Madrid. ¿Quién que sepa algo de las cosas de 1838 á 1843, 
n o s e r f i r á dela autenticidad de esas listas, si Gonzalez B r a -
vo sonaba en ellas? 
Pero últimamente el Sr. Pirala ha publicado hasta el r e -
glamento de los Jovellanistas, documento vulgar, calcado so-
oro los de sociedades análogas ('2), como la dei triángulo y 
otras. El preámbulo, que cree inédito, valiera mas no haber-
lo publicado, pues está escrito en tonto y se conoce la mano 
de un falsario adocenado. Y en verdad que á los moderados 
y H los jesuítas se les lian imputado graves crimenes; pero 
nadie los ha llamado tontos, y el documento presentado como 
dalos Jovellanistas es tal, que nadie lo creerá escrito por los 
jefes del partido moderado, que, en general, eran excelentes 
literatos, y entre los cuales el mismo supone á Martinez de 
la llosa y á los hombres rnas importantes de la misma comu-
nión. Yo he preguntado á varios de los que figuran en las 
listas propaladas, si de veras habían sido Jovellanistas, ó s a -
bían de alguno, y todos me han contestado negativamente y 
en tono de burla, á pesar de haberme confesado la parte que 
tuvieran en cosas mas graves que esa. Creo, pues, que tal r e -
glamento es una de las muchas patrañas inventadas por la m a -
soncria, dignas solo de figurar entre las historias y crónicas 
do I-tipian do Zapata, y en el Simancas del inolvidable A vira-
neta. Kn esto de falsificaciones, los que propenden á ellas 
sienten tal comezón por aumentarlas, que no se contentan 
con una; y quien hacia los catálogos y nóminas de los Jove-
llanistas ¿no había de colgarles también un preámbulo y un 
<U Tomo â l patr. 8G de sus At l ie ionts « la Im i t i r i a de Ma 
' * ) l o m o 3.» de b UhUn Ui <(<• í«( í / w m ; f i n / , | , ág . 
ruma, 
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reglamento? Cuando el jesuíta Bonanni, célebre anticuarlo, 
se propuso embromar á los francmasones, fingiendo el acta 
llamada de trasmisión ó de Larmenius, no se contentó con 
esto, sino que añadió las firmas de todos los supuestos 
Grandes Maestres, y, lo que es mas, un registro entero de 
actas y deliberaciones, con las cuales chasqueó y mareó á 
todos los danzantes que, durante la regencia de Felipe O r -
leans, tomaron parte en el restablecimiento de la Orden de 
los Templarios (1). 
No debe omitirse para conclusion de estas noticias acer-
ca de la fantástica sociedad de los Jovellanistas, que la le-
yenda desu sellodiz que era: Achtronte movebo. E n todo caso 
diria: Acheronta movebo, pues los supuestos Jovellanistas 
sabian latin mejor que los autores del grotesco reglamentó 
(2), el cual, lejos de ser un documento hecho por personas 
de órden y templanza, es tan revolucionario como el que 
mas. Se necesitaba tener muy poco talento para tomar por 
divisa en nombre del érden y do la moderación aquella 
blasfemia, horrible aunen boca de un pagano: ¡Fleatere s i 
nequeam superas, Acheronta movebo! 
¡<i no logro atraer en mi favor á los dioses del E m p í -
reo, recurriré á los poderes infernales. 
§ L X X I X . 
Juicio acerca, de los ti'-a.bajqs de Avirane-
tapara desunir á. los carlistas y prender 
á. D. Gárlos: horrible asesinato del Conde 
de España en 1839. 
Nuestro inolvidable guipuzcoauo D. Eugenio Avif.añeta, 
conspirador sempiterno y solo por amor al arle, presentó 
en 1839 á la Reina Gobernadora una memoria secreta expo* 
niendo lo mucho que habia hecho para enredar á los car-
listas unos con otros, y atribuyéndose casi por completo el 
mérito del ¿onvenio de Vergara. Súpole mal á Espartero 
y en poco estuvo que saliese de aquella D. Eugenio, como 
de todas, con la cabeza rota, pues, á creerle, Espartero 
se contentaba con fusilarle sin formación de causa. Salvóle 
el gobernador civil de Zaragoza D. Antonio Oviedo; y Avi-
(1) CLAVEL: pag, 359 de la tradnecien de la H is tor ia pintoresca de la f rancmaso-
nería. 
(2) Puede verse á la pag. i 2 i del lomo 3 d e la H h l o r i a i k i n quer rá r i r l l . 
. TOJÍO I I . (> 
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raneta avisó á la Gobernadora los planes que Espartero y 
sus satélites traían entre manos para quitarle la Regencia, 
como al cabo lo hicieron. Triunfó Espartero, á pesar de 
eso, ó; por mejor decir, triunfó la facción exaltada, que de-
seaba valerse de él para mandar y hacer dinero á costa su-
ya, pues lo de la felicidad del pais, amor á la libertad y de-
mas música celestial progresista hay ya muy pocos tontos 
:que quieran escucharla, cuanto menos aplaudirla, y todos 
sabemos ya lo que significa y lo que encubre. 
• Aviraneta tuvo que escapar, como sucedia siempre; pe-
ro en 1844, fugitivo y espatriado Espartero y arrumbados 
los progresistas, regresó á España y publicó un folleto titu-
lado: Memoria dirigida al Gobierno sobre los planes y opera-
ciones puestos en ejecución para aniquilar la rebelión car-
lisia en las provincias del ISorte en E s p a ñ a (1). Alli reveló 
todo lo que habia hecho, por cuenta del Ministerio Arrazo-
la -Pita Pizarro, para introducir la division entre los car-
Hstas, que, con perdón de D. Eugenio, no necesitaban que 
se tomase él esta molestia, pues demasiadas reyertas te-
nían ellos solitos entre sí, y sin necesidad de que él los 
azuzára. Aun antes de morir Zumalacarregui la traición se 
cernia sobre el campo carlista. 
Todo el plan do Aviraneta se reducía á coger preso á 
Don Cárlos, lo cual estuvo á pique de lograr dos veces, 
si hemos de creer en su Memoria. Pero como Don E u -
genio se desacredita á si mismo hablando de sus ficcio-
nes y falsificaciones de documentos para embrollar á los 
carlistas, figurando que entre estos habia también otra so-
ciedad secreta, el lector se queda siempre con gran zozo-
bra, temiendo que el conspirador abuse de su credulidad, 
como abusaba de la de los carlistas, pues, como dice nues-
tro célebre dramático Alarcon en boca del embustero la ver-
dad es sospechosa. Líbreme Dios de calificar de tal á D. 
Eugenio Aviraneia,que no me gusta usar de semejantes ca-
lificaciones; pero es lo cierto que los progresistas le han 
negado toda importancia, que los moderados la rebajan 
mucho, y los carlistas, admirados de ver cuan sobornable 
era su gente, cuan tontos sus jefes, y cuanto picaro sin Dios 
ni religión habia entre los defensores del Altar y el Trono, 
tampoco se han mostrado dispuestos á creer las revelacio-
nes de Aviraneta. Yo por mi parte suspendo el juicio: creo 
que efectivamente embrolló á los carlistas mas de lo que 
(1 í Tengo á la vista un ojemplar de la 3.» edición impresa en Madrid en 1 8 i i : un 
tomilo de 168 pag. en 4.» 
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estaban, pero que no tuvo ni la mitad ni la cuarta parte de 
influencia que él se imaginaba tener, pues los carlistas, se 
hubieran fusilado unos á otros sin que Aviraneta ni su 
conquista (1) hubiesen andado en aquellas tramas. Los fu-
silamientos de Estella tenian raices mas añejas y mas hon-
das que las intrigas de Aviraneta y sus agentes. Sucede, 
pues, con las revelaciones de este lo que con las novelas 
políticas de Riera y Comas y de Ayguals de Izco (2), én 
que se embrolla la historia con la ficción, y hay que bajar 
lo poco histórico de aquellos al nivel de la novela. 
Los sucesos del convenio aun están envueltos algún tan-
to en el misterio: es indudable que hubo grandes intrigas y 
defecciones, pero no aparece bastante fundado que en ellos 
influyesen las sociedades secretas. Los carlistas niegan que 
estas existieran en su campo; y, sino existían ¿cómo las de 
los liberales pudieron obrar sobro ellos? Otros carlistas su-
ponen francmasón á Moroto, alegando para ello que D. R a -
fael habia estado en el Perú con Espartero, que todos los 
oficiales que vinieron de alli, en especial los vencidos igno-
miniosamente en Ayacueho, eran masones y estaban en con-
nivencia con los insurgentes y las logias de Lima, Quito y 
otros puntos (3), y que el mismo Maroto y los oficiales que 
con él trabajaron mas para el convenio de Vergara, no se 
avergonzaron de tomar parte con los progresistas y ofrecerse 
ála Junta, que se estableció en la casa del Ayuntamiento dfc 
Madrid en Setiembre de 4840. •••• j 
Yo no hallo datos ni conjeturas suficientes para fallaren 
esta cuestión; pero creo que las sociedades secretas inter-
vinieron poco en el convenio de Vergara, hijo del cansancio 
general de ios vascongados, del plan de bloqueo ideado por 
Córdoba y de las rencillas intestinas entre los carlistas tran-
sigentes e intransigentes. E n cambio creo que tuvieron grfttíf-
disima participación aquellas en el asesinato horribld ctól 
(1) Con este nombre designaba Aviraneta á una señora vascongada quo, según el 
Sr. Pi rala, s é llamaba la s eño r i t a de Taboada (tomo S.« pag. ii&y. esla pasaba por ca r -
l i t t a , andaba Mitre ellos y servia i los liberales. Parece cosa cierta. 
(2) Por los aiios de 1 8 U al 47 publicaba este l i terato, sus estupendas novclw v a -
ciadas eú los moldes de Eugenio S u é , tales como E l t igre del Maestra&go, E t p á l a a o 
ile ¡os c r í m e n e s , i l a r i a la h i j a de u n j o rna le ro y la Condesa de l l e l l a f l t r . B n esta h a -
ce el gasto un jesuí ta tonto ( r a ra auisl el cual es el reverso de la medalla del jesuíta P. 
Vincencio de la novela del Sr. Riera, fel P. Anselmo, que es el jesuila Ion io , fantaseado 
por el Sr. Aygnals, es agente del Ange l E x t e r m i n a d o r por los afloa d« 1840 al 48 . 
l l l i s um leneal is ! Cito esla estrafalaria novela para hacer juego con la otra . Riera r emedó 
los Mister ios de Eugenio S u é , á lo realista, y Ayguals el Judio errante del mismo y 4 lo 
liberal; y ambos hicieron pésimas copias de dos pésimos modelm. 
(3) La primera logia de Lima la instaló en 1812 el general 1) José San Mar t in , que 
habia estado bat iéndose en Espafia, y luego peleó por la independencia del Perú haciendo 
cundir mucho por allá la m a s o n e r í a . 
Conde de España y en los últimos sucesos de Cataluña y 
riñas de.su junta. 
• E l dia 1 2 4 6 junio de 1837 llegó Aviraneta á San Sebas-
tian de paso para Bayona. Noticioso el Conde de Mirasol de 
su llegada, le puso preso. Franqueóse Aviraneta con él , y 
Mirasol «le oíreció relaciones para la frontera de Cataluña, 
donde él tenia emisarios que le sirvieron con fruto, cuando 
en el año 1827 prendió al Chep del Estanys (asi dice/ .» 
E n estas palabras está ya el hilo de ia conspiración de 
los supuestos realistas, que por cuenta de la francmasoneria 
asesinaran al Conde de España. Los carlistas de Cataluña 
venian vendidos desde el año 1827; habia ya entonces algu-
nos que se fingían realistas, y estaban en connivencia con los 
liberales. E l Conde de España aseguró que no habia querido 
tratar con estos; pero en su lugar advertimos, que si el Con-
de no habia tratado con ellos, los de su estado mayor, y prin-
cipalmente el Conde de Mirasol, no podian decir otro tanto. 
E l mismo Aviraneta escribe en una nota (pág. G), estas 
significativas palabras: «Mas adelante publicaré ia historia 
de la division que introduje entre la Junta de Berga y Cabre-
ra, que estuvo á pique de ser muerto de la misma trágica 
manera que el Conde de España, y los individuos de la Junta 
libertaron la vida fugándose á Francia.» 
Se vé, pues, que el horrible asesinato del Conde de E s -
paña fué debido á las maquinaciones secretas de los liberales, 
promovidas y fomentadas por ellos entre los realistas, me-
diante sugetos que desde el año 1827 estaban comprometidos 
secretamente con la causa de la revolución, aunque se í ingian 
ardientes partidarios de la de D. Carlos. Por eso Aviraneta, 
asi que llegó á la capital del Principado, tuvo desde luego 
relaciones intimasen el campamento carlista y en ia Junta 
central de Cataluña. Sin duda las logias de Barcelona le pu-
sieron en comunicación con aquellos solapados espias y, 
merced á ellos, averiguóla venida d é l o s cuatro oficiales sar-
dos cogidos en la Fonda de las Cuatro Naciones y asesinados 
con O'Donheli en la ciudadela, pues, aunque él figuró que la 
noticia le habia llegado de Paris, seria hacerle demasiado fa-
vor el creerlo asi, y las del Sr. Aviraneta hay que tomarlas 
á beneficio de inventario, como las herencias entrampadas.. 
Por lo que hace al asesinato del Conde, el Sr. Pirata ha 
recapitulado muy curiosas noticias acerca de aquel suceso 
(1). E l Conde fué destituido por D. Carlos, según decreto 
\ \ ) Tomo 5." p á g . 200. 
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íirmado por Ramirez de la Piscina, en 18 de Octubre de 1839. 
Varios individuos de la Junta hablan acordadtii;ítio solamente 
destituirle, sino asesinarle: los verdugos encargados de esta, 
comisión fueron los hermanos Ferrer, el uno de ellos ciruja-
no y el otro cura (1). Citósele á Junta el dia 26 en lã casa 
rectoral de Abia, en donde los Ferrer le cogieron preso, á 
presencia de los otros vocales, amenazándole con un puñal, 
sin qué protestase nadie contra aquella violencia brutal, 
sino el Intendente Jjabandero. 
Escenas repugnantes mediaron entre el cirujano y el Con-
de, sin que las evitaran los varios clérigos, indignos de su es-
tado, que mediaron en aquel asesinato. Un clérigo con pu-
ñal es para mi y para todo católico cien veces peor que un 
carbonario y que el mismo Marat. Corruptio opiimi péssima. 
Dijóse (no sé con que verdad, pues el Sr. Pirala no lo expre-
sa), que en los dias que le tuvieron preso, le trataron con 
tal inhumanidad, que le daban de comer sardinas y cosas 
saladas, negándole agua con que apagar la sed. Çnas uvas y 
un mendrugo llevaba en el bolsillo cuando le asesinaron. 
No quiero tomar sobre mi la responsabilidad de las ho-
rribles palabras siguientes: «Buscaba el presbítero Ferrer 
quien asesinára al Conde, y habló en electo al capitán D. Pe-
dro, Baltá, al subteniente D. Antonio Morera, á Masiá y á 
D. Manuel Solana. E r a ya una cosa pública el conatç de 
asesinar al Conde. . . • , • • . . ' . . . . ^ ; ,! v 
«Al anochecer se halló Báltá con el curaD José Roseli, á 
quien participó el asesinato que iba á ejecutar aquella noche,' 
contentándose el cura con decirle:—¡Qué lástima matar un 
hombro sin confesión! Si quieren, yo le confesaré, y que ha-
ga un escrito.» ' 
Algo pédia este sacerdote; pero su deber era pedir algo 
mas, y desaprobar el crimen. ; ; 
E l cirujano Férrer, llevando lá cüchilla de su profesión 
en la mano, sacó al Conde de la prisión, el dial.0 de Noviem-
bre, á las siete de la noche. E l Conde creia que le llevaban á 
Andorra. Al llegar al sitio donde esperaban Baltá y Morera, 
aquel dió al Conde un palo enla cabeza:, tiróle un lazo al cue-
llo, y !de unpuntápié lo tumbó en tierra, y, poniéndole_ el 
pié sobré la cabeza, lo ahorcó inhümanaménte. Este asesino 
y Solana le ataron en seguida una piedra á los piés y lo tira-
(1) E l Conde habia hecho matar también bru ta l y atrabiliariamente a muchos car-
listas catalanes; y quien á h ie r ro ma ta á h ierro muere . 
Alguno de los asesinos, emigrado á una delas Repúblicas de la América meridional, 
se hizo allí republicano y furioso demagogo, y no fué e! dnico que le sanó punía a l a 
boina, convir t iéndola en go r ro f r ig io . 
so 
ron al Segre. ¿Qué católicos eran aquellos que asesinaban á 
sus jefes sin -dejarles confesarse? ¿En qué se diferenciaban 
semejantes defensores del Altar y el Trono, de sus enemigos 
los francmasones y los carbonarios? E n nada y, con respecto 
á los clérigos, en ser peores que ellos. Entre un francmasón 
y aquellos curas asesinos seria difícil escoger. 
Estas y otras horribles fazañas de ese género hacen crei-
bles la' existencia de F r a y P u ñ a l y del Angel Exterminador 
en Í827; existencia que, si yo no creo, tampoco me atrevo á 
negar categóricamente. 
§ L X X X . 
Escisiones dontro del partido 
pro ç/resista. 
Los republicanos, y con ellos los carbonarios, no veian 
con buenos ojos á Espartero, mucho menos desde los fusi-
lamientos de Pamplona y Miranda de Ebro, en que aquellos 
estaban complicados. Ilabia también progresistas descon-
tentos de ese general, entre los cuales figuraban algunos 
abogados y jefes militares de ideas exaltadas y capacidad 
escasa, como Lorenzo, Rodil y el traidor Lopez, que se había 
dejado derrotar por Gomez con los sublevados de la Guardia 
Real, tàn cobardes en el campo de Jad raque, como valientes 
contra, una señora en los salones de la Granja (t). 
EL ministerio que rjegia los destinos de España era mo-
derado. Los sucesos del año 1837 están todavia cubiertos de 
i gran misterio, aunque algo queda revelado. 
I Los progresistas, aunque unidos en su ódio común á los 
moderados, estaban divididos entre sí, unos á favor de E s -
partero, otros en contra, y de estas rencillas revivió el par-
tido republicano, nacido en Cádiz en 1812, desarrollado en 
la Corona de Aragon en 11318, fomentado allí por Riego en 
1822 y nunca muerto, aunque diera pocas señales de vida, 
hasta que en 1839 pudo ya presentarse con- mas franqueza, 
atacando al trono, si bien bajo la apariencia de combatir á la 
Gobernadora Cristina, á la cual habían borrado ya el título 
de inmortal. Por lo que hace á su hija, en 1839 nada podían 
(1/ Los que se nlojaron en mi colegio de Malaga en Alcalá de llenares dos dias anles 
de su.ver/onzosa derrota, nos invadieron la Rectoral, destrozaron el n iagmiko s i l lón del 
Keclor para robar los rapacejos y galones de hilo de oro y robaron cuanto pudieron. 
Tales eran los que llamaban los progresistas los heroes de la Gran ja , ' 
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aun echarle en cara, y seguia siendo la angélica Isabel sin. 
perjuicio de apellidarla diábólica á la vuelta de pocos años. 
Los antiguos Isabelinos ya no existían como sociedad secreta. 
Frente á la iglesia de San Sebastian, en la casa llamada 
de Tepa donde por mucho tiempo tuvo sus conventículos el . 
partido progresista, se reunia en 1839 el club disidente de 
estos, compuesto de progresistas descontentos del Gobierno 
y de Espartero y no pocos republicanos afiliados á los Car-
bonarios entre los que descollaba el Sr. Gonzalez Bravo,, 
como veremos luego. Espartero, á mediados de Diciembre, 
hizo que su secretario Linage pusiese un comunicado en 
E l Eco de Aragon, censurando la marcha del Gobierno, el 
cual desde entonces pudo darse por supeditado á la influen-
cia militar. 
Mas el club disidente, órgano público de la secreta con-
federación masoni-comunera, tampoco estaba por Espiarteró, 
temiendo la prepotencia militar, y entre los papeles que se 
le ocuparon, si son ciertos (1), aparece el plan de echar abajo 
á los moderados, y sustituir el Ministerio Pita-Arrazola con 
los progresistas Calatrava, Olózaga, Gonzalez y Zumalaca-
rregui, hermano del difunto Gefe carlista. Echase ya de ver 
el foco de las futuras disidencias del partido exaltado. L a 
síntesis de su programa se reduce á los capítulos siguientes: 
«1.° Conocidas ya las elecciones como favorables á-Jos 
patriotas, se conferirá á Calatrava la presidencia del Congre-
so, para que en seguida pase á la del Consejo de Mirii^tPos.'' 
»2.0 Pues que existen comunicaciones reservadas con 
uno de los ministros (2), se servirán de 61 como instrumen-
to para derrocar al Gabinete y apoderarse del Gobierno, si 
fuese posible, antes de la reunion de las Cortes. 
3.° Lograda la primera idea de modificar el Ministerio, 
se procederá á despedir á los que hubiesen quedado, y • én -
seguida á deponer á Espartero. Para ello se le descon-
ceptuará 
»4 .0 Si de resultas de estos ataques, se viene abajó el 
dictador, se contiará el mando de las tropas á Rodil (3), L o -
renzo, Lopez y otros generales patriotas; se llamará al ins-
tante á Córdoba y á Narvaez, y se atraerá á todos los de la 
reserva'quejosos de Espartero. 
f l ) Pnbl icó este curioso é importante documento el Sr. Pirala en e l tomo 1 p á g i n a 
SW de su Hís lo r ia de l a guer ra c i v i l , 
(y Luego se verá qué el Sr. Pita Pizarro tenia relaciones cor. estos. 
(3) Rodil cayó en r id iculo por haber dejado qui- Gomez se burlara de él , durante su 
correria por toda E s p a ñ a . Lorenzo hizo mi l disparates en la Habana y Lopez mur ió allí 
ahorcado por t ra idor . 
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»5.0 Hablará la prensa de nuestra situación apurada, de 
la falta de energía en la cabeza del Gobierno, de la debilidad 
característica de una señora, por grande que sea su bondad 
y por laudables que parezcan sus deseos. Se hablará también 
de la Camari l la . Se clamará sobre extravios de albajas, cua-
. dros etc., y se vendrá á parar en decir que S. M. necesita 
adjuntos á la Regencia, que la ayuden á llevar el peso del 
gobierno: que esto ya lo hubiera pedido mucho tiempo hace 
sino estuviera sojuzgada por las pandillas de Jovellanistas y 
Ayacuchos etc. etc. Y por último, se hará en las Cortes la 
proposición de nombrar co-regentes, acompañando la moción 
de algunas escenas de terror para que el Senado consienta. 
»ü.0 Después de dados estos primeros pasos se llevará 
adelante el proyecto de anular la influencia del Clero, con-
donándole á u ñ a indigencia perpetua (1), se perseguirán los 
restos de la Nobleza y, para completarla revolución, se de-
clarará el Congreso Convención nacional^ suprimiendo el 
Senado.» 
Es lástima que no se nos diga donde está el original ó do 
donde se ha copiado tan precioso documento, del cual, aun-
que parece algo aviranelesco, y fundido en los moldes del 
famoso conspirador, puede decirse aquello del italiano: si 
non e vero, e ben provalo. 
Añádese al pié de este importante documento una nota 
de cuatro medios para desconcertar aquellas anárquicas miras, 
los cuales parecen algo tontos y harto ineficaces. 
I.0 Asegurarse de la voluntad de los generales. 
2. ° Decírselo á Espartero. 
3. P Acantonar cerca de Madrid un cuerpo de tropas es-
cogidas, al mando de un general de confianza. 
4. ° Examinar la coaductade algún ministro y en especial 
del Sr. Pita con el redactor del Guirigay. 
Estos son en resumen los cuatro medios indicados, de-
masiado insuficientes para neutralizar los anteriores. : 
De todas maneras es indudable que desde 1839 se traba-
jaba en sentido republicano, y que las sociedades secretas 
obraban en esta conformidad. Ya queda dicho anteriormente 
que eeha solido explicar esto, diciendo que los moderados 
eran masones, los progresistas comuneros y los republicanos-
carbonarios, lo cual no es exacto, pues ni la francmasone-
ria estaba bien organizada, ni esta era de los moderados, sino 
de los progresistas, que en su mayor parte pertenecían á la 
(1) S c v é q u e lo que))asadesde lSOS, ya lo proyectaban los progresistas í í a c m a -
sones en 183U; y no uecesi táhamos ([iic lo dijera. 
confederación masoni-comunera, no disuelta enteramente, Ia -
cual, para encubrir sus maniobras, echaba en caraá los mo-
derados per tenecerá la secta Jovellanista, pura invención 
de los progresistas. 
Que los moderados conspiraban es üidudáble, pero nose 
debe confundir una conspiración y un partido con una secta 
y una sociedad secreta. E n la escasez de documentos sobre 
esta materia, el empeño de tergiversar y: ocultar la verdad por 
parte de los sectarios y sus afiliados,, y las contradictorias 
noticias que sobre esto dan los sugetos que. tomaron parte 
en las tramas de aquellos tres años, lo que parece nías seguro 
es, que los moderados no pudieron contar con la masonería 
desde 1834, sin perjuicio de haber sido masones algunos de 
ellos, pero vigilados por los progresistas, que, desde enton-
ces hasta hoy, han sido y sow los dueños del Grande Oriente 
y lo eran de los restos de la antigua comunería. . •, • 
L a Reina Gristiia, como descediente de la raza masónica 
real de Nápoles, eltaba muy enterada delas intrigas de Avi-
raneta y Pita Pizarro, y aun encargaba mucho no las supieran 
los generales, y sobre todo Espartero, que fiaba poco en ellas. 
E l club progresista-republicano tampoco ¡es daba gran im-
portaneip, y, resentido de ello Aviraneta, les lanza la siguiente 
misteiriosa invectiva (1): «La gran confianza que depositó 
Pita en Aviraneta fué la causa de la envidia,; los celos y per-; ? 
secuciones de los SE ntonesde la emigración, comlititidos ew 
Grande Oriente de la reconstituida masòneria escocesa. Pro-
cedia parte de esta irritación de un famoso artículo Ütulado 
L a Verdad, que Aviraneta publicó en un periódico de Cádiz, 
de resultas de la revolución de la Granja en aquel mismo año 
de 1836, en el que estaban pintados los santones, tales como 
ellos eran, y sus ambiciosos planes. .Este articulo ' hizo ximA 
cho eco en España,¡y particularm&nte én Madrid, doíidefJo 
copiaron íntegro algunos periódicos, y especialmente el" Cro-
reo IS'avio nal , que hizo por separado una numerosa tirada. 
La sociedad masónica del rito escocés dirigia sus pianolas 
á las provincias y los ejércitos, donde fenian "establecidos 
trabajos, inspirando recelos acerca dé los viajes de A,viráne* 
ta, creyéndo que se ocupaba en contrariar sus planes. Esta 
es la pura verdad.» • 
¿Podremos creer, en efecto, que esto sea la puraqerâad? 
Él combatió á Zea y á los moderados, estuvo alfrente d é l o s 
isabelinos, sin caballo, como Alonso; fraguó, según su decir, 
el motincejo del 15 de Agosto de 1836; dió entonces malos' 
( i ) Tomo *.» p á g . 6fi3. 
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ratos á los moderados y á Cristina, y desde 1837 en adelante 
le vemos agente de Cristina y de los moderados, y en'intimas 
relaciones con aquella, cuya reputación política no gana mu-
cho en caso de ser ciertas las ficciones, asesinatos y ardides 
de guerra que describe Aviraneta. 
Y á vista de esto, ¿podremos tener como cierta la restau-
ración del Grande Oriento por los progresistas descontentos, 
acaudillados por Calatrava desde 1837? ¿Cuando habia con-
cluido la confederación masoni-comunera titulada L a Isabe-
linal Se disolvió esta con motivo del triunfo de 1836 en ta 
Granja, ó á consecuencia de los horribles asesinatos de jefes 
militares y civiles en 1837? (1) * 
Todavia no hay luz bastante para poder responder satis-
factoria y completamente á estas preguntas. 
Luego veremos que los documentos masónicos suponen 
que el Grande Oriente fué formado por los progresistas des-
contentos en 1842. E n tal caso ¿cómo D. Eugenio lo supone 
funcionando de 1837 al 38, y al frente de los talleres de E s -
paña? 
Yo me inclino á creer que, en efecto, habia un Oriente en 
España en 1837, fuera ó no fuera agregado, y que la masone-
ría estaba pujante en aquella época, sin perjuicio de quetra-
tára de reorganizarse en 18't2 y agregarse al Gran Oriente 
inglés, para combatir á Espartero y á la francmasonería que 
apoyaba á este. 
Los párrafos siguientes aclararán algún tanto esta cues-
tión. 
§ L X X X I . 
Los car\bonarios en 1840; su. influenciapá-
ra el pronunciamiento: Gonzalez Bravo. 
Un escritor progresista, al trazar Ia biografia de D. Bal- , 
domero Espartero, nos ha dejado curiosas revelaciones acerca 
de la existencia de los carbonarios y de sus manejos y parti-
cipación en el alzamiento de 18Í0 (l2); mas, pordesgracia, sus 
noticias son tan inexactas y tan apasionadas, que no solamente 
no puede dárseles entera fé, sino que es preciso depurarlas 
mucho para sacar algunas verdades de entre el cúmulo de 
. (1) Esto úl t imo parece l o mas probable, según queda dicho, tanto mas que desde enton-
ces no se vuelve á hablar de ella. Éu trepando i lo alto de la tápia se pega una coz á la es-
cala por donde s« ha trepado. 
(4) 1). José Segundo Florez: H is to r ia de la vida de Espar tero : cuatro tomos g rue -
sos con l áminas : Madrid 1845. 
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cosas que contienen. Figura el autor que la sociedad de los 
carbonarios era una cosa nueva en España, fundada por 
aquel tiempo (1838-1840) para escalar el poder, corapuesta 
de jóvenes atolondrados y viejos nécios, y que el director do 
tramoya eraD. Luis Gonzalez Bravo, célebre por su defección 
de las filas, no del liberalismo, sino de la democracia, pues 
este personaje siempreha sido, es y será liberal, por mas que-
pese á sus correligionarios. Los progresistas lian considerado 
siempre el liberalismo como una cofradía, y se han arroga-
do el derecho de dar Zas patentes de entrada, sin perjuicio 
de convertirlas en patentes de corso cuando llega el mo-
mento del triunfo. Pero como hay otros que son mas libe-
rales que ellos, y se puede ser liberal sin patente, de ahi se 
infiere que el Sr . Gonzalez Bravo es liberal, aunque los 
progresistas no le quieran en su cofradía (1). 
Hemos visto que el carbonarismo data en España ded822, 
que su centro directivo está en el extranjero, por lo común 
en Italia (2), que su carácter ha sido siempre republicano, y 
que los carbonarios españoles eran todos ya republicanos en 
1812, y trabajaban de acuerdo con los republiconos france-
ses. Oigamos, pues, al autor de estas poco exactas noticias: 
«Entre los varios circuios que secretamente se habianfor-
mado en Madrid, para trabajar de consuno en la obra del al-
zamiento, merece especial mención la sociedad masónica ¡3) 
titulada de los Carbonarios. Constaba este grupo, como.to-
dos los de su especie, de hombres seductores unos y de mala 
fó, poseídos de una ambición extrema y arrastrados por esta 
ó por otras pasiones menos nubles, de buena fó los otros se-
ducidos (4), dóciles instrumentos de los que de propia auto-
ridad se erigen en maestros y directores. E n general loft cac-
bonarios, al menos los que en Madrid foririabajn ^líc^tro, 
directivo (5), eran jóvenes que, bajóla aparente naascara de 
( \ ) Y ¿nuien había de decir al escribir esto en ia primera edi t ion, queConzalez Bra-
vo, después de haber jugado á Dp/ía Isabel una mala pasada, suponiendo una conspiración 
á su favor en las Provincias Vascongadas, y no de balde, se habla de hacer ¡carlista!,,,,y 
el partido carlisla lo habia de acOjer con elusion, y nombrarle jefe, y entonar d i t i rambo» 
cnsn elogio, y al tiempo de su muerto repentina elogiarle cual si hubiera m i u r l o en v lo r 
ile san i idad l 
(1) Su organizador y jefe ostensible fué M a n i n i . Con lodo bay entre ello* sus c l i -
mas como en todas las snciedades secretas, y sobre todo en Alemania. 
(3) En este solo hecho de confundir el carbonarismo con la f rancmaíoner ia se ceba 
de ver la poca exactitud ael escritor, que no sabia lo bastante acerca de esto. Aunque lo» 
carbonarios hacen casi siempre su recluta en la m a s o n e r í a , con todo no se pueden con-
fundir con los masones. Los carbonarios se burlan de la masouerh y los masones lemon 
al carbonarismo, aunque aparentan .despreciarlo. 
( i ) No es cierto. En la niasoreria bay muchos tontos, pero entre los carbonarios no 
hay ninguno seducido: lodos ellos tienen los ojos bien abierlos, y saben i donde van. 
(5) tampoco es cierto: el cenlro d i rec lho no era el de Madr id . 
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un casi republicanismo ( l ) solo aspiraban en el í'ondo á ha-
cerse diputados á Cortes, para, desde este escalón peligroso, 
elevarse audaces á los primeros puestos del Estado, y ejer-
cer al l í impudentes una violenta tirania. A la cabeza de la 
junta directiva de esta clandestina asociación hallábase D. 
Luis Gonzalez Bravo (2). Jóvenes ó ancianos los demás, bás-
tenos decir, ya que apenas sea dado hacer otra cosa á quien 
echa sobre sí la grave tarea de escribir la historia contempo-
ránea, que todosellos ó Ja mayor parte han depenado delas 
filas liberales (3), con lo cual han garado estas en crédito 
mucho mas de lo que han perdido en fuerza numérica. L a in-
fluencia de los carbonarios en el pais era escasísima; asi que 
sus gestiones nada pudieron adelantar en el alzamiento. 
«Ellos enviaron comisionados en Julio y Agosto á varios 
pnntos del reino, úValencia, áZaragoza, á Burgos, á l a C o r u -
ña, áBarcelona y á las Andalucías (4), y aunque este último 
decantó mucho los trabajos preparatorios hechos por é! en 
Sevilla y Cádiz, es lo cierto que todos ellos tornaron á la Cor-
te sin lograr su objeto (5). 
»Pero si la extrema nulidad de los congregados no podia 
influir en la nación qnc soüo se levantó enmasa {&) por me-
dio de esta conspiración pública y universal, que hemos des-
crito, y al ver que estaba al frente de la revolución la coro-
nada villa de Madrid, y después la alta prepotencia del gene-
ral Espartero, no por eso dejáronlos carbonarios de bullir y 
trabajar en su pro, empleando algunos de ellos los medios 
mas reprobados -é inicuos. Cuando el jefe audaz de esta cua-
ddíla clandestina, Confúcio, que asi era el nombre s i m b ó -
lico del jóven Bravo, vió frustrado su designio de e n t r a r á 
formar parte de la Junta revolucionaria do Madrid, para la 
cual habia sido uno de los que mas energia manifestaron en 
las salas del Consistorio, el l .» de Setiembre, tornóse en 
(1» E! ca?¡ es tá demás : el carbonarismo odia á los royes por buenos que sean: n i 
aimndmitc la posibilidad de un rey bueno. 
(2) Tampoco es cierto que Gonzalez Bravo estuviese al frente de los carbonarios n i 
siquiera on Madrid: era de ios principales bul le- lml les y nada mas. 
(3) Tampoco es cierto: casi todos los republicanos viejos pertcnechin ya entonces a l 
carbonarismo. los doscrlorcs fueron la excepción. Los progresistas lictiden i desacreditar 
á los carbonarios por ser estos »IÍÍS l iberóles que ellos. 
(i) Kn cIV-clo, en todos estos puntos y aun en otros, como Tarragona, Ucus, M á l a g a , 
Murcia y Santander se bnliian restablecido las ventas carbonarias desde 1831. 
(5) La razón es muy senrilla: los republicanos y carbonarios hacnn su propaganda 
desmoralizado A los proletarios, y enconando sus pasiones: por ese motivo no tienen los 
recursos qne los progresistas; pero en cambio tienen toda la flenlede acción, que va al 
pr imer fuego por veinte reales. 
(6) Ni la nac ión ni siquiera Madrid se levantó en masa en I S I t t : fué todo una mera 
conspiración mi l i ta r y progresista, y mula mas. 
enemigo de aquella Junta y convocó en su casa, dias después, 
á varios ciudadanos, entre los cuales figuraban los Sres. Cal -
vo Mateo. Collantes (D. Vicente), Garcia Uzal, Pr.igdullés, 
Espronceda, e-1 coronel Riego, el comandante Fano y varios 
otros oficiales de ejército y paisanos (1). Los mas de estos 
iban de buena fé y ágenos de todo punto á las miras de los 
otros: reuniéronse alli de la manera mas pública á ver de 
imprimir una dirección acertada y mas vigorosa al alzamien-
to, mal contentos como ellos estaban con la conducta feble y 
meticulosa de los que componían la Junta, y anhelando que 
Ja autoridad suprema, que esta se había en cierto modo 
abrogado, viniera á recaer en una Junta Central, compuesta 
de representantes de todas las provincias, á fin do que el 
movimiento de Setiembre no fuera una de esas ligeras brisas 
cccdañales (2) que suelen aqui conmover solo la superficie de 
la sociedad, sino un viento revolucionario fuerte y nutrido 
que penetrase al fondo y obrase en el cuerpo social un tras-
torno completo, que cediese en beneficio del mayor número, 
una verdadera revolución (3). 
«Las miras do, estos conjurados oran altamente hostiles 
á la Junta. Sus trabajos encaminábanse á buscar apoyo en la 
fuerza, como veia tenerle en la razón (4). Ya contaban con 
alguna tropa y parte de la milicia. Celebrada la primera 
reunion, quedaron aplazados para la segunda. Congregáron-
se en efecto en la misma casa de Gonzalez Bravo; pero fué 
grande su sorpresa, al ver que éste no se presentaba i y. .-no 
parecia en parte alguna. Súpose que en union con otro, su 
amigo, hablase avistado y tenido una conferencia con miem-
bros de la Junta ó. personas allegadas á ella. Las palabras de 
¡traición! ¡somos vendidos! (5) entreoyéronse en aquella 
sala, y desde entonces la reunion, que abrigaba ep su seno 
tantas y tan opuestas exigencias y pretensiones, quedó Ide 
todo punto d ¡suelta. 
«Entre los militares notables, que fueron á rendir homé-
(1) La major parte tie estos señores eran ya talluditos. El n u í o r n o se atreve i decir 
que eran carbonarios, ni YO lo d i r é tampoco, pero la narrac ión es signilieailva. Pulgdulles 
fué después jefe polí t ico (fe Zaragoza, y tuvo.algunos dlsguslillos con motivo dalas mlnag 
de U ñ a r e s y cosas del presidio-de Zaragoza, con cuyo motivo publicó un folleto en vinSina. 
clon suva, qne tengo á la vista. 
(2) " Quiere decir que en E s p a ñ a salimos á 'Setembrada por a ñ o . t a junta de Madrid 
no podía ' hacer mas que lo que mandaba E s p a r í e r s , y Esparit-ro lo que le mandaban i 61 
los que ocultamente le d i r ig ian . 
(3) ¡Lo de siempre! Hicimos la Gori la en Setiembre de 1868, y ya en 1870 necesi-
tamos también otra mas Gor i la , Pondremos la repúbl ica con tíjmbctta, y tendremos que 
bacerot ra con Itocheforl . ¡Allí como aqui y ahora como siempre! 
(4) ¿Con que los carbonarios y los republicanos lenian la r a m i ' . Pues en tal caso no 
la tenía el monárqu ico Espartero. 
(5) ¿Snmos ó fs/flífios? Cuidado con esas palabras. 
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nage á la Junta, cuéntase al general Maroto, que lo hizo acom-
pañado de varios oficiales del convenio (1). 
«Por aquellos dias corrió impresa una lista nominal de 
las personas que se decía componian en Madrid la sociedad 
secreta de los Jovellanislas. Entre aquellos nombres estaba 
también el de Gonzalez Bravo (2). Al mismo tiempo veia la 
luz pública un folleto anónimo (3) intitulado Casamiento de 
D o ñ a Maria Cristina áe Borbon con Don Fernando Muñoz, 
escrito por el órden mismo de los artículos que prodigaron 
tantos insultos á esta señora en E l Guirigay, y el cual folleto, 
á vuelta de sus malos tratamientos y de su lenguaje deslen-
guado, hacia revelaciones importante.» que luego lia venido 
a confirmar el tiempo. Todas l is gentes lijaron al punto los 
ojos en Bravo, ácuya pluma mas atrevida é insolente que ins-
tructiva, dieron en atribuir aquella extraña producción.» 
E l Sr. Florez, en vista de la conducta posterior de Gonza-
lez Bravo, sospecha que quizá fuera una especie de Regato, 
ganado por la Reina Cristina, para desacreditará la revolución, 
desacreditándola á ella. L a conjetura es algo estrafalaria (4), 
y nosotros, que hemos visto reconciliarse á los fusiladorcs 
del 22 de Jumo de 1800, con los asesinos de susjefesen el 
cuartel de San Gil, estamos curados de espanto en materia 
de reconciliaciones politicas y de liberales. E l hablar de cari-
dad cristiana en esto, aun en tono de broma, como parece 
hacerlo el Sr. Florez, es hablar de la mar, como dice el vul-
go. Este señor concluye su interesante narración con la si-
guiente gongorina y estrepitosa cláusula: 
«Lección es esta venida de las mas elevadas regiones de 
la monarquia, y de los más bajos y escondidos subterráneos 
de las misteriosas catacumbas (¡Santa Bárbara bendita,'! de 
infernal demagogia, que no deberán perder de vista los pue-
blos, sino quieren marchar desapercibidos (5), ciegos, es-
puestos á mil peligros, que la prevaricación, la inmoralidad, 
el crimen de las personas interesadas en su daño suelen 
colocar en la semla de las revoluciones.» 
(1) Mejor hubiera hecho en irse eon ellos á ver i los carbonarios en la calle de Jaco-
metrozo, donde t en ían sus juntas, s e g ú n una ñola i l r l Sr Flore*. 
(2) Como oslas listas las liaeian «tf UOiluiii los progresistas, y Gontalez Bravo los 
estorhaba entonces por republicano, incluyeron en ellas á este y o t ro» tnuclios que 
eran tan jovellanislas como turcos. , 
(3) No era folleto, sino hoja suctla y de lelra muy compacta. Yo la compre en la 
Puerta del Sol juntamente con los v i l tonr lcos de la Tía Eusebia, que era la suegra de-
i s Reina Crist ina. Véanse en los a p é n d i c e s . 
' ( i ) Mal se aviene esto con lo que dice luego en el lomo *.« sobre que Gonía'-ez Bravo 
y su cuñado D. Cándido Nocedal, av i sa ron algobierno la conspiración del 7deOctubre 
d « 1 8 « , , , , 
(5) Galicismo; en castellano d i r i a marchar tiuiivertHlamcnie. 
'.I."» 
La Reina Cristina después de un viaje azaroso por Ara-
gon, Cataluña y Valencia, insultada en varios parajes, y so-
bre todo en Barcelona, hubo de abdicar, y marcharse de 
España, que era lo que de mucho tiempo atrás deseaban los 
ex-isabelinos. Ella habia calentado en su seno la víbora mor-
tecina . 
§ L X X X I I . 
Bidículcs conatos de restablecer" la. Or-
den del Temple en España. 
Poco después del pronunciamiento de 1840, principió á fi-
gurar en la facultad de Teologia de la Universidad de Madrid 
un sacerdote anciano, llamado D. José Maria Moralejo, mas 
conocido por el título de C u r a de Drihuega. Con éste se 
habia hecho espectable, y mucho, en Madrid, desde el año 
1820 al 23, como uno de los oradores mas fogosos en senti-
do liberal. Un cura tribuno en una reunion de liberales tie-
ne que hacer casi siempre el papel de juglar. Se le mima, so 
le aplaude riendo, para que diga y haga desatinos, y cuan-
do se vá haciendo un poco pesado, se le pone á la puerta y 
se le despide con la punta de la bota. E l Cttra de Brihuega 
era medio capellán de Riego, en cuya carretela iba no pocas 
veces, y unia á su exaltación y locuacidad el ser de muy pe-
queña estatura y casi raquítico: su cara escuálida hubiera 
servido á Lavater en sus íisiologías para marcar la transición 
del hombre al buitre. Era el hermano José Maria, doctor teó-
logo de Alcalá, sí bien habia dejado allí mas fama por sus tra-
vesuras que por su doctrina, y eso que no le faltaba talento. 
Diéronle el curato de Brihuega; pero su- genio bullicioso no 
se avenía con las modestas tareas del párroco, ni cort.la es-
tancia en una ciudad aislada en el rincón de una provincia. 
Abandonó el curato y se trasladó al pozo airón de Madrid, 
mansion predilecta de todos los clérigos que padecen 'perse-
cuciones de su Obispo. 
Los méritos que contrajo de 1820 al 23 fueron tales que 
hubo de emigrar á Gibraltar, de alli á Lisboa y á Londres, 
donde padeció persecución por la justicia, y de Londres pasó 
á Paris. Asocióse á los templarios, que lo hicieron Obispo, y, 
en mal hora para él. le vieron alli oficiar de Pontifical, varios 
emigrados españoles, entre ellos su paisano y compañero de 
Universidad, D. Juan Gonzalez Caborreluz, maestro que fué 
de la Reina Isabel. 
% 
Al saber éste que se había confiado á Moralejo una cáte-
dra de Teologia, avisó al Secretario del Arzobispo electo V a -
llejo, D. Ramon Darán, y Moralejo se vió precisado á abju-
rar: del auto dela abjuración díó noticiad periódico titulado 
ElCató l i co . Mas, á pesar de eso, continuó en sus errores, y 
trabajando, aunque sin éxito, por el restablecimiento del 
Temple. Tengo á la vista el reglamento que medió el mismo, 
ofreciéndome una encomienda,alta dignidad que mi modestia 
no me permitió aceptar, con lo que me ahorn'' los gasto?; de 
recepción, patente y lanzas. Dice asi: 
BASES PARA, E L ESTABLECIMIENTO EN ESPAÑA BE LA OBBEN 
MILITAH Y BENÉFICA B E L TEMPLE (1). 
Acuerdo legacial con fuerza de maestral, seijtmesfatutos. 
A LA. MAYOR GLORIA DE DIOS-
NOS E L H . J O S E M A R I A , C A B A L L E R O « H A N CUV'/. 
de la Orden militar v beniífica del Temple, Bailiu Ministro honora-
rio del Consejo del Gran Maeslrazgo, Legado Maeslral de la lengua 
de España, 
A todos los que las presentes vieren, salud. Deseando dai-
la publicidad posible á esta benéfica institución, para ofrecer 
cnai es debido, todas las garantias al Gobierno deS. M. y al 
público, en cumplimiento de las instrucciones dadas por el 
Maestrazgo á esta Legación, habernos acordado y acordamos 
lo siguiente: 
Artículo único. Hágase la segunda edición de las bases 
para el establecimiento de la Orden en España. Asi lo man-
aamos en esta villa legacial (ciudad metropolitana) de Ma-
drid, á I.0 de Abril del año de N. S. J . 0. 1841), de la Orden 
728, y de la regencia de su Alteza Real Juan Maria Raoul, 
el 5, refrendada por el Secretario de la Legación y sellada 
por el mismo como Vice-Canciller.—¡- 11. José Maria.—Por 
mandado del Legado, el Secretario legacial, H. Luis Anto-
nio.—Sellado con el gran sello de la Orden con la fecha an-
t i ) Madr id , imprenta ik I ) . Podro Sam y Sanz. 1816 t 'n cuaderno de 3 i j i íg i i i a s 
en S.', edición comparta. Al revorso do I» nortada st> vé uu escudo disparatado t ignrai idn 
la Cruz del Temple, al pii- d.-I cual dice: l'ur l l im ¡i l,i ¡mlr in . 
O" 
terior.—El Vice-Canciller de la Legación f H . Luis Antonio 
—Lugar del selflo. 
Es copia conforme con su original de que certiíico, en 
Madrid á 2 de Abril de IS^iG.-j-lI. Luis Antonio. 
Después de una noticia histórica, bastante caprichosa 
é inexacta, acerca do la Orden del Temple, continíia á la 
pág. 20 lo relativo á España y dice asi: 
«Garantias que ofrecen, á Ja Nación los Caballeros Tem-
plarios españoles. 
»Los Caballeros del Temple en el acto de su profesión 
se obligan á no poseer en España en nombre de la Orden 
predio alguno rústico ni urbano (1), esceptuadas las casas 
que les sean necesarias para ejercer la hospitalidad y para 
la celebración de las Asambleas, y aquellos edificios que 
destinen para el establecimiento de fábricas en beneficio de 
la industria, ó bien aquellos que el Gobierno les confie pa-
ra escuelas y para el ejercicio de la pública beneficencia. 
«Renuncian expresamente en el acto de la profesión á 
la conquista de la Tierra Santa y Santos Lugares (2), y al 
derecho que les pueda corresponder como Templarios al 
todo ó parte de los bienes, derechos y acciones que poseye-
ron y tuvieron sus hermanos (3) en aquella fatal época, que 
la historia recuerda, en que sus enemigos y émulos fulmiT 
naron contra la Orden la mas sangrienta persecución. s 
Se comprometen á no celebrar asambleas sin preceder 
el aviso de la Autoridad civil, que tendrá el derecho de 
asistir á ellas personalmente ó el de ser representado (sicj 
por uno de sus tenientes. 
»Sè someten voluntariamente á los castigos quo les im-
pongan las Autoridades templárias, y esta es una garantia 
para el pueblo. (4), pues no es de esperar que un Caballero 
del Temple defraude los intereses de lá Comunidad (5) en 
el ejercicio de los careos que h Nación le confie, ni imite 
á otros que huyeron a pais extrangero con el fruto de sus 
rapiñas (6), porque en todas partes encontraria un tribunal 
( I j ' Biun heelio, pues sobre que nudíe se los hab ía do dar, se evitaba d peligro de 
que vinieran á ser mer ienda de Mendizabal y otros negro». 
(2) «Puesto que ü u ñ a Leonor no me quiere [)or esposo renuncio generosamente á 
su m a n o » . . . cómo decia D. Simplicio. Itenunciar á que los morilos y los turcos le rom-» 
pan la cabeza al que Vaya á conquistarles la t ierra, seria lo mismo que renunciar un r e -
cluta i los palos del sargento. 
(3) Dilídlillo les había de ser á los actuales Templarios probar su entronque y pa-
rentesco con los quemados por Felipe et Hermoso en el siglo X V . 
(11 Pues ¿quén lo duda? 
(5) Es cierto: un caballero Templario callista y sacatmielas ¿habia de convertirse en 
un Ambrosio Lamela como el criado de ( l i l l l lás? 
(fi) Pero ¡que me cnenta V! 
TOMO 11. "í 
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severo que 1c castigaria, obligándole á restituir lo robado y 
conminándole con penas que matan sin necesidad de horca 
y cuchillo y espelen al criminal de toda sociedad (1). 
»Se comprometen en honor de la Orden á que pertene-
cen á conducirse en todas las circunstancias de la vida co-
mo hombres de probidad, dando buen ejemplo y evitando 
los escándalos, y este voto solemne hecho en el acto de lá 
profesión es la mayor garantia para los pueblos y para los 
gobiernos, pues no es de esperar que figuren en las orgias 
y en los motines, los individuos de una sociedad filantró-
pica y benéfica, cuyos votos sean representados por la hon-
rosa insignia que brille en su pecho. 
«Los Caballeros del Temple, armados y consagrados le-
f ítimíimento por el Emm o. Gran Maestre ó por uno de sus .egados, individuos de una numerosa congregación que so-
lo tiene por objeto el ejercicio de la beneficencia mútua 
general, al paso que se consideran ios primeros de ia.s- otraa 
Ordenes militares existentes, no conocen otra nobleza que 
la virtud, el mérito y el saber, y sus armas no tienen en la 
Orden otra consideración, que la que obtiene en la sociedad 
el benemérito ciudadano por sus hechos heroicos, por su 
Saber, ó por sus virtudes, y por lo mismo no exige la Or-
den otras pruebas de nobleza que la justificación do las cir-
cunstancias precitadas.» 
Todo esto de ser los primeros entre las Ordenes mili-
tares existentes, y lo demás de la virtud y el mérito, son 
cosas muy bien ideadas, pero con el pequeño inconveniente 
de que las Ordenes legitimas, no solamente no quieren ni 
quisieron ni querrán reconocer á los Templarios por pr i -
meros, pero ni siquiera por los últimos, á menos que llegue 
una época en que se confundan los danzantes con los ver-
daderos caballeros. 
Una nota puesta al fin del libro, pág. 31, dice'lo siguien-
te: «Son caballeros natos del Escudo los descendientes por 
Hriea reda (2) de caballeros del Temple. Los caballeros de 
la Orden Teutónica, los caballeros de Cristo de Portugal y 
y los de Montesa, son admitidos sin noviciado en la Asam-
blea del Escudo; pero los de Calatrava, Alcántara y Santia-
go harán tres meses de noviciado en el Escudo (3), y no 
(1) Es claro: un |íisloleta?.o ¡i (|iioriia ropa, ilisporailo de órden de la franmasoneria 
tenplaria ó no lemplar ia , mala á cualquirrai sin horca ni ciiclnllo, y ceonomizando « j é -
d i c o j ' l iol lca. 
!¿l ¿Cual s e r á la Iransversal? 
ÍS) Si no liabian do entrar otros, r l oliólo M Maestro de Novicios lialiia de ser uit 
beneficio algo mas (jiie s imple, de puro dejeansado. 
9'.) 
se pide informe de las casas de la Lengua. Los caballeroá 
de San Juan de Jerusalen harán solo un mes de noviciado 
en la Asamblea del Escudo, y son admitidos sin dar parte á 
las casas de la Lengua (1).» 
Aunque el reglamento aparece impreso en 1846, los traba-
jos del Hermano Maestre Legacial databan de fecha ante-
rior; pero tuvo que renovarlos con mas ahinco desde el año 
1846, por haberle quitado el Gobierno su cátedra. 
Quizá lo que dice el Sr. Florez de los Cxballeros de l a 
Templanza, sea alusivo á los Templarios y á sus planes de 
organización en 1842 y 43, confundiendo el Temple con la 
Templanza. 
He dudado si deberia ó no dar cabida en la presente 
historia á estos ridículos conatos de restablecer en el siglo 
X I X la institución de los Templarios. Pero como la tal O r -
den se halla muy ligada con los orígenes de la francmaso-
nería y uno de los grados de esta es el de Caballero del 
Temple, y el mismo Moralejo, en el seno de la confianza, 
6 mejor dicho de la garrulidad, no dejaba de confesar las 
afinidades masónicas de su cargo Legacial (2), parecióme 
no deber omitir este episodio de las sociedades secretas 
españolas, para edificación de los lectores. Ademas, conve-
nia evitar que alguien mas adelante, tropezando con el ci~ 
tado reglamento, pudiera llegar á creer que tuvo alguna 
importancia, cuando todo ello se redujo á inútílés tentativas 
de una cabeza un tanto enferma (3). Por la misma razón, 
será oportuno decir algo acerca del restablecimiento de esta 
farsa en Francia el año 1804. 
E l acta de trasmisión, que citan los Templarios, es. un 
documento ridiculamente apócrifo: dícese que lo forjó un 
jesuíta italiano llamado el P. Bonanni, diestro en paleo-
grafía para reírse á costa de algunos tontos y del mismo 
Regente Orleans, que apoyó estas necedades hácia el año 
i l b (4). 
(1) En IVusia hay Sanjuanistas protestantes, los cuides casi todos son frantniasonos' 
En el Congreso a rqueo lóg ico de Amberes tuve ocas ión de tratar á uno á quien c r é i c a í á -
lico, viendo en su pecho la Cruz de S. Juan, pero quíidé no poco sorpronditio al ver que 
era furioso p r o t é s t a m e y enemigo acé r r imo del catolicismo. • ! " 
( t j Véase el ar t iculo Iglesia colúlica f rancesa, tomo 2 • pag. 585; de Ja t raducción 
española de 1846. De la misma laya eá la Iglesia cr ist iana l i be ra l , que un' cura llamado 
Garcia Mora ha qüer ido establecer en Estremadura después de la revolución deSetiembre. 
j E g r i somnia. 
(3J Ahora mismo, al concluir el afio 1870, se me avisa que algunos farsantes t ra tan 
de restablecer la Orden del Temple en Madrid y a l tenor del reglamento del 11 Moralejo. 
Véase la conveniencia de publicar esta y otras ridiculeces, para evitar tales farsas. 
( i ) V é a s e l a / / m o r í a pintoresca ae l a f rancmasonería por Clavel, traduecion espa-
ñola de 1 8 Í 7 , pag. 355. 
10(1 
No pueden leerse sin gran risa las noticias que acerca 
de los Juanitas y de la Iglesia católica francesa se hallan 
en el Dic ionário de Teologia del Abate Bergier. 
Un Capellán francés llamado Chatel tenia vivos deseos 
de ser Obispo. E n el barullo de 1830 quiso establecer la 
Iglesia católica francesa, sin saber el pobre hombre que 
si era francesa, no era católica. Sirviéronle de auxiliares 
un tal Auzon, cómico de la legua, y Blacher á quien su 
Obispo habia negado las órdenes. Ambos comían á la mesa 
del antiguo Capellán de Carabineros Chatel. Este logró per-
suadir al Maestre de los Templarios, á que lo hiciera Obis-
po. «Tabre Palaprat, dice Bergier, antiguo sacerdote cons-
titucional de la diócesis de Alby, después médico y callista, 
hàbia sido elegido Gran Maestre de la sociedad secreta de 
los Templarios, y á favor de la revolución de 1830, conta-
ba establecer en Francia el culto Juanita. Soñando la acep-
tación de su supremacia religiosa y militar, habia llegado ya 
hasta dividir el reino en provincias (l) y designar Obispos 
templarios para gobernarlas. Chatel logró en íin recibir una 
pretendida consagración de su mano, comprometiéndose 
también por su parte á proclamar inmediatamente el culto 
•juanita, y la jurisdicion espiritual del Gran Maestre. 
»En consecuencia, una antigua sala de conciertos, calle 
de Clery, á, donde habia trasladado su culto, fué decorada á 
costa de los Templarios. L a ceremonia de la consagración 
condición preliminiar de la fusion delas dos sectas, fué muy 
curiosa.... Uno de los Caballeros, ligando el dedo índice de 
cada uno de ellos, hízoles saltar un poco de sangre, con la 
cual firmaron en un gran registro la promesa de guardar el 
secreto acerca de los misterios en que fueron iniciados, Des-
pués del abrazo de costumbre entre ios Caballeros, tuvo lugar 
la famosa consagración de Chatel. Figúrese el lector á los 
cinco ó seis personages reunidos en este gabinete, las estra-
fias figuras de Fabre Palaprat, asistido de un tal Mr. de 
Tutlam, que no era otro que el calderero Marchand, y de 
Chatel con patillas y gabán, Anzon, á un lado de la chime-
nea teniendo las insignias ddl Maestre y Blacher presentan-
do á este el libro de las ceremonias Juanitas. 
«Chatel no cumplió lo ofrecido y en vez de poner la 
iglesia católica-francesa á las órdenes del Temple se tituló 
Primado de las Gallas, Los Templarios se enfadaron y por 
(1) A España l legó también la noticia de estas r id í eu leces y la Gaceta de aquel 
tiempo habló de la division de Espaí ía en provincias y m e t r ó p o l i s legaciales, por supues-
to , como cosa de bur la . 
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medio de un alguacil recogieron los candeleros y demás chis-
mes que habian prestado para la iglesia. Fabre Palaprat negó 
haberle ordenado, pero se probó que mentia. Tanto él como 
Chatel llegaron á ser objeto de ridículo, y Fabre, viendo que 
el Gran Maestrazgo daba poco de si, tuvo que volver á sfér 
callista pedicuro; y los Templarios, sobre todo los ingleses, -
llegaron á poner en duda ¡que crueldad! que fuese verdade-
ro Maestre. 
E n tal estado se hallaba el negocio de Francia cuando el 
H. José María vino á España de Legado Maestral, gracias al 
decreto de amnistia dado por la Reina Cristina. Ni aun logró 
que D. Joaquin Aguirre, aceptase el Gran Priorato, á pesar 
de haberle perseguido con sus ofertas por mucho tiempo (1). 
No le fue al Legado Maestral en España mejor qúe al 
Gran Maestre pedicuro en Francia, á pesar de sus sueños de 
llegar á tener coche á costa de ios Templarios. E n 1845 le 
quitaron la cátedra que desempeñaba como sustituto, y tu-
vimos que abrir una suscricion entre treinta compañeros para 
darle 300 rs. mensuales, con los cuales vivió pobremente 
los últimos años de su vida. 
§ L X X X I I I . 
Reorganización, del Oriente rnasónico y 
de la francmasoneria regular en 1848: 
la Salve de D . Salustiano;, .: ,» 
E s una desgracia pára los eminentes repúblicos de nues-
tra patria que los ministerios sean tan pocos, cuando tenemos 
tantos sabios que suspiran por hacer la felicidad del. pais; 
de ahi el gran número de hombres públicos descontentas en 
todos los partidos. E L progresista, que había erigido. á< E s -
partero el año 1840, una columna de lienzo, carton y listones 
de pino, muy alta, pero sujeta con cuerdas para que no la 
derribase el airé< sé olvidó tan pronto de sus servicios, ¡que 
en 1£42 , asi que los moderados dejaron de combatirle^prinw 
cipió. él á minarle, L a série de estas conspiraciones'y sus 
fracasos no son de mi propósito; pero si lo es el examinai 
las causas que influyeron en la reorganización do la frânc-
masoneria, según las escasas noticias que han podido tras-
pirar de las logias al público. 
el) Algunos ea l f íd rá l icos antiguos, por diver l i rsc , lo habían ofrecido que todos nos 
liariamos templarios, si lograba que Aguir re aceptase'el Gran Priorato. Pueden inferirse 
de ahi las escenas graciosas y divertidas á que esto daria ocasión, en un tiempo en que 
habia en la Universidad union y buen humor. 
_ La confederación iiiasoni-couiuncra hizo el pronuncia-
miento de 1840, según hemos visto. Terminado este, ya no 
fué fácil conservar reunidos los elementos heterogéneo^ que 
la formaban. Los masones volvieron á sus reyertas por 
cuestiones de destinos, como en 18-22, repitiéndose aquellas 
desdichadas cuanto ridiculas escenas. Los progresistas franc-
masones y transigentes entraron en purria con los antiguos 
comuneros é iritrãnsigeiítes, que formaban el núcleo princi-
pal de los partidarios du Espartero, supeditado á los comu-
neros viejos del año 2'2. reforzados con los célebres Aya-
cuchofí, ó sea los miliiarcs denotados vergonzosamente en 
el Perú, á cuyo número pertenecían el mi>ino Espartero y 
Mnrqío. 
Tornóse, pues, á oír hablar algo de la francmasonería y 
de sus grados. A esto, abide aunque confusamente (quizá 
de intento), el Sr. Flore/, en la Vida do Espartero (tomo í." 
pag. 027), donde hallamos las siguientes enigmáticas cláu-
sulas: ((La complicación de los negocios públicos en el inte-
rior del reino venia á aumentarse con el .siniestro influjo de 
las sociedades sccrcias, que tan trabajado tienen el pueblo 
español en todo lo que vá de este siglo, y tan inneei sai iaí; 
son y, mas que innecesarias, perjudiciales d la cama de la 
libertad, sobre todo cuando las naciones gozan de los gran-
des cuanto inestimables derechos de la tribuna y de la im-
prenta. En aquellos dias denunciáronse reciprocamente, co-
mo oriundas de distintas fracciones de la comnnioit pro-
gresista, las sectas masónicas de los caballeros kodol.s ti) y 
dela Templanza. Empero la circunstancia de no hablarse 
después ya nunca de estas clandestinas asociaciones y no 
aducirse pruebas tebacientes de su existencia (2), como 
también el empeño con que se pretendia por los absolutistas 
dividir mas y mas cada día al bando liberal, convencen sin 
duda alguna do aue estas creaciones solo fueron fantásticas, 
puro itrmito de los enemigos de la libertad, quienes estaban 
en roaiidad «ccretamento asociados cor. la denominación de 
Jovellanwlas, ó alguna otra adoptada últimamente, puesto 
que esto de los nombres es accidental, cuando por otra parte 
los hechos son tan conocidos (3).» 
Lo que niega aqui el esparterista Florez era una verdad, 
(1) Quilá sua f r r a i a \iorl» palabra jtiil.i¡<o-ni.isi.iiirs Kmlosk A eltgido. 
Ti) ¿l.as «iá «caso «•! Sr. F la rv i «lu la exisleuria de lu í Jm-ell i imtlaiH ¿Tan fa< i l M 
dar prueba» de exisleiicia <1<' las lojiias? . 
(8) Iría cosa es quu tos ¡ucHoni.luí cons;.\n-.!:\\, \ ¡ilra que etiuviticn « r g a u i M * » 
en sociedad te r r r t a . 
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veamos, sino, lo que dice nuestro antiguo, aunque un tanto 
embrollón, cicerone Jhon Truth (1): 
«En 1843 se reorganizó la masonería española constitu-
yendo un Gran Oriente que se puso en relación con el de 
Francia y el de Inglaterra. E l 20 de Abril de aquel año se 
terminaron y circularoa los estatutos, los cuales iban prece: 
didos del siguiente preámbulo: 
«Considerando la imposibilidad de constituir un Gran 
«Oriente español sobre bases semejantes á las de los Grandes 
»Onentes de otras naciones; teniendo en cuenta las restric-
Bciones y penas pronunciadas por la ley contra la respetable 
Binstitucion de la masonería, y reflexionando que los miem-
»bros que la componen so hallan espuestos en este pais á la 
«delación, lo que imporia preVenir y evitar: 
«Considerando que en las circunstancias en que nos ha-
Dllamos bajo un gobierno inquieto y suspicaz, esi necesario 
»qiie los masones se cubran con el misterio, y conlien sus se-
scretos á muy corto número de individuos, asi como se ha 
«encomendado la dirección de los negocios de la Orden á p ó -
seos hermanos, putjs que nos está prohibido tener reunio-
»iies numerosas, como lo hacen otros Orientes Grandes es-
»tablecidos en comarcas donde la libertad de creencias y la 
»de asociación están reconocidas: ¡ 
«Considerando que por las causas enunciadas mas arriba 
»se hacen indispensables estatutos especiales, restricciones, 
«particulares y la mas constante estabilidad en los altos dig-
»natarios encargados de la masonería espérica ¡sic) refor-
»mada: 
»En vista de todo lo espuesto, decretamos los siguientes 
sestatutos generales: 
»En los primeros artículos se halla espuesto el fin de ja 
Sociedad: «La masonería, dice, tiene por objeto ,el. ejercicio 
»de la beneilcencia, el estudio de la moral, la adquisición de 
»la riqueza por el trabajo y la práctica de las virtudes^ Se 
«compone de hombres íntegros y libres, generosos é inde-
spendíentes, amigos del pueblo, adictos al orden y á la lega-
Blidad, unidos en Sociedad bajo la sanción de estatutos par-
»ticulares.» Luego se exponen las condiciones con que deben 
«ser iniciados los profanos, las cualidades que deben poseer 
«los masones y los casos en que se pierden los privilegios de 
»la masonería.» 
«El Gran Oriente español profesa esclusivamente el rito 
«escoces antiguo y aceptado. Pero reconoce la legitimidad 
; i ) Jhon T r u l l i , cap. 9, p á g . 91 . 
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y>de todos los domas ritos practicados fuera de la Peninsula 
»y autoriza á 10$ miembros de sus talleres para admitir á sus 
ntrabajos á los Visitadores extranjeros que se hallen provistos 
»de los grados correspondientes exigidos entre ellos mismos.» 
«Entre el gran Oriente y las Asociaciones que recono-
cían su autoridad se establecieron centros administrativos 
llamados logias melropolilanas, por lo cual el territorio de 
España se dividió en cuatro departamentos comprendiendo 
cada uno tres distritos, gobernados por logias metropolita-
nas.» 
Lo que aqui refiere ,11 ion Truth no es cosa suya y calla 
la procedencia de la noticia; pero es de suponer que siendo 
francmasón el autor del libro y español, aunque con supuesto 
nombro inglés, sabrá la certeza dela noticia ó bien por los 
documentos d e s ú s archivos, ó porque 61 tornara parte en la 
reorganización de la sociedad. De todas maneras, la especie 
parece haberse tomado del Almanach de la Irancmaaoneria, 
(1848) publicado por Clavel (pág. 30 y siguientes), de quien 
á s u voz la cstrajo el editor de la traducción al castellano de 
la Historia pintoresca dcln franmasoncrla, pág. 702, donde 
se reproduce integro su reglamento ( I). Dice asi Clavel: 
«l iemos recibido de nuestros hermanos de la Peninsula 
varios documentos do la mayor importancia, que nos dan á 
conocer la organización actual de la sociedad masónica en 
aquel desgraciado pais. 1.a caria de remisión que acompaña 
á estos documentos nos autoriza para que los demos á cono-
cer al público. 
»E1 Gran Oriente español lelbnnado, nos dicen, se ha 
«constituido diíinitivamente, hace poco tiempo en la ciudad 
»de bajo las bases enunciadas en los estatutos, cuya niues-
»tra impresa os sicompafiamos. Memos participado este acon-
yitecimiento al Gran Oriente do Francia y á la Gran Logia 
»de Inglaterra, á fin de que los miembros de su obediencia 
»y los de la nuestra se reconozcan mutuamente y se corres-
npbndan entre si con esos sentimientos y esos actos de fra-
flternidad, qué hacen de todos los masones del universo una 
«sola y única familia. E n el número de los documentos ad-
»juntos so ludia el cuadro de los miembros de la suprema 
«autoridad masónica española con la designación del punto 
«donde esía autoridad so halla establecida. Comprendereis 
«naturalmente que los nombres verdaderos deben quedar 
«ocultos y que solo deben publicarse los seudónimos quebe-
»mos adoptado a fin de que no seamos objeto de la persecu-
( 1 ) VOIM: en t i ¡ipémliu-. 
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»cion de Jas autoridades en un pais donde la supersiioim 
mmpera todavia (1) y donde la ley aun no se ha despôjado 
»de sus rigores para con los miembros de nuestra asocia-
»cion.» 
)iLos estatutos del Gran Oriente Español, único docu-
mento que creemos prudente analizar, datan del 20 de Abril 
de 1843; empero no han sido sino muy recientemente cuán-
do se lian puesto en vigor (2). Hemos observado que en va-
rios de los puntos que abrazan, disienten de los pHncipios 
umversalmente reconocidos en la masonería; pero ésto es 
disculpable, porque ¡a posición escepcional de los hermanos 
Jes obligaba también á ser escepcionales. Mas, no Jo dude-
mos, las esoüntricidades que estos hermanos han cometido 
respecto del derecho común masónico, desaparecerán el dia 
en que la sociedad pueda marchar con la frente erguida en 
ese pais del fanatismo y de la tirania.» 
»En el encabezamiento de los estatutos han colocado los 
redactores un. preámbulo concebido en estos términos: 
«Nos Dolabella (3) (este es un nombro de convenio) por 
• la libre voluntad de los muy sabios inspectores generales 
»que componen el Supremo Consejo, Gran Maestre dé la' 
^Francmasonería Hespérica reformada y Presidente del Su-
»premo Gran Oriente Español, á todos nuestros hermanos 
«tres veces salud. 
»Hacemo8 saber que e! Gran Oriente de acuerdo con el 
«Senado y por decision del Supremo Consejo ha deliberado 
«lo que sigue: * * 
«Considerando la imposibilidad. x> 
Sigue el preámbulo antes copiado y el estracto del regla-
mento, y después añade: 
«El Gran Oriente Español profesa osclusivamente él rito 
«llamado escocés antiguo y aceptado, compuesto dé 33 gra-
»dos, Empero reconoce la legitimidad de todos los demás ri-
»|os practicados fuera de la Península, y autoriza á los mi'em-
sbrós,de sus talleres para admitir á sus trabajos á los visita-
sdores esíranj eros que se hallen provistos de los grados cò-
»rrespondientes, que se señalen ó exijan entre ellos mismofe. 
«Este centro so denomina Centro común de autoridad 
Dmasónicaen España bajo el titulo de G r a n Oriente'Espérko 
( I ) Imperaba entonces Espartero. 
(3) Nótcsé bien que, aunque entonces sé r eo rgan izó la f r ancmasone r í a , su reglamento 
principio á regir hacia el afio I S i ? . 
(3) Sospecho que todavia vive v es Gran Maestre. Asi (tecíamos en la i.« edi' iuu A l 
imblicír esta 3.» ya no existe. 
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^reformado { l J . Tiene constantemente su asiento en la eapi-
»tal mas inmediata á la residencia del Gran Maestre, y este 
«asiento no puede ser designado en los actos que emanan 
táe 61, ó de los talleres que le están subordinados, sino bajo 
»el nombre de Valle invisible. 
•sEx\\re el Gran Oriente y las asociaciones que reconocen 
»su autoridad se ban establecido centros administrativos 
»provirçciales, llamados lo'/ias mclropolilanaa. E n su conse-
cuencia el territorio de España se baila dividido en cuatro 
«grandes departamentos, comprendiendo cada uno tresdis-
stritos, gobernados por logias metropolitan;is, 
»IIé aqui el cuadro de estas divisiones: 
DEPUITAMENTOK. 
[Cnrpelam ¡Caslilla la Nueva) Madrid. 
CEXTIUL. . . {Namnnciano (Caslilla la Vieja) Burpos. 
( Lusitano (Estremadura).' Badajoz. 
[Lolrtnno (Cnlaluña) Barcelona. 
ÔMEKTU, . . llhérico . (Aragon) Zaragoza. 
I Edclano (Valencia) Valencia. 
!
Galiciano (Galicia) La Corona. 
Cántabro ( L p o u y Aslurias) Santander. 
Vasco (Navarra y I'ruv. Vasc). Bilbao. 
i l lál ico (Sevilla) Sevilla. 
MERIDIONAL {/W¿Wnco(á) (Granada) Granada. 
I Gnadalmeriano.*. (Málaga) Málaga. 
»Ér Gran Oriente Hespérico reformado so compone del 
«Gran Maestre, de otros dos Grandes Inspectores del 33.° 
«grado, de seis Principes del Real Secreto, 32." grado, y de 
«doce Caballeros Kmlosch 30.» grado. Tiene por grandes dig-
»natarios, el Gran Maestre, el Primer Teniente Magistral, 
sqüé sustituye al Gran Maestre en caso de ausencia ó de 
»imj[)edímento; el Segundo Teniente Magistral que reetn-
»plaza al primero y á falta del primero al Gran Maestre, si 
»luesc necesario; el Gran Conservador, el Secretario gene-
>>ral, el Ministro de Estado, ó Gran Orador, el Gran Tesorero, 
«el Gran Canciller, guarda sellos y archivos y el Gran IIos-
«pitalario.» 
(1) Aun no se liabia adoptado eutoiiccs la idea del Iber ismo, que |)riucipi6 hacia t i 
siio 1852, en imion con las logias de Portugal, <:otno veremos 1UP¿0. 
(2) Ibériee dice, pero es ei ror inanities to: de todas maiicras no eran muy sábios en 
geografia antigua ni aim moderna los masones que hicieron este ai'i 'fglo. 
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Hasta aqui la noticia sacada dei Almanaque masónico ci-
tado. Esta division no era enteramente nyçva, pues ya se 
anuncio en la Gaceta hacia el año '1830 al intentarse entonces 
la reorganización de los talleres masónicos. 
Surge ahora una dificultad grave y ya antes indicada.. 
Según el Sr Aviraneta, buen testigo en estas materias, los 
Sres. Calatrava y otros magistrados y hombres políticos ha-
bian reorganizado ya en 1837 la francraasoneria y el Grande 
Oriente, y á esta y á ella achaca sus persecuciones. E l club 
progresista disidente, que combatiaá Espartero en 1839, KO-
gun el mismo Sr. D. Eugenio, venia á componerse de los mis-
mos sugetos que allí nombra. Si, pues, en 1837 y 39 existia 
la masonería española organizada, y el Gran Oriente le tiraba 
las planchas (1/ al inocente D. Eugenio ¿cómo nos dice Cla-
vel y repite el Calendario masónico que el Gran Oriente se 
reorganizaba en Abril de '1843? 
Yo creo que todos tienen razón y que el caso so explica 
por la facilidad con que estos señores se organizan y se desor-
ganizan, pues la experiencia tiene acreditado que los españo-
les se cansan pronto do tales farsas, y no las aguantan como 
no haya esperanza de dinero ó destino, ó bien algún deseo de 
venganza. 
Ello es que los progresistas, que entronizaban á Espar-
tero, estaban ya cansados de él y de su Regencia á los dos 
años, y aun antes lo habrían combatido sino lo hubiesen in-
tentado los moderados en Ja feísima intentona del 7 de Oc-
tubre, cuando asaltaron torpemente el Palacio Real, hacién-
do un pronunciamiento que costó la vida á Diego Leorj, 
Montes de Oca, Borso di Carminati y otros varios. 
Los de Barcelona se sublevaron, acorralaron á la tropa, y 
la desarmaron quedando dueños de todos los fuertes,ai^no§ 
el de Monjuich, desde donde Espartero huo bombardçsp,.la 
ciudad el día 3 do Diciembre de 1842, con bombas inglesas, 
que al efecto prestó cariñosamente nuestra generosa aliada. 
Tardía expiación, que causó tanta mas lástima, cuanto que 
era mas inoportuna E l descontento fué general en todas par-
tes: la Reina Cristina desde su palacio de Courcelles dirigía 
al partido moderado, y el progresista disidente se entendía 
con éste, mientras que Seoane bombardeaba desde el Sena-
do con sus palabras á todos los catalanes, acusándolos de te-
ner el alma meializada„y de que solo eran dignos de ser go-
bernados á palos. 
( U 
cuando 
l.as plandm son los pases 6 c«p<cíe de pasaDories que se ilaa i los míisoiic? 
viajan, y larobien las ó rdenes y comunicaciones del Oriente á hi logias. 
ÍU8 
Espartero vé disminuirse su partido <ierlia en dia y llama 
al ministerio á D. Joaquin Maria Lopez, á D. Francisco Serra-
no, aprendiz entóneos de Regente, y á I) . Form in Caballero: 
estos en union con los Sres. Ayllon y Frias propusieron un 
proyecto de reconciliación enO de Mayo y exigieron la sepa-
ración de varios militares, odiados unos, menospreciados 
otrofc. E l dilema era terrible: si aceptaba, quedaria desarmado 
y á merced de los disidentes y de su francmasoneria reor-
ganizada 20 dias antes, (20 de Abril!»de Mayo): si no acep-
taba, iba á quedar acusado de cruel y tirano. Espartero optó 
por esto segundo: el Ministerio Lopez se retiró; Gomez Bece-
rra y Mendizabal entraron á reemplazarle, y el dia 20 de Ma-
yo cantaba D. Salusliano Olózaga en el Congreso su célebre 
e inolvidable salve. «¡Ay del Regente qne tales consejos sigue! 
Señores: 
¡Dios stlve al pais 
Dios falvfc á la Heinal!» 
Sublévase toda España, y Espartero solo es dueño del 
terreno que pisa. Barcelona es nuevamente bombardeada. 
Zurbano y Seoane se ven acosados en Cataluña, Van-JJalen 
retrocede ante Granada. Narvaez llega á Valencia, y entre 
tanto la Reina Cristina ofrece montes de oro. Si los dió, de-
bieron equivocar el camino de España ( i ) . A los insurgentes 
les faltó todo, menos la fortuna. Los soldados de Seoane y 
Zurbano, desmoralizados en el tránsito riesde Barcelona á 
Alcalá de Henares, por la actitud hostil del paisanaje, no qui-
sieron batirse cu Torrejon, y cedieron ante una carga de re-
clutas de caballeria. Ñ o luíbo victoria, pues tampoco hubo 
pelea. 
Narvaez entró en Madrid, Espartero, para concluir de 
desacreditarse, bombardeó inútilmente á Sevilla, y perse-
guido de cerca por el general D. Manuel de la Concha, se 
embarcó el dia 3Ü de Julio en el Bclis, llevando en su compa-
ñiáá D. Agustin Nogueras, manchado con la sangre inocen-
te de la madre de Cabrera, ai Teniente General Ú. Antonio 
Van-Halen, â D. Facundo Infante, célebres orient alistas h i -
cia e l a ñ o l S i ó , según queda dicho, y á su inseparable secre-
tario y consultor el Mariscal de Campo D. Francisco Linage. 
(1) El resullmlo oliliMiido en Torrojnn Mi ' Ardo/ *e aeliaort f a t am«n(e ; i soborno. ?io 
es cierto, Narvaez, tio ieiiia mas fotulos mu- los muy escasos t|ue le 1IÍ6 la Jiiula de VÍICIKÍ» 
y fi.000 duros que le suininUtraron cu Calaluji id. Al vecino de esle pueblo nat le llcfó el 
avUo de las fuerzas de Seoane, solamenlc le |>ti<l<> dar l duros, recotnciidámlolo á la Junla 
do aquella dudad , dumle yo estulta mando enlni alli N . m a c í , |<or dor io alyo Jcscorato-
nado, pci'onuc allí recibió r o lue r i o t , uuieudosc la eaballeria que liabia salido de Alcalá, y 
un bata l lón de la Princesa. 
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Conseguido el triunfo por la triple coalición de moderados, 
progresistas disidentes y centralistas republicanos, faltaba re-
partir el botín. Los moderados y progresistas, mas fuertes, 
lograron deshacerse de los republicanos venciéndolos Prim 
en Cataluña y Concha en Aragon. Olózaga trata de rehacer 
el partido progresista para imponer á los moderados: pero 
Gonzalez Bravo, el célebre Confúcio, sin ser filósofo ni chino, 
logró derrocará D, Salustiano, que pertrechada con una óp-
den arrancada á la Reina se preparaba ú disolver las Cortes. 
§ L X X X 1 V . 
La francnaasoneria. ibéi^ica.. 
Hemos visto las escisiones del partido progresista en 1839 
y 4842, y que habia en él tres tendencias opuestas. Era una 
la de los progresistas que pudo llamar históricos por seme-
janza còn los moderados históricos sus antiguos antagonistas, 
y conocidos unas veces con el apodo de Ayacuchos y otras 
con el de Espar ler islas. Otros enemigos de Espartero y con 
tendencias mas democráticas y gran dosis de ambición, lucha-
ban contra estos y siguieron á Olózaga y Prim, haciéndose 
después antidinásticos. Este partido se apoderó de la franc-
masoneria regular, que reorganizó para.au uso particular, dé 
1842á43 según hemos visto, pero que tomó escaso incremen-
to hasta el año 1840, cuando ya se vieron completamente aleja-
dos del poder, y en la precision de reconciliarse con los Aya-
cnchos. 
Pero entre tanto la otra tercera fracción del partido, mas 
avanzada y de carácter casi republicano, entró en alianzas é 
inteligencias con la francmasoneria irregular portuguesa, 
cuyo objeto es, como el de la española, acabar con la monar-
quia, ó por lo menos socabarla lentamente, hasta que llegue 
un dia en que se derrumben ambos tronos de España y Por-
tugal, formándose una federación republicana entre ambos 
países, rigiéndose Castilla y Portugal por sus leyes peculiares 
y las provincias de la antigua Corona de Aragon, y las Vascon-
gadas por sus fueros, con un Congreso que sostenga las rela-
ciones de estos diferentes Estados entre si, y regule los de-
beres mutuos de los paises confederados (1). E l Gran Oriente 
( i ) Cuandu se escribió en la primera edición aun no le habia salido al liberalismo 
espafiol la superfetacion del jpar to sinalagmallco del jmetafisico Sr. Pi Margall y sus 
((«arda-cantones , ó l lámense t a i f as . 
no 
do esta francmasonería ibérica é irregular está en Portugal 
se apellida lusitano. Su presidente es el general Salda-
nha, asi como Loulé es el gran Maestre de la francmasonería 
regular portuguesa (2). Estas dos francmasonerías, lo mismo 
en Portugal que en España, están reñidas, aunque á veces se 
avienen y proceden de acuerdo (3). L a regulares monárquica, 
pero exige que el Rey sea un subdito suyo y dócil instrumen-
to del Grande Oriente, de modo que ella sea la que en rea-
lidad gobierne (4). La ibérica tiende abiertamente á destronar 
al Rey, contemporiza con él por ahora (5), procurando en-
tretanto, no solo supeditarlo como la otra, sino rebajarlo, 
desprestigiarlo y hacerlo objeto de ludibro y de burla, de mo-
do que llegue un dia en que el mismo caiga por su propio 
peso sin necesidad casi de empujarlo. Esta francmasonería 
irregular ha recogido los restos y las tradiciones de la antigua 
y desacreditada comunería. 
Las noticias que he recibido acerca de su origen, vicisitu-
des y metamórf'osis son algún tanto contradictorias y no quie-
ro aventurarme á dar fechas y datos poco exactos. Pero es 
indudable que existia ya en 1844 y que ella mas bien que la 
francmasonería regular fué la que dirigió las sublevaciones 
de Alicante, Cartagena, Al coy y Málaga, en Marzo de aquel 
año y las de Hecho y Ansó, Albacete, Coruña y Madrid en 
Noviembre del mismo. Pero en esta segunda y lo mismo en la 
conspiración contra el Gobierno y conatos de asesinar al ge-
neral Narvaez, estaba comprometida también la francmasone-
ría regular, y las noticias de las personas bien informadas acu-
saban de aquellos atentados áesta mas que á la ibérica. E l 
Seneral Prim fué preso como complicado en aquellos atenta-os, pero nada se le probó. ¡Pues qué! ¿es fácil coger las prue-
bas de las conspiraciones, y menos las de las urdidas por 
sociedades secretas? El Gobierno tenia noticias seguras, mas 
no pruebas ciertas. E l asesinato del comandante Basseti, que 
iba al lado de Narvaez en el coche, escandalizó á Madrid y 
Horrorizó á todos los hombres de bien. Los que dispararon sus 
trabucos en la calle de la Luna y los que estaban apostados 
(1) Vt'Me sti sello en la lámina adjunla. 
( i ) Los sucesos grotescos do! pronunciamiento de Saldanha, y s e c u e s t r a c i ó n del Rev 
üe Portugal por este, se exidican facilraenle con esta noticia: sin ella son un misterio 
pero misterio tonto. " ' i x i e n o , 
!?.' f!1,líí:piifii', ?,;.",1LBr?n I'-1™ cl pronunciamiento de 1868 como veremos lueeo 
l l ) h i brindis del Sr. Kinz Zorr i l la en el banquete á bordo de la V i l l a de M a d r i d 
brindis que tiene mucho que estudiar bajo el aspecto de nuestra his tor ia , lo dice b en 
por lo claro: h l fíey Amadeo hará h que nosotros quer amou. ¡Oh santa v encantado-
ra franqueza del nunca bien ponderado D. Manuel! * encamado 
(5) Ya al hacer esla 2.» edidon en 1881 están de hocico, y vuelven a l Iber i smo. 
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en diferentes puntos de Madrid (ü de Noviembre de 1844), 
eran todos progresistas. 
Aquel partido tuvo que cargar con el oprobio del crimen 
y la responsabilidad y el ridiculo del mal éxito, como sucede 
siempre entre los adoradores del Dios Exito, cuya moralidad 
estriba en la consecución del fin. Si el asesinato vale un triun-
fo y una cartera, se llama heroísmo: si el atentado sale mal, 
se llama traición y cobardia. E l general Pritri ha preconiza-
gando el mochuelo à las sociedades secretas. La verdad no se 
sabe aun á punto fijo; pero, según se dice, el general Prim 
no estaba entonces ni está ahora afiliado á la masonería ibé-
rica. , 
he la que es responsable indudablemente la masonería 
ibérica es de la gran insurrección de Portugal y Galicia á 
principio dc/184G. Las logias de Oporto y Vigo, en union de 
otrás varias, dieron el grito de \viva la república ibérica! 
sublevando gran parte d al ejército y de la marina. Tiróse en-
tonce^ completamente la máscara. So l í sy Rubin de OroÇa 
hicieron pronunciarse á las guarniciones, tropa y guardia 
civil da Lugo, Santiago y Vigo: la oficialidad del bergantín 
Nervion, que se rebeló en Vigo, estaba metida en aquella lo-
gia, y huyó con el buque á Gibraltar. Las logias de Pamplo-
na, Zaragoza, Oviedo, Cartagena, Logroño y Málaga HabiaA 
ganado también gran parte de la tropa, y algunos sítrgentós 
estuvieron para se^fusilados. E l ejército español tuvtí que en-
trar en; Portugal pairí dominar el movimiento republicano, 
hecho en combinación con la francmasonería ibérica irregu-
lar, pero contando con la connivencia dela regular y del 
GrandeOriente del rito escocés, que también lo apoyaba, pues 
la caida'de Olózaga habia acortado las distancias. ' '' 
Desde esta época en adplanté hay que distinguir siempre, 
al hablar de la francmasoníeria, la regular escocesa, sujfta al 
Gran Oriente Español,, dé la irregular ibérica, cuyo Gran 
Orienté está en Lisboa, y no debe confundirse esta con la 
secta dé los carbonarios, aun mas avanzada. 
(1 ) En la sesión de Cór tes de ,10 de Enero do este aflo, como el diputado Garrido, r e -
publicano, acusase al ejérci to de conspirador, el general Prira le respondió estas palabras 
sublimes. Cuando conspirábamos éramos cr imina les : el día del t r i u n f o hemos sido 
héroes. 
Esta mora l masónica no es de catól icos, ni de (lombresdu bien. 
Si el general l ' r im anduvo en el atentado (lela calle de la Luna contra :\aryaez, lo cual 
es muy posible aunque no consla, ca rgó entonces los trabucos í¡ue le asesinaron t n la 
calle del Turco, 
CAPITULO Vil. 
LAS SOCIEDADES SECRETAS DURANTE LA MAYOR EDAD D E 
DOÑA ISABEL II , V SUS TRABAJOS PARA HACERLA DECAER 
Y DESTRONARLA. 
§ L X X X V . 
Nuevas luchas entro moderados y pro-
gresistas: Olózaga y Gonzalez Bravo. 
L a Reina fué declarada mayor de edad por las Cortes en 
8 de Noviembre de 1843, apenas concluido el pronuncia-
miento que tan hondamente habia perturbado á la nación. 
Argüelles, el tutor deS. M., D. Martin de los Heros, el poeta 
Quintana y la Condesa viuda de Mina, que desempeñábanlos 
principales cargos de Palacio, los hablan renunciado de ante-
mano. Del Gobierno y de los principales puestos se hallaban 
apoderados los salvistas, (1) y al frente del Ministerio, el S r . 
Olózaga y con 61 Luzuriaga, Domenech y Cantero. Los mode-
rados no se resignaban a obedecer á este Ministerio y asi fué 
que, á los pocos dias, en aquel mismo mes de Noviembre, 
cayó el S r . Olózaga del modo mas estrafalario que puede con-
cebirse, victima de una intriguilla, principiada por él y ter-
mina contra él por los moderados. 
El principio de este capítulo se dá la mano con su íinal, 
de tal modo, que hay que reunirlos bajo una misma llave. 
Olózaga saldó en '29 de Setiembre de 1868 la cuenta de la 
noche del 28 de Noviembre de 1843. Gonzalez Bravo, hu ía 
cobardemente en Setiembre de 1868 ante los burlados por él 
en Noviembre de 1843. Los moderados, que comprometie-
ron á la Reina con su impaciencia en 1843 haciéndole desti-
tuir á Olózaga por medió de una treta mezquinn, le hicie-
ron pagar también con ingratitud á O'Donnell los servicios 
del mes de Junio de 1866; y todos ácual peores, moderados, 
progresistas y unionistas, han contribuido con sus intrigas 
ramplonas, ruin avaricia, robos, dilapidaciones, nepotismo, 
(1) I.os amigos de Olózaga y rto su celfbrp S a l r c 
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bajezas, traiciones, perjtfrios, conspiraciones continuas, ven-
tas de nestinos, s imonías, prostituciones y torpezas, á dar 
un espectáculo lastimoso, sin que tengan nada que echarse en 
cara unos á otros, habiendo acostumbrado al pais á creer 
cnanto malo sé pueda decir de los llamados liombres púMl-
cos. Por desgracia para España, los venidos después aun han 
sido peores. Tracemos á la posteridad este doloroso cuanto 
repugnante cuadro. 
A los pocos dias de haber subido al poder el.Sr.. Olóza-
ga cayó estrepitosamente, sucediéndole el Sr. Gonzalez B r a - . 
vo, que leyó á las Córtes el documento siguiente: 
«Don Luis Gonzalez Bravo, Ministro de Estado y Notario 
Mayor de los Reinos etc. Certifico y doy fé: que habiendo si-
do citado de órden de la Reina, Ntra. Sra. , para presentar-
me en este dia en la Real Cámara y admitido en ella ante k" 
Rcál Persona á las once y media de la mañana, se presenta-
ron conmigo, citadas también de órden do la Reina, las per-
sonas siguientes: D. Mauricio Carlos de Onis, presidente del 
Senado; el duque do Rivas y el Conde de Ef-peleta, vice-pre-
sidentes del mismo cuerpo colegislador; (1) D. Pedro 
José Pidal, presidente del Congreso de Diputados; D. 
Francisco Serrano Dominguez, Teniente Gen3ral de los ejér-
citos nacionales; D. Ramon Maria Narvaez, Capitán General 
del primer distrito militar..... . D. Domingo Dulce, gentil-
homoris con entrada, de guardia;..... y á presencia de mí el 
infrascrito Notario mayor interino de los reinos y de íodas ' 
las personas arriba nombradas, hizo S. M. la solemne decla-
ración que á la letra sigue: 
«En la noche del 28 del mes próximo pasado se me pre-
sentó ÕlÓzaga y me propuso firmase el decreto de disolución 
de las Córtes. "Yo respondí que no quería firmarlo, teniendo, 
paradlo entre otras razones, la de que estas Córtes,. me ha-
oian declarado mayor de edad. Insistió Olózaga: yo rae re-
sistí de, nuevo á firmar el citado decreto. Me levantó diri-
giéndome á la puerta qúe está â la izquierda do mi mesa de 
despacho: Olózaga Se interpuso y echó el cerrojo á esta puer-
ta. Me dirigí á la que está enfrente, y también Olózaga se 
interpuso y echó el cerrojo de esta puerta. Me agarro del 
vestido y me obligó á sentarme. Me agarró la mano hasta 
obligarme á rubricar. E n seguida Olózaga se fué y yo me 
retiré á mi aposento.» 
Este incalificable docutoento es el primer tropiezo de 
(1J Omilimos pafa abreviar, los nomlires de los « « T é l a n o s M senado y otros mu-
chos sugetos p résen les , 
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la Reina Isabel al salir de su menor edad. E s un paso do co-
media cuya responsablidad llevará sobre si eternamente el 
partido moderado, que obligó á una niña inexperta á bajar 
del trono para hacer muy mal papel, pues se vió que la coro-
na de España pesaba mucho para cabezas de niños y de 
mugeres. 
Nadie quiso creer en la exactitud completa de aquella 
declaración, y esto fué otra mengua para el decoro de la 
tnagostad Real. Olózaga la negó en el Congreso, y aunque 
todos conocieron que callaba parte de la verdad, dijo lo bas-
tante para que se comprendiese que tampoco dejaba de ha-
ber algo de verdad en lo que habia dicho la Reina. Olózaga 
al ver contra si ambas Cámaras, el ejército y el pais, se habia 
decidido á dar un golpe de Estado, cerrando las Cortes de 
pronto, volviendo á perturbar el pais harto quebrantado, atra-
yéndose al partido progresista y al ejército, con la mira de 
sacar unas Cortes de aquel color, y afianzarse en el poder, 
política torpe, pues el partido moderado era demasiado pu-
jante entonces para poder vencerlo con tan mezquina intriga 
que repugnaba á la Reina. Es indudable que esia firmaria 
a disgusto aquel documento; pero al fin lo firmó, vencida por 
los ruegos y por la insinuante y dulce violencia do la persua-
sion de Olózaga, y su fácil superioridad sobre la inteligencia 
y la voluntad de una niña, á quien se sacaba de entre las 
muñecas y de una educación ó instrucción no muy comple-
tas, para tratar las árduas cuestiones de la dirección del E s -
tado, deseosa de salir pronto de ellas para volver á sus juegos. 
Todo eso dé los cerrojos hay que dejarlo para los nove-.; 
listas y los escritores dramáticos; pero fué una gran torpeza 
de lós consejeros poner aquella niña en el caso de •hacer 
esas revelaciones, que tanto la rebajaban siendo ciertas co-: 
mo siendo falsas. 
Los moderados subieron al poder por este medio y se 
decidieron á desarmar la milicia nacional. Gonzalez Bravo, 
que habia sido individuo de ella y conocía también las so-
ciedades secretas, decidió esta resolución, á que los otros 
ministros moderados apenas se atrevian. E l , que las cono-
cía á fondo, aseguró que no habia peligro en ello y acertó 
en su pronóstico. 
Los progresistas volvieron entonces al sistema de cons-
piraciones. Los que habían entronizado á los moderados se 
divorciaron de estos y tendieron la mano á los Ayacuchos: 
la prosperidad y el calor dilatan, el frio y la adversidad au-
nan y condensan. 
La narración de Jas sublevaciones de Oartajena, Zarago-
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za y otros puntos no es de mi objeto: ignoro la parte que 
tuviera en ellas la masonería, y no se deben mezclar conje-
turas con pruebas ó aserciones. 
Luis Felipe engañó completamente á la Reina Cristina» 
pero también se engañó él mismo. Le habian hecho creer 
que Isabel I I seria precisamente estéril y de corta vida, 
porque el humor escrofuloso y otros achaques que padecia, 
imposibilitaban á la primogénita de Fernando para tener 
descendencia. Esperaba aqnel astuto francmasón ver desde 
el trono de Francia á un hijo suyo ocupando el de España. 
El proyecto era bueno, pero salió mal. Inglaterra lo denun-
ció; protestando contra él. Balmes con acento fatídico di-
jo lo que habia de suceder, y hoy es el dia en que se leen 
todavia con asombro estas palabras (1): 
—«¿Qué teme, pues, Inglaterra? ¿por qué se indigna? 
•—Teme que un hijo de Luis Felipe por im suceso des-
graciado, pero muy posible, llegue á ser rey consorte orí 
España teme que en las eventualidades del porvenir de 
España, por mas puras y desinteresadas que se supongan 
las intenciones del Duque de Montpensier y de su augusto 
padre y familia, algunos hombres mal intencionados pudie-
sen-pensar en hacer en E s p a ñ a OTRA KEVOLUCION DE JULIO, 
introduciendo diferencias entre rama pimera y rama; se-
gunda.D / 
E l augurio casi profético ha salido cierto; pero no se' 
necesitaba ser profeta para adivinarlo. E n una cosa se equi-
vocaron todos, que fué en la esterilidad supuesta y corta vi-
da de la jóven Reina. E l Morning Chronicle la daba por" 
segura y el Daüly News añadia: «Luis Felipe ha consegui-
do el fin constante de sus esfuerzos desde hace diez años: \ 
ha colocado á su hijo sobre las gradas del trono de EápaÇàj' 
en posición y en circunstancias tales, que casi no püédé^át 
fin dejar de sentarse en él. Algunos miles de francos dist'rk 
buidos á propósito y la diplomacia^ han conquistado para 
Luis Felipe lo que á Luís X I V y á la Francia nabian costa-
do un siglo de guerras. Cuando el Cónsul de Francia Mr , 
Lesseps sublevaba al pueblo de Barcelona, y aun le pagaba, 
para que combatiese al Duque de la Victoria, el Rey de los 
franceses no haicia mas que abrir la brecha del matrimonio 
Montpensier.» . 
E n este mismo sentido se explicaban todos los periódicos 
ingleses de todos los colores, -pues aquellas bodas lastima-
( 1 ; E l Pensamiento de l a Nac ión , tomo 3.» pag. 674, n ú m . H 3 , cerrespondiente 
al 28 de Octubre. Por cierto que este tomo tiene en la portada una viiícta con todas laa 
alegorias masón icas . 
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ron hondamente el orgullo británico. España era el campo 
donde luchaban Inglaterra y Francia hacia muchos años , y 
sobre todo en los díe.i últ imos. 
§ L X X X V I . 
Las bodas reales. 
E l abuso que moderados y progesistas hablan hecho de 
te; inexperiencia de una pobre niña de trece años, los unos 
arrancándole arteramente}- contra su voluntad un decreto im-
político, sino inconstitucional, para deshacerse de las Cor-
tes, y los otros poniéndola en el caso de representar un pa-
pel indecoroso y recargado, manifestaban, bien á las claras, 
ser neóesario un hombre de energia y probidad que apoya-
do en las fuerzas vivas de la nación, viniese á protejer aque-
lla debilidad infantil, haciéndola respetar, y barriendo de la 
escena política á todos los hombres venales y desconceptua-
dos directores de los asuntos del Estado desde principios 
de este siglo. Pero ¿dónde estaba el Hércules que limpiase 
los establos de Augias? 
L a Reina Cristina habia regresado á España: ella debia 
ser su Mentor en la elección de esposo y con esta elección 
salvar al pais y salvar al trono. Por desgracia, aconsejó á 
sus hijas la elección mas funesta, y esta elección ha sido 
causa de la ruina de la monarquia, de la dinastia y del pais 
para mucho tiempo. 
Toda la parte honrada y sensata de la Nación deseaba la 
reconciliación de la,familia Real y la terminación de la guerra 
civil. Gran parte de la Grandeza, casi todo el Clero superior 
juntamentt; con algunos generales distinguidos, y con varios 
gobernadores civiles y militares secundaban esta idea, que-
habia servido también de aliciente á no pocos carlistas de. los , 
que secundaron el alzamiento de 1843. Al frente de ese par-
tido de reconciliación general, de Union nacional (al lado 
del cual la llamada Union liberal es solo una miserable pa-
rodia vacia de sentido y de buena fé), estaba el antiguo ayu-
dante de Porlier, el prisionero de San Anton de Ja Coruña, 
D . Manuel de la Pezuela, entonces ya Marqués de Viluma, 
cuyo titulo recuerda á los españoles lo contrario del funesto.' 
Ay acudió . 
Los intrigantes no podían querer esa reconciliación,.y la 
calificaron de absurda y de imposible. Inglaterra no la aco-
gió'bien: Francia la acogió mal y la desbarató. Ahora cuando 
se trata en vano de reconciliar á las dos ramas de la dinastia 
caida, los moderados, queen 1810calificaron aquello d e i m - ' 
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posible, so contenían con exclamar, quo entonces se perdió 
la ocasión propicia. ¡Siempre miopes! 
Juguete el pais de ministros torpes y de diplomáticos ar-
teros, solamente había tenido politica propia y gobierno pror 
pio desde 1825 á 1832, durante cuya época Fernando V i l , á 
pesar del funesto pacto de familia, logró sustraerse á la ma-
ligna influencia y á los bajos proyectos de Mr. Villele. L a 
guerra civil, debilitando el pais y trayendo la Cuádruple Alian-
za, vino á rebajar nuevamente nuestra independencia victi-
mas d é l o s no menos indignos manejos de Lord Clarendon, 
alma del partido progresista y de su francmasoneria, lazo (y 
verdadero lazo} entre el Oriente inglés y el nacional E s -
paña, que es satélite de aquel. Si Lesseps agitaba ocultamen-
te á Barcelona por cuenta de Luis Felipe contra Espartero, 
la escuadra inglesa suministraba á este todo el material ne-
cesario para bombardear á Barcelona y destruir sus fábricas, 
como Lord Wellington nos bombardeó y arrasó la de la Chi -
na en el Retiro y otras no pocas en varios puntos de España, 
¿Como habia de ver Inglaterra con buenos ojos las intri-
gas de Luis Felipe, su ascendiente en España, el triunfa del 
partido moderado y el hundimiento del progresista, dócil ins-
trumento del Oriente inglés? 
También Inglaterra habia tenido su candidato á la mano 
de la Reina, y habia presentado un Çoburgo, y diciendo ú n 
Coburrjo, claro está que presentaba un francmasón, depen-? 
diente del Orienté inglés , y devoto servidor de la política bri* 
tánica, y del pobrécito Rey de Bélgica, Leopoldo de Coburgo, 
maestro del grado 30, que pasaba por ser el Neslor de Ips 
Reyes masones de Europa (l) .on cuyo concepto hacia-sombra 
al mismo Luis Felipe. Alarmóse este con la candidatura Co-
burgo, y llegó á interponer un vot© con tal altáneria, quo Nar-
vaez, visto este y otros desmanes de la diplomacia francesa, 
hubo de decir con arrogancia andaluza, aunque poco diplomá-
tica « q u e j a Reina de España se habia de casar con quien 
S. M. quizicra aunque fueze con unprimipe mon'ío.» 
Narvaez cayó sin saberse por qué.' 
Los progresistas, dirigidos todavia por Olózaga, presenta-
ron'también su candidatura, para casar á los dos hijos de la 
Infanta Carlota con las dos hijas de la Reina Cristiña, y E l 
Clamor público órgano principal del partido en aquel tiempo, 
(1) L a Independencia Be lga , ó r g a n o oficial do la Irancraasoncria de Hélgica iiuliliccí 
en 11 de Diciembre de 1865 el acta firmada por el secretario general Cli . I.c Maicur dc-
olarandO que era Cab. •. Kadosk del grado 30. Poco habia ascendido para su» v» tc l i ' : i 
mér i tos masón i cos . E l Infante D. Enrique era del g r . \ 33. I . w « n i d o s masónicos y las 
cruces del gobierno corren parejasen Espaha. 
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recordó á la ex-Gobernadora una carta escrita en el Pardo en 
23 de Enero de 1836, cuyo autógrafo en italiano aseguró te-
ner. ¿Quién se lo íiabia proporcionado? 
Esta célebre carta, que merece conservarse como docu-
mento histórico, dice asi: 
«Mi querida Luisa: he recibido tu estimada en la cual veo 
recuerdas las conversaciones tenidas muchas veces con F e r -
nando (q. e. e. g.) y r»oso1ras, respecto á si un dia pudiése -
mos efectuar Jos matrimonios de tus hijos con nuestras ni-
ñas; esta idea siempre ha halagado mi corazón y desearía que 
el tiempo volase para poder ver cercano á efectuarse este 
que ha sido siempre un deseo, una voluntad del amado F e r -
nando, la que siempre procuraré cumplir en todo lo que de-
penda de mí, tanto mas, cuanto con el mayor placer hé visto 
el verdadero aféelo que por mi y por mis pequenitas tienes, 
el cual te hace despreciar todo otro partido, ademas de que 
también creo que la representación nacional, en vez de opo-
nerse, aprobará estos enlaces, siendo ventajosos, no s o l o á 
nuestra familia sino Cambien á la misma nación, tratándose 
de principes españoles, cosa que no dejaré de proponérsela 
cuando llegue el momento. Adiós, querida Luisa, acepta to 
suplico las mas sinceras espresiones de gratitud de tu herma-
na y cuenta siempre con su afecto. L a tua aff. sorella cd 
árnica. MARÍA CIUSTINA.» 
E l partido progresista modificó este plan, pues presentó 
por candidato á la mano dela Reina al hermano segundo D. 
Enrique, despreciando al mayor D. Francisco: la razón es 
bien sabida. D. Enrique, ya entonces mason, frecuentaba las 
logias con los demás marinos sin perjuicio de tratar á veces 
á estoshermarios.-. con sobrada petulancia y recordar dema-
siado su sangre real, á pesar de la igualdad, libertad y frater-
nidad masónicas, ü . Francisco, coronel de un regimiento de 
caballería, hacia, por el contrario, alardes de catolicismo, 
y durante su estancia de guarnición en Pamplona confesaba 
con el Obispo, Sr. Andriani, antiguo Guardia de Corps y de 
carácter franco y generoso, á propósito, por tanto, para tra-
tar con militares y dirigirlos bien. ¿Gomóla francmasonería, y 
el partido progresista habían de apoyar á un principe que con-
fesaba y curnulgaba, cuando tenían á mano un H . - . , sumiso á 
sus órdenes hasta el punto de dejarse llevar por ella al mata-
dero? 
Luis Felipe no repugnaba á D. Enrique para esposo de la 
Reina; pero pedia para su hijo la mano de la Infanta. Al I n -
fante D. Enrique se le hizo salir apresuradamente de Madrid, 
por andar en malas compañías, y por haber dado un manifies-
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to bastante acalorado, en 31 de Diciembre de 1845. 
Mas adelante publicó otro (en Gante 9 de Setiembre de 
1846). en que se hallan los siguientes párrafos: «Habiéndose-
me hecho salir de Madrid precipitadamente, fui recibido y 
tratado por las autoridades de Galicia de una manera, que me 
hizo conocer las duras pruebas á que los ministros habían re-
suelto sujetarme No pensé siquiera en adquirir una po-
sición en que tuvieran que respetarme los mismos que me 
persiguian. Al contrario, anhelaba en el fondo de mi alma, 
como la mayor felicidad para la Reina y para la patria, 
que la elección de S. M. recayese en la persona de mi 
querido hermano cuando, hallándome en el Ferrol, re-
cibí la orden de presentarme, sin pérdida de momento, en 
la Coruña ante el Capitán general de Galicia, quien me co-
municó la orden para que en el término de 48 horas saliese 
del reino.... E n Paris, donde tan bondadosamente fui recibi-
do por mi augusto tio el I k y de los francescr., vi claramen-
te, que no se castigaba en mi el haber aspirado un dia á la 
mano de S. M., sino el no continuar en este deseo SÚDÍC-
tiéndolo á cierta influencia y combinándolo con cierta con-
dición. Nunca pensé yo decir esto, pero á la representación 
nacional le debo yó toda la verdad.» 
A pesar de estas palabras, D. Enrique decía la verda3, 
pero no la decía toda. Lo que ocultaba es demasiado tras-
parente para que sea necesario concluir de decirlo. 
Hablóse de la candidatura del Conde de Trápanl, y lue-
go de la del Conde de Mont^molin. Para facilitar esta solu-
ción, abdicó Don Carlos en su hijo primogénito. Luis Felipe 
aparentó apoyar la de Trápaní y aun por algunos dias parft-
CJÓ inclinarse áe l la ; pero subordinándola i ,hi influèncifl y 
á la condición aludidas por D. Enrique; la mano de l a j ó r 
fanta para Montpensier y la sucesión de ésto en el trono 
caso de morir la Reina sin descendencia. E l Conde de Trár 
pañi y su hermana Cristina pasaban por esto: el Conde de 
Montemolin no podía. Repitióse entonces la fórmula de que 
esta boda era conveniente, pero imposible. Vista la acrimonia 
de toda la prensa independiente contra las bodas Irápani-
Montpensier (1), fué preciso transigir con la opinión y 
aceptar la mano del Infante D. Francisco, que al fin era es-
pañol. Pero esta boda ni satisfacía á los progresistas, ni sig-
(1) Mr . Cuizot luvo la avilantez de calificar en pleno parlamento la conduela üc. la 
prensa española eon el dicterio de b ru ta l . M r . Thiers dijo también varias sandeces á es-
te p ropós i to . Siempre esos t l o s s e í o r c s han sido poco veraces y á \cccs algo pclulanlcs 
en cosas de E s p a ñ a . 
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niiicaba niiigunu solución, ü . Francisco consintió en lo que 
no había querido consentir su hermano, y no debe quejarse 
de loque ahora le sucede, pues lo aceptó en principio an-
tes de casarse. Todos sabiamos que el Duque de Montpensier 
venia pára hacer lo que ha hecho, y ya espresaban los cau-
tos populares que se oian por las calles de Madrid en los 
dias de las bodas. 
E l matrimonio de la Reina fué desgraciado desde el 
principio: á los tres meses los esposos estaban ya poco 
avenidos. Cuando la masonería intentó el primer conato de 
regicidio, de que hablaremos luego, el Rey no iba al lado 
de la Reina: hacia dias que vivia en el Pardo. 
Ardia entre tanto la guerra civil en Cataluña, Valencia 
y otros putitos: pero las Provincias Vascongadas apenas se 
movieron ni tampoco Aragon. Cabrera, á pesar de sus proe-
zas y raras aventuras, se hallaba tan minado, que apenas 
sabia de quien fiarse, y después de estar varias veces para 
ser asesinado, como el Conde de España, tuvo que fusilar 
á todo su Estado Mayor, sobornado por la francmasonería. 
E l ser carlista no quita para ser francmasón, y la emigra-
ción ha producido en algunos de ellos los mismos efectos 
que produjo en los prisioneros españoles su cautiverio en 
Vrancia. EÍ hambre es .nal consejero según el poeta lati-
no: E t inale suada ¡ames. 
Inglaterra apoyó casi abiertamente al Conde de Monte-
niolin y á Cabrera. E l gobierno inglés protestó contra las 
bodas, y en carta que dirigió el embajador H. L . Bmwer. 
è n 21 de setiembre de 18-46, al general Serrano, después 
de manifestar que las simpatias de Inglaterra estaban por 
D. Enrique, dijo que la protesta recaia solamente sobre el 
ínatrimonio de Ja Infanta. Para concluir, presentemos al-
gunas fecli as. 
E n 5 do Octubre de 1840 presentó el embajador inglés 
Buhver una protesta contra la boda de Montpensier, fun-
dándose en e l tratado de Utrech, de 1713, en el cual Felipe 
V ofreció que ningún individuo de familia reinante en 
Francia ocuparía el trono de España. 
En 24 de Febrero de 1848 caía derrumbado el trono de 
Luis Felipe. Montpensier huyó de París en pos de su pa-
dre, y su esposa abandonada logró salvarse á duras pen^s. 
Bulwer, mezclado en las maquinaciones de los motines 
progresistas y masónicos de 2G de Marzo y 7 de Mayo, fué 
espulsado de España diez dias después (17 de Mayo). 
A principios de 1840 concluyó la campaña en Catalu-
ña, y Cabrera tuvo que refugiarse en Francia. 
I ál 
Contra todas las esperanzas, contra, todos los cálculos 
diplomáticos de Luis Felipe y de Inglaterra, la Reina parió 
en 12 de Junio de 1850 un robusto niño.,.'., pero.,que 
murió al tiempo de nacer. 
§ L X X X V I I . 
Los puritanos: origen de la. union, liberal: 
principian los esct'mdalos: ISá-T. 
No quiero tomar sobre mi la responsabilidad de referir 
los misteriosos sucesos de 1847, todavia no bien aclarados 
por la historia. Prefiero, según mi costumbre en estos pa-
sajes difíciles, compilar mas bien que narrar. E l escritor 
catalán Don Fernando Paxot (a) Oriiz de la Vega, en el 
tomo X de sus Anales de E s p a ñ a , pág. 303, después de 
contar el regreso del Sr. Olózaga, consigna las siguientes 
embozadas frases: 
«Como un hecho triste que es fuerza quedo consignado 
en la historia, debe confesarse que la prensa de la situa-
ción, excepto contadas y honrosas excepciones, se desen-
tonó y estuvo poco respetijosa en la cuestión de inllucn-
cias (1).... Los no afiliados en tenebrosas sectas, mirá-
banse unos â otros consternados y se preguntaban sit no 
era mil veces preferible que subiese al gabinete la hu.esto 
vencida, que no que la victoriosa, para siempre se suicidase, 
quitando al trono su prestigio (2). 
«¿Qué misterio, decían, que designio, acaso malicijQSQ.y 
fatal, obliga á ciertos hombres á no respetar &n> elevadas 
regiones l a inviolabilidad de la vida privada, que en . p s 
píopias familias con viva solicitud encubr&u y prptegent . . . » 
Preciso es hacer un breve paréntesis , para rebatir algo 
acerca de la moral, algún tanto laxa, que contienen estas 
trasparentes frases, publicadas en 1859, y que aclararon en 
demasia y hasta con exageración y calumnias los, revolu-
cionariòs de E s p a ñ a con honra, acaudillados por el ajis-
terisimo Caton, por el casto Josef, D . Francisco Serrano y 
Dominguez. Yo no admito la teoria inmoral y funesta de 
la inviolabilidad de la vida privada en los personajes públi-
cos. Los escándalos de estos son trascendentales, corrompen 
(1) Aludí- sin duda á fpiii ya entonces los per iódicos principiaron ü linblnr de In 
mon ja ; pero aun hablaban m á s del general Serrano, 
(2) ¿Que quiere decir eso de las tenebrosas sextas y de <|u¡lai- el prestigio : i l 
íronof 
m 
Ja moral de los particulares, dan pésimo ejemplo á los in-
feriores y desprestigian el principio de autoridad (1). Los 
escándalos de Carlos I V y de Maria Luisa (2) mancharon el 
trono y desprestigiaron á aquellos Reyes y á sus descen-
dientes. E l que quiera gozar del privilegio 'ó inmunidad 
de la vida privada conténtese con ser particular, y no se 
Çonga en parage donde todos le* vean, ni haga bajar la vis,ta 
á los que le miren. E l Evangelio dice: non potest civitas 
abscondi supra monlcm posila. Los príncipes y sus minis-
tros están en este caso. 
Pero ¿qué santos padres eran los que entonces se escan-
dalizaban, los pobrecitos fariseos, que no so retiraron del 
templo cuando Jesus escribía en el suelo misteriosas y des-
conocidas palabras? Oigamos al Sr. Paxot, escribiendo ¡en 
1859! «¿A qué mostrar tanto horror á vista de la mola age-
na, cuando cada uno de ellos encontrará tal vez su propia 
casa con largos y gruesos maderos obstruida'? E l horizonte 
se anubla.... 
«Cae un Ministerio, y se levanta otro y también cae, sin 
que la combatida sombra abandone el campo. 
«.La parle disidente de la situación sube al poder repre-
sentada por sus capitanes Pacheco y Salamanca 
E n efecto, al Ministerio Isturiz Mon y Pida!, que hizo 
las funestas bodas, sucedió en 1847 el de Casa-Irujo, Seijas 
y Bravo Murillo; pero el Sr . Pacheco habia sembrado la di-
vision y el descontento en el partido moderado echando los 
cimientos de la llamada l i m ó n liberal, la cual desarrolló l a s 
adelante el Sr. Ríos Rosas y afianzó el general O'Donnell, á 
quien ella reconoce por su fundador y patriarca. Sucedió al 
Ministerio Casa-Irujo el de Pacheco, Salamanca, Mazarredo y 
Sotelo, con otros que no se comprende como tuvieron en-
tonces la desgracia de ser ministros, á pesar de su honradez 
Í consecuencia acreditadas. L a historia conoce á este funesto íínisterio con el nombre de Ministerio Pacheco-Salamanca ó 
sea el Gobierno puritano (3). 
E l Sr. Paxot concluye su narración misteriosa con el si-
guiente párrafo: «La España, dicen los franceses, es el pais 
de lo imprevisto. E n 1847 debieron afirmarse mas en esta 
creencia. 
( 1 | /¡£(//s ad cr-eII I I II i in i l o lus compon i tu r orbis. 
(2) El I ' . Salmon, religioso Agnslino, en su fíesúmen histór ico de la revo luc ión de 
España, loma 1.» pag. 1G, reveló los torpes amores de Maria Luisa con Godoy y los 
de Carlos IV con la Pepita Tuiló, sin dejarse nada en el t intero. 
(3) En general so Haraalia entonces á todas las mugeres de mala vido ¡ u i r i l a n a s 
!l ¡ n u i l m a s . 
m 
«Cierta noche, Ü . José Salamanca se acuesta ministro, y 
al amanecer se encuentra sin cartera: como por mágica tras-
formacion sube r^arvaez al poder, L a Reina Madre vuelve á 
Palacio y abraza á su augusta hija: 7a nube tan temida se 
disipa: Serrano es nombrado Capitán general de Navarra: 
la paz reina ya en Palacio, y se admira de que se lo hiciera 
abandonar por una sombra vana.» 
¿Quién era, ó que cosa era la som&ra vana! ¿Qué significa 
esa misteriosa frase de Ortiz de la Vcgat E n 1868 volvieron 
las sombras vanas, representantes de Ja moralidad en 1847, 
purificaron la honra nacional y la moral pública y priva-
da ¡por do mas pecado habían! 
§ LXXXVIII . 
Varios conatos de asesinar1 ¡á la Boina por-
encai-rjo de las sociedades secretas. 
Cuéntala crónica escandalosa de Madrid, que el Infante 
1). Francisco, poco después del casamiento de su hijo con 
la .Reina, excitó á esta á ingresar en la francmasonería,'ofre-
ciéndole grandes ventajas departe del gran Oriente, seguri-
dad de su reinado y dinastia, avisos oportunos para descubrir 
las conspiraciones que se tramasen contra su vida ó sucdftínâ 
y todo lo que la francmasonería en tales casos pone delante 
de la vista á los Príncipes, á fin de hacerlos caer en sus fedes 
y tenerlos supeditados, á la manera, de las ofertas del espí-
ritu tentador.—«Todo lo que vés te daré si caes postrado 
á mis pies para adorarme.»— Asustóse la Reina, segün di-
cen, avisó á los ministros, y D. Francisco salió desterrado 
para Burgos y después para Valladolid, donde casó con su 
segunda mujer la Sra. Redondo, actriz de uno de los teatros 
de Madrid. 
Pero, según datos fidedignos que tengo, todo esto es una 
íábula mal urdida, y yo no Ia consignaria, si no fuese por el 
temor de que mi silencio se atribuyese á falta de noticias 
acerca de ella, ó á omisión intencionada. D. Francisco rom-
pió con la masonería antes del casamiento de su hijo con k 
Reina, devolvió su diploma y demás papeles y se desligó do 
ella por completo (1). No fué el menor de los motivos para 
ello el haberle hecho comprender que era objeto de ludibrio 
y queen vez de Dracon le llamaban Bracon, cuyo insolente 
(1) S¿ quien fué la persona encargada de la devolución . 
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anagrama; le declararon. Por otra parto, las relaciones del In-
fante.D. Francisco con su segunda esposa eran publicasen 
Madrid y anteriores á sil destierro, y cuando se le recorive-
nia por ellas alegaba el ejemplo de su cuñada la Reina Cris-
tina* 
Otros dicen que los conatos de iniciar la Reina en la 
francmasoneria partieron de otros sugetos y aun relacionan 
aquellos con la caida del Sr. Olózaga y los misterios que 
acompañaron aquel suceso, haciéndole desde entonces ter-
rible antidinástico Pero tampoco esto parece probable y no 
pasa de ser otra hablilla cortesana, que no omito por las 
razones antes dichas, aunque no merece crédito alguno, al 
menos en mi opinion. 
Lo único que de estos rumores inexactos parece resul-
tar es, que se hicieron algunas gestiones para iniciar á la 
Reina en la masoneria, poco antes ó después de su casa-
miento, que ella no accedió, que se trató de amedrantarla 
por d-iferentes medios, y que últimamente, vista su resisten-
cia, se acordó su destronamiento en favor de otros parien-
tes suyos, cuya familia desde el siglo pasado tiene estre-
chos vínculos con la masoneria. Si Isabel 11 hubiese con-
sentido en su iniciación, estaria hoy en su trono: es preciso 
reirse do todas esas alharacas sobre escándalos en la vida 
privada, y otras vulgaridades á este tenor que acumuló la 
revolución. ¡Tan limpia es la vida de sus destronadores que 
puedan atreverse á dirigir piedras contra ella! Al elegir la 
revolución á D. Francisco Serrano-para tirar la primera pie-
dra contra la Reina, ¿no consideraba que todos los que sa-
bernos los misterios de Madrid, y por decoro callamos lo 
que sabemos, habiamos de acoger con sardónica sonrisa 
esas sermones de diablos predicadores? 
Ello es que, desde qüe se casó la Reina, principió una 
no interrumpida série de asechanzas contra su vida y,con-
tra su trono. Los atentados á su vida, que constan, son 
cuatro, pero5 hay noticias de otros tantos por lo menos, 
acerca de los cuales no existen pruebas: ló que vamos á 
decir acerca de esos cuatro, bastará para inferir de donde 
han partido tales maquinaciones y conjeturar la verosimili-
Irud de otras. Kmimeraremos por su órden cronológico los 
cuatro conatos de regicido, indicando algo sobre suV ocul-
tos móviles. 
Primer conalo de regicidio en 4 de Mayo de 1817. 
Acababa la Reina de casarse en 10 de Octubre de 1846 
m 
dando la mano á su primo el Infante D. Francisco y rom-
piendo, para siempre y en mal hora, con el partido tradi-
cionalista. A l mismo tiempo su hermana daba la mauo al 
hijo de Luis Felipe de Orleans. L a familia de Borbon- ha 
- llevado siempre á la de Orleans en su seno, como la ví-
bora que había de matarla. 
Apenas habia trascurrido medio año desde las bodas de 
las dos hermanas, y ya la Reina no era feliz en su matri-
monio. E n la tarde del dia 4 de Mayo de 1847, al ano-
checer, se retiraba á Palacio, después de haber paseado por 
el Prado en carretela descubierta, llevando á su lado á su 
suegro el Infante D. Francisco, y delante á la Infanta Doña 
Josefa, hija de este. E l Rey hacia algunos dias que vivia en 
el Pardo. Al ir á desembocar en la puerta del Sol por: lo 
mas estrecho de la calle de Alcalá, un hombre abrió la por-
tezuela de un coche de plaza, y colocando un pié en el es-
tribo, para avanzar el cuerpo, dispaió á la Reina dos pis-
toletazos seguidos. Una delas balas pasó casi rozando el 
pelo de la augusta Señora: los tiros iban bien dirigidos: el 
regicida hacia algunos dias que se dedicaba á tirar al blan-
co y aquella misma tarde habia estado, por espacio de una 
hora, ejercitándose en el tiro dé pistola en un parage que 
habia para,ello- en la calle Ancha de San Bernardo. r . 
Es admirable lo que se hizo aquella tarde y al dm si-
guiente para negar el hecho, y desorientar al'píiblico aoèr-i 
cade la perpetración del crimen. ¡Se llamó ndcioa y crédu-
los á los que hablaban de ello; otros consideraban comò utti 
desacato de lesa nación el suponer que hubiese un español 
capaz de atentar contra la vida de unajóven, que era señora» 
y Reina: á lo mas, se concedia que unos muchachos-, por asus-
tar, á los que estaban á >la puerta de -k admiriistracioiMle» 
las Mensagerias generales, habían. encéneüdO'¡tiw*céhetiei¡é| 
petardo, y esoupor casüaliéadj Los progresistàs.!b#kuaiaiíOftff 
al punto una conspiración carlista y ptínápiaron á: daplno^ 
ticias sobre ella. Fuó cosa muy notable Que ón las prime-
ras . averiguaciones que hizo la policía, solo se hablaba de 
una carretilla ó petardo quemado por los muchachos.'El 
juagado no se dejó engañar; logró averiguar el paradero del 
carruaje y prendió.al cochero y al que habia disparado los • 
tiros, que era D. Ángel L a Riva y Berreando, natural: .de 
Santiago de Galicia, abogado jóven, que se'habia recibido 
en la Audiencia de la Ooruña, de ideas avanzadas, y redac-
tor del periódico progresista E l Clamor público. 
Confesó L a Riva que habia alquilado el coche para hacer 
visitas con su señora, y que antes había invertido una hora 
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en el Tiro de pistola; pero dijo, con el mayor descaro, no 
ser cierto que él aguardase en su coche el paso cíe la 
Reina, afirmó que desde el Prado se habia ido á casa, y ne-
gó el crimen tenazmente. Mas las declaraciones del coche-
ro y del lacayo le comprometían, pues espresaban que les 
habia mandado detenerse en aquel parage, y que oyeron los 
tiros: L a Riva ignoraba sin duda estas declaraciones al pres-
tar la primera, faltando á la verdad osadamente, y asi es 
que, cuando al prestar la segunda, vió que el juez le pre-
guntaba intencionalmente las circunstancias del crimen, pro-
curó escusarse de responder alegando que se habia puesto 
malo en el carruaje; pero confesó haber estado haciendo 
disparos por espacio de una hora aquella tarde en el Tiro 
de pistola y mandado al mozo que le cargase dos cacho-
rrillos. 
E l delito quedó tan probado, á pesar de estas denega-
ciones, que el juez de primera instancia impuso á L a Riva 
pena capital, no obstante los esfuerzos del abogado Sr. Pe-
rez Hernandez, que hizo una defensa brillante, de esas que 
prueban mucho talento y mucha práctica en el foro, pero 
que comprometen mas al defendido, cuando con tan gran-
des recursos oratorios no se logra convencer á los lectores 
ú oyentes de la inocencia del mismo. L a opinion pública no 
se dejó alucinar y dá por sentado é inconcuso, y también la 
historia, que L a Riva trató de asesinar á Doña Isabel 11, 
por mas que negase su crimen obstinadamente. Pero los 
que le hablan impulsado á cometerle no podían consentir 
que lo expiase en un patíbulo, y la francmasoneria trabajó 
de tal modo, que consiguió que la Audiencia no confirma-
se la sentencia de pena capital dictada por el juez, y que, 
en su lugar, le irhpusiera 20 años de cadena. Obtenido este 
primer triunfo, en 6 de Noviembre de 1847, todo fué fécii; 
pues en 23 de Julio de 1849 se púso á la firma de la Reina; 
un decreto conmutando dicha pena ¡en cuatro años de des-
tierro de la Cártel y aun esto pareció exhorbitante, y se 
hizo de modo que un mes después se alzara esta prohi-
bición (1). 
Lo que esto significa se deja á la consideración de los 
lectores: desde entonces cualquiera pudo echarse á dar de 
puñaladas á la Reina, al ver que el primer asesino, una vez 
cometido y probado el crimen, habia escapado con poco 
mas de dos años de prisión y cadena. 
(1) Pueden verse las pruebas de lodo esto al principio del lomo i .« de las C a u s a i 
Célebres. 
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E n la causa se vé una frialdad glacial en los interrogato-* 
rios, diligencias y acusaciones: ninguna diligencia acerca dé 
sociedades secretas, ni informes de la policia acerca de es-, 
to. Si no fuera porque los mismos masones han publicado 
que en Madrid existían un Grande Oriente y logias, se nos 
negaria con la mayor desfachatez que hubiese entonces se-
mejante cosa y se nos acusaria de visionarios. 
Con todo, en Madrid se dijo entonces, y se ha repetido 
después constantemente, que el crimen había sido cometido 
contra la voluntad del desgraciado L a Riva. E l atentado de 
que estuvo á punto de ser víctima el general Narvaez cuan-
do se dispararon varios trabucazos contra su coche, ma-
tando al ayudante Basseti que le acompañaba, probó que el 
partido progresista tenia en Madrid agencia de asesinatos. 
Estaba L a Riba recien casado, era de buenas costumbres,-
de carácter atable y bondadoso: no se le conocía exaltación 
política á pesar de sus ideas avanzadas, y todas las declara-
ciones de sus amigos (entre ellos D. Francisco Navarro Vi-
loslada, propietario de E l Pensamiento Español) le favore-
cen, pero le comprometen en otro sentido, pues todo el 
mundo se pegunta; ¿cómo un hombre de esa índole benig-
na, sin pericia en el manejo de armas, sin exaltación, sm 
ódio á la Fioina, pudo atentar friamente contra su vida? lid 
explicación es bien óbvia para cuantos conocen la historia-
de la masonería. Todo efecto al que no se lo halla causa 
racional, todo, crimen ó atentado político misterioso, cuyo • 
origen y razón no se descubren, tienen su esplicacion ge- ' 
nuina en las sociedades secretas. - • 
L a casi impunidad de este delito fué también obra de las-
mismas. A la luz de esta verdad debe examinarseiel pri-" 
mer conato de regicidio contra la Reina Isabel. ^ 
Segundo conato de regicidio en 2 de Febrero de .1852.'•' ' ; 
E l primer hijo de la Reina falleció al t iemço de nacet 
en 12 de Junio de 1850 según queda dicho. E n 20 de Di-
ciembre de 1851 nació la Infanta Isabel. Al volver su madmí 
dela Capilla Real, el día 2 de Febrero, acercóse á ella i t i r 
clérigo, rompiendo por entre los alabarderos^ Conato pava 
darle un memorial; pero en vei de eso le asestó dós puña-
ladas. E r a el asesino un exclaustrado llamado F r J Martin 
Merino, indigno del hábito de San Pedro de Alcántara, que 
había vestido en un convento de Güitos, y aun mas indigno 
del traje clerical que vestía en aquel momento para facilitar 
su crimen. Avaro sin entrañas, usurero de pobres, llevando 
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á peseta por cada duro que prestaba, hipocondríaco, vende-
dor de misas almorzadas, no dicicndolas sinó cuando le pa-
gaban, disputador pedante, aficionado á los estudios clá-
sico^paganos, pero con escaso criterio, exagerado en ideas 
políticas y aiiliado á las sociedades secretas, tal era el ase-
sino buscado por estas para el segundo y mas certero gol-
pe. Que pertenecía á una logia es indudable: el nombre de 
esta es lo que no he podido averiguar todavia: pero con-
fio en llegar á saberlo, pues ya no hay inconveniente en ello, 
una vez que la revolución de España con honra ha hecho la 
apotéosis del regicida, colmándole de elogios en los perió-
dicos de la secta, y premiando á sus cómplices con pingües 
destinos en el Patrimonio de la Corona (1). Mucho se tra-
bajó también entonces para estraviar la opinion pública, 
queriendo negar lo que veian todos, y aparentando escepti-
cismo con esas apariencias hipócritas, que los escritores asa-
lariados suelen revestir en esos casos. E s posible que al-
guno de ellos lo creyera asi, pero es aun mas posible que 
la generalidad de los periodistas, que sostuvieron entonces 
taimadamente que el crimen era individual y no colectivo, 
fuesen francmasones y obrasen en pró de su secta, según 
costumbre, defendiendo á esta ya que no era posible salvar 
al indecente asesino. Y o l e vi morir con la muerte del ma-
terialista, del pedante pagano, con aire insultante y procaz, 
sin un átomo de religion, de arrepentimiento, ni de catoli-
cismo. E r a una fiera con figura de hombre. Su mirada al-
tanera dominando procazmente aquella multitud de cabe-
zas, que le contemplaba con espanto y sin piedad, parecia 
buscar friamente á sus consortes para decirles:—«¡Ya veis 
como muero: avisad en la logia que he sabido morir co-
mo un ateo práctico, que hé güardado el secreto que habia 
jurado, y espero que me vengareis de esta sociedad que me 
maldice!».. . . 
Y le maldccia, sí, porque aquel malvado inspiró horror 
á todos, compasión á nadie ¡ni aun á sus cómplices , que 
deseaban verle morir! L a astucia de la logia (ó de la venta 
pues esto no se ha podido averiguar todavia) que insaculó 
su nombre con otros once para sortear quien habia de ase-
sinar á la Reina, fuó grande. Sabido es que en estos sor-
teos amañados sale siempre el nombre del que la sociedad 
designa de antemano en sus altos conventículos, y que la in-
saculación es una de las muchas farsas que allí se hacen en la 
(V) De uno por lo menos se sabe de seguro; él y su familia lo diren j a c t a n -
cioeamcnle á quien quiere oírlo. 
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venia, pues el oran elegido y los iluminadores conocen anti-
cipadamente el nombre que vá á salir, y el primo, que ver-
daderamente ha de hacer el primo en ese caso. L a sec-
ta con oda muy bien el carácter orgulloso y tenaz de Me-
rino, sabia que no había de retroceder ante el crimen, sin 
hacer delaraciones, y se prometia deshonrar al Clero en la 
persona de un infame. Y fué ¿osa de notar que aquella 
tarde y al dia siguiente la canalla de los barrios bajos y de 
la Plazuela de la Cebada, taberneros, pescaderos, chalanes, 
toreros, carniceros, matachines del Rastro y otros hombres 
conocidos por su impiedad, por su ódio á la Religion y tam-
bién al Trono y á l a Reina, apaleaban inhumanamente a cuan-
tos sacerdotes encontraban por las calles, con no poca sor-
presa de los que estaban a tanto de las ideas de los apálea-
dores, enemigos declarados de Dios y de la Reina, y pro-
bablemente cómplices del infame regicida. Pero convenia 
aprovechar la ocasión de apalear curas (i). 
Uno de los insaculados con Martin Merino era casado 
y con hijos: el otro era un empleado de corto sueldo, hom-
bre taciturno é hipocondríaco (2). Dicese también de un to-
rero poco diestro, mas no se sabe tan de cierto como de los 
otros dos. 
E n la capilla hizo el malvado Merino alarde de impie-
dad al tiempo de degradarle, y alardes también de erudición 
pagana y de ideas republicanas. Martin Merino pudier^sér 
citado por el abate Gaume, en apoyo de su exagerada t eçm, 
según la cual todo el que sabe latín ^ comete téjltbs, los 
comete por saber latín v leer los clasicos. Al vestirle Ta 
hopa amarilla con manchas rojas comg á los parricidas, él 
desalmado güito dijo con gran pedantería: Ño a m U a r i a 
yo este fúnebre ropage por la púrpura áe los Césares! 
Los republicanos españoles le miran como suyo y.çon 
razón; ellos han cantado en verso su proeza, le han presenta-
do en láminas con los atributos republicanos y lá aureola y 
le han puesto en escena, representando su apotóosis entre 
esplendores rojizos y verdes de fuego de Bengala. Suyo es 
en'efecto, y los católicos no se lo disputaremos. E l vulgo di-
ce de él y de casi todos (no todos) los clérigos liberales,: que 
estos, por lo común, no son curas, sinó enfermedades. 
Tercer y cuarto conatos de regicidio: Abril de 4867. 
E n el Bolelin oficial de la provincia de Valladolid, co-
( i ; La s ín tes is del l iberalismo asnal de Espafia est* formulada en esta frase v u l -
P ^ — i S i s e r é yo l ibera l que le i acud i dos ( larrolct ios a l cu ta rfc m i pueb lo ! 
(S) Murió ¿osante, en un viiieblrcito de f.alicia poros afios l i . ' i . 
TOMrt I I . 
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rfespondíenle al clia.3 de Julio de 1867, se publicó el docu-
mento siguiente que reprodujeron la Gacetay variosperiódi-
cob; politieos: 
«Don Francisco de Cospedal y Muñoz, escribano del 
juzgado, de primera instancia del distrito de la Audiencia de 
esta ciudad, doy fé: que en dicho juzgado y por mi testi-
monio se ha sustanciado causa criminal y de oficio sobre la 
muerte de Saturnino Rebollo, natural que fué de esta ca-
pital, ocurrida por suicidio en 16 de Abril de este año; en 
cuyo procedimiento existe, ocupando cl fólio cinco, una 
carta que dejó escrita el finado y se bailó inmediata al ca-
dáver, en la que, entre otros particulares, dice: 
»A mi me ha tocado malar á nuestra soberana Doña 
Isabel 11, pero antes que partirle áe i la el corazón, me le-
vanto la tapa de los sesos; aconseje V. á todo el que sea ver-
dadero español que haga lo que yo, antes quo hacer una atro-
cidad; ande V. con mucha vigilancia, que si yo no la quiero 
matar, no faltará quien la mate, porque somos treinta y cin-
co en compañía, y si yo tengo este gusto, no todos le tendrán 
igual. Nada mas: el que esto escribe es Saturnino Re-
bollo.» 
«Seguida y sustanciada iu causa con arreglo á derecho 
en Rumano, se acordó auto de sobreseimiento en 2 de Ma-
yo que fué aprobado por otro Real auto de la sala segunda 
en 1.° de los corrientes, y como, entre otros particulares 
que comprende aquel, lo sea poner en conocimienio del Se-
fior , Gobernador civil de la provincia el suceso de autos y 
el párrafo de la carta del fólio cinco vuelto, que queda in-
serta, para que lo lleve entendido á los efectos consiguien-
tes, en el caso en que Ja providencia causára ejecutoria, pon-
go el presente, según lo acordado por el juzgado en auto 
de 29 del corriente, en cumplimiento del de la superioridad, 
el cual signo y firmo para remitir al respectivo señor Go-
bernadpr.de "Valladolid á 31 de Julio de 1867.—Francisco 
dô; Cospedal y Muñoz.» 
No "consta, pues, cpie se llegara á intentar el regicidio por 
parte del primer designado, pero es indudable que una so-
ciedad secreta de Castilla la Vieja lo premeditaba en 1867, 
hacia la ópoca en que se tenían las reuniones de Ostende 
de que hablaremos luego y las espediciones progresistas y 
republicanas de Pieriad y Prim. 
Díjose por entonces que un republicano muy conocido y 
que ha figurado después mucho, ofreció en Óstende los 
servicios de un correligionario suyo que vivia en Madrid, ol 
cual estaba tan desesperado, que se ofrecia á matar á la 
Reina por dos mil daros que se habían de dar á su fami-
lia. Dicese que Prim contestó con altivez:—ATo quiero nada 
con asesinos. 
A principios de 1866 se habló de que se habla querido 
asesinar á la Reina en la calle del Arenal por cuenta de 
los carbonarios. Con este motivo se puso preso á D . Javier 
Ramirez, editor del periódico republicano L a Democracia. 
No se averiguó nada y Ramirez se volvió loco. 
E l médico alemán que ha publicado pocos años ha un l i -
bro curioso titulado De Democratia novo amentiee genere, 
hubiera encontrado en Ramirez un nuevo caso, y en verdad 
bien digno de estudio. 
No es de olvidar tampoco la farsa que durante la prisión 
de aquel desgraciado á quien se castigó por el artículo titu-
lado el Rasgo, escrito por Castelar, hicieron los republica-
nos en la Audiencia y en el Congreso. Con motivo de haber-
se escapado algunos presos, al llevarlos á la Audiencia, se 
mandó que se los condujera asegurados. Ramirez exigió que 
se le pusieran esposas para ir á la vista de su causa en la 
Audiencia, y una vez en esta su abogado dirigió toda clase 
de invectivas contra el gobierno, por aquel atropello contra 
la prensa jwriodístiea. L a cuestión pasó de allí al Congreso, 
sin caer en cuenta unos y otros de que, dados los principios 
democráticos, no se comprende porque los periodistas pte* 
sos hayan de gozar del privilegio de no ir asegurados, cuan-
do el poder judicial rnandaba asegurar á (ocios los presos. 
§ L X X X I X . 
Tentativa de asesinato contra el generjajt 
Narvaez. ' ,' , '•>' ' 
Apenas dedicaria algunas líneas á la narración de este 
atentado si un suceso deplorable, pero providencial, con 
que ha terminado el año de 1870, en que se escribe la pj-gr 
sente historia, ó si se quiere compilación, no me o b l i g t ó ¿ 
destinarle un breve párrafo. FA Laberinto, periódícoTitéra-
río-político que se publicaba en 1843, decia lo siguientè, ha-
blando del conato de asesinar al general Narvaez el dia G do 
Noviembre de aquel año: 
«Duélenos inaugurar esta sección de nuestro periódi-
co, que no ha de ser la menos interesante, con la narra-
ción del atentado de lit noche del 6 do Noviembre, bajo 
todos aspectos lamentable. 
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, " «Asistía la reina doña Isabel I I al teatro del Circo, dort-
cíe se ejecutaba el baile la Gisela. Todo se bailaba, al pare-
cer, tranquilo, cuando el general Narvaez salió de su casa 
para dirigirse al baile: acompañábanle en su berlina el ins-
truido jóven D. Salvador Bermudez de Castro y el coman-
danteBasseti; al llegar el carruaje frente á Porta-Celi, dos 
hombres envueltos en capas y con sombreros calabreses, le 
apuntaron çon sus trabucos, y una horrible detonación inte-
rru mpió el silencio de la noche. 
«Sintióse herido en la frente el Sr. Bermudez de Castro, 
y antes de que tuviera espacio de conocer lo leve de su he-
ridaj sonó otra descarga, de cuyas resultas el comandante 
Sr. Basseti, herido en la parte interior del cráneo, cayó sobre 
el pecho del general Narvaez exclamando: Me han muerto. 
. »A1 punto hizo parar la berlina el general Narvaez: mandó 
trasladar á una casa de frente de los Basilios á su ayudan-
te. Impávido el general, á quien exclusivamente iba dir i -
gido el golpe, se dirigió á pió al cuartel de la Princesa y á 
otros puntos miliares. Después de adoptar las oportunas 
medidas, se presentó en el teatro del Circo, donde ya se 
tenia noticia del atentado, y no fué poca la satisfacción que 
á todos les cupo al ver sano y salvo al hombre triunfante 
en los campos de Ardoz.» 
Este relato no es del todo exacto: los que dispararon fue-
ron cuatro y estaban escalonados en distintos parages: en 
otros puntos habia otros varios aguardando al general. H a -
blando sobre ello en cierta ocasión en el Senado dijo Nar-
vaez, que se habia probado que los asesinos eran varios y 
que el mayor número de ellos le esperaba en la calle de ía 
Montera y en disposición de huir por las inmediatas. Aque-
lla noche se oyeron tiros en diversos puntos de la Corte. 
Es lo cierto que Narvaez salió ileso y que murió el ayu-
dante Basseti, á quien se hizo la operación del trépano, por 
haber sido herido en la cabeza. 
Culpóse de aquel crimen á los progresistas: estos ío ne-
garon, como es de rigor en tales casos, echando el muertp 
á las sociedades secretas y en especial a los carbonarios, sobre 
quienes trataban de hacer recaerla responsabilidad de aquel 
delito. Pero el Gobierno y la opinion pública lo imputaron 
á los pogresistasy ala masonería, y d e s ú s resultas, í'ué: des-
terrado de Madrid el general Prim (1). E s muy posible que 
• (1) Díjose entonces púb l i camen te y se ha repetido ahora con motivo de la muerte 
de Prim, que uno de los trabucos con que se hizo fuego á Narvaez era de aquel y tenia 
sus iniciales: no lo creo ni lo juzgo siquiera vcros imi l . 
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la íVacmasoneria dirigiese el crimen y lo pagase, y que como 
suele suceder se encargaran de ejecutarlo los carbonarios. 
Sea lo que quiera de la participación de 1). Juan Prim en 
el atentado contra la vida deD. Ramon Maria Narvaez, ello 
es lo cierto que los moderados (con verdad ó con mentira, 
pues esto no está aclarado) culparon al Conde de Reus como 
complicado en semejante crimen, y al morir Prim asesina-
do, como estuvo para serlo Narvaez, todos han recordado 
aquel otro atentado, y no ha sido el que menos la República 
Federal, órgano actual de la francmasoneria ibérica. 
Y ya que del general Prim hablamos, no será fuera de 
propósito conservar también el documento siguiente que, 
á guisa de anatema, le dirigieron los republicanos de Catalu-
ña en 1843, y que ahora recuerda E l Norte de Gerona. 
-«En el núm 127 del Boletín oficial de esta ciudad, co-
rrespondiente al año de 1843, hemos leido las siguientes lí-
neas: «Junta suprema provisional de la provincia de Barcelo-' 
ne.—Artículo único. Se declara traidor á la patria al B r i -
gier D. Juan Prim, y en su consecuencia se le privado todos 
sus grados, honores, títulos y condecoraciones.—Barcelona 
'10 de Setiembre de 1843.—El presidente, Rafael Degollada. 
—Vocales: Antonio Benabent.—Miguel Tort.—José ele Qúé-
ralt.—Juan Castells.—José Maria Bosch.—Vicente Soler. 
—José Massanet.—Agustin Reverter.—Juan Martel-.MTiK 
más Maria de Quintana.—Antonio Rius y Ròseli.-u Vicente 
Zulueta.^Tornas Fabregas.—José Maria Montoñá y Rbmá',* 
võcal secretario.» . ; -
E l periódico gemndense añade, que los anatematizado--
res y sus hijos formaban ahora ultimamente la guardia, negra' 
del general Prim en Cataluña. i ' • 
Aunque fuera de su órden cronológico, he creído útiVec. 
intercalar éste párrafo, á continuación del relativo á lbs co-
natos de asesinato contra la Reina, por Ia analogia y rela-
ción que entre unos y otros crímenes existe. Las palabras de 
Jesucristo á San Pedro, cuando le mandó envainar la espa-
da, se vienen á las mientes en tales ocasiones. El'que á hie'- ' 
rro mata á hierro muere. . 
§xc . 
Sediciones promovidas por Ias socieda-
des secretas y prin.cipalm.eute por la ma-
sonería des.de 184<"3 á. 1854. 
Las sediciones ocurridas en España desde que se decla-
ró la mayor edad de la Ingina y se verificaron las funestas bo-
das, han sido promovidas todas ó por los carlistas ó por la 
françmasoneria. Cabrera encendió otra vez é inútilmente la 
guerra civil enCctaluña, hubo en aquella campaña grandes 
proezas; pero el jefe carlista vivia sobre un volcan y no po-
cas veces estuvo á pique de ser cogido ó asesinado por trai-
ciones de su gente, según queda dicho (§ L X X V I I ) . E n una 
ocasión tuvo que fusilar á toda priesa, detrás de una ermita, 
á todo su Estado Mayor, y en otra á varios de sus oficiales 
predilectos. Fuera que los'jefes liberales los ganaran por di-
nero, fuera que la masonería francesa hubiese esplotado el 
hambre y la miseria de algunos emigrados, según se dice, es 
lo cierto que entre aquellos defensores del. Altar y el Trono 
los había sin Dios y sin ley. 
E n cambio los carlistas pudieron contar con la conniven-
cia, sino con el apoyo del gobierno inglés y de Lord Pal-
merston. Este gran agitador, que movia á su placer los resor-
tes de la francmasonería en gran parte,, de Europa, atizaba la 
revolución en Francia y _an. Italia'á""ia vez que en España. 
Luis Felipe pagó oara la boda de su hijo: si no le derribó I n -
elatorra, por lo menos le empujó para caer. Pio IX , . acla-
mado por la francmasonería italiana (1), á s u advenimiento.al 
trono pontificio, estuvo para ser asesinado por sus admirado-
res, que atacaron con artillería el Qurinaí y tenian pagado 
quien lo fusilara si llegaba á salir al balcón para arengar a! 
pueblo. L a bala que.mató á Monseñor Palma tenia destino 
mas alto. 
E l Rey de Nápoles sintió bambolearse su trono, y debió 
en gran parte su salvación al duque de Rivas, á la sazón em-
bajador de España en aquella Córte, quien le aconsejó pro-
ceder con energía, como conocedor práctico de los enemi-
(1) Se ha cscri lo mucho íob ru los sucesos de Italia cu 1848 y ilescubierlo la clave 
de ellos. La I t a l l a r o j a del Vizconde d ' Ar l incour t nos puso al corriente de ellos y los 
popu la r i zó el V. Bresdani en su novela E l M i l u de Verona. En Espaiia nadie se ha to-
mado esa molestia. 
m 
gos que tenía delante, y de su poco valer cuando los gobier-
nos se deciden á contrarestarlos resueltamente. ' ' ''' 
Pero la verdad es que, arrollados el Pontífice, el Ejmpè-
rador de Austria y los Reyes de Nápoles y del Piamontç, á 1# 
caida de Luis Felipe, y acordado igualmente el destrona-
miento de la Reina de España y proclamación de la repúbli-
ca, el general Narvaez fué el primero que con gran energía 
echó á pique aquellos planes revolucionarios en España v 
eüseñó á los monarcas europeos el camino que era prèciso 
seguir. Gran parte dela guarnición de Madrid estaba com-
prometida en la sublevación, pero Narvaez lo sabia y obligó 
á' los jefes á vigilar mucho á los sargentos y subalternos. Pa-
ra decidir á estos á la defección remitieron las logias dé Va-
lencia, Barcelona, Murcia y Zaragoza todos los matones mas 
conocidos en el pais y afiliados en las ventas de los carbona-
rios. A los valencianos se les señaló la Calle de Toledo y pla-
zuela de la Cebada; á los catalanes la Plaza del Progreso y 
Plazuela de Anton Martin; á loá aragoneses la Carrera de 
San Gerónimo y calle del Lobo. E l general Narvaez no igno-
raba estos preparativos (1), pues era imposible hacerlos, sin 
que el Gobierno llegara á descubrir algo: pero no quiso des-
baratarlos de una vez y á la fuerza. La parte dé la guarniciob ' 
que debía pronunciarse en los cuarteles al medio diá, vaciló 
y se suspendió el movimiento hasta las seis de la tardé: fal-
tó la tropa á los conjurados, y á pesar de la tenaz resistetféià! 
del paisanaje forastero, y de los barrios bajos;, là súblev^i'dh.; 
fué vencida y .dominada, no sin gran efusión de sangré^ por ' 
ambas partes. 
Entre las víctimas de aquellos dias figura el general F u l -
gosio muerto de un trábucazò, que á boca de jarro le disparó 
en ]& Puerta del Sol un hombre del pueblo, según todas íás 
trazas, instrumento de las sociéc(ades secretas. 
Siguió á esta sublevación en Madrid la del rçgimiefitd dtí 
España eh los primeros dias de aquel mismo áño, qudriendo' 
utilizar los ramales de la mina que no habián logrado volar 
un mes antes. Pero esta intentona fracasó por completo. Se 
habla ganado á los sargentos; repartia los fondos el tambor 
mayor, sujeto de gran influencia entre sus compañeros'por su 
hermosa figura y elevada talla, el cual recibía las instruccio-. 
nes y el dinero, no de la logia directamente, sino de un co-
mité formado por individuos de varias logias y presididos por 
uno de los jefes del Grande Oriente. La conspiración tenia 
(1) Eran tan públ icos que yo los supe aquel (lia por la m a ñ a n a y por dos comlndo* 
distintos, uno de ellos, un diputado moderado, que me avisó no saliese de casa. 
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grandes ramiticauiones ea provincias: algunas de estas ruinas 
subterráneas saltaron al mismo tiempo, pero sin concierto 
ni simultaneidad, y asi el Gobierno logró dominar unas y 
descubrir otras. 
Dos años de paz material se lograron entonces. E l Go-
bierno promovió la expedición á Italia en defensa del Papa y 
coadyuvó á ella. Los revolucionarios ío llevaron muy á mal y 
siguieron sus trabajos de zapa en las sociedades secretas 
Jhon Truth, dice á este propósito (1); 
«Pio I X , á su ascension al trono pontificio, lanzó también 
su correspondiente excomunión contraía francmasoneria por 
la Encíclica de 9 de Noviembre de 1840, reproduciendo tq?-
dos los anatemas de sus antecesores. 
»En 1852, la autoridad descubrió una logia en Gijon. Su 
Venerable, el hermano (2) Cabrera y varios miembros de 
ella, fueron reducidos á prisión; otros pudieron huir. Al mis-
mo tiempo que esto sucedia, un italiano denunciaba á Ia po-
licia de Barcelona la "existencia de la logia de Grac ia com-
puesta de 20 miembros franceses, italianos y e spañoles . Se 
apoderaron de 14 hermanos presentes, y se invadió el domi-
cilio de los demás; todos fueron condenados á cinco años de 
prisión ó al destierro. Los miembros de la logia L a Sabidu-
r ia , en Barcelona, avisados á tiempo, se salvaron huyendo á 
Francia,-cscepto tres dignatarios, que fueron detenidos para 
comparecer ante una comisión militar, pero á solicitud de! 
G. ' . M . \ de la M . \ de Francia (3) fueron todos indultados. 
»En una circular relativa á sociedades que, Mr. Persigny 
ministro del Interior en Francia, dirigia el 16 de Octubre 
de 1861, se encuentran los siguientes párrafos: «Establecida 
en Francia desde 1725, esta última (la francmasoneria) no .ha 
cesado en efecto de mantener su reputación de benéf ica , y 
cumpliendo siempre con celo su misión de caridad se mues-
tra animada de un patriotismo que no ha sido jamas desmen-
tido en las grandes circunstancias. Los diversos grupos de 
que se compone que no bajarán de 470, conocidos bajo el 
nombre genérico de talleres y las denominaciones particula-
res de logias, capítulos, colegios etc., aunque no reconocidas, 
ni legalmente constituidas, funcionan con calma en el pais y 
desde hace mucho tiempo no han dado motivo á ninguna 
quej a séria de la autoridad. Tal es el orden y el espíritu que 
r e i n a de esta Asociación etc. . . . , , ». 
(1) Pagina 9a. 
( í ) En la edición i U pac. 93 , «el hermano de C a b r e r a , » i>ei'o se sa lvó en la l'¿ de 
erratas advirtiendo que debia decir «el hermano C a b r e r a . » 
(3) Del ¡/ran Maestre de la musuner ia de Francia. 
Mas adelante se leia el siguiente párrafo: «Si existen eh 
vuestro departamento Sociedades de beneficencia no autori-
zadas, bajo cualquier titulo ó denominación que estén esta-
blecidas, conferencias de S. Vicente de Paul, sociedades do 
S. Francisco de Regis etc., os invito para que las autoricéis 
en seguida según las formas legales y las admitais, lo mis-
mo que á ¡as sociedades ya reconocidas, á obtener la protec-
ción del Estado etc » 
* «Esta circular causó en el clero católico de Francia la mas 
viva indignación, y fué objeto asi como la masoneria de vi-
vos ataques. E l 30 de Octubre, Mr. Flantier obispo de Mi-
mes dirigió al ministro de cultos una refutación de la circu-
lar. Citaremos de ella los pasages referentes á la masoneria 
para demostrar de que manera el ódio clerical se manifiesta 
contra ella siempre que tiene ocasión. «Instintivamente, de-
cía el Obispo, mi rostro se ha ocultado entre mis manos, 
cuando he visto que esta circular empieza citando y confun-
diendo friamente nuestras socieclades de S. Vicente"de Paul, 
de San Francisco de Regis, de San Francisco de Sales y ¡¡la 
francmasonería!! Que periódicos escépticos y revolucionarios 
se hubiesen permitido esta inconveniencia, seria á mis ojos 
una cosa natural, porque no han tenido nunca el sentimien-
to del pudor Pero no se trata aqui de un despreciable fo-
lletista ¡Esun ministro el que habla y el que firma!» 
E l Sr. Obispo no debia estraüar esto de Mr. Persígny y 
desús adlátcrcs, tan francmasones y tan hipócritas como ¿1 
Ven.'. Napoleon I I I , á quien la frañemasoneria acababa de 
hacer algunos cariñosos recuerdos por conducto del carbo-
nario Orsini. E l Empeiador sacrificó la sociedad de San Vi-
cente de Paul en aras de la francmasonería, como víctima 
propiciatoria, pues los tolerantes y venerables hermanos.1, 
odian y persiguen esa sociedad tanto como á la Compañía 
de Jesus ó quizá mas. Por ese motivo, asi qué la socie-
dad de San Vicente de Paul fué instalad» en España, re-
cibieron las logias y sus -periódicos la consigna de perse-
guirla, siendo L a iberia quien tiró la primera piedra en 
Í851 (i). Por eso también la revolución masónica de 1808, 
titulaaa E s p a ñ a con honra, se aceleró á realizar su tiránica 
y antiliberal supresión por uu decreto á lo Bajá, que los mi-
nistros posteriores no han querido revocar, á pesar de los 
decantados derechos ilegislables. Este es uno do los grandes 
¡1 ) Decía L a Iber ia que ¡>u corresponsal le avisaba que se iba á c s l a b l c m i-u Ks|»a-
Sa una sociedad Ululada i le San Vicente, la cual era i t n l \Uh r \n l . 
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oprobios y tiranias que la historia echará en cara á los pre-
tendidos defensores de la libertad en 1868. 
L a sublevación de Hore en Zaragoza en '20 de Febrero 
fué promovida por la francmasonería y las sociedades se-
cretas, como las que estallaron cuatro m e s í s después . A l 
pasar por Zaragoza el general Concha, que iba arreslado, 
comprometió á Hore, el cual abrumado de deudas de juego 
(1), y habiendo sacado de la caja dineros que no podia de-
volver, estaba "jispuesto á cualquier desatino, según se de-' 
cia de público en Zaragoza. Habiendo recibido órden de 
salir para Pamplona, se sublevó con su regimiento á tontas 
y á locas, uniéndosele unos 400 paisanos, mal armados y 
comprometidos en la conspiración por las logias de Zara-
goza, al frente de los cuales iba el desgraciado S r . Ruiz 
Pons. E l Capitán general logró hacerse obedecer del re-
gimiento de Borbon, mandado por un primo de Hore, y 
esto viéndose abandonado, y que aquellos 400 hombres pa-
gados no eran el pueblo, atacó desesperadamente á los gra-
naderos del Rey, con ánimo de hacerse matar, como lo 
consiguió (2). 
Si hubiese esperado cuatro meses mas hubiera sido un. 
héroe, como el francmasón Dulce. Este lo era desde antes 
de ir á la Habana (3). Alli favoreció mucho á las ricas y pu-
jantes logias de la Grande Antilla y preparó las terribles ca-
lamidades que la aniquilan y de que él tiene la mayor 
culpa. 
•, E l padre de Dulce era un contrabandista riojano que en 
1823 se hizo guerrillero á favor de Fernando V i l : habién-r 
dovele encargado la formación de un escuadrón de caballe-! 
ria sobre el cuadro de su guerrilla, le puso á su hijo Do-
mingo los cordones de cadete, por no sentarle bien la co-
gulla de San Benito (4). La iglesia se perdió un mal monge: 
y el listado ganó un general conspirador de oficio en vez 
de tener un boticario regular. 
L a célebre revista del Campo de Guardias fué una gran 
(1) Si alguno se decidiere á escrilúi- la influencia de la l a f u r e i i a en la po l i t i ca , pi)-
d rá liaciT una Iiistoria muy curiosa. En tal caso sera bueno que pase un par de meses-
en Zaragoza, donde podrá recojer buena cosecha de noticias. De un personaje dé los 
principales de la revolución de 1868 se sabe que debia mas de 12.000 duros por deudas 
de juego, que p a g ó un alio personaje de los m.-.s influyentes en ella. 
(2) Para mayor desgracia fué cogido y fusilado el oficial cajero con gran l á s t i m a de 
toda la poblac ión , con cuyo motivo se baldó de que no babia sido él quien h a b i á ma l - • 
versado en el juego los fondos del regimiento. 
A!) A persona de toda mi confianza y de su int imidad le liizo el tacto m a s ó n i c o en 
1886 y por no haberle conteslado le trato en adelante con frialdad. 
(4) Todavia viven en l la ro monjes que le conocieron en S. Juan de Ortega, donde 
estaba recomendado al que cuidaba de la botica: á uno de ellos debo estas noticias. 
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iruhauada de DLÚCO, quo los escritores políticos, partida-
rios del Dios Exito , han puesto en las nubes porque salió 
bien, pero que los hombres honrados mirarán siempre co-
mo un acto de inmoralidad y una blanquíllaáa (1), que 
hubieran dicho nuestros abuelos. Su descripción no es de 
mi propósito, pero si el manifestar que el pronunciamiento 
de 1854 fué obra de la francmasonería y de las sociedades 
secretas, por mas que los historiadores liberales tengan 
interés en callarlo y darle origen mas alto, y fundado en 
el general disgusto. No era bueno el gobierno llamado por 
burla polaco en '1854: se le acusaba de poca limpieza en 
asuntos de administración. Pero ¿tan limpios y morigera-
dos fueron los llamados puritanos, que formaron el núcleo 
de la Union liberal, y que hubieron de dejar aquel iitulo 
porque todos dieron en cambiarles el título con virtiendo la-
tí en ii? ¿Fueron mejores y mas probos los que se entroni-
zaron en 1854? . 
La acción de !a francmasonería en los sucesos de aquel 
pronunciamiento es tan indudable, como la coalición do 
los moderados apóstatas çon los progresistas antiguos y 
modernos, y con los esparteristas y salvistas arrepentidos (2). 
E l periódico masónico L ' Observoteur belga en su núme-
ro del 28 de Julio de 1854 publicó sobre esto un curioso ar-
tículo, que recogió el compilador Neut en; su colección de 
documentos auténticos sobre la francmasonería (3). Es un 
comunicado dirigido á los masones belgas por otro español. 
«De mucho tiempo atrás el espíritu de oposición se ha-
Ma refugiado en la masoneria española, que estaba orga-
nizada secretamente, á causa 'de las medidas represivas del 
gobierno de Doña Isabel. Esto. espíritu de opoeicion, al 
pronto progresista moderado, y después progresista mas 
avanzado, llegó poco á poco á ser muy enérgico. En-Madrid, 
por ejemplo, donde, está la logia central, el comité directi-
vo, formado de masones del grado 32 y.33, se compuso en 
su mayoría de progresistas. Sucasivamente los progresistas 
han ido dando cabida á hombres de ideas mas avanzadas, 
lús cuales, andando el tiempo, se han apoderado de la di-
rección de las logias masónicas (4). ' 
(I) A fines del siglo pasado usada )a ¡hl 'anleria casaca de pafio blanco: tic alii el 
llamar á los soldados do poca impcrlaneia, y por apodo, UUmquiUos. 
Çi) A los progresistas de Espartero se los l lamó en I S M Aijaeuchon, á los de. O ló -
zaga y Prim los llamalian comunmenle tos de la salve. 
(3/ L a f ranemasonei ie snumise au i j rand j o u r de la p M w i l e n i aide ile ducit-
ments aulhcnt iques: Amand ISeut, á G a n d : 1S66: tomo 1.° pag. 323. 
( i ) Lo de siempre: á la l iebre el galgo, al salgo el caballo, al e sbá l lo la baca A un 
revolucionario que corre, le sale o t ro que corre mas: al gobierno liberal moderado (la 
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»Creo poder'asegurar á usted que este comité es el que 
ha dado la señal de la sublevación del ejército en Madrid, 
después de haberla dado igualmente en Barcelona, Zarago-
za y Valencia. Creo poder asegurar á usted también que este 
comité estaba de acuerdo con Espartero hacia algún tiempo 
y que habia un pacto entre el comité y el duque de la Vic-
toria. E n íin, se me asegura que los del comité de Zara-
goza están presididos por el ex-regente. Riego es uno de 
los mas activos, y aunque ha estado preso algunos dias, des-
pués se le puso en libertad y ha tomado mucha parte en los 
últimos acontecimientos (1). Pues bien, se me figura que 
los esfuerzos de este comité han paralizado la tentativa da 
la Junta improvisada en Madrid. E n efecto, esta junta se 
componia de progresistas y de conservadores, cuyo objeto 
era contener el movimiento 
«Resulta, pues, que la revolución española no ha con-
cluido., ó si lo está es porque se espera que Espartero seré 
fiel á sus compromisos. E n este último caso, puede conjetu-
rarse que, si el gobierno de Isabel no ha uau/ragaclo por 
completo en esta tormenta, tiene ante si peligros insu-
parables.» 
Toda esta jerga masónica quiere decir por lo claro que 
la masonería ibérica preparaba el pronunciamiento de 1854, 
trabajando constantemente en desacreditará la Reina, des-
de que separó á Olózaga y se negó á ser francmasona, y 
que habiéndoles salido mal todos sus conatos de pronun-
ciamiento y sublevaciones del ejército, tuvieron que transi-
gir con lafrancmasoneria regular, que trabajaba en el mis-
rnó sentido por cuenta de los progresistas, y tuvieron que 
echarse en brazos de los puritanos y de la union liberal, 
la cual siempre ha tenido en su seno á varios generales alga 
olvidados de sus juramentos y de la ordenanza militar y afi-
cionados á tratar con sargentos. De unos y otros se formó el 
comité. Los francmasones progresistas querían ya el destro-
namiento de la Reina; pero los de la union liberal, en su 
mayor parte tabien francmasones, no querían ir tan lejos, 
y transigieron con i Espartero, sin perjuicio de ponerle de 
puntal al célebre O'Donnell, continuador de las glorias ma-
sónicas de su célebre ascendiente el de L a Bisbal. Quedó, 
pues, el trono de Doña Isabel en disposición tal, que si no 
l iebre) le sale el progresista, al progresisla' el republicano, á este cl socialista, la i n t e r -
nacional y al terrorismo de puña l y m í a , 
( I ) l i r a un sobrino del antiguo general del mismo apellido, coronel de caballeria 
muy exaltado, y en tal concepto conocido en Madrid; pero quizá el mas inofensivo y h o n -
rado de todos ellos. Otros mas bellacos esplotaban su apellido. 
se prestaba dócilmente á los benévolos consejos de la maso-
nería pudiera esta echarla á rodar cuando lo tuviera por con-
veniente, como al fin lo hizo. 
Esto es, hablando en plata, lo que el anterior comunica-
do masónico decía, hablando en plomo, á la fracmasoneria 
belga en 1854. Los resultados han venido á manifestar que el 
corresponsal francmasón vaticinaba bien sin ser profeta. 
Como esta narración no tiene por objeto describir las re-
voluciones y sus vicisitudes, sino los ocultos y misteriosos 
móviles que las producen y los manejos de que se valen ios 
ambiciosos para sus sorprendentes triunfos, á guisa de pres-
tidigitadores y escamoteadores políticos, omito el hablar de 
la salida al Campo de Guardias, de la batalla de Vicálvaro, 
del programa de Manzanares y de la sublevación de Madrid, 
promovida por los progresistas )- republicanos, del saqueo de 
la casa de Salamanca y quema de los libros, cuadros y, pa-
peles de Quinto y del asesinato del jefe de la policia secrgta 
Chico, que pagó muy cara su connivencia con los subleva-
dos y sus logias, las cuales él sabia muy bien donde estaban, 
pero se guardaba de perseguirlas, á fin de jugar con dos ba-
rajas, como hacen generalmente los de su profesión. E n las 
biografias de O'Donnell se hallan muchos datos sobre estais 
materias, y también sobre la ocultación de aquel general en 
la travesía de la Ballesta y sobre las gestiones hechas para el 
pronunciamiento de 1S5'4, que los biógrafos han tenido cui-
dado de presentar como una cosa do alta necesidad política 
y de probidad y patriotismo. Hay que desconfiar de1 todas 
estas narraciones amañadas, hijas del espíritu de partido, 
en que. los escritores callan ó disfrazan intencionalmente 
los secretos móviles de todas estas tenebrosas conjuracio-
nes ocultando la parte-baja y misteriosa, que tfem^siado 
saben, haciendo de perfil el retrato do todos los 'íuértó.s po-
-lUÍCOS. '" -.st" 
Lo único que diré sobre esos acontecimientos es, que la 
policía de los moderados estaba sobornada por los progre-
sistas y aun mas por los unionistas, hasta tal punto que lia 
noche en que salió O'Donnell para el Campo de, Giíardia's,: en 
compañía del Marqués de la Vega de Armijo y otrós,;!lè!5 faé-
ron acompañando á cierta distancia cinco individueis/do la 
ronda de capa, que formaba parte dela policía secreta (1); 
que el comité unionista se'reunia en la casa de Sevillano ca-
lle dé Jacometrezo, y que los progresistas teniaa alli cerca 
(1) Lo sé por uno de ¡os que iban en ella. Quiea conozca lo (|uc es 1,1 policia sccrcla 
de Madrid no oslrníínrá oslo n i muflió mas 
m 
una logia donde se reunían los principales francmasones, 
cuando no lo hacían en la redacción de L a Iberia, que tam-
poco estaba lejos. 
§XCI 
El infaiasto bienio. 
Con esta triste calificación antonomástíca conoce y cono-
cerá la historia el desdichado período que trascurrió para 
España desde cl d ta 17 de Julio de'JS.Vj-, hasta el 10 de Julio 
á o \ m . 
Hemos visto ya los ocultos y masónicos manejos que pre-
cedieron á ese levantamiento, las reuniones en casa del Se-
ñor Sevillano y la sublevación de la caballeria por el general 
Dulce, el día 30 de Junio, y su salida al Campo de Guardias, 
donde se les incorporaron los generales O'Donnell, Ros de 
Olano, Mesina y Echagüe. Desgracia fué y grande que la in-
fantería, comprometida en aquella vasta conspiración no pu-
diera seguir á la caballeria. í íabriánsc ahorrado entonces la 
funesta acción de Vicálvaro, en que la guarnición de Madrid 
se batió desastrosamente y sin honra, el deplorable progra-
ma de Manzanares, atribuido comunmente al Sr. Cánovas, y 
publicado el dia 7 de Julio, rompiendo con todas las tradi-
ciones del partido moderado, las oscitaciones de E l Murcié-
lago, periódico clandestino, altamente sedicioso y denigra-
tivo del Trono, que constituye una de las muchas y graves 
culpas de la Union liberal, y finalmente las horribles escenas 
dé los dias 17 ,18y 19 de Julio en las calles de Madrid. 
E l funesto Ministerio Sartorius y sus polacos tachados de 
concusionarios y malversadores, y que han dejado una repu-
tación lamentable bnjo todos conceptos, habia caido, sustitu-
yéndole otro de Union liberal, en que entraban los Sres. Du-
que de Rivas, Roda, Gomez delaSerna, RiosRosasy Córdova, 
Apurados se veían los Vicalvaristas, á pesar de su pro-
grama de Manzanares, y de habérseles incorporado el gene-
ra! Serrano, y ya principiaban á volver sus miradas hácia la 
frontera de Portugal, cuando los progresistas vinieron á sa-
carlos de aquel conflicto, E l Oriente.-, de Madrid se habia-
constituido en Jimia de armamento y defensa, poniéndose al 
frente de ella el general San Miguel muy ducho en esta cla-
se de maniobras, desde 1818 y 1822, y el Sr. Sevillano, Mar-
ques de Fuentes del Duero, en cuya casa se congregaba la 
Junta, como se habían congregado en su casa de Vicálvaro 
los insurrectos unionistas. 
i t:í 
Siguiendo tambicn las antiguas tradiciones de reunir á 
los conspiradores en la pla/a de toros, para salir de alli uni-
dos tomando el nombre áe\pueblo , se acordó principiar la 
jarana á la conclusion de la corrida. Mal servido el Gobierno, 
vendida la policia en su mayor partea los unionistas, y des-
confiando de la guarnición harto escasa y no muy decidida, 
la. capital quedó á merced del partido progresista'. Los pala-
cios de Salamanca y Cristina, de Quinto, Sartoiiusy otros 
peisonajes fueron invadidos y saqueados, quemando sus mue-
bles en medio de la calle, sin que apenas se les hiciese re-
sistencia alguna á los insurgentes. Perdióse la rica biblioteca 
del Sr. Quinto y su museo de pinturas, y también las alhajas 
del Sr. Salamanca, cuyos estuches echaban á la hoguera los 
jefes del motin después de guardarse las joyas en el bolsillo 
(1). E l torero Pucheta, acaudillando á una turba de mato-
nes y gente de la plaza de toros y del matadero, sacó de su 
cama ai Comisario de policia D. Francisco Chico, y lo ftftiló 
á la puerta de su casa en la Plazuela de la Cebada. E l musco 
que á poca costa habia reunido aquel agente do policia, fué 
también desbaratado. L a turba qué llevó á cabo estas haza-
zañas ostentaba también una cuerda con la cual se proponían 
ahorcar á Cristina colgándola de la farola de la puerta dçl 
Sol; era gente á propósito para hacerlo, si hubiera podido. 
En vez de guarecerse aquella Señora en su palacio, o en él 
de su hija, prefirió acogerse á una embajada. Formáronse 
barricadas y la tropa, descontenía y mal dirigida, apenas las 
hostilizó, dejándose sitiar en los cuarteles. " ' * " 
Entre tanto Buceta, que años atras se habia comprorrié-
tido en la sublevación republicana ibérica de Galicia con 
Rubin de Celis, entraba en Cuenca, donde cogió H.OOQ du-
ros en ía Tesorería, los cuales so'reparüeron en Calatayud (2) 
los jefes, no sin andar a silletazos. E n Logroño y en Zara-
goza se habían pronuheiado poniéndose Espartero al fremo 
del movimiento. L a Reina casi abandonada, capituló con San 
Miguel y la Junta de armamento y defensa, y hubo de firmar 
un maniüesto vergonzoso y hunhillantc, confesando que ha-
bia sido engañada: envió a llamar á Espartero y salió â pa-
sear por las barricadas, en las cuales, á vueltas de algunos 
homenajes de respeto, se le hicieron no pocas burlescas de-
mostraciones (3). Aun fueron peores los denuestos que el Se-
ñor Allende y Sallazar dirigió á los régios esposos sobre su 
( ! ) Asi lo (lijo años después el Seíior Gâmlara en las c ó r l e s , y se s;il>¡¡i di! pulilini 
(2) Ks público en aquella población, donde estaba j o entonces. 
(!!) En algunas de ellas habia un pollo ahorcado de un palo 
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vida privada, á pesar de las teorias liberales, que mandan 
np confundir esta con la vida pública, sin pejuicio de hacer en 
la práctica todo lo contrario de lo que se dice en teoria, que 
es de.rigor en aquella escuela ejecutar siempre lo contra-
rio de lo que enseña y preconiza. 
• Espartero vino á Madrid lentamente, luchando ya desde 
él principio con las tendencias encontradas del dualismo ven-
cedor. L a masoneria ibérica enseñoreada de las barricadas, 
pretendia destronar á la Reina, ó por lo menos obligarla á ab-
dicar, á lo cual se inclinaban también varios santones del par-
tido progresista. De este modo lograba todas las ventajas re-
publicanas de una larga regencia de catorce años con apa-
riencias de monarquia, preparando el terreno de modo que 
el Rey lo fuera solo en el nombre. La perspectiva era delicio-
sa y tentadora. La Union liberal, apoderada del ejército, no 
queria avanzar tanto: conveníale mas una monarquia aristo-
crática, con un testaferro que refrendase sus acuerdos, y pa-
ra esto era muy á propósito una pobre señora dócil , y hu-
millada por los versos de E l Murciélago y las escenas insultan-
tes de las barricadas. A Espartero, que habia peleado brio-
samente por el trono de aquella niña, se le hacia duro echar-
la del trono mismo donde á costa de tanta sangre se le co-
locara, y logró salvarla por entonces, no .sin que su partido 
haya llegado á echárselo en cara (1). 
Repartióse el botin entre los vencedores por partes igua-
les, formando el Ministerio Espartero y O'Donnell, Pachecoy 
Lujan, Alonso y Collado. Los destinos se dieron también á 
prorata, como era regular, y la capitania general de Madrid 
a San Miguel para contrapesar la influencia de O'Donnell, 
que no queria dejar la dirección de su tropa. 
A duras penas logró Espartero sacar de Madrid, el dia 28 
de Agosto á la Reina madre, amenazada por la cuerda de los 
toreros y los manejos de la masoneria.ibérica, que promovió 
contra ella un asqueroso motin, en que tomó parte una por-
ción de la milicia de Madrid. Espartero habia accedido al ar-
mamento de esta para contrapesar la influencia militar de 
O'Donnell, por no ser fácil recoger de pronto 12,000 fusiles, 
puestos en manos de proletarios, menestrales y presidia-
rios cumplidos ó á medio cumplir (2). 
(1) Asi lo recuerda un inmundo y horrible soneto á Espartero, comfjuesto por aqual 
tiempo con palabras qnc no es tán en el diccionario muchas de ellas, pero que anda en b o -
ca de todos losli terdtos de Madrid. 
(2) Pocos afios después decia O'Donnell, por supuesto cuando era m i n i s l r o , que E s -
p a ñ a era un presidio s i i d l o ; y tenia r azón , porque en un presidio suelto los hombres de 
bien lo deben pasar mal. 
Abiertas las Cortes Constituyentes en 8 de Novietiitjré 
la Union liberal se vió supeditada, y sus ministros cédieron 
el puesto á los progresistas Aguirre, Luzuriaga, y otròs. O r -
ganizado á su gusto el partido progresista, comenzaron' los 
tradicionales ataques á la Santa Sede, á la Iglesia y al OlerÔ; 
Procedióse á vender los bienes de éste, faltando á lo estiffii-
ladoy convenido con Su Santidad, rompiéronse las relacio-
nes con Roma, marchándose de España el Nuncio, y hubo 
empeño de establecer la libertad de cultos, embozadamente 
consignada en la segunda base de la nueva Constítúcion 
que se proyectaba, segun la mania progresista de hacer una 
Úonstitucion cada año para infringirla al siguiente. Principió 
también aquella deliciosa série de robos de tesorerías y mo-
tines cuotidianos,- que obligaron al ministro Huelves á decir 
que cada dia que pasaba sin un motín era mirado como , una 
fortuna y una especie de milagro. 
Los progresistas jóvenes que no habian logrado redon-
dear su posición, recordaron que en 1820 el Divino Argüe-
lies, su maestro, y los demás aspirantes á ministros, decla-
rándose tales desde 1814 á 1820, cobráran los sueldos deven-
gados en este tiempo, sin que las Córtes lo llevasen á mal; 
y, siguiendo este alto ejemplo de moralidad,: acordaron aho-
ra abonar á todos los cesantes desde 1844 á 1854 los diez 
años, como sien ellos hubiesen continuado en suá'destiñógl 
Los motines acaecidos durante el bienio '¿quieá!ios po^pá 
enumerar? Hasta la guardia misma del Congreso llegó á su-
blevarse: las contribuciones se cobraban á balazos. Lôs joma4-
leros no querían trabajar, en Cataluña se cerraron las fábri-
cas^ en Igualada sei amenazaba á los que querían acudir á los 
talleres, y en Saús murió asesinado el joven escritor Sol'y 
Padris. Fué preciso declarar á Cataluña en estado de sitio. 
Los carlistas, entretanto, no se dormian. D. Carlos hdbia 
muerto en Trieste, el 3 de Marzo de 1855, y dos nrrèseâ des-
pués se sublevó en Zaragoza el regimiento de caballería de 
Bailen t y ahuyentó al Capitán fieneral, que con escasas luer* 
zas salió en su persecución hasta cerca de la Al munia. Ma¡á 
de 400 carlistas se habian sublevado alli cerca en tierra-de 
Calatayud y Daroca; y en ciñóo dias no supieron, ó no qúi-
sieron reunirse con la caballería, quedando poco después 
deshechos unos y otros. No lograron mas las facciones de 
los Tristanys, Bórges y Marsál., que por espacio de tres me-
ses continuaron en las montañas de Cataluña la guerra civil, 
que terminó con la prisión y fusilamiento del últ imo. Cual 
si esto no fuera bastante, el cólera morbo hacia estragos por 
España, el hambre diezmaba las provincias de Galicia, y el 
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(lesórden y desbarajuste mas completo hacían de la admi-
nistración un caos, merced al descontento general, á í a inep-
titud de;los gobernantes y á la ignorancia, indolencia y r a -
Mcidad de sus empleados. Cerrado entretanto el Tribunal d© 
íá .Ñunciatura torpemente por el mismo gobierno, quedfr 
paralizada la adtüinistracion de justicia en todas las causas 
matrimoniales^ beneficiales y demás procedimientos canóni -
cos, convirtiendo en agravio, del Estado lo que por gran fa-
vor se le habia concedido. 
Eí pobre Espartero, gastada poco á poco su popularidad 
por los embates desesperados de la prensa y dé los partidos, 
veíase otra vez en la primavera de 1843. A la Posdata habia 
sucedido E l Paâra Cobos, que diariamente hacia reir á cos-
ta de él, y, cual si esto no bastara, lleváronle sus compadres 
á Castilla la Vieja y aplaudieron sus elucubraciones filosó-
íicas' de Valladoíid, donde probó en un banquete que ei bu-
rro no puede ser liberal porque tiene la pezuña dura. E l Se-
ñor Calvo Asensio, boticario de aquella tierra, que en vez de 
dejar las cantáridas por las armas, como Dulce, las habia 
sustituido con las letras, haciéndose periodista, y fundando 
L a Iberia, en cuyos artículos prodigaba el ruibarbo de la» 
doctrinas de su escuela, exaltada mas bien que progresista, 
cornetió la torpeza de publicar y encomiar los estudios filosó-
ficos de D. Baldomero. Pocos dias después ardían las fabríi-
cas de Valladoíid, y como dos dias antes hubiese pasado por 
ajli un jesuíta ( í ) , no necesitó mas el ministro de la Gober-
napion Sr. Escosura, para calumniarle á tontas y á locas y 
cpK él á si* instituto., como promovedor de aquellos incendios 
y manOí oculla, que los impulsaba, cuando todo el mundo 
veia h m a n o clara, aunque no limpia, de la revolución y d© 
las sociedades secretas que píiblicamente agitaban la.teadefc-
vastadora. Faltábale á situación tan anárquica unir al oprobio 
el ridiculo. . 
IÍOS dos partidos que se coligaran para el alzamiento d ^ 
1854, habíanse hecho ya incompatibles y deseaban venir á l á s 
manos. Contaba el progresista con la milicia y las sociedades 
secretas; el unionista con el ejército y el apoyo de algunos 
hombres de bien, no porque Ó'Donnell y su gobierno fuesen 
buenos, sino porque eran monos malos. Al completarse los 
dos años cabales de la sublevación de 1854, volvióse en M a -
drid á Jas luchas fratricidas y a las barricadas. Con G,00Q 
• i M ) Era el P. Cuevas, natural de Oviedo, profesor de filosofia en el seminario de S a l a -
manca, escelente escritor, profundo filósofo y hombre de gran v i r tud , ageno c o m p l e t a -
róentc i la pol í t ica , el cual ha muerto posteriormente en Fil ipinas con s é n t i m i e n l o de t o -
dos los l i teratos , que le h a b í a m o s tratado. Era mi confesor en Salamanca. 
hombres derrotó y desarmó O'DonueU á 20,000 miticianosj 
después de luchar con ellos de un modo algo indeciso en los 
dias 44, 15 y Kí de Julio. 
Espartero, cansado de sus amigos, casi tanto como de sus 
contrarios, no tomó parte en la lucha, y esto le honm; á 
O'Donnell le honra también, á la faz de la historia, el haber-
se mostrado benigno después del triunfo, poniendo en liber-
tad á los nacionales prisioneros. Pagó por todos Pucheta, 
que después de haber asesinado á varios nacionales que se 
retiraban tranquilamente á sus casas, é intentado en balde 
renovar una lucha inútil ó imposible, huyó á guarecerse en-
tre unos matorrales, donde fué descubierto y acuchillado, 
como habia hecho él ferozmente con otros muchos. 
Disueltas las Cortes, suprimida y desarmada la milicia, 
suspendida la venta de bienes del Clero, restablecida la Cons-
titución de 1845, renovados.los ayuntamientos y diputaciones 
provinciales se preparaba O'Donnell á resarcir al pais de los 
perjuicios que él mismo le habia irrogado, cuando se vió en-
vuelto en una intriga palaciega y hubo de dejar su puesto al 
general Narvaez, que entró á gobernar con todos los prohom-
bres de su partido, Seijas, Pidal, Moyano, Lersundi, Barza-
nallanay los.Sres. Urbistondo y Nocedal, procedentes el uno 
del carlista, y el otro del progresista. Con ratón ó sin ella 
se volvió á denigrar á este ministerio por algunos actôs q u é 
recordaban las antiguas acusaciones de los potocos del'año 
1853 y 1854. ••>•• 
Tal era la situación á fines de 1857 y principios de 1858. 
En aquel año hubo una sublevación socialista en Andalucia, 
por no perder la costumbre de salir siquiera á motín por 
año ya queno fuese por dia, como en el: bienio. 
S XCIÍ. 
Sociedades secretas de ladrones: robotí 
sacrilegos: secuestradores¿ 
Precisamente en los momentos de escribir estos apuntes 
históricos acerca de las sociedades secretas en España y 
cuando este trabajo pesado y difícil toca á su término, se agi-
ta una cuestión grave, cual es la de los fusilamientos de ban-
didos en Andalucia por la Guardia civil y sin formación de 
causa. Atacado el Ministro de la Gobernación en las Córtcn 
l / i s 
•por el Sr . Cánovas cl dia 21 de Diciembre, declaró en deíeñ* 
sa de sus actos, que los bandoleros de Andalucía y otros 
puntos, formaban una vasta y [ormidable asociac ión que era 
preciso extirpar con energia (1). 
Y¡ír<sábíamos todo esto; pero se le hubieran agradecido al 
Miriistro algunas pruebas y algunos detalles sobre el párti-
culár, y cuando pedia á los acusadores pruebas y llamaba 
.calumniadores á sus fiscales, no hubiese estado de mas pedír-
selas & él, que, como Ministro, pocha darlas muy facilmente. 
Y a que no se hizo, voy á consignar aqui algunos apuntos 
•acerca de -estas asociaciones secretas, en lo que yo he podi-
averigüar, sin recursos oficiales, pues no los tengo y hoy 
me están cerradas las puertas de los archivos. 
. ¡ No.acudiré á tiempos remotos ni á vanos alardes de eru-
dición: en tal caso retrocederia cuando menos á las crónitías 
de tiempo de 1). Alonso IX y de S. Fernando, que los persi-
f;uieron á sangre y fuego, haciéndolos desollar vivos y cocer-os en calderas de agua hirviendo ('2). Los reglamentos y 
ordenanzas de la Santa Hermandad y otras cofradías arma-
das en diferentes puntos de España, á manera de las gwil-
4as 6 yuildonias de la Edad-media, darían también mucha 
luz á esta materia, como también las novelas picarescas de 
los siglos X V I y X V I I á .contar por lo menos, desde los cé l e -
bres ilinconete y Cortadillo. 
; Mas no se trata precisamente de ladrones, ni de bandas 
de foragidos-, estos los hay y ha habido en todos los países 
y en lodos tiempos. L a cuestión es de averiguar si existe una 
asociácion de ellos sistemáticamente organizada y reglamen*-
tadav êon jefes ocultos y misteriosos, con relaciones nornra*-
les y estendidas: por muchas provincias, con socorros nrír*-
tuos, con signos para reconocerse, con juramentos y amena-
zas que les obligan al secreto y los ligan mutuamente, for-
mando una especie demasoneria, y contando con el favor de 
personajes políticos, por cuya cuenta trabajan, y que á s u vez 
influyen á favor de ellos en las oficinas y tribunales, cuando 
están presos y suministrándoles noticias para Irabajar en sus 
empresas y burlar la persecución de la guardia civil, Esto se 
ha dicho muchas veces, esto acabado indicar el Sr. Rivero, 
esto hubiera sido bueno haberlo aclarado mas: sirvan, pues. 
(1) Posterioniicniese lian publicado varios loraos acerca del bandoleiismo en E s p a -
na por d Sr. Ziigasli . 
Mucho dice, pero en lo relativo á la mancomunidad de loa bandoleros, contrabandU>-
tas 5 otros mullieclioics con las sociedades secretas está su na r rac ión muy escasa. B i e n 
es verdad que en esto no siempre se puede derir, ni menos probar, todo lo que se sabe. 
( í ) Asi lo dice una Crónica de su tiempo: «/ /os excor iabat , ca lda r i l s decognebat . 
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las noticias que voy á presentar para que se fije mas la aten* 
cion sobre ello y las personas, que pueden y deben estudiar 
la cuestión, se dediquen á inquirir los hechos con mas celo 
cjue el que hasta ahora se ha desplegado por las autoridades 
judiciales y administrativas, las cuales generalmente no han 
tirado mas que á salir del paso, castigando á los criminales sin 
molestarse en largas y difíciles averiguaciones, por dondo 
resulta que cortaban la cola de la serpiente, sin tocar jamás 
á la cabeza. 
Los escritores del siglo X V I I nos dan ya largas noticias 
acerca de bandídoo organizados y reglamentados de un modo 
misterioso. Casi lodos, fíjese bien la atención, casi iodos los 
moriscos entraban en esta tenebrosa asociación, y las excep-
ciones honrosas eran las menos. Los escritores católicos ha-
blando ellos como de unos holgazanes, sensuales, envidio* 
sos y asesinos. Como labradores cultivaban , soíataente las 
tierras do primera, que con poco trabajóles producían lo su* 
íiciente para su Uínuc alimento, reducido á mal pan y escasas 
frutas ó vegetales. Como holgazanes tenían toda clase do vi-
rios, pues la hnraganeria es •madre de todos ellos. Los la* 
bradores mismos, que eran los mas honrados de entre cUos> 
no desperdiciaban ocasión de robar y ettcubrmn sistemática-
mente Jos robos de- los otros moriscos y les' súministraban 
noticias para cometerlos. Los mas'temibles eran los carboner 
ros y los arrieros. iAy del cristiano viejo á qüien vieran' solo 
f-n monte ó en camino! Habia que -viajar en caravanas, como 
en la tierra de donde ellos p'rocedian. ; , 
¡ Aun después de la exputeion de los moriscos dejando so-
lo una tercera parte de ellos escogidos éntre los mas honra-
dos, lascomarcas donde quedaron en Aragon, Aadítiucia, l a -
Mancha y Valencia han estado siempre infestadas de bando-
leros)' ladrones misteriosos. Si esto han seguido hfteienírforsea 
España los moriscos buenos que quedaroni ¿quéfjseríafl los 
malos á quienes se expulsó^ • : 
Uno dé los robos á que con mas frecuencia y con mayor 
fruición se dedicaban era el de iglesias y vasos sagrados. L a 
historia del descubrimiento de las 24 formas consagradas 
que hace cerca de tres siglos se veneran en Alcalá-do He-
nares, trac la noticia de una banda de moriscos ladrones do 
iglesias que infestaba la Alcarria. E n la de otro robo de for-
mas consagradas que se hizo en tierra de Tarazona, en el s i -
glo X V I I , se dice lo mismo. 
Cuando disminuyeron los robos y actos de bandolerismo 
con la expulsion d é l o s moriscos, principiaron á robar mis-
teriosamente y con astucia y organización los franceses y por-
iòn 
tugueses fronterizos (1). Aun hoy dia casi tocios los robos de 
iglesias que ocurren énCastil la la Vieja, ge achacan á los por-
tugueses, y en especial á los que andan comprando oro y 
plata vieja, á los cuales la gente cree, sino autores, por lo 
menos cómplices y encubridores de tales atentados, mirán-
dolos; como pájaros de mal agüero cuando llegan á algún 
pueblo. 
E n una representación hecha á las Corles de Aragon á 
mediados del siglo X V I I , se decia lo mismo de los france-
ses, y se revelaba las malas artes que usaban, aparentando 
comerciar, y en realidad robando cuando y cuanto podian, 
estafendo con artimañas, apoyándose y encubriéndose mú-
tuamente y haciéndose por malos medios ricos en poco 
tiempo. E l memorial denunciaba varios robos hechos de 
este modo por franceses, y entre otros el de los caudales 
de la Comunidad de Calatayud, cogidos por una banda de 
franceses junto á la venta de Calatorao, asesinando á los 
conductores. 
L a historia de los tahúres y de los contrabandistas está 
íntimamente ligada con la de los ladrones en sociedad y 
no poco también con la política. E n Zaragoza es quizá don-
de el vicio del juego está arraigado de una manera mas 
vergonzosa, influyendo esto, no solamente en la moral, sino 
también en la politica. Hácia el año 1847 eran tales el es-
cándalo y la ruina de las familias, que varias señoras de 
Zaragoza hicieron una representación á la Reina contra las 
casas de juego: la representación se estampó en la Gaceta, 
y enilos papeies públicos, y si el hecho se negára no seria 
difícil encontrarla con un poco de tiempo y de paciencia (2). 
Era por el tiempo que en Madrid se pedia dinero por 
cartas amenazadoras que llamaban cédulas ante -diem, co-
mo las que servían para convocar á claustros y cabildos. 
E n Zaragoza se prendió á varios, por cierto á un militar 
de graduación, y en Madrid á ün periodista muy conocido 
(3) . En ambos casos se procuró echar tierra al asunto á to-
da priesa, dando á conocer con esto el Gobierno y los tri-
bunales que habia alli encubierto algún misterio. Pero ¿qué 
extraño es que sucediera y suceda esto, si los gobernado-
• (1) En cambio los portugueses lenian de nosotros la misma opinion, y en el siglo 
X V I I se escr ibió un libro muy curioso titulado A r t e de. f u r t a r á Espanha. Lo habia 
en la biblioteca de la Universidad Central. 
(2) Yo conoci á un t ahúr que, habiendo perdido todo su caudal en Zaragoza, se 
mantenia de una pension que le daban los demás jugpdores do profesión. 
(3) Se le cogió en el Prado con otro periodista recogiendo el dinero que liabiau 
exigido se colocase debajo de un asiento, l 'or supuesto se dijo luego que era una b r o m a . 
foi 
rés mismos frecuentaban á veces los garitos y casínóSj ' y 
en otras partes comparten la contribución del Upete 
verde (1)? 
Dejando á un lado todo lo relativo al juego y al cóntra-
bándo en! sus relaciones con el latrocinio organizado en 
sociedad, y los'pronunciamientos políticos, y concrètãh-
doiíos á considerarle como institución ilegal y secreta, ve-
mos por lo que ya se dijo anteriormente que Luis Cande-
las, Mariano Balseiro, Villena y demás ladrones de su par-
tida; tenían cómplices, espías y encubridores de uno y otro 
sexo, no solamente en Madrid sino en las provincias. Por 
donde iban Candelas y los otros encontraban al momento 
otros caballeros de industria tomadores del dos que les fa-
cilitaban recufsos y noticias. 
Por dé contado, todos ellos tenían buen cuidado de ális-
tarse nacionales (2) y rmiehos do sus robos los hacían con 
uniforme ó por lo menos llevando kepis ó gorra de cuartel 
y alegando pretextos políticos, como hicieron en el del pia-
doso y honrado espartero Bustos. Cuando Balseiro fué pre-
so en Rioseco el año 1837, se mostró muy resentido de 
que s'e hiciera aquel atropello con un patriota, que llevaba 
su pasaporte en regla, acreditando ser nácibnal, E l secues-
tfo de los niños de Gavíria en Abril de 4889 hecho por Bal-
seiro, metió mucho ruido, seguíti puede verse en ¡el tomo 
2.° de las Causas célebres^ Pero esto subió de. punto du-
rante el ¡rtf¡insto bienio de 1854 á 56.. Un diputado por uña 
de las principales poblaciones de Castilla la Vieja me décia, 
que en su pueblo, eran 24 los nacionales dé cabálleria1, y 
qué doce 'dê* ellos habían robado á los otros doce y téílitín 
cabálio á costa de estos. E n Salátnancà fué ruidosa la cau-
sa de la Peña, eri que varios malhechores, conóCiáós por 
todo el mundo como tales, y que afrentabári al* brillaiité 
escuadrón de aquella ciudad, maltrataron á IdirgiiaPdiaêUi* 
viles, en venganza de-no haberles dejado robar dos alquc-
(1) É s faroa en Madrid qife cada gar i to paga mensuá lmeuto una oilüa de oró para 
la pól ic ia : otra dicen q u é se paga én Huesca á las autoridades porcada carga" de con-
trabando que posa e l Pirineo. En la Habana dicen que se papaba lamliien para las au-
toridades dos oiizas de Oro por cada negro bozal que se introducia. 
(2) • f io digo esto como invectiva pol í t ica , sino como beclio digno de estudio: no 
pocos abusaron del ú n l l o r m e de realistas y algunos de los facciosos efe la Mancha eran 
verdaderos ladrones. 
La pbrtida de Peco, el a ñ o de 1868, era car l i s ta * quiso fusilar á un juez de primera 
instancia, pariente mió , por l iberal , à mediados do Setiembre: veinte dias después en-
tró en e l itiismo pueblo gr i tando ¡viva la repiiblica! Sabido es que el carlisla Peco fue 
preso e l atie pasado en Bé ja r por haber promovido una sublevación republicana. 
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rias inmediatas (1). E n Calatayud se descubrió otra gran 
partida que tenia ramificaciones por todos los pueblos in-
mediatos y sostenía relaciones en Madrid y Zaragoza (2). 
Cuando se principiaba ya á coger el hilo de la madeja, se 
promovieron tales dilaciones y conüictos de jurisdicción, 
que todo el mundo conoció que habia interés por parte de 
personas influyentes en que siguiera turbio lo que se iba á 
poner en claro (3). Salieron algunos infelices al patibulo, 
pero no se hizo mas que pisar la cola á la culebra, que es 
lo único quo los jueces y la policia hacen en todas part.es, 
por ahorrarse fatigas y disgustos, ó quizá graves compro-
misos.* 
Resulta, pues, que hay una asociación misteriosa de la-̂  
drones estendida por todo el ámbito de España, que .tiene su 
centro directivo en Madrid é inteligencias en muchas, sino 
todas las provincias, que pertenecen á ellas personas al pare-
cer decentes, las cualesen las tertulias, casinosy hasta en las 
olicinas (4) adquieren noticias para comunicarlas á los subal-
ternos que lian decjecutar los robos, que an muchos juzgados 
do España cuentan con el apoyo de curiales mas ó menos en-
cubiertos, pues en algunos, no ha muchos años, los señalaba 
como tales la opinion pública, y que generalmente disfrazan 
suSírnaniobras con el velo de un mentido potriotismo, cuan-* 
do las circunstancias lo permiten, y hablan á todas horas de 
libertad Uberlad para robar. 
E n los apéndices puede verse la disparatada carta que se 
pasó en Mayo de 1865 á D. Miguel Lopez del Castillo, llamar 
áo cppmiiva&riie,el Mayorazgo áe.Fuente Alomo, exigiéndole 
cuatro mil duros, Alli se habla de una, vasta asociación (en,lo 
cual no miente) siquiera se invoque hipócrita y taimadamen-
te la religion y la propiedad para disimular un robo, cuando 
huele de cien leguas á compás y escuadra, y á pluma de abot 
gado sin pleitos. , 
E l Universal, periódico notable por smeinica impiedad y 
clerofobia, decia en 24 de Octubre ele este año; 
( [ ) Fué muy ruidosa ta Sulamaiica á lines del s iglo pasado la causa l lamada de la 
cárce l , de cuyas resultas se a l iorcó á 27 en un dia: los ladrones sal ían à robar acaudi-
Ihulos por el carcelero y varios presos. 
(2) l 'no de los gefes fue luego t o n nombre supuesto gefe de policia en M a d r i d , por 
cuenta de los radicales. 
(8) Dará r a z ó n cualquier vecino de Calatayud y el juez cesante, D. Casimiro Vrlez, 
que vive a í l i . 
(4) Aüos pasados se liicieron varios robos de caudales públ icos al t raspor tar los de 
Madrid 4 provincias por I e r ro -ca r r i l y se dijo públ icamente que no hubieran podido b a r 
çcrse sin previo aviso y complicidad en" las olicinas. Lo do las i r regular idades, desde 1878 
á 1881 pica enl i i s tor ia . 
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«Parece que la asociación de secuestradores estableciéa 
en Andalucía, cuenta en su comité directivo muchas persor 
nas de buena posición y arraigo en el pais. Se habla, aunque 
con reserva, de un Presbítero, que es el verdadero gerente de 
la. sociedad, el cual, utilizando los excelentes medios de que 
dispone por su situación y carácter, ha puesto á.la empresa 
en el brillante estado en que hoy se encuentra.» 
E n Andalucía hay efectivamente curas liberales y repu-
blicanos capaces de eso y de mucho mas, pues se los lia visto 
mandando barricadas y acaudillando republicanos: pero estos 
curas, oprobio del Clero, generalmente no ejercen (1). Un 
periódico católico contestaba á E l Universal, periódico parti-
dario de los protestantes, íiíibusteros y mambises, lo siguien-
te:, «Pero ya que E l Universal ha averiguado que hay un Cu-
ra en el ce mitó directiva de la asociación de secuestradorefe 
andaluces, ¿no pedria averiguar quienes son las otras..perso-
nas de posición y arraigo que forman parte del mismo? ¿Hay 
por ventura personas de posición oficial ó política? Desde 
que liemos visto que uno de los bandidos muertos por Ja 
Guardia civil, estaba encargado de una escribanía de Málaga, 
cualquier cosa nos parece posible.» 
Mas bien parece que se debería averiguar las afinidades 
que hay entre esas asociaciones de bandidos)' las otras sec-
tas secretas, que mas ele una vez las han amparado y se han 
valido de ellas. 
Por lo menos en lo relativo á los robos sacrilegos, dicese 
en Castilla la Vieja que mas de una vez los talleres masó-
nicos han participado del botín. Sea ó no sea cierto, convie-
ne decirlo para que sobre ello se hagan observaciones y se 
reúnan noticias. 
!$ X C U I . 
La francmasoneria en. la. Habanei: suble-
vaciones pr.omovician por1 olla, j 
Tengo motivos para sospechar que la masoneria penetró 
también en la Habana en tiempo de Garlos I I I y durante la 
dominación inglesa en aquella isla; pero séria demasiado pro-
lijo y aun aventurado entraren estas conjeturas. Lo induda-
ble es que los norte-americanos y. los marinos españoles la 
(1) Uno de ellos casado con una ptílirc s e ñ o r a ciega acaba de mor i r en un «lesado, 
á manos de otro republicano españo l (Pául y Angullo) en la capital de una república me-
r idional . Eslas cosas es mcjoi' que no'se olviden, 
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ejercieron alli durante la guerra f'e ia independencia, mas 
nò hay noticias acerca de sus hechos é influencia, por lo me-
nos hasta nú no han llegado. 
; Mis primeros datos acerca de la francmasonería én la Ha-
bana'ascienden al año ••1823. Tengo á la vista dos curiosos 
cuadernos impresos con esa fecha alli mismo, de los cualés 
conviene hacer alguna mención: consta el primero de 12 pá-
ginas en 8.° y se titula «Piezas diversas leídas en el T . \ 
(tallér) de la Constitución con 7notivo de la plausible afil.'. 
(afiliación) d e t l l - . H . \ Cid P . \ S.- . B . - . f [Rosa Cruz) á 
yxtien el mismo T . \ lierie el honor ele dedicarlos: Habana 
1823.» Hay un marmosete con el nivel, escuadra, regla y 
compás entre laureles. 
E l hermano Mentor, que era el encargado del surtido 
Poético del Taller, dirigió al Sr. Cid una Oda, de que solo co-
piaremos el principio y el fin, para honesto solaz de nuestros 
lectores, si les coje en un rato de mal humor. E n una obra 
de este género no debe omitirse el estudio de la literatura 
masónica, que, al fin, es parte de la historia, y monumentos 
tan piramidales es lástima que se pierdan. 
ODA. 
Venid ó noble l í . v 
Knvainad el acero 
Tantas veces glorioso, 
No una sola sangrienlo: 
Trocad esos laureles 
De que llegáis cubierto, 
Por el olivo hermoso 
Que brota nuestro suelo: 
Y vosotras ¡0 Furias! 
Ministros del Dios fiero, 
Cuya ominosa zana fsic} 
Cuyo letal aliento 
Acá y allá esparcidos, 
Acá y allá funestos, 
Emponzoñan'-la'vena 
De uno y otro emisferio 
Parad si ser pudiere, 
Parad, que yo os lo ruego. 
Asi el M. \ se porta 
Cuando llega á estar cierto, 
Que no son admitidos 
En nuestros sacros templos 
Los que no aman al hombre 
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llespelando sus fueros, : /. 
Y que aquel no penetra > 
Nuestros alios misterios 
Que sus lomos no encorva 
A u n régimen, severo, , 
Que humilde no présenla . . 
A la virtud el cuello. 
Asi se porta el héroe 
Que de la fama el eco 
«Ha de llevar su nombre ' 
Aun mas allá del tiempo, 
Para dejarlo escrito 
En faustos monumentos.» < 
Aun fué mas terrible el soneto que el hermano Mentor 
enderezó después al mio Cid. Júzguese pqr el tercreo 
(i nal. 
-Ilermanáslela siempre al lieroismo, 
¿A quién mejor se hubiera dedicado 
Del numen de la Esmirna el p o e l i m o , 
Si el H . Cid al oir estos versos no sacó la mitad de la 
espada, como el cadáver del mio Cid, cuando el Judio le ti-
ró de Ja barba á hurtadillas en Cárdena, de seguro que tam-
bién estaba muerto ó era de estueo. ' ;; 
E l H . \ orador dirigió en seguida una pieza de arquitec-
tura, cuyo último párrafo dice f.Si: 1 ; 
«Sea, pues, rnis H H . ' . nuestro tnas alto timljré el sór 
MM.1. : veamos con horror á todo ciudadano qué- én riada 
contribuye á la felicidad de lá patria: sostengamos eterna-
mente nuestros juramentos como MM. E . R. (masones es-
coceses regulares) hasta derramar en su observancia - la úl* 
tima gota de nuestra sangre (1), adunemos en fin nué&tros 
sentimientos con los del dignísimo H . \ que acaba dé'ins-
cribirse en nuestro cuad.-. (cuaderno} cuyo noble entrisias-
rao por las virtudes'riná's.*. ha escitado en nosotros mas de 
una vèz; toda la admiración y respeto que deben tributar-
se á los hombres qtie ciñen dignamente el mand/ .^S) (rrim-
âil maéónicój. He dicho.» " J 
No había de ser difícil averiguar en la Habana -quien 
era ese militar mandilifero que llegó allá en 1823; nada 
tendría de extraño que fuese alguna de las autoridades que 
(1) Por supuesto sangre de bacalao de Escoda . 
(2) A los incautos hermano? mandileferos, arruinados en la sublevación fl ibuslera, 
promovida por ellos estupidamente se les p o d r á cantar lo de 
¡ A h o r a si que e s t a r á s uonlenloiia, 
m a n d i l o n u , mandilona!, . . 
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envió el gobierno liberal, que valían para un roto, como 
para un descosido; pero esta investigación seria de poca 
importancia, pues masones lo eran casi todos los que en-
tonces iban con destinos á aquella isla. 
Al mismo tiempo que el anterior cuaderno, se imprimió 
alli otra poesia del I I . - , Mentor, en un plieguecito de 8 pá-
ginas, con la explicación de la masonería y sus emblemas 
en siete octavas detestables, dedicadas «al R.- . I I . - . Numa 
S. P. R. f . M. S. M. del S . \ C •. D . ' . de la Esperanza 
bajo los auspicios del G . \ O.-. N . \ de España (1).» 
La copla final que no quiero dejar de consignarla aqui, 
por via de muestra; dice así: 
'Venerable y hermanos, vucslrq influencia, ' 
Vucsiras virtudes diclan mi canción: 
Recivíd (sic/ por un rasgo de indulgencia, 
VA débil bomenage de un mason: 
Escusad mi atrevida insuficiencia 
Y secundadme en acordada union: 
Viva el nombre Mtison que ufano encierra 
La redondez inmensa de la tierra (2). 
. E l pensamiento es grandioso, exacto y trascendental: la 
tierra es una masa enorme, y si es una gran masa es un mason, 
y por tanto el orbe terráqueo es un mason. 
La írancmasoneria no ha faltado nunca en la Habana: 
la incuria del Gobierno y de las Autoridades en propor-
cÍQnar, :alli á la juventud una educación esmerada obligaban 
á íp£(padrtís,.á enviar á sus hijos á estudiar en los colegios 
de íos Estadós-Unidos. Bien es verdad quedos enemigos de 
España hubieran hecho esto aun cuando en la isla tuviesen 
buenos establecimientos donde educarlos. Al regresar de 
los Estados-Unidos, volvían casi todos, con muy raras es-
cepciories, afilados á la masonería, si ya no eran francma^ 
spnçS; antes de ir, como lo eran por lo común sus padres. 
.. j.^AÍ'¡Qriente Español le convenia fomentar alli mucho la 
IVancmasoneria por los grandes r.ecursos que de al|i sacaba, 
al menos en algún tiempo, pues lo que es desde que priji-
cipiaron los conatos de insurrección, apoyados por las lo-
gias americanas, los metales de la masonería cubana fueron 
para los enemigos de España. 
Autoridades imprudentes la fomentaron casi al descu-
( t ) Caballero Rosa Cruz, Maestro sublime (lol Supremo Consejo . . . . .bajo los a u j p i -
rios del Oran Oriente Nacional de Espafla. 
(2,) Falta un WI'ÍÍIÍO qua digera: 
V al poetastro autor colgadle por divisa una cencerra . 
cubierto desde 1837 y sobre todo el general progresista L o -
renzo, hombre de escasos alcances, enemigo del Clero y do 
la Iglesia, demagogo furibundo, cuya auministracioM ¡fué 
funestísima para la Habana y pára los intereses de España 
en aquellos países. Este, no solo apoyó á la franemásotié-
ria, poco menos qué públicamente, sino que por avèrkfoil 
á la Iglesia dió alas á todos los profesores impios qúé 'pú-
blica ó privadamente enseñaban, con el ódio ál catolicismo, 
el odio á la madre patria, sirviendo aquel muchas yeces de 
pretexto para encubrir este otro. ' 
Distinguióse en este concepto el colegio dirigido, por el 
funestamente célebre Luz Caballero, uno de los mas acredi-
tados de la isla. Todos sus alumnos han tomado las armas 
contra España en la sublevación de Céspedes y estáp con los 
mambises ó huidos en Norte-América. Uñó de los mab no-
tables entre ellos era el desgraciado Ayesteran, ajusticiádo 
por traidor. Es público también que todos estaban aíiliadòs 
en la francmasoneria. 
Mace seis años falleció alli otro profesor de la Universi-
dad, gran propagador de la filosofía alemana entre sus dis-
cípulos y especie de Sanz del Rio en la Grande Antilla. A' pe-
sar de su génio oscuro y de su manifiesta impiedad, sus dis-
cípulos le formaron una de esas reputaciones artíficial'és'y 
amañadas, qüe la francmasoneria sabe fábrióar para sus Stá'ek-
tros supremos elegidos. Murió también como S'anz deíl íEíq, 
despreciando todas las religiones positivas, aunque éijrVfdá 
habia hecho algunos alardes de protestantismo; ito porqué^ló 
profesara, sino para disimular mejor su ódio al catolicismo, 
tomo hacen iñuchos indiferentistas y francmasonèè," qtò tp'-
man el protestantismo, por máscara, á fin de atacar á triynèíá|-
va al Olera y á la Iglesiá. E l entierro -'Cí̂ .de' 9̂ «él,̂ Méô'ò.r 
fué masónico, á ciencia y paciencia dé l a s ^ t ò h d a d e i ^ l f c í s 
periódícos'de Madrid la revelarbtt en stis ¿ótoñiciációiiás . 
Los trabajos masónrcps èncawinádbs á separar la iéla de 
Caba! àe la madre patria, se «royeron ya bastante ádeláMa-
úo&'én, 4849 para aventurar un golpe de tnaííó, E n Sçtl^mr 
bre de aquel áüa se alistaron públicamente' filibusterbs réuHV-
dos en Hound Island á las Órdenes del traídor-'Naroiáói L o -
pez, general progresista éspañol, francmasón, que habia te-
nido gran parte en la sublevación de 1837, y .qué condujera 
al matadero en Jadraque á los valientes guardias del sargen-
to Garcia; que alli corrieron como gamos delante de un puña-
do de carlistas. 
Mister Bul\ver,; expulsado de España por enredador in-
trigante y continuador de la baja política de Lord Clarendon, 
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fué enviado á los Estados-Unidos, donde atizó los ódios con-
tra España, animado de su furor sectario y ciego deseo de 
venganza. Sus intrigas lograron que la expedicion de Lopez, 
que,había sido detenido por las autoridades americanas, en 
Setiembre de 484Ô, saliera por fin de alli y aportase á Cuba, 
desembarcando en Cárdenas, en 19 de Mayo siguiente, con 
50P nombres, sin conseguir la sublevación del pais, pero lo-
grando salvarse después de haber cogido alli un millón de 
reales. 
E n 1'2 de Agosto del año siguiente volvió el traidor Lopez, 
cotí otra expedición, que, de acuerdo con los separatistas y 
tes logias de la Habana, desembarcó en Bahía-Honda. Esta 
vez no lograron escapar: escasas fuerzas cayeron sobre ellos; 
pero la energia del general Ena, que con un puñado de ca-
zadores les cortó la retirada, salvó la isla por entonces. Cin-
cuenta norte-americanos fueron fusilados, entre ellos el co-
ronel Crittende, sobrino de un ministro: los demás fueron ca-
zados ó muertos todos en la persecución. Al traidor Lopez se 
led'ió garrote el dial .0de Setiembre: no merecia morir de 
otro modo, y aun fué honroso el suplicio para lo que él 
mérecia. 
E l general Dulce, durante su estancia en la Habana, favo-
reció á la francmasonería de un modo casi públiço^y á su am-
paro casi se desarrolló y cundió por toda la isla, inscribién-
dose en ella, no solamente los separatistas, sino muchos es-
pañoles leales, que ahora lo deploran, y no callan cuando sor-
ore el particular seles pregunta; conociendo ya tarde l a s u -
peççheria con que se les engañaba. E n la parentela de la mu-
jçr ídel general Dulce habia varios masones, tan ricos comó 
enemigos de España, á los cuales ha sido preciso sacar des-
terrados de alli. Mucho han dicho ya los periódicos leales: el 
tiempo descubrirá mas. 
Los escándalos de la francmasonería llegaron á ser tan 
notorios, que el gobernador eclesiástico presbítero D. José 
Orberá y Carrion, se creyó obligado á dar una circular con 
fecha21 de Agosto de 1868 (nótese la fecha), en cuyo preám? 
bulo leemos las siguientes cláusulas que acreditan la deplora-
ble propagación de la secta en aquellos países y la tolerancia 
sospechosa de las autoridades debiendo tenerse en cuenta 
que los magistrados y militares que alli á la sazón goberna-
ban eran moderados. 
«Nos D. José Orberá y Carrion, etc. 
»De algún tiempo á esta parte y para inmenso daño deí 
pueblo fiel, vá tomando cuerpo un rumor funesto, que con 
'ir>u 
sobrado molivo tiene en alarma y consternados á los padres 
de familia y buenos ciudadanos. Vosotros lo sabeis bien. Me 
refiero á los desesperados esfuerzos y diabólicos ardides, que 
las nefandas sociedades secretas llamadas b'rancmasónicas, 
están poniendo en juego para inocular en el corazón de esta 
católica Archi-diócesis y con mas especialidad en esta religiosa 
ciudad de Cuba, el virus letal de los impios errores de tan 
criminales sectas. Pero nuestro dolor se lia renovado nuor 
vãmente de un modo singular, al ver un folletín que a» hace 
muchos dias principió á publicarse (sin duda por inadverten-
cia, pues salvamos siempre las intenciones) en uno de los 
periódicos de esta capital. E n él se llamaba sagrado recinto 
al local en donde se habia reunido una logia, se calificaba de 
religioso el silencio que reinaba en la misma, al valor y á la 
inteligencia de que se afirmaba debian estar adornados jog 
masones se los llamaba virtudes, y las expresiones que pro-
nunció cierto francmasón eran denominadas «palabras sacra,-
mentales,» y como esa nomenclatura de cosas santas y sa^ 
gradas aplicada sacrilegamente y de una manera detostflr 
ble á juntas tenebrosas, raiz de la anarquia y del ateísmo, 
á lugares manchados con la perfidia y el crimen y á cualida-
lidades personales de sectarios, que lejos de ser virtudes, ¡̂ OQ 
por el contrario, una participación dei poder de Satanás $&m 
hacer guerra á la Iglesia y al Estado; como, á pesar de .ha-
berse afortunadamente interrumpido, y hasta ahora sus-
pendido la publicación del expresado folletín, no por eso h& 
cesado el mal. gravísimo que causó su circulación, y como, en 
fin, todo ese conjunto de circunstancias es inductivo á creen,-
cias erróneas, y á persuadir á las personas sencillas y dprbuer 
na fé que cualquiera puede ser francmasón sin dejar <ie ser 
católico, por esa razón nos hemos visto en la apretada nece-
sidad de dar la voz de alerta, so pena do consentir sean roba-
das del redil de la Iglesia las ovejas del Señor, y expuestos 
los fieles cristianos á ser presa de las perniciosas doctrinas 
de hombres infamea y atrevidos que despreciando todo temor 
de. Dios, pisoteando las leyes divinas y humanas, tratan na-
da menos; que de arruinar, si esto les fuera posible, la mis-
ma Iglesia y conmover hasta en sus cimientos la humana 
sociedad. 
«Mengua seiia en Nos, en cuya fidelidad y lealtad confia 
el dignísimo Prelado de la Diócesis , si amedrentados por la 
grandeza del mal, ó espantados por la audacia 'do los malva-
dos, ó por njiedo á sus amenazas nos replegásemos ¡i nues-
tras f í en las y no combatiésemos con frente serena y ánimo 
esforzado enias batallas del Señor.» 
I C O 
Manifestaba luego,-lio solamente las Bulas y reales órde-
nes que prohibían la francmasonería, sino también sus per-
juicios con pruebas tomadas de Lamartine, Tocquevilíe y 
otros escritores republicanos nada sospechosos. 
• La francmasoneria respondió con un folleto (4) en cuya 
fâàbeza se lee el párrafo siguiente: 
'<'• '• ¿LA. RESPETABLE LOGIA S. A N D R E S n." 9, que no quie-
re "Sorprender la buena fe de nadie (masones y profanos), 
Sino pôr el contrario demostrar á los ojos de todos el error 
y- la injusticia de aquellos que atacan á la Francmasonería, 
sirviéndose de toda clase de medios, ha pensado que la me-
jor manera de conseguir su fin y estar á cubierto de toda 
censura, es poner frente á frente el ataque incalificable que 
Ha' dirigido á la masonería y los masones el señor Presbí-
tero D- José Orberà y Carrion y la atenta respuesta qué á 
petición del Taller le dirige su. Venerable Maestro. Esto 
probará una vez mas que la masonería no busca el triunfo 
de personas ni de intereses particulares, sino solamente el 
de la verdad y nada mas que el de la verdad. Lean, pues, to-
dos los hombres de buena fó sin idea preconcebida los do-
cumentos de este litigio, y juzguen después, que la^ logia 
San-Andrés espera sin temor un fallo, que no puede me-
neé; de ser favorable al respetable cuerpo masónico "gratui-
tamente vulnerado.—El Secretario y G d a . \ Sellos ; 
Sigue luego la circular del gobernador eclesiástico im-
presa al pié de la letra y á ella la pretendida refutación sust 
crita por el Venerable Maestro de la logia, en que repite 
todos los vulgares y manoseados sofismas con que la ma* 
sonería pretende hacer creer que ella solo se ocupa en obras 
de benelicencía y en propagarlas luces (2). •• 
§ XCÍV. 
Doblo conspiración durante la cpjerrei de 
Africa: desembarco del Conde de Monte-
molin en S. Garlos de la Rápita; muertes 
misteriosas en aquella familia. 
Los continuos insultos de los moros africanos á lasguar-
{ ) ) Cnnle.iltic.lon del Vemrnb le Maentro tic la respetable logia San A n d r é s , n w -
meco 9, a l Mie lo ó c i rcular d i r i g i do contra la masauer ia etc: 1868. Un folleto, de 24 
páginas en 4.» 
(2) A pesar de los pesares no se ban desenganado los francmasones espafloles de ia 
H»bai)a, y casi todos ellos se dejan guiar por los llamados autonomis tas, que en r e a l i -
dad solo son separatistas vergonzantes ó desvergonzados y francmasones conocido.». 
(Nota de la S.» ediccion.) ' 
iliciones de nuestros presidios de Africa y las frecuentes vio1 
laciones de los pactos con ellos estipulados, obligaron al Go-
bierno á pensar en poner remedio de ana vez á esos desma-
nes. No es de mi propósito entrar aqui á calificar si la gue-
rra era necesaria ó no, si la Union liberal llevó la intención de 
escitar con eso la atención de un pais, al cual le cuesta tra-
bajo estarse quieto, y del cual decia ya Estrabon allá en re-
motos tiempos, que citando no tienen con quien reñir fuera, 
buscan camorra dentro decusa (1). Tampoco entra en mi plan 
el narrar los rasgos de valor y abnegación de nuestro ejército 
en aquella breve, pero interesante y gloriosa campaña, qua 
juntamente con las expediciones honrosas á Portugal y á los 
Estados Pontificios, y con la expedición naval al Pacífico for-
man las páginas mas bellas de nuestra historia militar con-
temporánea. E n las luchas civiles y fratricidas el pobre sol-
dado arriesga mas, trabaja mucho mas y gana menos, pues 
tiene que destruir su propia casa y, si se ciñe laureles, vie-
nen manchados con sangre de hermanos. 
L a actitud de las sociedades secretas durante la guerra 
de Africa fué muy sospechosa. Sabíase que los carlistas 
conspiraban y con la publicidad y charlatanería con que 
han solido conspirar siempre. O'Donnell, á disgusto suyo, 
habia enviado á Ortega de Capitán General de las Baleares, 
pues no se ignoraba que tenia inteligencias con los carlis-
tas, y que estos habían abierto en el verano de '1859 una 
suscricion para regalarle una espada de honor (2). ¡Espada 
de honor á Ortega....! ¡y regalada por aragoneses, que te-
nían noticia de sus manejos en materia de provision de des-
tinos y otros asuntos! Algo sabría O'Donnell, y algo le ha* 
bria hecho Ortega, cuando, al enviai lo á las Baleares, como 
punto donde menos podía enredar, y esto por empeños de 
la Reina y de la Emperatriz, le dijo, "según es público y lo 
consignaron los periódicos.—«Cuidado, Ortega, con lo que 
V. hace: ¡si me juega V. otra, le fusilo!» 
Inglaterra llevó muy á mal la expedición del ejército es-
pañol á las costas africanas, y la conducta de su gobierno 
con nuestra nación íué entonces, como siempre, baja y ar-
tera. Reclamó deudas dudosas y añejas, favoreció á los mar-
roquíes con armamento y todo lo necesario, propaló cuan-
tas noticias le sugirió la malevolencia, y llegó hasta el pun-
( i ; Cum axlus hoslcm nonhabent ttomi qiminnl. 
(2) A m i me invitaron á contr ibuir para olla y no me pude contener de dar una ros-
puesta algo picante, la cual d i s g u s t ó mucho, poro no me arrepiento de haticrla dado, l a 
suscricion se hizo en Zr.ragoza. 
TOMO I I . ' ' 
to de atneuazar al Gobierno español. No contento con esto, 
preparó en union con los progresistas y sub auxiliares las 
sociedades secretas, un golpe ruidoso, que pusiera térrnino 
á la guerra, y volviese el poder á manos de aquel partido, 
su aliado, deshaciéndose de O'Donnell y vengando los agra-
vios de 1856. Dijose entonces por muy seguro entre per-
sonas bien informadas en estos secretos, que los esftierzos 
del ejército español fracasarían en el desfiladero del Fonr-
dah, al ir de Tetuan á Tanger; que alli esperaban á nuestro 
ejército el ríe los musulmanes y además 60 piezas en bate-
ría proceduntes de buques ingleses, y servidas por mari-
nos de aquella nación, vestidos de musulmanes. E l plan era 
soberbio, pues detenido O'Donnell en aquel parage, incomu-
nicarlo con la marina, y llevando quizá á su lado quien se 
alzara con el ejército en el caso de que ocurriese a lgún pe-
queño desastre, la revolución estaba hecha enseguida y muy 
íacil mente. 
El periódico L a Regeneración, publicó á fines de 1868 
una carta muy comprometedora escrita por Prim á Ortega 
durante la campaña de Africa, ofreciéndole secundarle eu 
todos sus proyectos y prometiendo al amigo Jaime i r don.r 
de él fuera, bajo la fuma de Tuyo: Juan. Esta carta pro-
dujo gran hilaridad en unos y gran irritación en otros. Los 
ayudantes del general Prirn se tomaron la molestia de de-
safiar á la redacción, y esta respondió que el original io, 
poseia el Sr . Mur y Vilanova ( l ) , emigrado carlista, que ia 
presentaria en el estraiijero á quien se designára y con las 
formalidades que se exigieran. De resultas de esto el perió-
dico fué denunciado, á los tribumles, por cuyo motivo no 
me atrevo á insertar esa carta, aunque demasiado conoci-
da ya. 
E s lo cierto que por la época de 1860 los carlistas ase-
guraron muclio que Prim estaba comprometido en Ja expe-
dición de San Cárlos de la Rápita; cosa que no parece crei-
ble, pero que se explicaria fácilmente, si. Prim y Ortega 
conspiraban de acuerdo para derrocar á O'Donnell, traba-
jando el uno en sentido progresista y el otro en concepto al 
parecer carlista, 
En Madrid apenas liabia guarnición: un batallón de ca-
zadores, que era la fuerza principal de ella, estaba en sa -
l í ) En Jul io de 1860, yendo á Roma, fui emliarcado desde Valencia á Marsel la con 
D. I'cdro Mur, que entonces voivia de la emigrac ión indullado por liaber tomado parte 
en 103 sucesos de la Ráp i t a , tanto que él fué quien d¡6 la tartana en que h u y ó D. Carlos. 
En la conversación que tuvimos sobre aquellos sucesos, rectificó algunas a p r e c i a c i o n e á 
mia?, manifestándome que sentía tener que guardar reserva sobre ellos. 
ir . :} 
mayor parte ganado por los carlistas (1), Las empresas de 
ferro-carriles, manejadas por los gerentes franceses, tenían 
casi todos los wagones en las estaciones inmediatas A Va-
lencia, de nudo que pudieran las tropas do Ortega penetrar 
fácilmente hasta el interior de España y el Gobierno sé ha-
llara sin medios para trasportar las suyas. E n Valencia es-
peraban á Ortega los principales jefes carlistas y no pocos 
agitadores do aquel partido, que contaban con el apoyo de 
numeroso paisanapo comprometido. 
L a batalla do Wad-Rás lo desbarató todo. O'Donnell tu-
vo suerte siempre, hasta para morirse, como veremos lue-
go. Una batalla de moros y cristianos, al estilo do la Edad-
media, en que cada uno se metió por donde quiso y salió 
por donde pudo, produjo la inesperada cuanto deseada paz, 
pues les periódicos y la opinion pública la deseaban y la 
pedían (2). Grandes fueron la sorpresa y la ira de los pro-
gresistas al ver desbaratados sus planes, y sus periódicos 
no las disimularon. 
Nopolcon entretanto no se dormia, y si bien reveló algo 
al Gobierno español, no soltó completamente, los hilos do la 
trama inglesa, y fomentó abiertamente y con torpe manejo 
la conspiración carlista, en quo comprometió al incauto 
Conde de Montemolin, á pesar de los consejos de Cabrera, 
que vió el asunto mas claro, y conoció lo absurdo de aque-
lla intriga (3). Napoleon, poco afecto á la union liberal, du-
daba que O'Donnell pudiera salir bien de aquel empeño: 
aunque no había hostilizado á España en la cuestión de 
Africa, c m la grosería que lo hizo Inglaterra, con todo no 
le gustaban los triunfos del ejército español cerca de las 
colonias francesas, y, en último resultado, si llegaba á en-
cenderse la guerra civil, tenia seguridad de ganar por trau-
sáccion, por astucia ó por fuerza, alguna de las Baleares y 
las codiciadas comarcas florales, engolosinado como estaba 
i t ) En los barrios bajos luibo por aquellos dias varios conllictos enlre los quo g r i -
taban ¿Vira Espar lero l y varios soldados que (jritalian ; Vlim Curios V I I A l balallon se 
Je hizo salir de Madrid á toda prisa para Caslill.i la Vieja, viniendo da Africa á relcvatlo 
uno de a n i l l e r i a . Alguno Ue los jefes ha figurado después entre los carlistas. 
(2) Pueden verse los per iódicos de Madrid do aquellos dias, y los incalificables a r t í -
culos de los progresistas contra la repentina pa i do Wad- lUs, que censuraron agriamen-
te; ellos sabían porqué . 
(3) La co.nplicidad de Napoleón en aquellos manejos era tan sabida y conocida, que 
pocos dias después de la p r i s ión de Orteaa, tuvo lugar un dicho eélei>rc de una señora 
de la aristocracia, ii la cual faltaba la lu/. de los ojos y soliraha la del cnlcmlimiwilo . 
P regun tándo le por su salud cierto personaje polit ico, que vive y lo c u c u l í , le respondió : 
«¡Como quiere V. que e s t é , teniendo tres sobrinos comprometidos en lo de Ortega!» 
— Y qrienes son esos tres sobrinos? 
—Los hijos del Conde de nobres, el de la Romana y el nifir'nhi ¡lo la En i ienh i ^ 
I t u 
con las anexiones de Niza y de Saboya, y vendiendo como 
un favor el quedarse con imas provincias poco productivas 
para España, y á las cuales él en breve asimilaría á Francia 
con su enérgica centralización administrativa. 
Nadie se explicaba el motivo de rabia extemporánea de 
los progresistas y en general de la masonería: ni aijn 
ahora acertaríamos á explicarlo sin las revelaciones que los 
conspiradores mismos han hecho después de palabra mas 
que por escrito. 
Por lo que hace á los ocultos manejos de la conspiración! 
carlista, el Marqués de Miraflores los describe de este mo-
do (1). «Dos años hacia, al decir del Prefecto de policia de 
Francia, en un notable informe á su Gobierno, fecha 7 de 
Enero, de 1860, que el partido carlista procuraba reorga-
nizar cuantos elementos le eran favorables dentro de Espa-
ñ a , citando aquel informe multitud de nombres propios, y ; 
seña lando los punios en que exis t ían las principales aso-
ciaciones, añadiendo al mismo tiempo que c ntre los carlis-
tas existiun graves escisiones 
))EI gobierno francés en vista de tan grave como alar-
mante noticia, tuvo la complacencia de confiarla al embaja-
dor de España en Paris y este la comunicó á Madrid en 5 
de Marzo dijl mismo año (2), en donde debió causar y cau-
só to lo el efecto natural de la sorpresa (3), consiguiente á 
no advertirse en España ningún síntoma, ni percibirse ele-
mento alguno moral ni material, de ejecución. . . . , 
«Por otra parte, nuestro embajador en París avisaba 
pocos dias después por el telégrafo (el 21 de Marzo), que el 
Conde de Montemolin se habia embarcado con dirección á 
España y debia desembarcar en Valencia coetáneamen-
te y de su cuenta tenían hechos preparativos tan eficaces 
como haber fletado dos vapores uno inglés , llamado City-
of-NorÜiwich y otro francés denominado L ' Huoeame, pero 
este se habia fletado en Marsella, con tal conjunto de con-
diciones, y tan estrañas en lo relativo á la forma y pre-
cio en el Hete, que llamó la atención de los armadores, á 
punto de ser objeto de una séria información (4). 
(1) ñeseiía h h l á f k u - m t k a ile la par l ic¡paci»H de los par t idos en los sucesos p o * 
Uticos 'le, España en e l siglo X lX . ' iUaa r íá 1863: im tomo en i . " de 221 p á g i n a s . Véase 
lo citado i la pag. 188. 
(i) Esto parece destruir lo dicho acerca de la complicidad mas ó menos encubierta 
del emperador Napoleon en aciuellos sucesos. A pesar de eso lo sostengo pues que tales 
tratos dobles son muy frecuentes en la diplomacia y sobre todo en la napoleónica . 
(3) No creo hubiera tal sorpresa: la suscridon carlista para regalar una espada á 
Ortega y otras cosas á este tenor las sabia O'Donnell. 
\i) Se juibliti? en ¿ 7 l l i o r i o de h s Ikb f f ies de I I de A b r i l de 1860. 
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»Esta y los hechos inmediatos vinieron á demostrar que 
ambos vapores se hRbian fletado para la exppdicion monte-
molinista, si bien siendo desconocida la mano, y mas todavia 
la procedencia de los fondos indispensablps para toda em-
presa de aquella naturaleza. Sça de esto lo que fuese, estos 
vapores llevaron á su bordo al Conde de Montemolin, á 
su hermano y a! general carlista Elio á las islas Baleares, á 
donde arribaron, el vapor francés el 27 de Marro, y el in-
glés el 29, empezando asi la empresa, que debió contar sin 
duda poderosos auxiliares. 
«No obstante, es un hecho que Ortega se propuso por si 
solo (1) alzar la bandera de Montemolin y al amparo de 
las facultades que le daba su supremo mandn de Capitán. 
General de las Baleares, hizo le siguiesen á bordo de Ins 
referidos vapores otros dos españoles, de que dispuso en 
uso de su autoridad, embarcando en todos ellos sobre cua-
tro mil hombres de inianteria, unos poro» caballos y cuatro 
piezas, bajo sus inmediatas órdenes, sin que se baya po-
dido justificar, que ni vn solo individuo de los que forma-
ban parte de la expedición hubiese tenido la mas leve pre-
sunción de stt verdadero objeto. 
Esto es algo duro de creer. Que no se probó complici-
dad es cierto, pero que dejasen de sabprlo la mayor parte 
de loá jefes rayaria en lo inverosímil. Habiendo salido mal 
el asunto, no habían de ser tan necios que se delatasen á si 
mismos, y la táctica usual de los conspiradores, en tales ca-
sos, es echar la culpa al jefe, mucho mas si este se halla en 
salvo, ó por el contrario, completamente perdido. 
Prosigue el Sr. Marqués de Miraflores. 
«Aquella (expedición) llegó á las dos y media de la noche 
del 1.° de Abril en medio de una absoluta soledad y en una 
oscura noche, al pequeño puerto de los Alfaques, de cuvo 
arribo tan inesperado y silencioso no se apercibió nadie, 
saltando solo en tierra Ortega con sus ayudantes, que diri-
giéndose primero á casa del Alcalde lo hizo en seguida á 
la del Capitán del puerto. 
Mas una vez en f iérrala expedición, en presencia de los 
elementos propios del gobierno de la Reina, era preciso ya 
obrar; era menester que el general Ortega declarase á que 
venia y con que designio; y en efecto no tardó el pais en 
(1) No es cierto que fuese él soto'. Va hemos dicho que contaba con todo ol |>ai-tido 
carlista, con la emprosa de ferro-carri les, con la guarn ic ión de Madrid , y quizá con gran 
parte de la de Valencia y gran número de paisanos al l í , en Aragon, Catalufia, Oaslilla la 
Vieja y provincias Vascongadas. 
lÜO 
Apercibirse (1) que su posición no era oiicial, y su carácter 
era únicamente de un conspirador y de un rebelde, de un 
militar perjuro á sus banderas, de lo que apenas pudie-
ron convencerse las tropas de su mando ya desembarca-
das, un grito unánime de indignación, y á la vez de viva la 
Reina.. . . se deshizo como un castillo de naipes la expedi-
ción carlista.» 
Todos los 'proyectos son descabellados cuando salen mal 
y el de Ortega lo era á todas luces: con todo, cambia de as-
pecto supuesta la conspiración progresista. 
Ortega no pudo saber á tiempo"la paz de Wad-Ras que 
desbarataba todos sus proyectos. Si los progresistas se hu-
biesen pronunciado, expulsando á la Reina <"le Madrid, ú 
obligándola á una abdicación forzosa, el papel de Ortega era 
brillante. Desembarcado repentinamente en Valencia yapo-
dorado de aquella plaza y de la escasa guarnición, caia de im-
proviso con su columna sobre Madrid, por el ferro-carril, res-
tablecía el prestigio del trono, sacaba á la Reina de manos de 
los progresistas,'y, en medio de! susto de esta, conseguia la 
reconciiinçion de Ja Real familia, al mismo tiempo que impo-
nía á los liberales teniendo á la Reina en su poder. Dícese 
que una parte de la marina estaba en el secreto y dispuesta á 
dificultar el regreso de O'Donnell á España; mas en todo es-
to frtltan los datos para poder juzgar con suficiente convicción 
y aplomo. 
Salió Ortega de Mallorca para Valencia en los buques ya 
expresados anteriormente. L a aparición de uno español de 
guerra les hizo temer ser descubiertos, y variando de rumbo, 
aportaron a San Carlos de la Rápita el dia 2 de Abril, co.n los 
batallones de Tarragona,'Lérida, Asturias y otras fuerzas. A l 
mismo tiempo se sublevaron varios carlistas en el Maestraz-
go, provincias Vascongadas y tierra de Burgos yPalepcia. , 
Ortega, al desembarcar, pidió al punto noticias de Ma-
drid, y Africa. Cuando supo que sebabia hecho la paz y que 
Madrid estaba tranquilo qnedó aterrado.—«Pero ¿no ha ab-
dicado la Reina?»—preguntó nuevamente, y, al saber que 
seguia en Madrid, no supo ya que hacer. Si hubiera sido un 
hombre leal y verdadero carlista, no le hubiera sido difícil 
con un poco de energia haberse internado en el pais con las 
fuerzas que llevaba, y que le hubiesen permanecido fieles, 
y salvar á los príncipes crédulos, que de él se babian fiado. 
Para Cabrera ó cualquier guerrillero carlista hubiera sido 
esto lo mas fácil y sencillo; pero Ortega solo pensó en huir. 
O) y van dó» apercibir y por cjasiguiente (los galicismos en pocas lincas. 
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Los generales que han principiado su carrera mandando pe-
seteros, tienen generalmente una especie de valor teatral. Por 
otra parte, los mismos jefes y soldados, al ver abortado él 
plan, volvieron las armas contra él, como sucede en tales 
casos. Ortega fué preso tres dias después (5 de Abril). Cogió-
sele lacorespondencia con D. Carlos desde octubre de 1859, 
en la cual se le hacian grandes ofrecimientos (1), y condu-
cido áTortosa fué fusilado alü el dia 18 (2). 
L a misma suerte cupo á D. Epifânio Carrion (a) YilloMo, 
sublevado en la provincia de Falencia, y á otros varios quo 
se levantaran; á algunos de estos se les dió muerte atrope-
lladamente en Baracaldo y sin formación de causa. 
«A pocos dias de fusilado Ortega (continúa el Sr Mar-
qués) fueron habidos y presos los dos hijos de D.: Carlos 
y su general Elio, que'hacia 27 años que combatia el trono 
de la jóven soberana, que le ocupaba..... Humillación y 
asombro debió producir en los príncipes presos en Corte-
sa el subliine espectáculo que ofrecía á la Europa entera la 
conducta grandemente generosa y política de la Reina y de 
su Gobierno, y, sea á su impulso, sea al de un temor que 
debía desvanecer aquel mismo espectáculb, y con las con-
diciones propias de un siglo que resiste toda especie de sa-
crificios cruentos, sea por lo que quiera, el diá 23 de Abril 
de ISOO, dia inolvidkble, enviaron á S. M. desde aquella 
ciudad lá renuncia de sus derechos á la corona » 
Inserta en seguida el Sr. Marqués el texto de la re-
nuncia, en la que se halla esta cláusula: «de motu próprio 
y con la mas libre y espontánea voluntad para que en nada 
obste la reclusión en que me hallo, renuncio solemnemen-
te ahóra y para siempre á los enunciados derechos...,. Por 
tanto enipeño .mi palabra de honor de no volver jamás fí 
bònèéntir que se levante en España ni en sus domiiiíos rtii 
bandera.» 
E n Carta partiedlár à la Reina añadía el malhadado Prín-
cipe: «Por medio dé tu Gobierno recibirás las renuncias 
que tanto mi hermano Fernando como yo hemos hecho de 
nuestros derechos y pretensiones, comprometiéndonos con 
nuestra palabra de honor á no volver jamás á mudarnos 
de asuntos políticos. Ao dudo me harás la justicia de creer 
que nada podrá hacernos faltar á ella.-» Con todo, 48 dias 
después (15 de Junio de I860), hizo la retractación siguiente: 
«Yo D. Carlos Luis deBorbon y de Braganza, Conde de 
(1) En los per iód icos se publicó que el inetrmediario para esta corresponileneia l'uó 
el Sr. Morales. 
(2) Véase la carta A so desgraciada esposa en la Gc lerw e p h t o l n r f i t n rb re . 
Montemolin, considerando que cl acta de Tortosa de 23 de 
Abril del presente año de 1860, es el resultado de circuns-
tancias escepcionales y extraordinarias, que meditada en 
una prisión y firmada en completa incomunicación carece 
de todas las condiciones legales que se requieren para ser 
válida; que por esto es nulíi. ilegal é irratificablc. que los 
derechos á que se refiere no pueden recaer sino en los que 
los tienen por la ley fundarnentul de donde emanan y quo 
por la misma son llamados á ejercerlos en su lugar y dia 
atendiendo al parecer de jurisconsultos altamente idóneos 
que lie cnnsulladu (1) y á la reprobación reiterada que me 
han manifestado mis mejores servidores, vengo en retractar 
la dicha acta de Torlosa do 23 de Abril del presente año , y ' 
la declaro nula en todas sus partes y como no avenida. Da-
do en Colonia á 15 de Junio de 18G0.—Carlos Luis de Bor-
bon y Braganza, Conde de Montemolin.» 
Su hermane D. Fernando retractó también su abdicación. 
Medio año después, los retractantes morían de una ma-
nera rápida, simultánea y misteriosa. Una comunicación 
carlista escrita desde Trieste en época muy posterior (2) 
describía este suceso en los términos siguentes: 
«El dia 27 de Diciembre de 1860 salieron de aqui para 
Lírunsée buenos y sanos el Conde de Montemolin, su au-
gusta esposa Doña Carolina y el infante D. Fernando. E n 
la primera hora del primer dia de Enero de 1861 espiraba 
este último príncipe en aquel palada víctima de una erup-
ción (pie degeneró en tifus. 
»Lc habían asistido, como era natural, sus augustos her-
manos, los cuales, después de cumplir todos los deberes 
del parentesco y de la caridad, se volvieron precipitada-
mente á Trieste, A las pocas horas de haber llegado tuvo 
que meterse en cama Carlos VI: Doña Carolina no tardó en 
seguirle. : 
»Ei dia 13 de Enero, a las seis poco mas ó menos de la 
tarde, entregó D. Carlos su alma al Criador, con los mis-
mos síntomas de erupción y tifus que D Fernando, y cinco 
horas después , á las once y media de la noche del mismo 
día 13, con síntomas idénticos espiraba la reina Doña Ca-
rolina. 
(t) E l Peusí imicn ln Knpnii i t l , que fué el primero que abogrt porque se pusiera en 
l iber tad al Conde, y que entonces era per iódico «nfiilico « o p o í í / i c o , le d i r i g i ó la s i -
guienlc eslocada.— «Hay cosas que no se consultan con alioyados sino con eabaUenis . * 
1-a l i is lor ia imparcial di rá lo mismo. 
(2) Esta comunicac ión fucilada en Trieste á l;í de Enero de. W0 fué publicada 
I'OCOÍ, dias dc?[iiie;. en t ' l Pentitmlatt» E^iaiiol. 
Ib'J 
^Como el acontecimiento es extraordinario, terrible y 
hasta dramático, si se atiende á los antecedentes políticos de 
catástrofe, y como la imaginación popular busca siempre 
lo misterioso en hechos de esta especie, se ha creído por al-
gunos que la muerte casi simultánea de los tres augustos 
personajes, era debida á un envenenamiento. No hay, sin 
embargo, motivo racional para suponerlo. De lodos modos 
no es á nosotros á quien corresponde averiguarlo. 
»En la capilla de San Carlos de la catedral de San Justo 
están enterrados los tres cadáveres al lado del de Carlos V, 
que también murió aqui el 10 de Marzo de 1855.» 
Entre tanto, el hermano de los difuntos, ü . Junti do 
Borbon so declaraba jefe del partido carlista, aun antes de 
estos tristes acontecimientos. Con fecha 2 de Junio de 1860, 
acudió á las Cortes rpclamando sus derechos al trono pol-
la abdicación de sus hermanos. Otro nuevo cisma en J a 
Real familia. 
Los documentos firmados por D. Juan y debidos á su 
Mefistofélico Secretario el Sr.. Lazeu, son una bufonada, 
pues no merece otro nombre el presentarse como jefe del 
partido carlista ofreciendo ¡libertad omnimodal Con fecha 24 
de Octubre dirigia al rey Victor Manuel otra carta insultando 
al Papa y al Gobierno español, por prestarle apoyo, «que-
rinndo traspasar el espiritu de reacción de Su Santidad y 
del mismo rey do Nápoles.» 
Habiéndole dicho la Condesa de Molina, viuda de Don 
Carlos, que no podia ser rey en España quien admitíala li-
bertad de cultos (carta do l õ de Setiembre), le replicó en 
otra carta fecha 23: de Octubre, diciendo entre otras cosas: 
«ellos (los absolutistas) invocan sacrilegaQieíit.e el nombre 
de la Religion para inspirar á mis hijos sentímientoSí hflss-
tiles contra su padre, y me tachan de anticatólico,- porq.ue, 
á imitación de Pio I X , creo que la tolerancia en-materia 
de Religion es indispensable en todo pais civilizado.s> 
Yo bien quisiera omitir estas noticias, pero en la his-
toria se miente á veces callando la verdad y no me gusta 
mentir. Por eso no aseguro nada acerca del origen sectario 
que se dió entonces á estas extravagancias de que debe res-
ponder mas bien el Sr . Lazeu, hoy de regreso en las filas 
liberales, cuando D. Juan vive en laudable arrepentimiento, 
digno de elogios (1). 
( i ) El Sr. Lazeu lia publicado sobre esto un l ibro muy curioso de que se h a b l a r á mas 
adelante. 
. En él se descubre <jue f i apoleon después de lo de San Cir l»» de n U:i|>¡t:i ciUvu m 
tratos eon Cavour para destronar á Uoiia Ibubol y traer íi 1), Amadeo. 
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§ XCV. 
Sublevación jrepiablicana y protestante? 
de Loja por cuenta de la francma-
sonería ibérica. 
A fines de Junio de '1861 hubo en Andalucía una suble-
vación parcial en sentido republicano socialista y protestan-
te (1), que dió á conocer con una explosion prematura los 
muchos focos de corrupción y desorden que allí se habían 
ido formando intencionalmente. E n la sesión del 20 de N o -
viembre de aquel año, Narvaez y Alcalá Galiano acusaron 
al gobierno de la union liberal de haberlos fomentadò de 
propósito, y la verdad es que tenían razón, pues el sistema 
corruptor de aquel partido, que tiene todo lo malo de los 
moderados y todo lo peor d é l o s progresistas, logró per -
vertir completamente la moral pública y privada durante los 
siete años do su dominación. Hazon tuvo el Sr. Rivero piafa 
decir en el Congreso que O'Donnell ha sido el verdadero 
fundador de la República en España y que el dia que esta 
triunfe le erigirá una estátua con una inscripción que diga: 
A l gran institutor de la Repúbl ica en E s p a ñ a . 
• Supongo que cuando llegue el caso buscarán otra p a l á -
íbrilla mas castúa que la de institutor. 
Pero había, al lado de O'Donnell, otro sugeto sin el cua l 
aquel no se hubiese sostenido tanto; tal era el S r . Pctèada 
Herrera. Asi que le faltó este se le vió declinar v i s ib le tnén-
te. Al Sr. Posada Herrera debemos lá invención de iá i n -
fluencia moral en las elecciones, no porque esta fuese nue -
va, sino 'poí* la belleza moral de la frase y del hecho òtóh 
ella autorizado (2). E l Sr. Posada Herrera, coronel de'la c é -
lebre é impertérrita guardia negra de D. Leopoldo, fué é l 
que positivizó el sistema parlamentario fespañol r e d u c i é n -
dolo á 151 votos fijos (como los números de la. lotería) , c o n 
lo cual se lograba mayoría èn un Congreso de 300 y se 
(1) Protestaule y f rancmasón en Espaíía son casi s inónimos . En los docum&ntos-que 
tengo de la f rancmasoner ía especialmente en Madr id figuran casi siempre los pas tores d e 
las capillas protestantes 
(2j Ahora recientemente en este ailo de 1881 le hemos debido el c é l e b r e d e s c u b r i -
mien to de que 1* libertad absoluta es cofno la pó lvora no c o m p r i m i d a , que no b á c é d a ü o . 
Desparramando la pólvora sfe queman los chicos muitos y cara y pegan fuego i l a c a s a . 
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marchaba desembarazadamente. Cuentan que el Sr . Posada, 
para retener los 151 fijos, tenia en su pupitre documentos 
con que encausar á un par de docenas de diputados algo 
refractarios en materia de disciplina, cuyas debilidades po-
dia probar, por donde el tal pupitre llegó á ser para ellos 
mas tormidable que la caja mitológica de Pandora. 
Refiriéndose, pues, Jos Sres. Narvaez y Galiano á este 
célebre y no olvidado sistema de la influencia moral, de-
eian, en la famosa ses ión del 20 de Noviembre de 61, al 
exponer los motivos de la sublevación de 1.° de Julio, lo 
siguiente, que adelanto á los sucesos, por poner las causas 
antes que los efectos. 
«Hay en Andalucia un pueblo de 25,000 almas, que Itres 
años antes no encerraba quince personas dispuestas á com-
prometer el Orden público. Era un pueblo de los mas lea-
Jes, do los mas monárquicos y religiosos de España; el 
primero en pagar las contribuciones y en dar sus hijos para 
el ejército, «distinguiéndose en todas épocas en subordina-
ción y lealtad á su Reina (son palabras del general Nar-
vae/), .sm embaryo de ser tan liberal que en los sucesos de 
'1823, en Loja (asi se llama el pueblo de que vamos hablan-
do) se ampararon muchos liberales, perseguidos en aquellas 
circunstancias. Pero d pesar de sus sentimientos liberales, 
Loja ha sido siempre un pueblo en estremo religioso, su-
roamentemonárquico y amante de su Reina. i 
«Pues bien, en poco tiempo todo ha cambiado en Loja. 
No hay que decir lo que fué Loja en el último verano: cen-
tro de una sublevación de diez mil personas, de una facción 
anti-rnonárquica, anti-religipsa y anti-soeial; cabeza de;un 
motín democrático que prorumpia en sacrilegos grito» de: 
muera el Papa , y se propprya por término de sus á'&pira-
ciones, el repartimiento de los bienes de los ricos entre'la 
gente proletaria. < ;<! 
»¿Cómo se ha verificado cambio tan radical? ¿Cómo de 
la cumbre del respeto, de la obediencia, de la lealtad de 
sentimientos religiosos y monárquicos se ha despeñado la 
ciu'dad modelo en el abismo de la impiedad y la anarquia, 
en la infame sublevación de.4.° de Julio?» (4) '..: . * 
E l mismo general duque de Valencia nos lo va á decir: 
«Habia en Loja un candidato legítimo para: la diputación 
á Córtes,—«apoyado por todas l^s clases que representan 
el. orden, la riqueza y la monarquií\:» pero habia también 
por parte del Gobierno «el deseo de imponer al distrito de 
( t ) Pues claro está ¡esi iarramahdo la yw/ tore! 
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Loja un candidato que nadie conocía.»—Este candidato— 
«obtuvo del Gobierno que se destituyeran todas las autori-
dades del pueblo y todos los empleados de las diferentes 
clases y categorias alii existentes. Fueron destituidos el juez 
de primera instancia, el alcalde-corregidor, el administra-
dor de rentas, el de las salinas, en una palabra fueron des-
tituidos los guardas de montes y los empleados de todas 
clase)-;, ya fuesen de nombramiento del Gobierno, del gober-
nador de la provincia, ó de la corporation municipal (1). 
«•Hubo mas: hízose una elección para renovar conforme 
á la ley la mitad de los regidores quo cesa cada dos años, 
y la elección fué dirigida... ¿por quién? «Por el mismo Ra-
fael Perez, que después levantó la bandera de la rebelión, y 
que, en un comunicado -que dirigió anteriormente á un pe-
riódico de esta córtc, dió á entender claramente que era 
lo que se proponía y la victoria que iban alcanzando los ele-
mentos de desórden amontonados en Loja.» 
E l general Narvaez añadió á esto el siguiente párrafo, que 
puéde leerse en el extracto oficial de la sesión del dia 20: 
«Desde entonces cambió todo en Loja: se estableció una es-
cuela donde se predicaban á los artesanos y jornaleros las 
doctrinas mas subversivas; se gritaba ¡muera la Reina! y 
¡muera el Papal se onjanizó una sociedad secreta, cuyos 
directores llegaron públicamente al pueblo, asi como los pa-
quetes de boj as volantes y las Biblias que se repartían y se 
llevaban á otros puntos, y para impedir que tuviera trabajo 
el jornalero que no perteneciera á ella. 
»Y todo esto se hacia á presencia de todo el mundo y 
el Gobierno lo sabia, pues yo mismo desde Paris tuve ocasión 
de manifestárselo por medio de alguno de mis amigos.y> 
¿ P o r q u é el Sr. Narvaez .quo achacaba aquella subleva-
ción á los manejos públicos de una sociedad secreta, que él 
conocía muy bien, no se tomó la molestia de consignarnos 
álganos pormenores y detalles sobre su organización, cone-
xiohes, orientes y ponientes, entronques y aünidadós? Estas 
cosas están mejor calladas y guardadas entre todos. ¿A. qué, 
pues, esa parsimonia? 
Por lo dermis, el general Narvaez, se molestaba en vano 
al avisar al general O'Donnell y sus ministros lo que pasa-
ba en Loja, E l Gobierno lo sabia mas y mejor que 61; pe-
ro los principios de su escuela y de su sistema le impedían 
obrar de otro modo. A los ministros les sucede en esto co-
(1) Cabalmente lo mismo que ha Mielto ¡i practicar la fusion en 1SSI uolv icndu « las 
niuladaí . 
11?, 
mo al Dr. Sangreúü de quien Gil Blas ( i) fué practicante: 
tiene que recetar al enfermo sangrias y agua tibia (como 
quien dice contribuciones y alocuciones gubernamentales), 
aunque el entermo se muera con ellas. Era Narvaez parti-
dario del sistema preventivo, y O'Donnell del que los esco-
lásticos modernos llamamos represivo, por antífrasis, ó no 
sé por qué, pues en realidad no reprime. So reduce á de-
jar hacer todos los desatinos posibles, reservándose el de-
recho de castigarlos... sise puede. Si llega á fraguarse una 
conspiración, se la deja que estalle; si se soborna á los sar-
gentos, se los deja que subleven la tropa y se fusila a me-
dio centenar de ellos; si se constVuyen barricadas, se de-
ja que las levanten y luego se las "deshace á cañonazos, 
quedando á un lado los cadáveres de 500 soldados que las 
atacaron y al otro los de 500 borrachos que las defendieron. 
Tal es el sistema represivo iniciado por esos humazos pa-
dres de familia, que dejan á sus hijos ir por donde quie-
ren, dormir fuera de casa, llenarse do vicios, contraer en-
iermedades, insultar á todo el mundo, no estudiar nada y 
hablar de todo, perseguir á las criadas y frecuentar los ga-
ritos, sin peí juicio de romperles la cabeza de un bastonazo 
el día en que roban los cubiertos de plata, ó empeñan las 
sortijas de la encubridora mamá. Este sistema de los Juan 
Lanas paternales. Ihunado represivo por no llamarlo zurra* 
tivo, es el tjuc D. Leopoldo aplicó á la gestión de la cosa 
pública en España, con el brillante éxito que todos nos com- , 
placemos en admirar (2). ; ;, 
A la luz que despide la breve y algo casera explicación, 
de este sistema escolástico, que fué el de la Union liberal, se 
echa de ver que D. Ramon, que exageraba el preventivo, 
no debió tomarse esas molestias por avisar á Q'DonaeltJos 
extravios de los n iños de Loja , sucesores de los de^JÇctia, 
aunque con mas correctas y democráticas formas; Y, vino 
un aia en que á estas cosas les llegó su hora, como sucedp 
siempre que las malas doctrinas' y las malas sugestionoa 
quieren pasar (y quieren siempre) del terreno de la teoría 
al de la práctica. , 
E l centro do la tal conspiración republicana estaba en 
Madrid y dependia del Oriente Lusitano. La de Andalucía 
(1) F.l verdadero Gi l I l las An Mr . Cesagc, no el de aliora quo en nada sr IÜ pa-
rece. 
(Esla nota se puso en la pr imera edición porque se publieaba por entonces un pe-
riódico revolucionario tan tonto como impio , que se titulaba E l Gi l Blas). 
(2) Ahom vuelve á usarlo el Sr, Sagasta, al cabo de 21 alius, y como las luiimaB 
causas producen los mismos efectos no es preciso ser profeta para adivinar el porvenir, 
tenía su centro ó club central en Antequera, y era una lo-
gia masónica, cuyo jefe é individuos, conocidos en toda la 
población, encubrían poco sus manejos, pues para la parte 
de operaciones que se habían de comunicar á los adeptos 
y afiliados de grados inferiores, ó no iniciados, todavia se 
apellidaba Centro directivo republicano. 
E l de Madrid tenia entonces á su devoción todas las lo-
gias ibéricas ó irregulares de carácter republicano, y por 
tanto en disidencia con los progresistas, dueños ya desde 
1837 del Oriente masónico nacional del rilo escocés . 
E l mismo Sr. ülózaga, en la sesión del día 20 de No-
viembre, acusó al Gobierno de la union liberal, y sobre to-
do al Sr. Posada Herrera, do haber dejado cundir ol socia-
lismo en varias partes de España, por cálculo ó por negli-
gencia, citando entre otros casos el del Faro Asluriano, 
periódico de Oviedo, llevado á los tribunales por un artícu-
lo furibundo en sentido socialista (1) que publicó, y cuya 
causa hizo sobreseer el mismo Sr. Posada Herrera, á pesar 
de ser asturiano, ó quizá por esto mismo. 
Considerábase entonces al Sr. D. Nicolás Rivero como 
jef»í de aquella democracia mílít;int.e, y mas ó menos secre-
ta, y aun lo indicaban asi el Vizconde del Ponton y también 
el Sr. Aparici aunque de un modo mas embozado. Salió al 
punto L a Discusión, órgano oficioso de aquel partido, á ne-
gar lo que sabíamos todos, diciendo: «El Sr. Vizconde del 
Ponton nos permitirá asegurarle bajo nuestra palabra (2) 
que el Sr Rivero es nuestro amigo, pero no es nuestro jefe 
en el partfdo (3), y aunque todos los demócratas admira-, 
mos su talento, síi saber y su constancia (4), todos estamos 
libres de jefatura. Esto es una verdad que el mismo Se-
ñor Rivero no tomará á desaire, ni aun dentro de su mis-
mo periódico: su gloria no consiste en un dictado vano: su 
gloria está en los seis años de vida que lleva L a Discusión -
y en las débiles respuestas que ayer lo dió el Sr . Posadá / 
Hérrera.» 
A pesar de esta negación, hija del amor propio del S é -
ñor Castelar, que nunca ha soportado en apariencia la jefa-
( I ) Fué un lapsus c s l raüo este de E l Faro, pues siempre lia figurado en la misma 
cuerda que E l Diaria de Barcelona. 
( i ) No hasta la •palabra en aseveraciones de cosas relativas n sociedades secretas: (a 
moral de los sectarios en esta parle se reduce al axioma jura, perjura, secre t t im n r o -
rfere noli 
(3) Por las revelaciones del Sr. Pi en 23 de Diciembre de 1870, veremos a l Sr. R i v e -
ro jefe del carhonarismo. 
(V El Sr. Pi en esa misma sesión que citaremos en el capitulo siguiente, le acusó de 
inconstanie. r o í 
tuia dei Sr. Rivero, -y dentro del pat'tido' sostenía eu L á 
Democracia cierta especie de disidencia contra L o 7)¡sct(-
síon, periódico de aqaei, es un hecho, que desde 1854. el 
Sr. Rivero era y fué el jefe reconocido del iberismo republir 
caao, con harto sentimiento de Calvo Asensio y los progne-
sistas ibéricos, á quienes hacia sombra.-
L a trama de la masoneria ibérica tenia , ya entonces 
vastas ramificaciones en los puntos indicados, pero aun 
masen Aragon, Cataluña y Valencia; con todo no eran ta-
les que estuvieran en disposición de estallar. E l alzamiento 
de Loja fué un acto de egoísmo de Peres del Alamo, que 
comprometió mucho é inútilmente á su partido, dejándolo 
en descubierto antes de tiempo. Habíase dictado auto de 
prisión contrae! bueno del albeitar, dos dias antes de la 
sublevación, y él, deseoso de involucrar la causa personal 
con la política, precipitó los acontecimientos, diciendo que 
el día 2 de Julio era el señalado para el levantamiento ge-
neral y simultáneo de todos los demócratas. E l dia 21 de 
Junio por la noche tuvo ya lugar un motin en Mollina, re-
sultando tres heridos: el juzgado de Antoquera formó causa 
sobre ellos, empezó á hacer no pocos descubrimientos, y de 
sus resultas hubo de lanzarse al campo Perez del Alamo, 
entrando en Iznajar el 29 con 400 hombres: resistiéronse 
briosamente seis Guardias civiles, pero hubieron de rendir-
se por falta de municiones (1). 
L a facción republicana, reforzada en Iznajar, salió para 
Loja, compuesta ya d e m á s de mil hombres, y el 30, al ama-
necer, entraron en aquella ciudad, abandonada de las auto-
dadçs y de las escasas fuerzas de la Guardia civil y Carabi-
neros que la guarnecían. - i 
Abriéronse trinchoras, se requisaron armas y: caballos 
y se obligó á todos- los jóvenes á empuñarlas, üegandor.á)* 
reunir unos 5.000 hombres, á los cuates se procuró entusias,-
mar á fuerza de proclamas republicanas, himno do Riego y 
aguardiente. A nombre del Centro directivo de la República 
se sacaron al vecindario 20.000 duros y se cogieron 10.000 
al recaudador de. fondos del Estado. Asi quo hubo, dinero 
entró la desesmposicion, no siendo unánimes b& pareceres 
acerca del reparto. Para mayor desdicha, se aproximó á la 
ciudad el brigadier Vargas con una columna de tropa, insu-
ficiente para atacar, pero que produjo desdo luego tal d3s-
(1) Todas estas noticias e s t á n tomadas de E ! Avisador Malagueño, y las repro-
dujeron casi todos los pe r iód icos de aqnellos dias, donde pueden leerse con mas por-
menores. 
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concierto en los insurgentes, que algunos principiaron á 
ocultarse y los jefes á vacilar y desconfiar unos de otros. E l 
mismo Perez del Alamo envió un emisario al brigadier Var-
gas, ofreciéndole entregar la población, con tal que se les 
concediera indulto á él y á todos los sublevados. Claro está 
que este indulto habia de implicar el sobreseimiento del au-
to de prisión dado por el juez de primera instancia, que era 
lo que se procuraba con el extemporáneo alzamiento. 
Í E n los dias 2 y B se reunieron hasta ocho batallones y 
no habria sido difícil entrar en la ciudad; pero hubo empe-
ño de que no se escaparan, y con este objeto llegó el ge-
neral Serrano. Hacia un calor insoportable, y las tropas de-
seaban estar á la sombra en Loja. (Jon todo, el general Se-
rranO) con las que concluyeron de llegar aquel dia proceden- , 
tes de Málaga y Córdoba, tomó tan perfectamente todas las 
avenidas, para que no se le escapase ninguno, que al dia 
siguiente, cuando atacó á Loja, logró entrar sin tirar un 
tiro y sin hallar á nadie. Los 5,000 republicanos se hablan 
evaporado. Si esto no era muy estratégico, era al fin, muy 
humanitario y aun fraternal. Si los revolvedores hubieran 
sido realistas, ó no hubieran sido hermanos ya habría sido 
otra cosa. 
Disipada como el humo la intentona republicana y so-
cialista, que sirvió al albéitar de Loja para darse aires de 
víctima política, convirtiendo en delito de esta clase lo que 
el juzgado perseguia como delito común, principiaron las 
recriminaciones, y aun se culpó al Sr. Lazeu, que estaba en 
Gibraltar por cuenta de D. Juan de Borbon y sin grandes 
quehaceres, de haber tomado una parte demasiado activa 
en aquellos sucesos. Los periódicos ministeriales dijeron que 
nada sabian de esto; pero los demás no se mostraron satis-
fechos, en atención á las noticias comprometedoras que 
sus corresponsales les enviaban. 
Para mayor dolor, cuando ya se iba olvidando lo del 
albeita'r de Loja, antojósele á un niño de 17 años llamado 
D. Bicardô Lopez (1), pronunciarse en Medinaceli, con cien 
republicanos, el dia 2 de Noviembre. Fracasado el infantil 
pronunciamiento, qne los periódicos calificaron de borra-
chera democrática, fueron presos el adolescente y varios; 
de los calaveras mas provectos de edad, aunque no de se-
xo, y al mismo tiempo se les ocuparon los papeles, entre 
los que figuraban en primer lugar los relativos á un era-
(1) Hijo de m intimo amigo y condiscípulo mío . 
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préstito maziniano, y por tanto algo mas que raasónicd, 
con puntas de carbonario (1). 
Recrudecido con esto el asunto de los republicanos de 
Loja, llegó poco después la sesión de 20 de Noviembre, en 
que moderados y progresistas azotaron á la Unión liberal, 
por mano de Narvaez, Alcalá Galiano y Olózaga, saliendo 
también mal parado el Sr. Rivero. E l Telégrafo de Barce-
lona decia á los pocos dias, hablando de la sesión magria 
del 20 de Noviembre: «Los demócratas andan descontentos 
de la actitud de su jefe (2): como gente apasionada, no 
conciben que haya otro médio de hacer la opósicion qüe 
dispararrayos y centellas contra los ministros, y por tanto 
rechazan el papei de acusado, que representó él Sc. Rivero.» 
• ' §xovi. • ;' _ 
El pr'otestantisrric como sociedad secreta 
y en sUs relaciones cen la revolución. 
Hemos visto anteriormente al protestantismo introdu-
cirse ^ n España como sociedad secreta durante el siglo X V I . 
En los dos siguientes nada logró, antes bien fué objeto de 
repulsion y ódio, aumentado este por los numerosos atrope-
llos y sacrilegios que cometieron los ingleses en çl litoral dé 
Andalucía y aun mas en el interior de Castilla citando la 
guerra de sucesión. Durante la dela Independencia poco pu-
dieron conseguirlos protestantes, pues los franceses in-
vasorés de España no tenían por lo común religion alguna, 
y sus generales y jefes superiores adolecian, como bueños 
francmasones, del mas grosero indiferentismo religióBO, Pof 
política y por no chocar abiertameute con el :espíntír catÒ-
lièo dê los españoles, obligaban á veces á la trópa 'á' torfiár 
parte en ciertos actos ¡estemos del culto, sin perjuicio de 
burlarse de ellos calificándolos de capuchinadas ¡capued-
nades) (3). 
Los charlatanes de Cádiz eran en su mayor parte indi-
ferentistas/ si bien algunos tenían sentimientos religioso's; 
( f ) ' Véase en l o i ' a p é n d i c e s . ' , , ,, 
(-2) Esto es errata. Ya hablamos coiivenulo por entonces, en vista del mal é x i t o , en 
que no era j e f e , 
(3) Habiendo pedido en Salamanca i un general francés tropa para la escolta en 
elaeto de la publicación de la Bi i l a , dijo que el e jérci to francés no l i ada eapuchinuJa*. 
Tero, a l saber que aquello p r ç d u ç i a dinero, en vez de doce soldados quiso enviar un 
b a t a l l ó n . 
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pero los prisioneros que vinieron de Francia casi todos ga-
nados ya por la francmasonería, ni eran católicos ni protes-
tantes. 
Aun traían peores ideas religiosas los emigrados que vi-
nieron de Inglaterra y Francia por el decreto de amnistia 
de la Reina Cristina', estos debían muchos beneficios á . l o s 
protestantes, y, en su ódio furioso contra el Clero catól ico,ad-
miraban la organización de la Iglesia anglicana, .que al fifi 
no es mas que una especie de policia espiritual para uso 
del gobierno inglés. Acostumbrados á ver aquel hepético va-
sallaje, repugnábanles ¡a libertad y santa independencia del 
catolicismo. 
Buen ejemplo de ello dió entre otros el protestante 
Flinter, uno de los varios á quienes confió el Gobierno el 
mando de tropas y dirección de provincias. E n Toledo se 
empeñó en tratar al Cabildo con la aristocrática insolencia y 
la cortesana grosería con que suelen ¡os Lores ingleses tratar 
al bajo Clero de su tierra (1), y quiso obligar á los canóni-
gos a que llevasen pliegos á ios pueblos invadidos por la 
facción, les conminó con duras penas y ¡os sujetó á otras 
estravagantes vejaciones hijas del espleen de su tierra, del 
cual adolecía, e irtérminos que al cabo se suicidó con una 
navaja de afeitar. No fué Flinter el único protestante que, 
durante laguerra civil, aprovechó las ocasiones de maltratar 
al Clero español. 
E n 4811, poco después de haber sido declarado Regente 
el general Espartero, un protestante de Gibraltar, llamado 
Mister Rull , acudió á las Cortes pidiendo la libertad de cul-
tos. L a iraprenta y librería que los herejes habían tenido en 
la'é.lífe del Príncipe, y de las cuales habían salido grandes 
réinesas de Biblias y folletos para todas Jas provincias,, al 
amparo de la legación británica, pudieron entonces obra* 
mas franca y paladinamente, y aun lograron plantear algiH 
nas escuelas 'clandestinas, dirigidas por maestros españoles 
de ambos sexos: una de estas, bien conocida, estaba en 
Postigo do San Martin, y los periódicos hablaron de ella, 
Pero Ja gran propaganda principió en 1855 y se des-
arrolló en Andalucía en 1860 á vueltas de la otra propagan-
da republicana y del carbonerismo, y por tanto con un ca-
rácter aKamentc político y agresivo. Poco les importaba el 
protestantismo á los republicanos de Poja, Antcquera y otros 
(1) Kn Inglaterra li.iy a l i o Clora y hitjo Cloro En Espaila se han introducido gro-
stramente ó por ignorancia oslas malas y anticalúli.cas locuciones. Los <[ue saben hablar 
en católico y en castellano dicen Cícru s w / i m o r v C l m i n f e r i o r : lo al to supone ba jo . 
puntos de Andalucía; mas era una arma contra el Clero y 
contra el Gobierno y les proporcionaba el apoyo de los pro-
testantes y francmasones de Gibraltar. 
Vióse esto claramente en la ridicula cuestión de ios pro-
testantes de Granada, los cuales estaban complicados en la 
revolución de Loja, y fueron encausados por ese motivò, si 
bien después se sobreseyó en el expediente. Figuraban en-
tre ellos, principalmente los llamados Alhama, Tiigo y Ma-
tamoros. Este liabia sido expulsado del Colegio de cadetes, 
Trigo era cabo de serenos durante el bieíiio, y Àjhamà 
Sombrerero con poco que hacer. E n una polémica que sos-
tuvieron con los periódicos católicos, un corresponsal, de 
Granada contestaba á sus descargos lo siguiente: 
«Y con este motivo recordamos la carta cogida á Mata-
moros, (y consta en el proceso} en que este se prometia ha-
cer una gran revolacion en Cataluña. Esta òonfesidn ha s i -
do tomada en cuéhta por uno de los abogados de Matamo-
ros, bien que para limitar el cargo á decir que lo único de 
que trataban los Conspiradores era de abolir el art . 2." de 
la Constitución, ó sea de trabajar por la libertad do cultos.» 
• . Del expediente constaba también que nada so les había 
podido embargar, y con todo tenían en la prisión un trato 
opíparo y una serie de banquetes, que pagaban los ihglfe-
ses. Como los periódicos liberales los habían tomado bájo 
su protección y desfiguraban les hechos á Sü sabor, llegan-
do hdsta el punto de injuriar á los magistrados de GraMda, 
Ja Gateta del dia 12 de Marzo de 186J les devolvió l^ .acú-
sacion, con la siguiente bpfetadá que se publicó èri la parto 
no oficial: , , 
«A una personà rèspètable de esta Córle 1c escriben de 
Granada con motivo de la causa que se sentenció en estos 
últimos dias contra varias personas, sobçe tentiátivft^fa íiii-
trodúcir reformas en l'á Iglesia fcatólica, atíostólicà^^fnâplà 
y entre otras cosas, l è dicení lo; siguiente "(i), «Estas gentes 
ni tienen tradicioriès hi créencias, y sólo basta para ganar-
los que se les proporcionen medios y recursos holgadamen-
te. E l fanatismo de los propagandistas ingleses es ta} que, 
eóriventiidos de que no puéden hacer prosélitos en Jats <(¡la-
ses elevadas, por lo apegadas que están á sus trádiciónGs, 
lU en la ilustrada' por so convencimiento, ni cñ' la nlédía pol-
lo arraigadas que tiene sus creencias, han echado mano 
de estos sicarios, que, deseosos de vivir en holganza, csla-
(1) El ministro D. ScVero 'Catalm.i, mi compafievo j ¡m>¡K'>. •«« nianirestó <l«« 
lo había hecho poner. 
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tan afiliados en los partidos revolucionarios (1), porque eti 
las revueltas esperaban proporcionarse una posición, á que 
de otro modo no podían aspirar. Predispuestos asi, y sien-
do en lo general ateos prácticos, no han tenido inconve-
niente en inscribirse también en esa sociedad propagandista 
y mas cuando en ella se les han dado categorias de mu-
cha consideración, que envanecen su amor propio, puesto 
que el de mas carácter entre ellos es un mal maestro som-
brerero, ó un simple escribiente, como lo son Alhama, T r i -
go y Matamoros, 
«Agréguese á esto que el centro directivo, que reside en 
Gibraltar, les proporciona mensualmente recursos de bas-
tante consideración, con los que viven en la cárcel y sus 
respectivas familias con una ostentación propia solo de per-
sonas acomodadas, y esto, á pesar de que se sabe, no se 
les puede hacer cargo por ello, mediante á que se valen de 
mil medios, como es uno el de recibir el dinero en letra girada 
á distinta persona. E s esto tanto mas cierto, cuanto que 
habiendo negado en un principio los documentos que se les 
aprehendieron, y los cargos fundados que de ellos emana-
ban,, se les vió repulsar, principalmente á Trigo, porque por 
medio de un escrito hizo ante la sala una confesión de sus 
creencias católicas, y 1c privaron de todo auxilio y recurs¿ 
pecuniario; por cuya razón con posterioridad, imitando á 
ÁJhama y Matamoros se confesó reo por medio de otro es-
crito, y aun en el acto de la vista se ratificó con el mayor 
cinismo. Luego que se pronunció la sentencia ejecutona, 
celebraron en la cárcel el que se les penara, dándose por 
ello el parabién.»—Hasta aquí la Gaceta. 
La propaganda republicano-socialista-protestante conti-
nuó ¡i pesar de eso en Andalucía, sostenida muy vivamente, 
no solo por los pseudo-evangélicos ingleses, sino también 
por los agentes de los separatistas de Cuba y de, los Esta-
dos-Unidos ('2). Trabajaban estos en tal sentido con el ma-
yor descaro, tanto que, desde 1854 á 5 6 , el embajador d é l o s 
Estados Unidos Mister Soulé llamó la atención por su inr 
timidad con los progresistas, con todos los enemigos de la do-
minación de Españá en Cuba y con los propagandistas mas 
furibundos. 
Las relaciones de estos con la Sociedad Bíblica son tam-
i l ) Algo mas serian que a/ i l íai lus en pa l l idas l e i o i m i o n u i i e s . Por supuesto que 
todos ellos l ialmm sido nacionales durante el Ijienio, y de ¡deas pol í t icas muy exagera-
das. Tara mi es indudable su l i l i adon en la masone r í a . 
(2) En Sevilla se hha laminen por aquel tiempo el descubrimiento de un g r a n n ú -
mero de afiliados en el protestaulismo. 
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bien conocidas. E n 1806 se dijo, y lo indicaron algunos pe-
riódicos, que los horribles sucesos del 22 de Junio habían 
sido pagados en gran parte con un millón que dió a los 
progresistas dicha Sociedad, comprometiéndose el general 
Prim y los demás emigrados á establecer en España la l i -
bertad de cultos si triunfaban. Esto es muy difícil de pro-
bar, pues no es verosímil que ni unos ni otros quieran con-
íesarlo, pero es indudable que se contaba por entonces co-
mo cosa segura, y se repitió también al discutirse la cues-
tión de la unidad religiosa en las Córtes Constituyentes de 
1869. 
Triunfante la revolución y establecida la libertad de cul-
tos, el protestantismo y la propaganda británica y norte-
americana han seguido en intimas relaciones con los socia-
listas y los filibusteros. El Sr. V , á quien por mote lla-
man en Madrid el Obispo filibustero, bien conocido en las 
reuniones políticas, paga lo mismo á los periódicos y folle-
tistas protestantes que á los cimbrios y republicanos, que 
con la mayor desfachatez abogan por los insurgentes de Cu-
ba é insultan á Dios y á la Iglesia ( l ) . Y ¿quien' no conoce 
hoy en Madrid á estos agentes del protestantismo y del ü-
libusterismo, y los señala con el dedo y dice las cantidades 
que les sacan los periódicos vendidos á sus manejos? 
Años ha que la Sociedad Bíblica, al publicar sus cubn-
tas, comprometió á la prensa revolucionaria, consignando 
una gruesa partida como gastada en pagar á varias redac-
ciones de la Córte. Los católicos de Gibraltar lo denuncia-
ron en los periódicos católicos de Madrid: los revoluciona-
rios se vindicaron como pudieron, pero el hecho nose des-
mintió, y las cuentas están impresas. • 
Para completar este cuadro, y cerrarloi-con q t f l i e chó 
tan curioso como significativo, no se debe omitir oí chistoso 
incidente acerca de la prisión del seudoblspo y ex-sotn-
brerero Alhama, en Granada, en Diciembre de 1869. Los 
periódicos republicanos y filibusteros pusieron el grito en el 
cielo hacia el dia 12 de Diciembre, y poco después (sába-
do 17 de Diciembre), interpeló el Sr. Carrascon al Gobier-
no con este motivo. Él Ministro le respondió, que no sabia 
si el Sr. Alhama era obispo protestante, pero quo se 1c ha-
bía cogido conspirando en un club socialista. Puede verse 
en las sesiones de Córtes (2). 
( I j Sin pei juicío lie t l r a r f c la oreja á Jor je , sepun malas («liguas. 
( t ) Con este asunto de la propaganda p r o t é s t a m e si; dan la mano las ca ídas , conver-
siones y desconversiones y retonversiones de los presbileros Aguayo y Medina, de tan 
. . . . . ; . ' • l i ' í 
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L¿t fuiSion. ibérica: el retraimiento de l ó é í 
rad!ica,les: , las corridas do silbaritôei.rid 
. i , 11 ' . , . . . ' . , • • - • : , . " ( . i t i 
Cansada Ia nación de tantos desastrés ,y guerras, a.nliela^l 
ba lograr paz y nó solamerite paz material, sina mora&yysmi 
dadera. Terminada-la.guerra de Africa, y la lexçedieiomáJ 
Méjico donde la tortuosa política de Napoleon oblige aligérí' 
neral Príte á reembarcarse- con las tropas españolas, rioTsia 
haber este cometido antes allí algunas torpezas,: alentando! 
á los rcyolucionarios de aquel pais, la Un ion liberal-compro* 
metió al pais en la cuestión de Santo Domingo, que nos cos tó : 
mas de mil millones de reales y diez mil hombres, y -luegOi 
en la funesta guerra con las repúblicas del Pacifico, m u j f 
gloriosa, ¡ pero qmprendida á tontas y a locas. Y aunqudt 
pudiera decirse algo de manejos de las sociedades secretas» 
en esos asuntos y sobre todo en lo relativo á la expedie ianí 
de Méjico y á la sublevación que por entonces so intentó m i 
la Habana, no hay todavia noticias ni menos algunas prueba^! 
acerca de ello. ^ • •.-.•-••,] '.up 
. E l general Prim sostuvo relaciones con los juaristas'y s u 
ayudante el Sr,:Milans de Bosch, enviado por él á: Méj i ca , ! 
tuvq¡la habilidad de disgustar á los hombres de.bien y á los; 
españoleé Jesfies»-'íBrigiéndoles injustas é incalificables menrr-
nunaciortes. Loa níejièanos conservan penosos recue'rdos é e l i 
general Prim y de su ayudante, y no.puede decirse t o d o J ò i 
que ellos cuentan acerca de las cawâas ocultas de la retirada; 
de las tropas españolas, causas que no todas- som creihkís, y 
que por otra parte se explican facilmente en buen sentida,! 
dada la conducta ambiciosa, egoísta y avasalladora del é v m i 
perádortNiapoleoni.' Dejemos á la historia que descubra, a l g o í 
mas, como ya ha descubierto las no menores torpezas * del? 
desgraciado Maximiliano, mimado por la masoneria europea" 
en gracia de su augusto.y masonísimo suegrd el Rey Leopoldo ¡ < 
* j •  • . ' ' " o f f 
triste celebridad, y la misteriosa seda titulada la Crus blanca, que, al decir E l Univzr-, 
«é l urincipid á formarse en Madrid poco antes de ià revo luc ión de Setiembre. : ' . " ' ' '! - ' ! 
En esto de las conversiones de los protestantes hay que loner mucho cuidadq/ 'pues : 
varias de ellas han sido pura l ' s rándula. Habiendo yo tenido que intervenir en unas a b -
juraciones, v in ieron ¡i darme quejas poco tiempo después otros que hab ían a b j u r a d o . a n -
teriormente do que los segundos no hab í an querido par t i r con ellos las limosnas del trato 
que tenian hecho de partirse el producto de las abjurar-iones. Pero t amb ién por o t r a -
parte Iss pastores protestantes hacen por difamar y sembrar rencillas entre l o s . q u e 
ali.juraii. . . > . , -
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Maximilhno en Méjico pagó á la masonería sus favores, au-
torizó siis iarsas como culto público,, y los papeles nos refi-
rieron Ja deòoracion del gran templo que abrió el Grari 
Oriente mejicano, su gran sol al parecer de oro, sus magni'-
ÜQas colgaduras y las sabias, alegorías que lo adornaban. 01-? 
vidóseles decir, que era un vizcairio el que allí promovió en* 
&U mayor parte,las, farsas masónicas; cosa chocante,atendido 
el ódio que Jos áulicos de Maximiliano profesaban á todo lo 
que fuera español, superando en esto á la rjachupinofobia,do 
los: mestizos. 
Seguian entretanto en España, y en la Habana lenta pero 
infatigablemente Ips-trabnjbs de zapa. E n Ja Habana se pro-
paigaba-rápidamente la francmítsoneria con la cennivencia, 
sino con amparo del general Dulce; y ia ruptura escandalosa 
de este con el gobernador, N;wascvies, y - las predicaciçines 
protestantes de algunos profesores públicos minaban sorda-
mente la dominación de España, contando con: el favor (sasí 
público de los Estados-Unidos, aunque envueltos en san-
grienta guerra. 
E n España el iberismo había recibido un gran apoyo :por 
el. matrimonio del Rey de Portugal con Ja Princesa Pia^ pija 
de¡yietor Manuel, en,18(33. E n Paris y ei) Turin se ha,bltií)a 
coneí mayor descaro una fusion ibérica1, ,semejánto,á la 
Ualionoi* quedando el: Rey de Portugal al frente; de ejía. E l 
V¡ke,onde Mary de Tresseroe escribió en este ¡sentido ymfoile-
to;,;q'ue .Kvetió muo'bo ruido, .titulado;'. E l mqtrpriQnio,., ó $m 
el.forvenir de ,Pm-íugah Napoleon acariciaba esta idea (1). 
AI eaer'en Gaeta el Rey de Nápoles , había dicho con cierta 
vengativa •fr.ui.oiop y mirando de reojo al trono do .Españac, 
¡Lq hora de los Borbones ha sonado! ¡Pobre hombre! %\ no 
sabia que dos minutos después de la hora de los Uorboqft? 
de Éspaáa, sonapia,;la dé los Bonapartes en e lT^jy^a , ; !^ 
Providencia. ; y.vl-ú) • : .^y\ 
E l Sr. Vizconde, á la pág. 28 :cfe su masómcp/oll^tov des-
pués de encomiar las ventajas de las íreg u n i à a ã e s ^ a i l á l k a 
y la ibérica abrazadas; y apoyadas; en la Mtldad (vancasa, 
coricluia con esta signiiicativa frase; ((Éstas ires ujjidadís 
son'hijas de una madre común, la antigua $pxmi,$,iiç&$M 
liorna fué señora del mimdo, asi Jo serán ellas.»V.t;^>pf$cí<0 
jos periódicos i-e^olqoionarios de Italia se ¡énttisiasínanon 
tanto con este proyecto, que algunos .lleyareo su, desver-
(1) En la politica doble y ra tera mas que a r te ra de Napoleon m hay qne ailverl ir 
(¡ue por un lado acariciaba a l de Portugal con esas ideas; pero que en realidad prepara-
ba de anlemano con Cavour el advenimiento de 0. Amadeo, como descubr ió U i e u . 
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güenza hasta c l extremo de declarar que la Reina H a sé 
casaba con él Rey de Portugal para ser Reina de España. 
Escusado es decir que los patriotas ibéricos hallaban lo mas 
sencillo del mundo el dejarse conquistar por Portugal, ane-
xiónandOj no el Portugal á España, sino España á Portugal 
(•1). Pereque estraño es, si "algunos de ellos han lamentado 
pubHcamerite que los Reyes Católicos echasen á los moros de 
Granada. Y en verdad que dadas sus ideas y costumbres, mas 
aíinidades tienen con los moros que con los cristianos. 
Entre tanto, el Ministerio O'Donnell, combalido por todos 
los partidos, completamente desprestigiado, ó incapaz de 
seguir gobernando, trató el mismo de abdicar por una tem-
porada la carga que no podia levantar, mientras tomaba 
alientos para volver á cogerla. Tenia que abandonar á Santo 
'Domingo, que habia anexionado á España y ahora tenia que 
desanexionar: habia agotado todos los recursos y tenia que 
pedir otros nuevos, que las Cortes no lo querian conceder. 
Entonces aconsejó á S M., al parecer con gran abnegación, 
que llamase al poder á los moderados; y en efecto se formó 
un ministerio de transición, el dia 3 de Marzo de 1803, com-
puesto de los Sros. Marqueses de Miraflores, Concha. Baa-
monde y Monarcs. Llamaron estos al pais á nuevas eleccio-
nes, pusieron algunas restricciones justísimas á las reunio-
nes que los progresistas meditaban, para organizarse en son 
de guerra, y; de resultas de ello se acordó el célebre retrai-
initento, que tan funesto fué á su partido. Prim, Calvo 
Aéeiisiò y Àguirfe lanzaron al partido revolucionario en ese 
mal camino contra el dictámen de los mas sesudos del bando 
liberal, ausente entonces de Madrid en su mayor parte. 
E l retraimiento entre hombres de bien, (si es que en po-
lítica hay hombres de bien) es la abstención de las personas 
que tienen algún pudor y no quieren adherirse á una situa-
ción tiránica ó corrompida, y es no solamente el acto de 
abstenerse y reducirse á una situación pasiva, sino también 
una probsta terminante contra lo que se haga, reserván-
dose el derecho de anularlo mas adelante, cuando se palpen 
sus funestas consecuencias. E n tal concepto, es un acto de 
moralidad; pero por lo común sale mal. Así le sucedió al 
honrado Marqués de Viluma, cuando se retrajo en 1845, 
saliendo del Congreso ,con los 18 dimisionarios y dejando 
alli casi otros tantos, entre ellos los Srcs. Negrete y Egaña, 
que no quisieron renunciar el cargo de Diputados. IJos me-
( I ) En su pol i l lca doble Napoleon tenia siempre por objelo ane\ ionai '¿c UvUi el 
forr i lür iodel Ebro à los Pirineos y sobre lodo las provincias Vascongadas. 
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ses mas tarde la fracción conciliadora del Marqués de Vihi-
raa,'puesta fuera del palenque parlamentario, habla dejudü 
de existir, sin que después haya sido posible reorganizárlaj' 
á pesar de reconocer todos la bondad intrínseca de aquéllà 
tendencia, y la nobleza de aquel pensamiento de Union 
Española , basada en la reconciliación de la Real faniiíiaw 
Pero los progresistas, y en pos de ellos los republicanos, H0! 
se ra-trajeron con la intención de guardar una actitud es-
pectante y pasiva, sino, çor el centrario, con ánimo de sa-
lirse del terreno legal, á fin de tener un pretexto pura 
conspirar abiertamente: de hecho los dos partidos pubíiéa-
mente y las dos rr.asonerias, regular é ibérica, secretamerite, 
principiaron a preparar una conspiración continua, teniendo 
á Olâzaga por cabeza y á Prim por brazo, si bien el segundo 
no se resignó nunca á desempeñar tan solo este papel se-
cundario. Pero como los partidos radicales entrañan un ódk> 
profundo al militarismo, y hasta cierto punto con razón, y 
combatían ú este en las personas do Narvaez y O'Donnell, 
jefes de los dos partidos doctrinarios moderado y disidente, 
de ahi el que no les fuera decoroso tener al frente otro 
militaren la persona de Prim, haciendo un desairé á su an-
tiguo jefe tüitlar Espartero. Con todo el general Vr'm? 
empujando al partido á las conspiraciones militares) sobat* 
ntís de*sargentos, pronunciamientos y motines de tmmtél 
on que habia pasado su juventud (1), logró imponerse M e é 
progresistas y hacerles volver á la politica del Tió PbrUo el 
manchego, iniciada en Aranjuez en 4808, y de la cual rio 
llevamos trazas de salir (2)^ ... •. 
E n un curioso folleto que escribió el republicano l)on 
Eugenio Garcia Ruiz, después de los desastres dô ,4867V 
censura agriamente esta política de retraimiento, ^ó© él 
llama irónicamente l a retirada al ntonte Aventiho' (8), y 
de paso dá noticia de los motincejos de cuartel'qao frflgu¿ 
el Sr. Prirn y que todos le salieron á cual peor, hasta quo 
tomaron mano en ellos los unionistas, gente mas diestra 
en la materia. '> 
«¿Acertaban, dice, los dos partidos, el democrático y el 
progresista al considerar salvadora la medida dél retrai-
(1) Ahora que h a m ú c r t o puede (lucirse que en eso lia pasaiio (oda su vida. 
(2) Al re impr imir esto se acabado celebrar en Enero (le 1881 el c o n c i l i a M o de 
Biarri lz en que el Sr. Zorr i l la y c o m p a ñ e r o s acuerdan volver á las andadas, reservándose 
aquel su derecho de d i r i g i r à ios toreros desde la barrera. 
(3) El folleto se t i tula: La revolución tie España: cu i . " , é impresy en el « t r a n -
jero. 
m 
miento? ¡ l a experiencia mas dolorosa nos ha demostrado 
que no! Teniaa razón para acudir á esa medida, pero al 
adoptarla kabian medido mal sus fuerzas; se creían gigantes 
y apenas eran hombres 
«Los partidos populares, y mas en la impresionable Es-
paña, se dejan arrastrar en alas de su ardiente imagina-
ción, conmovida; por cualquier charlatan, á las empresas 
mas ¡temerarias: se les habló con énfasis del poder .i¡ncon-
trastable del pueblo, que en efecto es grande cuando, todo 
él se decide por una causa: se les pintó el aislamiejito de 
la CÓrte y de los otros partidos, como la señal infalible de 
su muerte, y esto bastó para hacerles retirar al Aventino, 
según entonces tan general como neciamente se decia » 
Entra enseguida el autor á referir la série de conspira-
ciones tramadas por el general Pri.m, escusándome de esta 
manera dç hacerla, y contentándome yo con el mero papel 
de compilador en tan delicada materia, en que á veces se 
piden al narrador pruebas de lo que dice, aunque lo sepa 
todo el mundo. Al Sr. D. Eugenio es bien seguro que nadie 
se las pedirá, como me las pedirían á mi. 
«El retraimiento, pues, fecundo en consecuencias que 
se están tocando y se tocarán aun mas de cerca, no pro-r 
dujo ni podia producir el resultadb práctico en que soñaron 
sus autores. Bien pronto iba á dèmostrarlo una larga y do-
lorosa experiencia. " 
S «Inténtase por el partido de acción VA empresa que üeya 
eVnombrQ de!la montaña del Príncipe Pio , en el .verano 
de 1864, que es ahogada antes de nacer. E l general Prim 
es desterrado por ella á las Asturias. Los partidos liberales, 
ó sea el pueblo, siguen retirados en cl Aventino. 
»E1 29 de Abril de 1865 debió tener lugar el alzaraien-; 
to de'Valencia con su guarnición, para donde salió el ge-
neral Prim; y el de la Mancha con tres ó cuatro regimien-
toa de- cabalíeria, á donde fué el general Latorre, y también 
el de Zaragoza, á donde fueron el Sr. Rivero y el que esto 
escribe. E l alzamiento no tuvo lugar. E l pueblo siguió reti-
rado en el Aventino. 
»E1 2 de Junio siguiente se acercó el general Prim des-
de Francia á las puertas mismas de Pamplona, que debió 
sublevarse con la cindadela y la mayor parte de la guarni-
ción. Pamplona permanece tranquila y el pueblo sigue reti-
rado en el Aventino. 
»EÍ 10 de Junio siguiente, esto es, á los ocho dias justos, 
el general Prim, atravesando el mediodía de la Francia, se 
embarca en Marsella y llega á las aguas de Valencia, pene-
187 
tra en esta ciudad, en donde se encuentran sus mejores! 
amigos de Madrid, quienes le aseguran ¡dé palabra 'foque; 
ya le han dicho por escrito, esto es, que toda la guaírnieiony 
á la cual secundará el pueblo, está dispuéstaá sublèvarsé, si 
él se pone al frente: Todo está ya dispuesto^ las tropas-
pudde decirse que en órden de batalla:, el éxito parece- ase*-: 
gorado- de anteraanorpero eh el instante i •misrrio! 'de¡ 'erape*; 
zar fes preso él coronel Aletaany, titubean ios otros jefes 
compFcmaetidos, el paisanage no se mueve, y el generál Pdmjs 
abandonado de todosj logia salir, en medio de terribles pd-
ligros, de la ciudad, y ganar á los. tres dias en una tristó 
barca" pescadora el suelo berberisco. E l pueblo sigue retira-
do; en el Aventino.» ' • 
E l Sr. Garcia Ruiz omite aquí datos muy1 importantes, á 
riesgo de que el cuadro quede incompleto. Olvida la'actitud 
hcnévola del general Villalonga, el gran fusilador de carlis-
tas eíi el Maestrazgo. Omite que el gobernador civil, que su-
po cumplir con su deber, avisó al gobierno toda la trama; 
que el Gobierno mandó proceder con actividad: quo en Va-
lencia era casi pública la estancia del, general Pnm; que el 
Gápitan general guardó una actitud especial de inercia, nl-
go parecida á la prudencia, por lo cual el gobierno hubo 
de separarle después; que el gobernador, con la guardia ci-
vil, .que permaneció leal, sorprendió el dnt> rovolucionario, 
ó lú que fuese, y los comprometidos viéndose descubiertos, 
hicieron lo qué hacen en tales casos, y que el general Prim 
salió cémodam'ente en tartana, y se acogió al buque que le 
esperaba. Lo de la barca pescadora que fué ¡á Marruecos, 
liaíIÓ en Valencia pocos creyentes, y aun mènos fuera. 
• No debe omitirse tjjmpoco que el Sr. Olózaga .babia ho-
cho entretanto todo, lo posible por reorganizar , la .parte¡ cbil 
del partido, y; pasarle revista.; E l entierro de Muñoz Torroro 
sirvió! para uno de estos alardes, 'asi conlo años antes los 
conspiradores de Antequera aprovecharan la ocasión de lle-
va.çae;'jel,,viático á.uno de los iniciados, para acudir al acom-
páñamiénto tres mil de ellos, con no poco susto del corre-
gidor, que llegó á temer que tras de las hachas de cera sa-
liesen las de hierro. E l célebre almuerzo progresista de los 
Campos Elíseos al que concurrieron los representantes de 
tqdos los. .comités.,, fué también revista dé jefes. 
Por su parte los republicanos no se descuidaban, y des-
de las columnas de La Discusión y de L a Democracia, ór-
ganos do Rivero y Castelar, disparaban todos los dias invec-
tivas contra el Trono y la persona que lo ocupaba, basta el 
punto de que se insultara á la Reina y su la llamara ladro-
m 
na (1), por babei1 cedido su patrimonio para sacar de apu-
ros al Tesoro, y el artículo de E l Rasgo, burlándose de es-
te acto de; generosidad, dejó memoria en la prensa. 
Entretanto, gastados ministerios y ministerios, volvió al 
poder el general Narvae¿ en 17 de Setiembre de 1864, pre-
tendiendo galvanizar el partido moderado, que poco antes 
empezara á denominarse histórico. Entraron con él los Sres. 
Arrazola, Seijas, Barzanallana, Galiano, Córdoba (2) y otros 
prohombres de aquella comunión política. Pudo entonces 
el general Narvaez elegir entre dos hermanos políticos, los 
Sres. Nocedal y Gonzalez Bravo: por desgracia, optó por 
éste, y deseando iniciar una política conciliadora, y atraer 
al terreno legal á los disidentes relraidos, concedió una 
amnistia por delitos de imprenta y condonó las multas á 
los periódicos. La Prensa correspondió con su habitual gra-
titud, y siguió diíamando á la Reina con el mayor descaro. 
Véase por vía de muestra, el siguiente suelto cío L a Demo-
cracia (3): 
«Todavía corre por una parte de la prensa un suelto que 
hace mas de quince dias publicamos á propósito de cierta 
persona que recibia como bajada del cielo la bendición de 
una milagrera embaucadora Hoy escribimos el proceso: 
el diado la sentencia llegará.» 
E l Contemporáneo, periódico del Sr. Gonzalez Bravo, se 
contentó con decir: «La Democracia nunca, durante el perio-
do de su existeheia, ha disfrutado de tan amplia y omnímoda 
libertad como de la que usa y abusa en la actualidad y bajo 
el imperio del gabinete Narvaez (4).» 
Ni esto, ni el regreso do Prirn á Madrid, como si en el año 
anterior nada hubiera hecho, ni lasjçestiones d e l a Reina 
Cristina, plenamente reconciliada con sus antiguos y caros 
amigos los progresistas nada sirvió para que estos cejaran en 
su propósito de retraimiento y de hundir el ministerioy la d i -
( I ) Kslo no era nuevo: en I 8 U escr ib ía Villcrgas lo siguiente acerca do Cr is t ina . 
En tanto tiarcelona abandonada 
Abre las puertas á la inmunda tropa: 
l.:l tropa de Angulema restaurada. 
Baldón do Esparta, escándalo de EurO|>a... 
Tropa que el oro á su sabor disfruta 
De una He.iiw I h v h c y p r o s l i l t i l a . 
Llevado al jurado /*.'/ Imtle de las bru jas, de donde son estos versos, aquel los absol-
vió. Semejante fallo nos da la medida de loque era el jurado en Kspafla. Un la p r imara 
edición se puso por errata Madre en vez de l lml re ó ladrona que fué lo que abso lv ió e l 
jurado. No hay derecho para alterar el l ibro , ni peligro, pues fué absuclto. 
( í ) Hoy aiiliado en la Terlulia progresista. 
(3) Numero correspondiente al 2S de Octubre de 180*. 
(!) A esto contestaba la prensa llamando Urania á esas es túpidas é ineonst i iuciona-
les deferencias. 
i8íi 
Hastia. Reconciliados los radicales con los unionistas, prepara-
ron un pronunciamiento paro el dia 20 de Abril, con grandes 
ramificaciones en las provincias. Gonzalez Bravo cogió los 
hilos de aquella vasta conspiración, quô abortó, antes de 
tiempo con motivo de la sublevación de los trabajadores de 
Madrid y de los ferro-carriles de Alicante y Zaragoza, pocos 
dias antes de estallar los motines escolares de los primeros 
dias de Abril de 18(35. • 1 
Habíanse quejado los Prelados de las malas doctrinas de 
algunos profesores do las Universidades é Institutos, á lo 
que contestó el Sr. Moyano casi desmintiendo el hecho, y 
mandando girar una visita á los establecimientos públicos 
de enseñanza, y amonestar reservadamente á varios de ellos 
en Madrid. Dirigíanse los tiros principalmente contra el Sr. 
Sanz del Rio, introductor del krausismo en España, y con-
tra el Sr, Castelar, que, desde Jas columnas de L a D m o -
cracia, hacia una oposición violenta al Gobierno y á la per-
sona de la Reina. >; 
Formado expediente al Sr. Sanz del Rio para separarle 
de su cátedra y negándose el Rector Sr. Montalba» á seguir 
ciertos procedimientos que se le encargaban, fué este tara* 
bien separado. Los estudiantes, acaudillados .por los-'Mar-
queses de la Florida y de Sardoal (1), acordaron obsequiarle 
con una serenata. Dióse la licencia en el gobierno civil al 
Marqués de la Florida, y luego se trató de recogerla y ai\n 
deponerle preso, And abut en los tratos el Sr. O\òmga,,smà0 
intimo del Sr. Montalban, y á la hora de la sereaata SC51ÜÍ&!-
nó la calle de gente, que fué preciso dispersar, kosi estn» 
diantes, al dia siguiente, se presentaron en ademan hostil,, 
y fueron á Palacio en la misma forma, pretendiendo nadti 
menos que hablar.á la Reina (2), E l motín fué 'tomando 
cuerpo, uniéndose á los: estudiantes, conao sqqede en, talos 
casos* gente allegadiza, dispuesta siempre á ^ualqi^jc 
tumulto. : ' i ' 
En la tarde del dia 10 de Abril se supo ya que habría 
movimiento por la noche. L a Puerta del Sol ¿staBa llena de 
holgazanes, perdularios y muchachos desarrapados, que sil-
baban á la tropa y á las autoridades. Aquella canalla no 
merecia ,castigo, sino solamente burlarse de ella, .soltando 
(1) Ambo» eran aquel aHo discípulos mm, y por ese nioUvo ac muy bien los tralos 
en que andaban. 
(i) Todos los animalesj y al ¡asíante ., • : . 
Se quejaron á Júpiter l 'onanle, 
De la misma manera . 
Que sí fuese un alcalde (je montera. 
m 
á la vez las bocas de riego para apagarles su apagado y v i -
noso entusiasmo, Vacilaban los conspiradores y sus c o m i t é s 
directivos en presentar batalla: instaban los demócratas , 
dudaban los progresistas, y el Sr. Olózaga, siempre pruden-
te en tales casos, propendia á no comprometerse hasta 
tener mas fuerzas y avisar á provincias. E l Sr. Garcia Ruiz , 
en su folleto citado; dice, que todo estaba preparado p a r a , 
19 dias después, y que la revolución debia estallar á la vea 
en ZarâgOZa, Valencia y la Mancha, haciendo saltar las m i -
rras preparadas desde la primavera anterior. Pero los prb-
greststas se habían descubierto demasiado: por la mañafla, 
mientras los estudiantes silbaban y alborotaban contra e l 
Marqués de Zafra, sucesor del Sr. Montalban en el rectorado 
de la Universidad, los redactores de L a Iberia, embdzados 
en sus capas, dirigían el movimiento y recibían las c o m u -
nicaciones de los sublevados, sin notar que la ronda de capa 
Jos vigilaba y-otros periodistas se entretenian en observarles 
desde una casa inmediata (1). Gonzalez Uravo y también. 
Narvaez deseaban bacer abortar la conspiración cuyos hilos 
tenían en pítete, siguiendo la táctica de todos Jos gobiernos 
de bacér que los pronunciamientos estallen cuanto antes, y 
magbien á voluntad del Gobierno que de los conjurados. 
Por ese motivo, no quisieron que saliese toda la tropa, á 
iin de que se comprometieran los conspiradores; y viendo 
que estos no presentaban fuerzas respetables y que los s l í -
"bantes y la desarrapada canalla, que poblaba la Puerta d e l 
Sol y calles adyacentes, seguía insultando á• la'tropa d é l 
IMneipaí y á la Guárdia veterana, hicieron que esta disper-
¿áfcé lbs grupos (2). Ocutrieron en esto los desmanes y d e s -
áratíias que suelen acontecer en! todos los países del mundo 
y con todos los gobiernos, cuando'hay motine:»; desgracias, 
que, no porque sean escasas, dejan de ser sensibles. ;Pero 
¿qué partido no ha hecho lo mismo y mas en tales casos? 
(íi) E l general Narvaez citó varios y aun se le olvidaron* toâ 
asesinatòs de J3aracaklo, en tiempo dela Union liberal (4 ) . 
( I ) Los de Hi Pe immienlo E s ¡ m m l , pues los balcones de uno de ellos- daban á l a 
Callfde. la C n i * y e t d e . donde estaban aquellos a i iubáudo los . ~ • *."* 
I i ) Se echó en cara á tos guardias eitl le» que ibsu abrios de aguardiente. Y í q t f e 
culpa Ionian aquellos honrados veteranos de que les obligaran á beberlo antes de s a l i r 
del cuartel? La costumbre do hacer beber aguardiente ¡i ta tropa antes de entrar en ac— 
cton no es nueva. 
(3) El general Narvaez r i t ó entre otros en la sesión del 20 de A b r i l el de L u g o , 
donde siendo Capitán ('.enera! el Sr, Aleson y viendo que los paisanos q u e r í a n entrar e n 
el gobierno c i v i l , el comandante general mandó hucer fuego á la guardia de 27 g r a n a -
deros, que mataron 2" hombres é. hir ieron á varios. 
(•i) E l Sr. Olózaga en la sesión de i 1 do Junio de 1860 los calificó de aseainato í t í— 
r W i t o : y ¿por q n t j u r í i l i a t ! ¿qni> t r ibunal ni que derecho los ovó ni se los ap l icó? 
I ' .H 
Oyéronse entonces en el Congreso las mas estupendas doc-
trinas, pues, á pretexto de que los agresores estaban iner-
mes, lo cual no era del todo cierto, se negó al ejército y 
á la autoridad el derecho de hacerse respetar, sentando 
implicitamente la teoria de que, en no llevando armas, 
cualquiera puede insultar á las autoridades, silbar y ape-
drear á la fuerza píiblica y burlarse de ella.- Yo que vi por la 
mañana el asqueroso motin frénte á la Universidad, pro-
movido en su mayor parte por gente que no tenia trazas 
de saber leer, que vi por la tarde silbar y escarnecer ál ge-
neral Narvaez en la-Puerta del Sol, y que vi por la nòclre 
k desarrapada canalla que silbaba á los guardias en la Ga-
lle Mayor y en la de la Montera, no puedo menos de de-
clarar pítbücamente que no estrañé el comportamieiité dé 
estos últimos. Si á los progresistas ó unionistas se les liiv-
biese hecho objeto de ludibrio, j a hubiéramos visto lo qtít 
hacia el Sr. Riós Rosas, que tiene fama de poço átiMdbj'y 
con todo apellidó miserables ('l)á los mencionados gUfirdiítà'. 
Pero á la Union liberal le convenía exagerar fiqüellós 
sucesos, que han llegado hasta nosotros con el ridiculo 
nombre de la Noclic de San Daniel, como si fuera L a <S«-
int Barthélemy (de grosses mots pout petilés ehoseèj. Me 
parece muy feo y anticristiano bautizâr motines con nojílf-
ores de santos. 
Después de una campaña parlamentaria furiosa, en la, 
que el Sr. Gonzalez Bi-av1© se vió casi completamente'àôlb; 
¡a Union liberal consiguió volver al poder, libre ya' de lbs 
compromisos que ia habían hecho abdicarlo pocos meses 
antes. Grande fué el estupor de los radicalôs al Vei* á sus 
compañeros de conspiración convertidos en Gobierno, el 
dia 21 de Junio de 18(35. ' ••«i 
; E l ¡per iód icoprogres i s ta Las NoveJá'drt' les • dijd'1 á 
B'DoímeM y á los otros Ministros estas-palabraá, 'á'^u^'hb 
pudieron responder, y que la historia ha recogido: 11 
«\flabeis jurado hoy lo que juraistes derribar ayer!» Es 
decir ?que la Union liberal, conspirando en Junio con los 
progiiesistas y republicanos, había jurado en 1865desíf©*-
nar á Doña Isabel I I , como lo hizo en 1808 conspirando•tió'rt 
los mismos (2). Pero entre el 21 do Junio de lo05 y el Se-
tiembre de 1868, está el 22 de Junio de 1866, que es capí-
tulo: aparte y de los mas interesantes de esta historia. 
(1) Ahora con motivo del asesinato dal general Pr im, los mismos que entonces i n -
sultaban á la Guardia veterana, piden que se la restablezca. 
(2; Los famosos a r t í cu los de J?J: Diar io Españo l , Ululados: MerlUemos: La elm<e 
Í.W/s/erios! IK-uos de veneno contra la Corte, son una prueba fehavicnlc de esto. 
m 
§ X C V I I I . 
Los l-crausistas y el l-crausismo como so-
ciedad secr-eta en JEspaña. 
Ocasión oportuna presenta lo dicho aqui acerca de los 
sucesos de la noche del 10 de Abril, de la corrida de los 
silbantes (1) y de los motines escolares, para decir algo 
acerca del krausismo y de los krausistas españoles. Aunque 
no, sea mas que por decoro, y por espíritu de corporación, 
delbo ser en esta materia muy parco y muy comedido; con-
cretándome únicamente á lo que las conveniencias sociales 
permiten en tales casos, que es impugnar la escuela y los 
errores doctrinales y respetar las personas. Aqui seria im-
Eertinente entrar á discutir errores y teorias; pero todos sa-en que el krausismo y la francmasoneria están ínt imamen-
te ligados, y las personas instruidas hallarían con razoñ un 
vacio en mi libro si no hablara del krausismo y de sus vici-
situdes en España. 
, Sabido es también que Krause, no solamente fue franc-
masón, sino que figura entre los que en Alemania han 
hecho mas por la masonería, buscando sus remotos orí-
genes con gran caudal y alardes de erudición. E n sus 
obras filosóficas se hacen frecuentes referencias á sus opús-
culos; masónicos, los cuales solo se dan á los iniciados i y á 
nadie mas. A veces el que lee sus obras (2) se encuen-
tra .pon un pasage oscuro y completamente ininteligible; 
>p«rQ; una nota puesta al pié le dice: «Sobre esto véase lal 
de mis opúsculos masónicos.» Esto solo basta patva com-
prender hasta que punto el krausismo y la masonería an-
dan coligados. Es mas, esa jerga alemanesca, Verdadera 
yermania, especie de escolaticismo, del cual se dice>lo que 
de la música de Verdi (3), es una seudofilosofia, enteramen-
te mtisónica y para uso de la secta: persona que la co-
noce á fondo me asegura que encierra un gran fondo de ab-
solutismo. : 
H ) Asi la llame yo y asi duben llamar loa ca tó l icos á !a inlpiamcntc l lamada .Va* 
die, de Sun I f i n l e l . hsle suceso hay que jumarlo con la ba 'a l l a ( te las P l a í é r i a s . 
(2) Yo no lie pcnlUluci t icm|io en leerlas, ni sé el a l e m á n . Defiero en eso á loque 
me dicen personas compelenies <|iie las lian leído. Taitiljien lo dice el Sr. O r t i y Laia 
en su impugnac ión del krausismo. 
( i ) Preguntado llosini acerca de la música de Verdi d i jo : «tiene a lgo de bueno y 
alijo de nuero , pero lo bueno no es nuevo y lo nuevo no e« bueno,» 
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E l culto á Dios, solo como autor de la naturaleza, en el 
panteísmo í^rausista, el culto á la Humanidad eterna, según 
ellos, y su cosmopolitismo, la trinidad simbólica y semi-ma-
sónica que admiten, como parodia de la Trinidad Cristia-
na y otras nociones á este tenor, las viene desarrollando 
la francmasonería de dos siglos á esta parte. Su lenguaje 
sibilítico, ambiguo, ocasionado á todo género de interpre-
taciones y anfibológias, ce presta mucho á las cabalas ma-
sónicas y es muy á propósito para las iniciaciones. Al que 
se muestra fuerte se le habla claro; ai profano débil se lo 
dice que no ha entendido el concepto metafísico de la frase 
ó de las palabras, y, si es necesario, se le explicarán estas 
çn sentido católico: tal es la ductilidad de ese escolasticis-
mo moderno, que ha venido á depravar las ideas y hasta el 
lenguaje, parecido al que hace cien años imperaba en nues-
tras Universidades, i ] 
Su introductor en España fué el Sr. Sanz del Rio, qué , 
procedente de los aulas teológicas del Sacro-monte de Gra-
nada, vino á Alcalá á estudiar Derecho. Ya en 1840 revelaba 
génio lilosóíico y metafísico, si el hablar turbio, aun para 
decir las cosas mas claras y sencillas, ha de llamarse filo-
sofía. Estuvo en Alemania algunos años, á donde le mand^ 
nensionado el Sr. Gomez de Laserna, Ministro de la Gp-
Deçriacion bajo , la Regencia de Espartera, y vino de'; all£ 
enfermo de alma y de cuerpo. § u s convecinos dp; I l í e ^ í í 
le tuvieron por loco: las extravagancias queden aquel pue-
blo hacia por:los años de 1846 y 47 no son para refendaá. 
Tan lejos estaba el Gobierno de pensar ya en el señor 
Sanz del Rio, para la cátedra de Filosofía, que se brindó 
con ella. á Balmes, mediando en la oferta un muy alto per-
sonaje (1). . ; . 
Al fm Sanz del Rio vino á la Universidad: la inaugura-
ción de su cátedra ha quedado en proverbio: «Yo, en cuan-
to yo, y como yo, en Mi-, dentro de Mi, sobre Mi, fuera, de 
Mi y en contra de Mi, en razón de mi realidad total y suje-
tiva » No dijo mas F r . Blas en su célebre carta sobre el 
chocolate quiddüativo, segun nos cuenta el P. Isla en el 
F r . Gerundio de Campazas. 
Esta jerga estridente tuvo luego, no solo partidarios, si-
no admiradores, que han formado en España secta mas 
bien que escuela, con un exclusivismo sistemático, desde-
(1) Lo supe por él mismo Balmes y lo dicen sns biógrafos . 
En la primera edición no se di jo el nombre del alto personaje. Fué el Duclue de H ian -
sares. 
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fiando toda controversia, temerosos sin duda de ver paten-» 
tizada l a inanidad de sus doctrinas. E s muy probiemáíicío 
q ue ninguno de los que se dicen krausistas lo sea verdade-
ramenle. Las aplicaciones políticas qne yo les he oido hacer 
son democráticas. Su íilosofía de la historia es una espedte 
de fatalismo. • 
San?, del Rio era ya casi objeto de ridículo en là Uni-
versidad y entre los estudiantes cuando la persecución le 
vino á enaltecer en 1805. Se le quitó la cátedra por ser su 
enseñanza contraria al Catolicismo, única religion del Esta-
do, y con arreglo á las leyes que entonces regian. Habiép-
dosele, preguntado si era católico, se envolvió en una nube 
de palíibreria y de sofismas. No dijo redondamente que no 
l ó m e s e . E n vida de su esposa, excelente católica, no habia 
incurrido en actos abíertaméiite hostiles á la religion, y le-
jos de oponerse á que aquella recibiera los Sacrainentog, 
asjstió â ellos con mucho decoro. La persecución le hizo sa-
lir Üe sus habituales l ímites de parsimonia. No tuvo la fran-
queia súficiente para decir que no era católico; pero es lo 
cierto que desde 1860 dejó do serlo en todos conceptos: 
E l kraysismo perseguido se hizo aun mas de moda: tos 
estudiantes siempre militan en la oposición. Todos los estú-
diantes liberales quisieron ser krausistas, y era cosa dé reír 
el'oifles hablar aquella jerga recliinante y vacia de sentido, 
que nadie entiende ni la entienden por lo común los mismos 
que la usan. D. Ramon de la Cruz los hubiera pues'tó' pji 
'sajhéte, con gran hilaridad del público, y Moratin habría 
"éjfc&üd'otr'ó D. Hermógenes. ; , ? 
'*; Sauz del Rio: muriò como mueren los masones legítirtios, 
baciéndo alardes de no seguir ninguna religiòri positiva, si-
no solamente la religion que llaman natural; es decir , ; íM-
gima. Se le depositó en un salon de la Universidad y cíe alli 
salió su entierro ( I) . La facultad de Derecho protestó contra 
éste acto (2). ' • , v - i 
( I ) Pui- dos tostiRos prpscncialfls dignos de leda f í me const;i que en él s ê hicieron 
ceremonias masónicas y que se o r i e n / ú la colocación del alaud, que al pronto no hablan 
pueslo bien los enterradores. 
('¿i , HaMéndose dicho en varios periódicos y siendo j a públ ios , no falto en decir es-
to, èrnno individuo de aquélla facultad. El Sr. Kignerola fué de los que p r o t e s t a r ò n con 
mas energía , 
§ ic. 
La tTnion liberal vuelta, al poder: nuevos 
motines de D. Juan Prim: el 2 2 de Junio: 
- • : la Junta de Ostende. : 
Llena de ira y deseos de venganza, volvió al poder la 
Union liberal en Junio de 4865. Procuró inutilmente atraer-
se á los radicales, ofreciendo á Prim la dirección de Inge-
nieros y á Olózaga la embajada de Italia. Hizo el reconoci-
miento de las invasiones de Victor Manuel, que Narvaez se 
hãbia negado a mirar como legítimas, y aun intentó deàte-
rrar á Sor Patrocinio y su clientela; pero halló después más 
¡Cómodo él explotarlas. E l partido radical, á pesar de los Ã -
vores hechos y. los mayores prometidos, continuó en su re-
traimiento, cbn haito dolor del Gobierno. Mas tratables ha-
lló á los moderados, muchos de los cuales votaron con él 
el^diá 5 de Julio en la cuestión de reforma electoral, seña-
lándose entre ellos el señor Meneses, que, en concepto de 
eaud^tafío del Rey, daba pábulo á las habladurías de las 
políticos de café y casino. 
1 E l clèro y todos los católicos se retrageron, no,del Go-
bierWv ÇW168 á este noise habían allegado, sino de;la Rei-
Hat y eí ttíismo Conlbsof, el virtuoso, áusterísimo y sôncilio 
•Sí**'Ularet, hizo vivos esfuerzos por dejar el confesionario 
Retó ('1), habiendc, tenido que continuar en ól por maiídato 
dé Su Santidad. 
í nCon todo, los rádicales le han calumniado de una mane-
ra'hediónda, y los'unionistas y moderados tampoco han ^i-
dü ;paíCbs en burlarse de él y suponerle una influenciá,.' ^ 
no tenia ni queria (2). Si la Reina le preguntaba acerciá de 
proVteionés eclesiásticas ¿habia de faltar a Dios y á su:con-
deníña y ¡ dejar que continuaran el nepotismo, la simonía 
jAss intrigas palaciegas, con que de un siglo a esta parte 
vienen infestando á la Iglesia todos los ministros de todos 
(4) Lo supe de su propia boca y respondo de la verdad de ello: con esa intención 
hizo un viaje á Roma para consultar á Su Santidad, 
: Los progresistas inventaron êl afio 1808, entre otras paparruchas groseras, y radica-
lescas, que habia ido á Roma para traer una B u l a para pecar. Cierto canonista de Minis-
terio, que siempre que habla de Derecho Canónico 6 miente (i embrolla inven tó las pr ime-
ras palabras de la Bula que s e g ú n él y sus admira'dores son sínf/irtaH» n a t u r a . 
(2) Efchósele én cara el no haber quertdo recibir á la muger del general Ortega, n i 
pedir á la Rfeina el indulto de este. Si \f) iwtóiW SPlicUado le hubieran dicho que estaba 
comprometido en la cçjispiraçiçn. • 
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los gobiernos y ios absolutistas tanto ó mas qiie los li-
berales? 
Abandonada de todos, la Reina sintió el vacio en derre-
dor suyo, y, llena de profunda melancolia, marchó á las 
Provincias Vascongadas, en donde apenas halló quien la 
aplaudiera, ni-por'dinero: su salud se resintió de resultas 
de un aborto y, habiendo invadido el cólera la capital, la 
Union liberal y los cobardes de la camarilla la encerraron 
en la Granja á despecho-suyo, y se acordonaron allí. 
Como en España nadie hace nada malo mas que el Qo^ 
bierno, y este.es siempre responsable hasta de las epide-
mias y de que no llueva á tiempo, los radicales atacaron á 
la Reina y al Gobierno con motivo del cólera y amenazarop 
silbarla el dia que entrara en Madrid. A pretexto desocoryer 
á los coléricos, se habia formado una asociación titulajda.de 
Amigos de los pobres, que prestó muy buenos servicias en 
aquella ocasión, y recogió no pocos recursos de personas 
(le todos los partidos; pero estos filántropos tocaron dema-
siado la trompeta (1) y su asociación sirvió luego para eti-
.c^brir manejos políticos, que el Gobierno mismo les echó 
en cara en el Congreso, al año siguiente. Lo negarop.fes 
Progresistas y lo negaron sus periódicos,: ¡como lo hablan 
de confesar!; pero en Madrid es bien, sabido que los Amigos 
.dp los pobres llevaban un fin político, valiéndose de SUB fa-
vores psflra propalar la aversion al Trono y ,& la dinasti#.: jÇte 
sus corniles salieron también los tiros contra la Sociedad 
San.Vicente de. Paul, habiendo sido la Union liberal,;róiua-
.djrpor .ellos, la responsable ante Dios y ante los hombres 
do la indecente iniquidad con que fué suprimida, no-; pgr 
progresistas y republicanos, sino por los unionistas, : en ía 
persona del Sr. Romero Ortiz (2). Los nuevos .mercadeas 
de; caridad tenían la concurrencia, y á guisa de mercachifles 
judios aspiraban al monopolio. _ , , ; • • ' • { . • : 
¡La verçida de los Reyes de Portugal dió lugar á otra farsa 
grosera.. Los republicanos, acaudillados por algunos ;destis 
jefes, los vitorearon ridiculamente. Corriendo al luda de.los 
coches con sus levitas de alquiler, mas que republjicímos pa-
recían realistas furibundos, de aquellos que cortaban los tiros 
: Los socios de S¡ifi Viccnlc do Paul trabajamos tanto ó m á s que ellos en s o ú o m t " 
á los co l é r i cos , y con todo / .a I b e r i a y los otros ucr iódicos de su cuerda pecguntabír» 
.todos los d¡Hs.-^¿I) ,oi idc es tán los socios de San Vicenle.de Paul?» ¡Hab iamos de i r á su 
vedacciou ¡\ decirles Jo (sue linciamos! . . . . 
, , A f y Sépase para oprobio de. los unionistas que e l 'Sr . Olózaga t raba jó de buena fé n o r 
el.rcstal)loeim)ci)to.deaquella sociedad; no BOU, pues, los progresistas n i los í e p u b l i c a -
nos responsables de jqnclla lorpez.'i. ,• 
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de los coches prira sustituir á los cuadrúpedos (1); ¡Y eran 
republicanos los que esto hacían! Porqué no gritaban ¡v ivan 
los caénas l ' ' • 
Bajo tan tristes auspicios principió el funesto año 1866. 
El1 general Prifn trató de parodiar la sublevación de ü'DonnelI 
en el Campo de Guardias; pero le salió mal. E l comandantò 
Bastos (2) habia sido separado del ejérciío por el Inspeéter 
Pezuela. Don Leopoldo, en ódio á este, le volvió al servicio, 
y el le pagó el favor sublevando el regimiento de caballería 
de Gálatrava en Aranjuez y pnarchando á Villarejo dondfeí>e;le 
unió el de Bailen. 1 
Aunque habían cortado el telégrafo, el coronel de Calàlra-
vá logró que el del ferro-carril avisase á Madrid, y O'Dónéell 
étivió á un ayudante para, que, reventando caballos, fuese;al-
punto á' Alcalá á fin de contener la cabal leria de allí y traei'la 
á; Madrid. Llegó á t i e m p o : la vacilación de ' Lagunero habia 
hecho que la caballería de Alcalá (3) inclusos los artilleros y 
los coraceros, no estuviesen ya camino de Villarojo. E l 
desgraciado capitán Espinosa, que habia sido mas decidido, y 
se sublevó con la escasa infantería que custodiaba el presidio,' 
pagó por todos. E l Gobierno acusó á los radicales de haber 
querido soltar el presidio ¡para distraerá la Guardia civil: es-
tos''!han rechazado siempre esa noticia, como una patraña 
unionista: los hombres de bien dicen que los radicales: son 
tân capaces de hacerlo como los unionistas de inventarlo. 
L a defección de la caballería de Alcalá comprometió al 
general Prim: si en vez de 700 caballos hubiera logrado reu-
nir los 2,000 ofrecidos, con 16 piezas de artillería, y alguna^ 
auftque escasa Anfanteria, dueño delas llanuras que rodean á 
Mkdrid y de loslerro-caiíriles, hubiera'hechpisaltar ála guar* 
nicion y á los demás confabulados, obligando á la.Beina á que 
abdiCara'y iestableciendo úna Regeiiéiáí, <juô'hubièse agoura -
do por muchos años el ptíder en tóanos de , lós progresistas. 
Prim deseaW hacer una sublevación paramente militar; no 
queriá contar con el paisanage, n i <3on loé republicanos, y 
e.stos se lo han echado siempre en cara. 
La Reina, impasible, al noticiarle O'Doiinell el pronuncia-
(1) Yo v i á los republicanos correr al lado de los coches de Palacio gritando «¡Vivan 
los Reyes de Por tuga l !» Todas las personas decentes que lo presenciaron, y no fueron 
muchas, l levaron á mal aquella bajeza. Díjose que iban capitaneados por el Sr. Castelar, 
y aun creo haberlo leido é n un periódico en son de elogio. 
(2) E l Sr. Bastos há escrito deipues una obra titulada la F i loso f ia de l fo r ra je , para 
uso de la c a b a l l e r í a . 
(3) Lagunero echó la culpa á los sargentos y a lgún gefe por no haber hecho la sofial 
convenida. Estos dijeron que la hicieran , pero que habiendo entrado el oficial de ronda 
por la puerta excusada, por donde debia entrar é l , no se atrevió temiendo una emboscada. 
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miento de Atanjuez, se contentó con decirle epigramática-, 
mente: ¡Otra vez caballitos! Pocas horas después, Figuerola 
le decia en el Congreso: [Caballos por caballosl Labora de 
la«xpiacion habia sonado para O'Donnell: ¡hasta los progre-
sistas, Sus cómplices Üe 1854, le echaban en cara un crimen, 
de qüe; unos y otros eran responsables! i ¡s 
: - ; Para mayor dolor, leia en el semblante de la Reina que 
ésta, en ódic á la Union liberal y sus tramoyas, estaba en. el 
caso en que se vió su padre en 1822, cuando, en ódio á los 
San Migueles y la francmasoneria, estuvo para llamar á Mej ia-
y á los comuneros. 
Pero la expiación tenia que ser aun mas completa. Prim 
acababa de acreditar su debilidad, haciendo cortar inútilmente, 
el puente colgante de Arganda, sepultando diez millones en 
el Tajo (1) y mostrando asi que temia á sus perseguidores. 
Campos, que se habia pronunciado en Avila, rechazado en 
Zamora, huia hácia Portugal: fué preciso acudirá los republi-
canos, y principiaron entonces los levantamientos inútiles en' 
Madiid, Záragoza, Barcelona y otros puntos. Los estudiantes 
de la Córte se sublevaron contra O'Donnell, y la Guardia •vete-
rana tuvo que acudir á la Calle ancha: el Sr. Rios Rosas,,, 
Presidente del Congreso, no halló que éntonces fueran mise-, 
rabies ni deshonraran su uniforme, y el amable D. Isidoro HO-Í 
yos puso por las esquinas un bando lacónico ofreciendo al 
vecindario de Madrid repetir las escenas de la noche del 10 
de Abril (2). • ¡ 
E l Sr. Garcia Ruiz en su picante opúsculo E s p a ñ a y la 
Revolución, dice: •/ 
«¡Y el pueblo sigúió retirado en el Aventino! ¡Y la Espa? 
ña entera vió impasible la bandera de la revolución levantada; 
sin pensar siquiera en salir á sostenerla en parte alguna! U n i -
camente lo interitó Madrid por medio de algunos patriotas y 
la escasa guarnición de Alcalá de Henares por conducto: deíl 
desgraciado capitán Espinosa: los patriotas de Madrid fueron 
engañados y vendidos, tocándole una grán parte en la desgra-
cia á la redacción de E l Pueblo, en donde.se hicieron diVz y 
ocho ó veinte prisiones, la noche dêl 8 al 9, á causa de haber 
(1) Con los diez millones que hn gastado el Sr. Pr im en comprar el inmediato cor t i jo 
de San Isidro, habia para haberlo recompuesto. 
(2) «D. Isidoro de Hoyos etc. ordeno y mando: todo grupo que diese g r i tos subver-
sivos ó perturbase, de cualquier modo la tranquilidad del vecindario será inmediatamen-
te • disuclto por la fuerza públ ica , haciendo uso de las a r m a s . Madrid 11 de Enero de 
ISCCv Los radicales le pusieron por mote cuatro i i r i n i s al Sr. Hoyos y le desacreditaron 
con varias anecdotillas. 
U ñ a d o ellas fué el suponer quo habia prohibido representar funciones tealrales en 
que hubiera t iros. 
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faltado á la palabra empeñada uo pocos jefes de diferen^s. 
cuerpos de la guarnición; y el primero un comandan (e deí rer 
gímiento de Isabel I I , que.no sabemos como dará cpontá de 
su conducta ;á los hombres sérios, á quienes repetida y íbr-
malmente garantizó-la sublevación de dicho regimiento, de la 
cual dependia la de otros varios. ^ ,. 
«Mientras Prim tuyo enhiesta su bandera, nadie deck una 
palabra; todo marchaba regularmente, esperando de él yde 
sus setecientos ginetes la redención de la patria; pefo desdo 
el instante mismo en que ganó !a frontera portuguesa, empopó, 
esa série: obligada de recriminaciones,, de lindos planes, de 
cálculos lisonjeros y de profecias á posteriori, que goneral-
reente acompaña á todos los desastres y á todas las catastro^ 
fes.» • 
Prescindiendo de varias inexactitudes históricas, tenemos 
aqui la clave do algunos sucesos: por lo demás hubo -svible-
vacíones de paisanos en varios puntos, y la Gaceta del24 de 
Enero dió noticia de una partida que solevantara en Ateca, 
y cuyas hazañas Se redujeron todas á coger á un labrador el 
dinero que tenia para casará su hija (1). 
O'Donncll, metido noche y dia en el Ministerio dela Guer-
ra dirigia por si mismo las comunicaciones para, estreeSar á 
Prim, sin apurarle mucho, á fin de que hiciera el camino que 
ét pensó, hacer desde Manzanares en 1854. Asi que, ¡á cówa-t 
dasjornada;S y en .22 dias; llegó desde Villar^jo. á la fronteira 
de Portugal, Personas de raal gusto han comparado.est^ expa^ 
dicion á la de Gomez: en efecto, es lo mismo, solo que as totto 
lo contrario ('2"). • 
. Repuestos aígun tanto de este contratiempo, los radicales 
reanudaron en breve sus trabajos, mientras nuestra Marina 
se eubrk df gloria en el Pacífico, arrostrando peligros y 
grandes privaciones; y la Europa se preparaba , á preseaçiar 
los grandes desastres de Austria ante el ejército prusian-Oj que 
iba á cambiar la faz de Europa. 
Ante todo se prepararon los revolvedores con grandes 
fondos que. allegaron, no solamente de las sociedadesse-
cretas de España, todas en ebullición, sino también de algu-
nos que facilitó Mazzini, y aun se habló de otro millón que 
dió la sociedad Bíblica de Lóndres. Díjose también que so 
(1) «Zaragoza 23 de Enero. E l Capitán General al Ministro de la Guerra. Las «ll iraas 
noticias de la .partida levantada cerca de Alhama son de que van en n ú m e r o de 19 y que 
parle de ellos robaron el dia 20 la casa de D. Antonio Liarte de Manchones, l levándose la 
cantidad de 32,000 reales^ 
( í ) Media vuelta á la derecha, decía un Sargento á sus reclutas, es lo mismo que 
media m e l l a á la i zqu ie rda , solo t/ue es lodo lo cont ra r io . 
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habían hecho gestiones en los Estados-Uñidos, empeñando 
las rentas de la Habana; pero le dismintieron después los 
progresistas. Y finalmente que sirvieron de mucho los fon-
dos del Banco llamado de p r opielarios, á cuyo frente esta-
bsín los Sres# Ruiz Zorrilla, Aguirre y todos los prohom-
bres del partido progresista. Sea ó no sea cierto; pues en 
materias tan delicadas no debe juzgarse de ligero, la ver-
dád és que en la Bolsa de Madrid y en los círculos bién 
informados aun se sigue diciendo (1), que los fondos de 
aquel Banco sirvieron para pagar á los sublevados del Q2 
dé Junio, y á los muchos que no se sublevaron á pesar de 
tener en ¿1 bolsillo el dinero para hacerlo. L a mayor parte 
de los Sargentos sublevados habían cobrado á 2.000 duros: á 
otros se les dieron mil y un pagare de otros mil para el día 
1.° de Agosto, además de la oferta de un grado de oficial. 
Los artilleros que bombardearon el cuartel de San Gil es-
taban tan comprometidos ó mas que los atacados, que ha-
bían asesinado inhumanamente á sus jefes; y los que asal-
tábanlas barricadas llevaban en el bolsillo abundante dinero 
y promesas. ¿De dónde salieron tantos fondos (2)? 
Horrible espiacion fué la del 22 de Junio para el gene-
ral Ó'Donnell. Los progresistas querían diferir el movi-
miento para el 23, en que habían de dar la guardia en el 
Principal y en Palacio los artilleros comprometidos. Don 
Juan Prim debia estar para aquel dia hácia BúrgoSj y en-
trar con toda gloria y esplendor teatral en Madrid á cele-
brar sü santo. E l plan era segurísimo, pues3 teniendo á la 
Reina, en su poder, el telégrafo en la casa de Correos ó 
Principal, el parque, lá artillería de San Gil y del Retiro 
y buenas inteligencias en los cuarteles de la Montaña, do 
Santa Isabel y de Caballería, O'Donnell estaba perdido y el 
pronunciamiento se pudo hacer sin derramar una gota de 
sangre. A pesar de eso ¡cuántos horrores! ¡qué asesinatos 
tan feroces é inhumanos se cometieron en el cuartel de 
(1) Con mdtivo del discurso pronunciado por el Sr. Ruiz Zorr i l la á bordo de la 
Vi l la de M a d r i d lamentando el malestar, de la moral públ ica , se ha publicado en casi 
todos los per iód icos un comunicado de un imponente que recuerda se le deben todavia 
24,000 duros que impuso en aquel Banco, del que era gerente el Sr. Ruiz Zor r i l l a . . 
(2) Es admirable el sucUo siguiente que publicaba L a Democracia e l dia 19'dfl 
Junio (nótese bien el 19). «Sucede hoy lo de siempre, que conspiran los carlistas y se 
prende á los d e m ó c r a t a s . Para nadie es un misterio que cu Barcelona se agi tan los 
absolutistas y en casa del general napolitano Bosco se recaudan fondos y d is t r ibuyen 
armas.» 
Los conspiradores y t i t i r i t e ros pol í t icos , lo mismo que los jugadores de manos , 
autes de hacer el escamoteo llaman la atención del públ ico hacia otra parte. Es el A . 
B. C. del oficio. 
Regla segura: noticia de conspi rac ión carlista en pe r iód ico republicano, es s e ñ a l 
segura de proyecto republicano de sub levac ión , 
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San Gil y en las calles con los jefes que acudían á' sus^ues-
tos! ¡Y los cómplices de esos asesinatos hoy mandan el ejér-* 
cito español con sus manos manchadas de sangre,-que no 
se puedé lavarí • 
Mas!no era solamente la tropa la que estaba ganada.por 
los clubs y las sociedades secretas; también lo estaba la po-
licia; y O'Donnell, que salió en 1854 al-Campo de Guardias 
escoltado y precedido por la ronda de capa, ahora ser halló 
ton perfectamente servido, que, sabiendo todo Madrid1 á las 
doce de la noche que se habia adelantado él golpe, habien-
do principiado los grupos á reunirse hácia aquella hora, esp-
iando invadido el parque, y los cuarteles sublevados, desde 
la una dó la noche, D. Leopoldo se acostó á las cuatro de la^ 
mañana tranquilamente sip saber nada. 
E n efecto el comi té progresista queria diferir el estallido 
hasta el 23, y este era el aviso que tenia O'Donnell, pero 
los ibéricos, acaudillados por Rivero y Martos, comprendie-
ron que Prim les preparaba otra jugada como la del 2 do 
Enero, haciendo una sublevación puramente militar, y ex-
clusiva en provecho suyo y de su partido. Comprometieron 
pues la empresa, resolviendo su club (ó lo que fuera) dar 
el golpe aquella misma noche, avisándolo asi á los progre-
sistas.-
Horrible fué el despertar del pobre D. Leopoldo,: á la 
media horade haberse acoetado. Gon la cabeza caídáisobre 
el pechó,'; estuvo - durante algunos minutos ¡í <!& puerta 
de la Gasa de* Correos, abatido y pensativo, hasta qtie apa-
reció Ia ártilleria, que venia del Retiro: la guardia de Pa-
lacio, permanècia firmé, y la dte la Montaña, en su mayor 
parte, había sido contenida por sus jefes, no sin algún 
riesgon : •••A •;: < ;' • • • -•>.'< 
Para1 entonces Narvaez habia hecho1 a 40 pobres ^cazado* 
res atacar-á mas de 600 sublevados que había áa eLeuatf-
tel de San Gil; cdsá; que solamente puediera ocurrírsele á 
D. Ramon: él mismo salió herido ligèramente (1). Los su-
blevados vieron con estupor que se hábian cambiado los pa-
pelesj y que no eran ellos los agresores. _ : 
E l comité progresista, constituido en la redacción de L a 
Iberia , dirigia desde alli las operaciones y juzgaba á un ge-
neral prisionero. Sin forma de juicio estuvo para ser fusi-
lado en la barricada de la calle de Valverde el Sr. Rios Ro-
( l ) Yo mismo lo v i , pues vivia jutt to á palacio y apenas podia creer lo que estaba 
viendo. 
Los pobres soldados avanzaron á la car rera ' sin protección ningnna 'hasla (a mitad 
de la calle de Bai len, de donde volvieron diezmados. 
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sas, Presidente del Congreso, y dos veces trató de asesi-
narle im adolescente de 18 años, que estudiaba el primer 
año de.^su earrerai en la Escuela de Estado Muyor.; 
¿A qué detenernos en las noticias de aquel horrible dia, 
que. sdo forma ,parte de esta historia en cuanto que fué-lino 
de Ips.hboVtos nías horribles, no solamente de lo:< partidos, 
sino de-sus, sociedades secrdas confederadas^ 
E l Sr. Rivero mandó las barricadas de la P laza de A n -
toli Murtón 'y Calle de Atocha; E l Sr. Martos, llevando ,á 
Castelar á remolque, paseó las de la plazuela de S. Ildefon-
so y otras adyacentes; pero asi que supieron, después de 
lafe diez de la mañana, que O'DonnelI se había apoderado-
del Parque y vencido á los asesinos en el Cuartel de San 
Gil , solo pensaron en ponerse á salvo en las embajadas (1), 
y desde el medio dia a las seis de la tarde dejaron que la 
gente de los barrios bajos fuera acuehillada en las calles, 
para ganar los 20 rs. que les habian dado y que, durante 
la mañana habian gastado alegremente muchos de ellos en 
las tabernas contiguas á las barricadas. 
Faltábale todavia otra expiación á 1) Leopoldo. E l día 
21 do Junio de 1865 habia echado á pique á Narvaez y á 
los moderados por una intriga de su camarilla, estre-
llándose el gabinete en una cuestión con el Conde de E z -
peleta, y pidiendo O'DonnelI pasaporte para Alemania. Al 
año cabal, 22 de Junio de 18G6, expiaba cruelmente aque-
lla intriga, arriesgando valerosamente su vida en las calles 
de .Madrid, con un aplomo,, un acierto y una serenidad, qué 
adttihi&á los que pudimos verlo en aquel aciago dia,: y de-
volviendo la calma al atribulado vecindario. L a revolueiort 
quedaba, no solamente derrotada, sino humillada; las r e -
presalias fueron terribles; pero ¿qué se habia de hacer eoít 
los asesinos de sus jefes? ¿Hizo acaso menos Eapartero en 
Miranda de Ebro y en Pamplona? Un mes después c a b 
O'DonnelI á impulsos de otra intriga palaciega fomentada 
por la-impaciente ambición de la camarilla moderada, que 
rodeaba a l a Reina. O'DonnelI acababa de obtener en e l 
Congreso las siete célebres autorizaciones, cuando de pronto 
tuvo que hacer dimisión el dia 11 de Junio. Sucedióle ins - ' 
(1) Algunos reimblicanos y revolucionarios hallaron asilo en ol convento de m o n -
jas d1. Santo Domingo el Real- Lien lo lian pagado demoliendo cl 'convcnto. Se dice que 
alli estuvo cl Sr. Castelar y al demoler el convento para convert ir lo en casas los a p r o -
vechados de la revolución lo d i j e r o n algunos per iódicos . 
Consta en las biografias que es tá publicando el Sr. Segovia { fujuras y figurones} 
que el Sr. Navarro y Rodrigo acompañó hasta la frontera á los Srés. Castelar y Carlos 
Rublo fniucmason de por v ida . 
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tantatieamente el general Narvaez, que se a p r o v ^ h ó de 
aqufillas autorizaciones como el se habla aprovechado un año 
año: antes del anticipo de 600 millonfts,' de los billetes.%ipo*-> 
tecarios y de la deaamertizacion del Real Patriraon'iOi Don 
Ramon y D. Leopoldo quedaban iguales y nada teman qua 
echarse en cara. ; ; i 
Con todo, esa impaciencia del moderantismo, que llevan 
ba coQsigo una ingratitud de la Reina, ha perdido, quiaáí 
para siempre, á esta y también á los corifeos dtí aquel par-
tido. Creyeron imposible qué los radicales saltasen el char* 
co de sangre de 1860, y por encima de los cadáveres do 
500 soldados y mas de 600 paisanos, para darse la; 
mano, con los unionistas, y sin embargo, saltaron, y so* 
apretaron : las '.ensangrerttadas diestras. Mejor les hu-
biera sido á los moderados esperar tres ó cuatro me*' 
ses á que la Union liberal acabara de desacroditaPse cora 
el uso de las autorizaciones, en cuyo caso su regreso al po-
der era tan cierto, como seguro. Por desgracia, estas pro/e-
cias póstumas, que todos hacemos, no se ocurren nunca á 
la ambición de los partidos en los momentos precisos. 
Entre tanto, los revolucionarios formaban nuevos proyec-
tos de sedición , sin arredrarles las causas criminales incoadas 
por la Union liberal y falladas en 21 de Setiembre dff 1860U 
E n el dictámen liscal había los siguientes párrafos: «En 
íascalles^ en las casas y en todos lós¡sitios donde, tuvo higa» 
el combate fratricida se amontonaron cadáveres ensangrenta-
dos de?infelicès jornaleros, ó de soldados Seducidos lo ttías 
de sargentos extraviados. E n los fallos que los consejos da 
guerra han pronunciado, tampoco han comparecido á sentan-i 
se. en el batoco de los acusados mas que individuos de la clan 
se referida, prueba nada equivoca de que los principales; ins* 
ligadores habían tomado anticipadamente sus precaucioaea 
pata no aventurarse mas que to qué priiidôntenietite les con-
veijia... Despües de condenar á ser pasados porias armas, al 
señof Piei-rad, que esturo al frehte de los artilleros subleva-
do?, y lohizo bastante mal, á D , Baltasar Hidalgo de la Quinta-
na,; ex-oficial de Artillería, que. entretuvo á sus antiguos 
coropañerosj mientras los sargentos sublevaban la tropa, dos 
oficiales de húsares de la Princesa y otros varios, pedia la 
pena de muerte en garrote vil para los paisanos D. Emilio 
Castelar, D. Carlos Rubio, D. Inocente Ortií y Casado, I). 
Cristino Martos, D. Manuel Becerra, D. Práxedes Mateo Sa-
gasta, D. Francisco de Paula Montemar, D. José Rivas y Cha-
nel, y otros menos importantes.» E l Capitán general confir-
mó esta sentencia en 24 de Setiembre, y ademas secondunó 
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á D. Arturo Avi lésy otros tres mas por redactor y cómplices 
en la publicación del periódico clandestino L a Hoguera y el 
P u ñ a l . Dé los Sres. Aguirre y Rivero, jefes de los dos comités , 
nada se dijo en el expediente. Los progresistas dijeron con 
este motivo cosas graves contra el Sr . Rivero, y el haber es-
te salido á Portugal, bajo los auspicios de la Únion liberal' y 
deloS ministros, hi20 tomar cuerpo á increibles hablillas. 
Per© ¿no habían éalido todos los progresistas en los coches 
mismos de los ministros, escoltados por los principales dipu-
tados de la Union?... ¿No fué alguno de ellos al amparo do 
la Reiua Cristina y aun en su mismo tren? (1) ¿No fué este 
uno de los hechos que promovieron los moderados para re-
solver á la Reina contra los unionistas? (2). 
No fueron làs sublevaciones militares do. 2 de Enero y 22 
(Je Junio las únicas del aciago año 06, tan desastroso en este 
y en todos conceptos. E l dia 23 de Junio se había sublevado 
también en Gerona el regimiento de infantería de Bailen, quo 
tuvo que refugiarse allende el Pirineo, lo mismo que Milans 
y Escoda, los cuales habian entrado en Cataluña con medio 
centenar de emigrados, que también hubieron do regresar á 
Francia. 
Sin embargo, para el mes de Noviembre ya se habian rea-
nudado los hilos de la conspiración, la cual debia estallar en 
varios puntos á la vez, el 15 del mismo. E l Gobierno francés 
tuvo noticia de ella, y fué descubierta á tiempo, y de sus re-
sultas, p're'sos y confinados varios jefes militares, siendo no-
table que coincidiese con esto la sublevación del presidio de 
Mallorca; el diia I d e aquel mes Formóse también causa á 
D . Salustiano Olózaga por una carta interceptada á 1). Angel 
Fernandez de los Rios, y haberse encontrado un depósito de 
armas en la redacción de su periódico L a Soberania Nacio-
nal . 
E n 30 de aquel mes daba Narvaez una alocución al ejér-
cito, sumamente significativa, en la que se leíala siguiente 
cláusula: «No ha habido sedición que no haya procurado su 
fuerza en el ejército, y no hay revolucionario por desprecia-
ble que sea que no se vanaglorie de haber seducido u n jefe, 
unof i c ia ló un soldado del mismo.)) Estas palabras tan verí-
dicas como tristes, hacen mucho al propósito de esta historia. 
No bien concluida la intentona progresista, principiaron 
otra los unionistas, reuniéndose tumultuariamente el dia 28 
( I ) Se dijo que cl Sr. Aguirre sal ió en a([ncl tren. 
( i ) l,a Reina se quejó do que se liubiese sacado de las embajadas i los jefes de la suble-
vación, casi publicamente \ en los coches de los ministros, sin contar con ella y a r r o g á n -
dose aquellos un derecho de amnist iar . 
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de Diciembre en el Gongreso, en número de 108, para redac-
tar, una protesta contra P1 Gobierno, por no haber Convocado 
lasGórtcs para el año siguiente. E l general Pezueia invadió 
el local, puso presos á los conspiradores, y en Palacio fué de-
tenido el general Serrano, al querer entregar á la Reina la 
protesta, saliendo confinados para diferentes puntos^ . u 
Dos dias después , fué disuelto el Congreso y se convocft-
ron nuevas Córtes para el 30 de Mam* Lo menos que se pü-
diera decir de los presurosos protestantes, seria, que es-
tuvieron torpes en reunirse en dia de Inocentes y no esperar 
tres d ias mas. J 
E l ruido de la Exposición de Paris, durante el año 1867, 
preocupaba los ánimos , mientras que el general Prim y los 
radicales emigrados promovian otra nueva sedición5.para no 
dejar al pais un momento. de reposo, y áiin de que las in-
surrecciones militares fueran periódicas en España y una par 
lo menos cada año. F l Sr. Garcia Ruiz en su precioso folleto 
describe los preparativos do aquella intentona y la célebre 
reunion de Ostende en estos términos: 
«El 16 de Agosto (pues el 15 hubo necesidad de prorogar-
la esperando gentes que al fm . no fueron)j.p.or iniciativa del 
-general Prim, y con acuerdo de. hombres importantes de Iqs 
-partidos; progresista y democrático,: tevo lugar; en iQsteade, 
ciudad y puerto de la -BélgícaT la célebre reunion qaè fijó púr 
de pronto la suerte de toda la emigración íreatetá &ôíite; ^el 
GofaernO español (!)/.• ; •;!;;<* -! i, * : ;Í 
.; E n esa reunion estuvieron cuatro generales; (Prim, Pié-
rrad, Gontrerás y Milans del Bosch), los ex-diputados y perio-
distas Sagasta y iGarcia Kuiz, el conocido profesor Becerra, 
eí ex^diputadoi'Eteúz Zorrilla, el escritor ¡D. Gários .Rubio y 
vários o ticiales del ejército y hombres delipuebtedbasta el ¡ná-
mero de 45 ó 50, pertenecientes áamboâ partidosi íáigfflaos 
hombres importantes del democrático,, tales coció lo&<sefiores 
Martos, Castelar etc., no pudieron ó.no tuviese por conve-
niente, comiurrir á.pesaf de estar citados y >conformes; los se-
ñores Rivero, K i g u e r a s j Orense se hallaban en España,;La 
•feuhion fee celebra de la manera que podia colebrarsé; todos 
¡(s. que á'dla asistieron hubieran deseado vér alli át euantos 
eistaban. convocados', pero había de (celebrarse!coh ¡los ^ué fue-
ron-puntuales á la cita^ y se edebeó*». •; M •<>•,., 
iLo que sucedió en Osteñde no -necesitamos ¡decirlo: todo 
eí mundo' Ib sabe, se encomendaba á u n a Asamblea Constitu-
. ' { i j ¡ A los ca'lofcc'afiós kè ' i é l f a de ceíéiir.'ar o i ro ècinvcnlículo por t ' l estilo en W a -
t r i U en Ju¡i¡o!(le JS8!. : M • • ^ 
206 
yente elegida por e! sufragio universal la suerte del pais. E l 
general Pr im, según el Sr . Garcia Ruiz, fué nombrado jefe 
deleentrorevolucionario, en union con los señores Aguirre 
yBecierrai ! - , 
¡.l ; E l folleto refiere en seguida algunas operaciones de la 
emigración^ y trata con ¡gran dureza á los que llama hombres 
jltts©s y> hombres envidiosos, colocando entre los primeros á 
los que Sse las prometían felices á cada paso, y entre los se-
gundos á alguien á quien no designaremos por su nombre, 
¡porque el folleto lo retrata de mano maestra en estos tér-
minos: 
«Los envidiosos, peste engendrada por la vanidad, de-
sempeñaron también de continuo su triste papel de estoif-
bar y de hacer daño, sin prestar en compensación 'el mas 
• insignificante-servicio- Donde no -estoy yo y como quiero 
estar, no hay n i haber puede nada bueno: este es el iett-
guáje de la vanidad satánica, y á este; lenguaje acomodan 
sú conducta los que; poseen tan vil pasión, que los lleva á 
morder y á calumniar á los hombres mas Íntegros y de mas 
merecimientos, como no se reconozcan inferiores y casi 
sfetéUtes snyos. Asi se vió aqui, á causa de una cuestioh 
pèrsonal, impropia de hombres sérios que traen entre raa-
.nos")ü(ia grande y patriótica empresa, emitirse ppr alguaos 
los juicios mas temerários é injuriosos contra los que mo 
opinaban como ellos-, formar separados cuando mas necesa-
ria era la union, idear planes los mas insensatos y desca-
bellados, queriendo ponerles en planta sin; tener quienes 
ItíS'seoundasen;: 'plegarse en medio de; Una lastimosa ícon-
tradicidiii á pensanjientos f principios estra vagan tes, - y total-
mentó adversos áílos suyos: pedir y patiiocinar de una iria-
nera vergonzante ;uniones' que con toda conciencia pueden 
calificarse de nefandas, y sin prestarse, á contribuin con 
nada para Ja - revolution-, porque no es" lo ¡mismo fórmdr 
planes qqe hacer sacrificios: 
•«Nombráronse, cuatro comandantes generales para ias 
cuatro provincias,- tôdòs militares de alta graduación, ii sa-
ber:; de Gerona ei coronel D. Fernando Pierrad, de Lérida 
el coronel D. Eugenio Gamindé, de Barcelona el coronel 
D., Gabriel Baldrich, y de Tarragona el teniente coronel D. 
José Lagunero. E l general D. Juan Contreras, que :debia 
entrar por el Valle de Aran y bajar por toda -la"provincia 
de Lérida hasta encontrarse en el corazón de Cataluña, foé 
nombrado capitán general del Principado, y el general D. 
Blás Pierrad, que debía entrar en union del coronel D . Do-
mingo Moriones por la frontera de Huesca en frente de Ja-
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ca,; fué Hombrado capitán general de Aragon. A Portugal 
se mandó al brigadier Milans del Bosch para que viéra de 
recoger la poca emigración qué alli habia y lanzarla sobre 
Extremadura y Andakicia, de cuya Capitania General debé-
ria él encargarse, caso de que la victoria se hubiera irtcli-
nado al lado de la revolución. i> 
ítel general D. Cárlos Latorre, nombrado Capitán Gene-
ral dê Valencia,, se fué para su destino, arrostrando intró-
pídamente inmensos y terribles peligros mucho antes del 
45. Por la parte misma de Huesca debía entrar e l teniente 
coronel en situación de retiro Sr. Sasot, y ayudado tíe va-
rios paisanos emigrados formar, si los acontecimientos h 
permitian, uno, dos ó tres batallones de cuerpos francos èn 
'•el;Alto Aragon. No Imeemos aqui mención de los encarga-
dos de entrar por la frontera de Guipázcba y Navárra, ni 
MmjJOéo de varios comisionados que fiterotv'á diferentes 
provincias de España con el encargo de hacer-Sublévatvla 
tropa'que aparecia comprometida y organizar el paisanaje,jor-
que fscribimos esto con el mas esquisito cuidado, á: fin de 
no comprometer á nadie con revelaciones imprudentes; y si 
arriba dejamos consignados algunos nombres, es porque 
fes p&rsohas qüe lós UeVan nb eorreni confio em%mdos ¡áe 
iânteá y después del movimiento,' i'iesgd de! ningttw 'génopo. 
Adoptádafe estas disposiciOnés y acOrdadÒ resufelta 'y - áüñt í -
tivámente qde el gèrtérál Prirh eiltrarir én Oaíálühai fak 
tomar como'geneíâ l en jefe el mando'; de todas ¡la - f i í e m s 
revdluciõttariás, áâi delá5 trofsa cbnio del fiaisanaj*, ^bblicó 
SÍJS'correspondienWs proclarrt^s.» ) > 
E l fol leto, ' t lèspues de haWár de las resoluciones totw-
-das, y;de decir que Sólo el S^. ©lézagái disintió m W' mu-
tioií^élígtósá, explica la variación de ta dilección-«âel g è M -
•rá iPritov qtiê fué á! Valência en vez d'e*; entrap pdr Af igéB, 
sin que en Valência eneótitrara nadie que le seáift i teta^y 
ii5**;queja mtieho 'dé qtíe nd sé le ávisara bpõrtunamèntié. 
-Êlíó er'qufe D. 'Jiran í>tfirà' se' v o l v i ó M s r s e i l à y de- âllí á 
Perpiñan) donde llegó el 23, ocho dias después do prinei-
pkao41 movimiento. • i ' 
• fíastk aqui: l i s noticias del folteto. 'Ki general'Pferisad, 
qm 'tatt • desgi'aciadt^éfetuv'o en: sü intentona'-èn é l cuartel 
de Sah fíil, entró por la'tnontafia de Aragon acompañado 
deictíhtraba-ridistas y carabínerôs, engañados por sus jefes. 
E n Linas de Maj-cuello les atacó temerariamente y con es-
casas fuerzas ¡el general Manso de Ztmiga, sobrino de Nar-
Váez, 'q%;quedó, ttiuertó eii ía, acciQíi del dia 22 de Agosto; 
pero los contrabandistas, para quienes cada pronuncia-
miento: es uea mina, cuidaron mas de salvar sus cargas, 
que de seguir batiéndose (1), y dejaron burlados á Pierrad 
•yi sus carabineros, que hubieron de volverse á Francia á 
donde también pegresarqn poco después Baldrich, Moriopes 
• y Targarona, que habían penetrado en Cataluña, y subleva-
do mas de 6,000 hombres, pero no la tropa. 
« < Prim «aguardaba en la frontera á qvie Escoda y Baldrich 
-fuesen á buscarle: Cabrera en su caso hubiera ido á bus-
carlos á ellos. Escoda le contestó el I.0 de Setiembre que 
de 700 hombres solamente le quedaban 100. Añade el Se-
ñor Garcia Ruiz, que noticioso Prim del fracaso completo 
de su conspiración diabia abandonado la frontera el 1.° de 
Setiembre para bajar á Perpiñan, en donde, por convenir 
asi á su s i tuación, solo fué visto del Sr. Ruiz Zorrilla. E l 2 
de Setiembre, burlando la vigilancia de las autoridades 
francesas, que ya se habian apercibido de que recobria 
; aquellos sitios, salió el general l'rim de Perpiñan acompa-
ñado del Sr. Ruiz Zorrilla, yendo aquel directam.ente a 
Lyoa y e s t e á Marsella,.á donde fueron citados losSres. Be-
cerra, Sagasta y Garcia Ruiz, los cuales, excepto el Sr. Sa-
gasta,- que fué. detenido por las autoridades de Perpiñan,. «y 
mas.tarde conducido á Bourges, emprendieron también «1 
camino de dicha ciudad de Marsella, desde la, cual salierçkja 
el dia 3 por la noche para L y on-. aqui fué donde por la ma-
drugada del 4 el Sr. Becerra y Garcia Ruiz vieron: al gene-
neraJ, á quien no habian visto desde el 20 del mes anterio». 
. : «Él general Prim,, lleno de ¡profunda pena, afectado e|i 
extremo por el éxito desgraciado- del Xiltimo movimijento cu-
yas consecuencias s,e llorarán "durante algún tiempo< :des-
pués de decir á los tres qué se encaminaba al instante pa-
ra Ginebra, como asi lo verificó, les rogó que reuniesen á 1.a 
emigración existente en Paris, y la relataran la historia fiel 
de todo lo ocurrido, mientras; que él preparaba un maní-
. íiesto acerca del asunto. Asi lo cumplieron en una junta 
,,habida el lO de Setiembre bajo la presidencia del.Sr. Olá-
zaga. . . . ¡- . . . , j . i , . , < \ 
«Asistieron á ella, entre otros, los progresistas: Aguiçre 
y Rubio, y los demócratas Sres. Chao, Martos y Baró. . . 
. »EÍ S r . RuizZorilla, por si, y á nombre d é l o s otros dos 
señores, que con él habian recibido el encargo mencionado, 
hizo una historia clara y sucinta de cuanto habia ocurrido 
{i) Eu Aragon y en Andalucía para todos los pronunciamwntos ae cuenta p rev ia -
. mpnte con los contrabandistas y el comercio. Este da una gruesa cantidad de la que 
sfeindemnizí luego con usara: ofrecen gente, los contrabaudistas ' se presentan, p e r o T i é -
el io- t í negocio, se vuelven á su casa. , 
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-aí general Ninguno contradijo ni poco ni mucho al Se -
ñor Zorrilla y únicamente el Sr. Chao, á su nombre y al 
de varios demócrtas, dijo—que habia oido las esplicaciones 
dadas sobre el viaje del general Prim, y que sin negar ni 
contradecir ninguno de los hechos referidos que él creiá 
ciertos... se reservaba su libertad do acción para juzgarlos 
y para obrar en adelante, según las circunstancias y su con-
ciencia le aconsejasen.» 
L a coalición entre progresistas y demócratas quedó ro-
ta. E l general Prim diò pocòs dias después un manifiesto, 
que hizo poco efecto, y quedó moralmente destituido de la 
jefatura del partido progresista. 
Para concluir esta edificante narración no debe omi-
tirse el siguiente párrafo del folleto dol Sr. Garcia Ruiz: 
«Consignemos aqui una cosa, dando á cada uno lo que 
es suyo, haciendo justicia á nuestros enemigos; porque 
siempre nos gustó el hacerla. La conducta del Gabinete Nar-
vaez durante la lucha y después de esta ha sido digna, dig-
nísima, en un punto: no ha levantado ni un solo patíbulo, 
no ha derramado ni una sola gota de sangre, y eso que se 
vertió la de un pariente del duque de Valencia, la del gene-
ral Manso de Zúñiga. ¡Qué contraste ofrece esta conducta, 
con la del general O'Donnell en Junio y Julio de 18661 
S u m í cuique.j) 
§ o. 
Coalición do los radicales y los unionistas 
para destronar ó. la Reina: trabajos de la 
masonería con este objeto: sublevación 
de la marina y caida de D." Isabel 2.* 
Imposible parecia una reconciliación entre los unionis-
tas y los radicales, y las palabras finales del párrafo ante-
rior eran la espresion del ódio de los segundos á los pri-
meros. Con todo, al escribirlas, el republicano ignoraba los 
últimos manejos de los progresistas (Noviembre de 1867). 
E l general D. Leopoldo O'Donnell estaba en Biarritz, y, 
no lejos de alli, lo mas notable de su partido. E l señor 
Olózaga, disgustado de resultas de los sucesos de Agos-
to y del mal éxito de la junta de 10 de Setiembre por él 
presidida, abordó al Duque de Tetuan, qiíe no ocultaba sus 
resentimientos contra la Reina, y le ofreció la jefatura del 
(jran partido liberal, vista la poca aptitud del general Prim, 
TOMO I I . "14 
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y la ruptura de la coalición entre los llamados radicales 
( i ) . E l general O'Donnell no aceptó, pero tampoco rehusó: 
pidió ocho dias para resolverse y consultarse con algunos 
de sus amigos, sin acordarse de consultar con Dios, lo cual 
le hubiera traído mas cuenta, pues falleció ames de los ocho 
dias y en aquel mismo mes. 
Esta noticia por grave que sea, al fin no indica sino que 
los tratos entre progresistas y unionistas databan ya de l i -
nos de 1867, para lo que hicieron pocos meses después ma-
ridados en amigable consorcio. 
Al general O'Donnell siguió al otro mundo poco después 
(23 de Abril de 18G8) el general Narvaez. L a Keina, puesta 
en la pendiente de su ruina, desairando al anciano Sr. Arra-
lóla que mas dignamente hubiera presidido al partido mo-
derado, nombró un ministerio estrafalario en que figuraban 
los Sres. ü iov io . Muyalde y Maríori y á la cabeza el Señor 
Gonzalez Hravo. No sé por qué, al asistir á las exequias del 
general Narvaez, y acompañar su cadaver hasta Atocha (2) 
en un dia nebuloso y viendo á la comitiva, azotada por el 
granizo, dispersarse ó entrar apresuradamente en el tem-
plo, mi corazón parecia presagiar algo funesto y asistir á 
los funerales de la monarquia antigua. 
Oyóse en breve el ruido sordo de la zapa que minaba 
el trono, y principió la conspiración, como principia siem-
pre, por la difamación calculada y sistemática, por el venii-
ccllo 6 vientecillo, que murmura por todas partes anécdotas 
de inmoralidad, de concusiones, pandillage é ineptitud, por 
el susurro que sonriendo ataca de modo que nadie puede 
formalizarse, y no so altere la conciencia timorata del hom-
bre honrado. ¡Oh, cuantos conspiran, y cuantas veces he-
mos conspirado, sin saberlo, y sin conocer que al propalar 
ciertas voces, ciertas noticias, ciertas anecdotillas, éramos 
dóciles juguetes, nienguados instrumentos de malvados pla-
nes, y agentes gratuitos de las sociedades secretas! (3). 
Aun cuando yo no admitia Ja teoria de la inviolabilidad 
de la vida privada de los Principes, Ministros y altos perso-
(1) Ksla noticia es grave, y j o no me atrevo i aseverarla. Puedo solamente asegu-
rar que la oi en los mismos dias de la muerte de O'Donnell, y á persona del Gobierno, 
Por olr . i |>.'ii'(i\ sino es enteramenie cierta, es DIM y veros ími l . 
(S) Hube de asistir en comisión por la Universidad. 
(8) La esposa de Mr IVl lempl inne , lioy dia senador en Bélgica , nombrado por loa 
católicos de Cante en las ú l l i inas elecciones, nos releria á tres rspafíoles , el a ñ o IS65 , 
(¡no, habiendo qui i ido p h m i i w la obra de las M i u l r n tie f a m i l i a entre las o b r e r a » , la 
Irancmasoiieria de liante la ¡ntpiipnó del modo mas grosero L'n carnicero que sol ic i tó su 
perdón IU a r l i n d o inor i i s , confesó que la balda difamado por cuenta de su logia , y que 
caleiilaba qire s« dtfamacitm dabria cundido entre mas de 8,00o personas ü quienes l o 
Italirian relerido sus parnxjuianos. 
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najes, por Jas razones que antes indiqué, ¿es licito efitfe 
católicos, entre cristianos, entre caballeros, el dar mayor 
publicidad, el faltar á la caridad y aumentar el escándalo, 
divulgando mas y mas cosas, por desgracia ciertas, aunque 
tombien por desgracia ya sabidas? L a moral cristiana es muy 
rígida en esta parte y mide la difamación por las mismas 
reglas que el robo. ¿Qué es el difamador mas que un ladrón, 
que roba honra que vale mas que el oro? 
k principios de Julio se respiraba ya la atmósfera poli-
tica pesada del verano de 1805. Solo se hablaba de conspi-
raciones. Sabíase que el general Dulce habia sacado de la 
Caja de Depósitos diez millones del dote de su señora dis-
gustado por no haber conseguido para ella la banda de Ma-
ria Luisa (1). Sabíase que el duque de Montpensier cons-
piraba casi públicamente, y que en la conspiración entraba 
la marina de guerra. E l día 7 do Julio fueron presos y con-
finados á diversos puntos del reino los generales Serrano, 
Dulce, Zabala, Serrano Bedoya, Córdoba, Caballero de Ro-
das y el brigadier Letona. 
E l Duque de Montpensier protestó desdo Lisboa contra 
su destierro (3 de Agosto). «No conteniendo la Real órden 
del 7 cargo alguno explícito que sea necesario desvane-
cer, no consideramos oportuno extendernos en explicacio-
nes, que desarrollaríamos si frartçamente senos acusara....I 
»Búsquese en otra parte si los hay el origen de conmo-
ciones lamentables, que sirven de pretesto para condenar-
nos. Cuando los pueblos se agitan es que un mal grave les 
aqueja (2)» 
Esto es una gran verdad, pero hay qa* distinguir en el 
hecho de agitarse ios pueblos, y el hecho de agitarse los 
ambiciosos apellidándose pueblo, que es cosa muy distinta. 
Al embarcarse la Reina en San Sebastian para Zar'auz, 
donde pasó el verano, era tan publicó que la marina de 
guerra estaba comprometida en la conspiración, que se 
adoptaron precauciones á fin de que no se hiciera con ella 
una felonia (3). Decíase de püblico que el plan de los cons-
piradores era que una vez embarcada la Reina en San Se-
bastian se la llevase con toda su servidumbre á Cádiz, en 
(1) D. Ramon hsbia ofrecido á Dulce la banda para su soñora , sin « m i a r con la 
oposición de la Roma, que se la negó con la mayor entereza, dicíéiuloli; s egún cuentan: 
«Ya quo tan rebajadas es tán las cruces de los hombres, no quiero rebajar la de las se-
fioras.» 
(2) Perdone Su Alteza: los pueblos como los hombres y como los animales se agi -
tan cuando les pinchan. 
(3) Hubo que embarcar un ba ta l lón de Zapadores. 
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donde se le obligaría á abdicar, poniéndose al frente de la 
Regencia ei Duque de Montpensier, Ínterin Ja Nación, reu-
nida en Cortes, arreglaba lo mas conveniente. 
E l Duque de Montpensier hablaba del malestar del pue-
blo, y la Union liberal ha confesado que el pueblo no la 
apoyaba, y que los conspiradores salieron para el destierro 
sin que nadie se doliese de ello: lo único que hubieran de-
seado los hombres de bien era que en pos de ellos hubieran 
ido otros muchos ambiciosos que quedaron. Conviene con-
signar aqui las declaraciones hechas por el Sr. Ayala siendo 
ministro de Ultramar (1), con las cuales se prueba de un 
modo irrecusable, que el pais no se tomó Ja menor pena n i 
molestia por los conspiradores; que, lejos de seniír sus mal-
andanzas, no hizo de ellas caso alguno; que eso que lla-
man pueblo, no tenia parte alguna en el complot; y final-
mente que los unionistas quisieron ya entonces valerse del 
pueblo contra la Reina y el Gobierno, y aquel tampoco 
les prestó oidos. Digamos la prueba por boca del que lla-
maron el hombre c iv i l de la revolución de E s p a ñ a con 
honra, del que, habiendo escrito en él el P . Cobos duran-
te el infausto bienio, ha venido á trabajar para regalarnos 
otro bienio aun mas infausto que aquel. 
El Sr. Rios Rosas acababa de hablar, haciendo esta im-
portante confesión al final de su discurso: 
«Pongamos, señores, término á las dictaduras que p r i -
meramente ejercieron los j iar l idos liberales, entre esta al-
ternativa, uno sobre otro, hasta que, después, desacredita-
dos los partidos, sobrevino la dictadura desenmascarada del 
trono; para que se concluya hacemos esta Constitución, que 
si la votamos dará orden, libertad y prosperidad á nuestra 
patria. (Bien, bien.)» 
Levantóse entonces el Sr. Lopez Ayala y, después de ü n 
ligero preámbulo, dijo: 
«Tengo que exponer la situación del pais en Setiembre, 
para que se vea si el pueblo, que apenas se inquietaba* bajo 
el yugo de la tirania, en Mayo no puede vivir ya sino bajó la 
forma republicana. 
«Nosotros llamamos á l a s puertas de esa muchedumbre 
hoy republicana (2) y ¿qué encontramos? gran patriotismo 
en las clases acomodadas, índignacjon en la marina y en el 
ejército; paciencia en las clases ínfimas. 
(1) Sesión de las Cór los Constituycnlcs en21 de Mayo de 1869, al discutirse la 
monarqu ía . . 
. (2j Ks decir que ya entonces la Union liberal conspiraba, y para llevar adelante la 
conspiración y volver al poder no tuvo vergüenza enaendir á los republicanos Conste asi. 
213 
»Yo vi resueltos á sacrificarlo todo en aras de Ja patria 
á los grandes propietarios, á los abogados, á los periodis-
tas (1) y á otras muchas clases del país; pero ;.y las masas? 
¡Ya se unirán á nosotros después de la victoria! 
«Apenas hace un año que la alianza de los partidos libe-
rales se hizo pública en España. Cundió la alarma: cuantos 
se interesaban por la verdad aplicaban el oido al mas ligero 
rumor. Entonces fueron detenidos en sus casas y conduci-
dos á Cádiz ilustres generales, cuyos nombres omito porque 
están en la memoria de todos. ¿Qué mejor alocución que la 
presencia en el Castillo de San Sebastian de aquellos ilus-
tres generales? 
»Aun recuerdo las frases harto valerosas que pronunció 
el duque de la Torre: «Si yo hubiera querido ceder á deter-
minadas exigencias, en vez de verme desdeñado seria el je-
fe del Gobierno; no hay mas que transigir con la ignominia 
ó renunciar á la pátria; ya no tengo patria porque con la 
ignominia no puedo transigir'(2). 
»Llegó el momento del embarque ¡qué ocasión para que 
esa masa republicana hubiera dado una miièstra de su 'exíê* 
tencia! Aun me parece estar viendo alejarse de los mürds 
de Cádiz el vapor 'Vulcano, ̂ 'u'e era el ericárgadó ;de: llevar 
los generales al destierro. Alli iba la única esperanza de la 
libertad. Solo presencié en la playa esa dolorosa escèna en 
medió del mayor silencio. 
«El silencio, sin embargo, no era general, porque den-
tro de la ciudad resonaban los aplausos y vítores conque sig-
nificaba su regocijo en la plaza de toros la muchedumbre de 
Cádiz. ( E l Sr . Figueras: Pido la palabra para defender al 
partido republicano. E l Sr . Pau l : Pido la palabra. Mo-
mentos de gran confusion.) • 
»Pocos dias antes de estos sucesos, tuvo la autoridad 
militar de Cádiz que tomar algunas precauciones; el .motivo 
de puro pueril se convierte en significativo; trabajaban ert 
competencia dos toreros, y se temia que se turbara el ór-
den. Ni la presencia de los generales, ni el momento de su 
embarque, ni la union de todos los partidos liberales, mo-
vieron á aquel pueblo á dar ninguna muestra de sentimien-
(1) Es decir á pocos propietarios, abogados sin pleitos, periodistas con ganas do 
destino y d e m á s sfiliados èn la f rancmasoner ía . 
(2) ¡Ay, Señor Duque! si V , E. oyera que cosas cuentan por aVii en materia de t r a n -
aciones con la conciencia. Por supuesto, que yo no las creo n i las d igo . 
2 U 
ío , y sieiito mucho que la verdad escueza tanto; la lucha en-
tre la libertad y la arbitrariedad, hizo alli menos efecto que 
la rivalidad de dos toreros. ¡Ay de la libertad si esa fria in-
diferencia hubiera entrado en el alma de D. Juan Topete! 
»No niego yo á las masas el patriotismo. Si las masas 
hallan en la paz y*en el trabajo los medros que deben, yo 
creo que amárin la libertad y que llevarán un gran bien á 
la patria. Yo no ¡es niego su paíriolismo ni su valor; es 
verdad que luego se batieron al grito de ¡viva la república! 
pero en aquel movimiento había algo de libertad, bastante 
(le socialismo y mucho de reacción. (Nuevos murmullos y 
nueva confusion: el Sr. Presidente llama al orden repetidas 
voces.)» 
Al padrecobizar (1) el Sr. Ayala á la revolución de Se-
tiembre, cuando parecia que solo vapuleaba al partido re-
publicano, y de paso hundir todas esas tcorias'estúpidas fun-
dadas en ía soñada voluntad del pueblo, dijo grandes ver-
dades que todos sabemos, pero que^olo en momentos de 
despecho se escapan á los revolucionarios. E l Sr. Topete se 
creyó on el caso de volver por el pueblo de Cádiz y solq vol-
vió por la honra de Ja masonería de aquella ciudad, di-
ciendo: 
«Yo tengo que deshacer algunos errores de mi amigo .el 
Sr. Ayala, que cuando entró en relaciones conmigo, no sa-
bia indudablemente que ya á la salida del vapor Vulcano 
muchos señores de la ciudad de Cádiz me hablan ofrecido 
su apoyo: para el caso de que yo iniciara la revolución (Qj).' 
, «Yo recuerdo, entre otros, á los Sres. Pastor y Ángulo 
(3), que so me ofrecieron para hacer cuantos sacrificios fue-, 
ran necesarios, y seguramente que esto lo ignoraba el Sr. 
A y a h , que tantos servicios ha prestado á la rc.volupioi?;:y 
digo esto para que sirva de contrapeso á las palabras que 
ha dicho su seíioria de que los señores de enfrente no 
hablan tomado participación en el movimiento. 
«Aquel dia en que salieron de Cádiz los señores, gene-
neralcs, no se hizo el movimiento , porque yo manijes ló á 
aquellos señores que no se podia hacer, porque.yo no que-
ria hacer un movimiento militar, sino que queria que todo 
el pais tomara parte en él; y esto mismo dijo el señor du-
que de la Torre cuando yo manifesté que me comprome-
(1) Ks verbo quo no eslá en d diccionario: -valicmlome de !a licencia, que l iay en a l -
gunas lenguas vivas, del nombee Padre Cebas hago el verbo padrecob i ia r . 
(3) buogo oslaba la revolución preparada por los generales. UnionUtas ¡de nnu-rdo 
con la Marina, desde mucho tiempo antes de Sdiembro. 
(3) El Sr. Paul y Angulo represni lai i tc de los rquibl icai ios sociá l i s lásdo aquel pais. 
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tia á ir á buscar á su señoría á Canarias, si era preciso, co-
mo luego fué el Sr. Ayala.» 
L a historia tenia que recoger estas frases de las cuales 
resulta que la Reina estaba ya vendida á ünes de 1867; que 
la inocentada del Congreso era un acto sedicioso y de pu-
ra conspiración, y que los unionistas siguieron conspirando 
á pesar de eso; ¡y esos mismos diputados, que á fines de 
1867 conspiraban, no contra los ministros, sino contra la 
Reina misma, á quien Ja Constitución hacia irresponsable, 
tres años después, en el mismo dia, en el mismo sitio y á 
la misma hora, se aguantaban callados y medrosos cuando 
D. Juan Prim les amenazaba con saltar por encima de la 
ley y de la Constitución, y atrepellar por todo ejerciéndola 
dictadura, en nombre del nuevo Rey! 
Dirigia aquella conspiración casi esclusivamente la Union 
liberal, y pagaba los gastos el generoso Duque transpire-
náico. L a marina puso por condición que no habiade tomar 
parte en la dirección del pronunciamiento el general Prim. 
Sin'embargo, el primero que asomó á bordo de la '¿ara-
goza fué él, con harto disgusto de los caballeros marinos, 
alguno de los cuales propuso en el acto echarle al mar, se-
gún cuentan ellos mismos. ' 
No;es del caso, ni cabe en el propósito dé esta historia, 
entrar, en los pormenores de la sublévacion de Setiembre, 
mucho mas cuando ya tiene sus cronistas benévolos; pêro 
es lástima que todos los que hablan de ella omitan el si-
guiente curioso párrafo, digno de un momento de medita-
ción y' que ofrece Ifi clave (en mi juicio al menos) do aque-
llos sucesos y por tanto seria un dolor que quedase ol-
vidado.: r 
De E l Clarín, periódico de Sevilla y órgano de su ma-
sonería, lo copió E l Imparcial del 3 0e¡ Ociubm,:!y t m é ) , 
casi .todos los diaños madrileños. Dice asi:' : -; ; '•' 
«Hemos tenido particular satisfacción en saber ha que-
dado instalada solemnemenle en esta ciudad la logia ma-
sónica, Fraternidad ibérica, cuyos ¡mimerosos miembros 
trabajaban hace tiempo con la reserva necesaria, durante 
los opresores gobiernos que nos han tiranizado. Sabernos 
que en Cádiz funciona también públicamente la lógia masó-
nica, á la que pertenecen la mayor parle de nuestros nobles 
y valientes marinos.y) 
Sin .que E l Clarín lo dijera, ya estábamos hartos de sa-
ber que no la mayor parte, sino casi lodos nuestro's nobles 
y valientes marinos, perteneciim desde fines del siglo pa-
sado á las logias de Cádiz, la Coruña ú otras; pero bueno es 
m 
que se confiese, siquiera en obsequio de esos señores, que 
suelen pedir las pruebas de lo que todos saben y ellos rnas: 
que nadie. 
Por lo demás, la Fraternidad ibérica, que es la 41 de 
las lógias de fráncmasoneria irregular que hay en España 
y Portugal, era como, su título mismo indica, republicana ó 
formada con los que ahora se llaman cimbrios, dependien-
te del Gran Oriente Lusitano y fundada el 15 de la Liina; 
de Marcheran el a.-. m , \ 5867 ó lo que es lo mismo el año 
1867 páralos hombres de bien(l). 
Si la Fraternidad ibérica era en 1867 la logia número: 
•41 de la fráncmasoneria ibérica, es claro que habrá en la 
Península (incluso Portugal) 40 mas antiguas que la de Se-
villa. Calcúlese, pues, por ahi cuanto mayor número de ellas 
tendría la francmasonería regular y progresistica, mucho 
mas estendida que la irregular ó democrática. A esta perte-
necían el brigadier Escalante y el Infante D. Enrique, co-
mo veremos luego; pero los honores de la sublevación de 
1868 y de E s p a ñ a con honra corresponden mas bien á la 
masonería regular que á la ibérica. Téngase en cuenta tam-
bién, en honor de la verdad, que los unionistas hubieran 
prescindido de buena gana de una y otra, pues, aunque la 
mayor parte de los generales y marinos de ese partido sean 
francmasones, ó por lo menos lo hayan sido, no estaban 
muy corrientes con el Grande Oriente, poco devoto suyo, 
como que se componía y. compone de progresistas. Con el 
O.- i ibérico simpatizaban mucho menos? 
Estas breves indicaciones aclararán, por ahora, algunas 
cosas oscuras á los que hayan visto algo turbio en los su-
cesos de Setiembre. E s lo único que, por muy sabido, pue-
de decirse ahora entre lo mucho que sabemos, pero que se-
ria aventurado propalar. 
E l pais asistió con los brazos cruzados á aquella triste 
lucha, en que los revolucionarios ardientes disputaban á los 
mas templados los destinos del pais y los suyos, y, conocien-
do á los luchadores, y convencido de que unos y otros le ha-
bían de tratar á palos, decía con el asno de la fábula: I s x m -
quid victor mihi ditellas imponet duas. -
S. M. se vió abandonada de todo el mundo: el Sr. Gon-
zalez Bravo y otros ministros echaron á huir, menos el Sr. 
(i) Asi lo dicen los estatuios que tengo á la vista, pues soy hermano hono ra r i o de 
ella s í» comerlo n i beherlo como suele decirse y sin conocer al S r . La lomim, Caljallero 
Rosa Cruz, que es el Venerable de ella, y bien conocido como tal en Sevilla entre las gen-
tes de buen humor. 
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Roncali, sin mirar siquiera por su decoro, ya que no por el 
de Ja Reina. 
E l Marqués de Novaliches y su escasa hueste se batie-
ron en Alcolea con denuedo y lealtad. L a batalla quedó in-
decisa; pero falto de recursos y de contiaríza hubo de capi-
tular. 
Desamparada la Reina en" San Sebastian, volvió los ojos 
á las Provincias Vascongadas, las antiguas impugnadoras 
de su trono; pero ¿qué habían de hacer estas contra casi to-
do el ejército, cuando el Conde de Cheste no se atrevia a 
defender su causa en Cataluña con 14,000 hombres? 
E l dia 29 de Setiembre, el mismò dia, y á la misma ho-
ra en que murió su padre 35 años antes, rodó su corona en 
Madrid, y rodó hasta materialmente, rota á golpes en los 
escudos de las armas reales. Dos dias después salió de San 
Sebastian para Francia: los zapadores que le dieron escolta 
tocaron la marcha real y presentaron las armas; pero, no 
habia andado el tren régio un kilómetro, cuando pudo oir 
tocar el himno de Riego, á la misma música que con aque-
lla marcha la habia despedido. 
Asi eñtró Isabel I I en Francia. ¡Cosa rara! el único que 
la acompañaba era el diputado por-Vizcaya,'señor Aguirre, 
y este..... ¡era republicano! ¡Et hic mmari tams eral! coma 
dice el Evangelio. ' 
CAPITULO Y1II. 
L A S S O C I E D A D E S S E C R E T A S D U R A N T E E S T E O T U O B I E N I O D E 
E S P A Ñ A C O N H O N R A . 
§ C L 
Manojos secretos y piiblicos en Ma-
drid el dia 29 de Setiembre: el 
«sio vos non vobis.» 
Llegada á Madrid la noticia de la batalla de Alcolea, el 
Sr Concha celebró consejo de generales en el Ministerio de 
la Guerra, con asistencia del gobernador Berriz; y en él , vis-
ta la imposibilidad de resistir, se acordó llamar por telégra-
fo al general Serrano. L a jeunion terminó pôco después de 
las tres dela mañana (1). L a Gacela suplicaba al pueblo de 
Madrid que permaneciera tranquilo. L a Union liberal lo de-
seaba: es una baraja de jeíes sin tropa, apoyados esclusi-
vamente en el ejército; pero los radicales pensaban de otro 
modo y no estaban por dejar el poder en manos de aque-
lla, reduciendo el alzamiento á una mera sublevación militar 
y c a d a ñ a l (2) 
Las doce acababan do dar y las turbas rompian las puer-
tas del Ministerio de la Gobernación, y trepaban á los bal-
cones, cuando por íin el telégrafo del Ministerio de la Gue-
rra, que hasta entonces babia mandado defender el edificio, 
comunicó la órden de no hostilizar la muchedumbre. Pare-
cia lo regular que esto se hubiese mandado antes y que, 
llamado al Ministerio el general Ros de Olano, se lo hubie-
se dado á reconocer en los cuarteles, puesto que desde el 
(1) Persona muy bien informada me asegura que al volver Berri'/, al M i m s l c r i o de la 
Guerra cuatro horas después y no permiliemlole ver al Minis t ro Sr. Condia, supo con no 
poca eatraileza que, esto se liullaba en su gabinele con el Sr. Madoz 
(2) Seguu la frase del Sr. Florez, valiera mas en tal caso llamar á los pronuncia-
mientos cadañalas. 
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amanecer se había acordado no resistir. ¿Qué inconveniente 
podia tener el general Concha en entregar el mando á los 
generales de la Union liberal, con quienes habla conspirado 
en 1854? ¿No: eran estos sus afines? ¿Se queria acaso por uu 
espíritu pesimista, entregar la capital y el triunfo á los ra-
dicales? L a historia lo dirá en su dia: el hecho es que á las 
tres de la tarde los vencedores de Alcolea estaban vencidos 
en Madrid y por segunda vez incurrían en el sic vo$ non 
vobis. Mientras los Unionistas esperaban en su comité, prin-
cipiaron á echar do menos á los progresistas y demócratas, 
que en representación de sus partidos ó mas bien de sus lo-
gias, habian asistido á las sesiones de la junta mista. E s -
tos trabajaban ya por su cuenta y aprovechaban la ocasión 
de dar un golpe de mano. De la redacción de L a Iberia sa-
lieron á toda priesa instrucciones para formar la Junta re-
volucionaria: e! comité democrático acordó Jo mismo y en-
vió sus turbas al Parque para apoderarse de las armas. Los 
carbonarios pensaron, ante todo, en sus venganzas y asesi-
naron á varios agentes de policia, entre olios'"el estanquero 
de la Plazuela de Anton Martin, á quien cogieron en la del 
Progreso y, herido y muribnndo, trajeron arrastrando á su 
casa para fusilarle á la puerta de ella y á vista de su fami-
lia (1). Casi al mismo tiempo, una detonación horrible, por 
la explosion de un cajón de cartuchos, anunciaba una d«s-
f;racia en el Parque de Artillería donde se apiñaba el popu-acho á coger armas y eaian sesenta infelices muertos íi lio-
rriblemente heridos ó mutilados: otros muchos morían etl 
las inmediaciones al querer usar los fusiles de aguja, cuyo 
niecanismo no conocían. 
Entretanto el brigadier,Escalante, sacado de Jas prísío-
jies militares de San FraRciseo por los;:pcogres}atao.!y ,k>s 
agentes de la francmasonería ibérica,, á la qu9;esJate«aÉíifts 
do, constituía una junta revolucionaria en ef recien conquis-
tado Ministerio de la. Gobernación, Un; sócio del Gasino, 
muy conocido en; Madrid, compró una faja de general y so 
la ciñó en nombre del pueblo: el Sr, Escalante, agradecido á 
tanta bondad, le envió á custodiar las Caballerizas Reales, 
en Jas que hizo primores. 
Formada la Junta revolucionaria, el yeneral Escalante 
salió á recorrer Jas calles, dirigiendo sus pasos ante todo 
á felicitar á la redacción de L a Iberia. ¿Qué habia allí para 
ffy Aqui-I desdichado debía miicbas. Dos noches antes habla maltratado i i i justamon-
tc á dos pobrecitos huérfanos socorridos por m i conferencia. Detestando el crimen, res-
lielemos la mano de Dios, y acusemos á la mano ensangrentada. 
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que el Presidente de la Junta viniera á las tres y media de 
la tarclo;d! prestar este acto de homenaje (1)? 
: Pero la democracia tampoco se había descuidado y mien-
tras la'masonería del partido progresista se apoderaba del 
Ministerio de la Gobernación y del centro de acción y esta-
blecía jüntas en el de Fomento y otros edificios, según las 
designaciones de las logias, ella se incautaba de la casa do 
Áyuntatníento y del municipio, estableciendo allí otra Junta 
revolucionaria. Preciso fué entrar en relaciones mutuas, y, 
durante la noche, repartirse los papeles entre los que mas 
gritaban,' algunos de los cuales (ran personages muy cono-
cidos en su casa y hasta en su barrio. Después se'les ha 
conocido mas y mejor. 
La Union liberal, entretanto, por boca del Sr. Ros de 
Olano, maldecía el trono, y arrancaba del uniforme la Real 
Corona, ¡la Real Corona culpable de prodigalidad en darle 
títulos, condecoraciones, grados y dinero! A las tres de 
la tardó los vencedores de Alcolea estaban vencidos en Ma-
drid, perdido el poder y entregados á merced del partido 
progresista á pesar de su decantada astucia. Era una baraja 
de r-etjès y '•ctiballos, pero sin sotas ni cartas. Tenían el e jér-
cito, pero éste ya no era mas que tropa y tropel. Entre 
otros gritos inconexos, sobresalía el de ¡viva P r i m ! E r a la 
consigna de las; logias. Por la noche en los balcones del Mi* 
nisterio de la Gobernación lucian los signos masónitíos, el 
sol, la estrella polar, triángulos, escuadras y compases. Lás 
logias cantaban victoria. L a revolución venia á realizar el 
espíritu ¡ que las ánima, en una série de atentados, escánda-
los y ruinas... . . 
; Los hechos ínilitares, las sublevaciones, el reparto del bo-
tín, no entra en mi plan el describirlos. Por lo que pasó 
en Madrid, juzgúese del resto de España, salvas las difèren-
cias de mayor a menor. 
Díjose que la revolución se habia hecho sm sangre: es 
falso. Sin contar la vertida en Alcolea, y los asesinatos de 
Madrid, los hubo en Zaragoza y otras partes. 
(1) 70 IB v i á las Ires de la tardo venir á caballo capitaneando un grupo de 50o 
hombres armados. 
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§ C H . 
Demoliciones ó incendios de iglesias: 
incautaciones y atropellos de la 
revolución en 1868. 
E l pionunciamiento de Setiembre marcó desde los pñ» 
meros pasos su carácter anticatólico y abiertamente masó-
nico, con una sucesión de actos, tan repetidos y tan violen-
tos, que hasta los mas preocupados no pudieron descono-
cer su origen, sus tendencias y el espíritu que animaba 
á los pretendidos reformadores, aun cuando no lo dijera 
abiertamente E l Clar in de Sevilla, ni lo indicaran bien por 
lo claro los nombres y antecedentes de casi todos ios que 
compusieron las juntas, , . 
dist inguiéronse en este concepto las revolucionarias de 
Aragon y Castilla la Vieja. E l respetable Sr. Obispo de Te-
ruel D. Francisco de Paulci Jiménez fué insultado tan grose-
ramente, á pesar de estar enfermo (1), que se lo puede 
considerar poco menos que asesinado, pues pocos ¡meses 
después falleció, y todos culparon á la. revolución de su 
muerte. E l Obispo de Huesca fué desterrado; al de Tarazof-
na se le puso preso en Calatayud: otros varios sufrieron,ve.r 
jaciones de diferentes clases. 
E n Segovia el Sr . Gi l Virseda, olvidando lá fiesta que 
hubieron de hacerle sus paisanos en 1855 (2), se erigió on 
Pontífice Máximo, y disparó una colección de cánones , mas 
que pistoyanos, ¡ñstonudos (3), según el lengiiaje revoíucia-
nario moderno. Fué célebre, entre otros, el que autorizaba 
á los Obispos para dispensar en materias matrimoniales ¡y 
prohibía pedir dispensas á Roma.; \Qae¡moÚúít$n -0simM&' 
rio de entender la libertad y pedir tolerancia! No, fueron 
menos tiránicas varias medidas dictadas por las Juntas de 
Yalladolid y Salamanca. E n esta población no se olvidarán 
(1 ) Capilaocaba la lurba de foragidos, con gran placer de la raasoncria turiotonse y 
caciques revolucionarios, un jornalero á qnicn el Obispo liabia dado Irabajwen la obra 
del Seminario, en liempo de escasez: aquel patriota agradecido se empeüú en ponerle 
grillos al Obispo enfermo y postrado en cama. 
(2) Con motivo de haberse descuidado algo aquel seiior, en la cuest ión de fe r ro-
carr i l , dando lugar á que fuera este por el Escorial y Avila eu vtss de i r por Segovia, %m 
paisanos t rataron de hacer con él en 1S55 lo que hicieron sus antepasados con el regidor 
Tordesillas, habiendo costado no poco trabajo i un p á r r o c o y otros vecinos honrados 
disuadirles del empeiio y arrancarles la cuerda que t r a í a n . 
(3) Lenguaje de La Iber ia y otros periódicos revolucionarios, por lo qne no vacilo 
en usarlo en este caso y por una vez, 
m 
fácilmente los horribles saqueos, robos y destrozos causados 
impunentemente en varias casas principales é intentados en 
otras. 
Pero en lo que mas se distinguieron casi todas las Jun-
tas revolucionarias, dando á conocer su carácter masónico, 
y la premeditación sectaria, impia y uniforme con que pro-
cedían, fu6 en la persecución ele los institutos religiosos, 
demolición vandálica y feroz de iglesias y en la inhumana y 
tiránica expulsion de monjas. 
E l dia 30 de Octubre la Junta de Sevilla acordó la demo-
lición de los conventos de las Mínimas, Dueñas, Socorro, 
Santa Ana, San José, San Leandro, y en seguida procedió 
á la de varias parroquias, sin respetar el mérito artístico é 
histórico de varias de ellas, mientras que autorizaba al Cón-
sul de los Estados-Unidos para abrir una capilla protestante. 
Cuarenta y siete edificios religiosos entre grandes y peque-
ños suprimió aquella Junta derribándolos casi todos ( i ) en 
lo cual no perdieron nada los patriotas y francmasones ibé-
ricos, que corrieron con ellos; pues cada convento demolido 
significa generalmente el levantamiento de la casa de un pa-
triota. Bien es verdad que luego mas adelante el Sr. Figue-
rola tuvo el mal gusto de hablar en las Cortes (2) acerca de 
unas cuentas de varios cobres malamente vendidos por la 
Junta revolucionaria de Sevilla, los cuales importaban mi-
llones. ¡Pero habían de trabajar de balde los mandilones de 
Sevillal 
Las juntas de Reus (3) y Béjar, pueblos fabriles, en que 
la! masonería de los fabricantes apenas puede defenderse del 
carbonarismo de sus operarios, se apresuraron á suprimir 
los dos conventos que habia en cada uno de dichos pueblos 
y vender los solares á precios arreglados y en beneficio de la 
revolución ó, por mejor decir, d é l o s revolucionarios. 
La de Valladolid se incautó al punto del Seminario 
Conciliar, Palacio Real y Monasterio de las- Salesas, y en 
(1) E l Dr . Mateos Cago, piuló con muy vivos y exactos colores el vandalismo de los 
junteros sevillanos, en una exposición di r ig ida á la Comis ión Cent ra l de monumentos . 
(i) En uua do las sesiones del mes de Marzo. Aquella j u n l a , que manejaba tantos 
millones, no pudo dar unos pocos reales para trasladar los libros y estantes de la casa de 
S. Felipe, una de las brulalmente demolidas, y en cuyo comedor se celebraron por a l g ú n 
tiempo reuniones masónicas . 
(;)) Ueus so hizo famoso igualmente por sus ma l r imon ios ciuiles, de ins t i tuc ión m u -
nicipal, imitados en otras partes, y que Romero Oi'liz l lamó concubinatos, sin embargo 
de lo cual lucrou posteriormente declarados válidos en la Ley prov is ional de matrimonio 
c i v i l , obra de Montero Rios, aprobada sin discutir por las C6rtes, gracias á la g r a m á t i c a 
parda de Ruiz 'Zorrilla y la lectura gangosa de un Secretario d iestro en escamoteos pa r -
lamentarios. La secular ización, siquier p rov is iona l , del matrimonio es otra de las h a z a ñ a s 
masónicas de la revolución setembrina, que, no salisl'echa con arrasar iglesias y conven-
tos, ha querido destruir también el santuario de !a familia. 
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su furor companifobo mendizabalesco se apoderó de todas 
]as de la ciudad para fundirlas (1). 
L a de Segovia suprimió la Colegiata de San Ildefonso, 
por'innecesaria, se apoderó también de varias iglesias, ar-
rojó dé sus conventos algunas comunidades de religiosas, y 
se apropió casi todas las compañas. 
L a de Huesca suprimió cuatro conventos de los seis dé 
religiosas y también se apoderó dé las campanas, mandan-
do dejar una sola en cada iglesia. 
L a de Málaga acordó, en 10 de Octubre, la demolición 
de los conventos de Santa Clara y San Bernardo. L a Cate-
dral fué asquerosamente profanada. 
E n Valencia se expulsó de sus conventos á las monjas 
de Santa Tecla y San Cristóbal y se procedió á la demoli-
cion de otros varios conventos y parroquias. 
E n Badajoz fueron algunas religiosas expulsadas de sus 
conventos poco menos que á empellones. 
Finalmente, la Junta superior revolucionaria de Madrid, 
por no ser menos, acordó en de Octubre la supresión 
de todas las comunidades religiosas, restablecidas de 1835 
tíd, y dejó el trasiego de monjas y demolición de parro-
quias de la ex-Córte á cargo del Gobierno provisional y del 
Sr. Rivero, Alcalde popular (2) que se apresuró á llevarlos 
á cabo. 
Casi todos los Seminarios conciliares fueron invadidos 
y cerrados por los mismos que proclamaban la libertad de 
enseñanza; E n el Puerto de Santa Maria se expulsó á los 
Jesuítas que tenían alli un gran colegio, y se arrojó inhu-
manamente á la calle á todos los niños, habiendo tenido 
tina señora piadosa que recoger á mas de treinta de ellos 
(3) cuyos padres estaban ausentes. Los humahitarios maso-
nes que esto hicieron, añadiendo la perfidia á la'barbarie, 
acusaron á los Jesuítas de -haberles cogido liílá' déspeUèía 
magníficamente provista para su regalo, ocultando qué aque1 
líos padres tenían un colegio concurridísimo y para el cual 
necesitaban grandes abastos. 
( i ; De una ai i t igu» iglesia , ironsformada en Templo de la l iber tad , sal ían en Val la-
dolld las procesiones ú mam feslaciones e iv ico-masónicas en los primeros meses tic la 
revolución» 
(?) En Madr id fueron demolidns las parroquias de Santa Maria, Sania Cruz y San 
Millan y l i a n sido expulsadas de sus casas las de Maravillas, Sania T c r a j , San Jose, San 
Fernando, Caballero de Gracia, Sanio Domingo el Ueal y Salcsas Reales; ¡Contras te s in -
gular! Los masones (canteros) de la Edad-media edificaban templos: los de ahora los 
di r r iban . V ¡si no derribaran mas que las paredes! 
(3) Algunos de ellos eran hijos de amigos mios, que tuvieron que i r aceleradamente 
i recogerlos. 
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hos instrumentos que estaban encajonados para el Gabine* 
te de Física fueron calificados de instrumentos de tortura y 
costó trabajo disuadir de esta idea al vulgo patriotero. 
_ Pero aun fué mas ridiculo el suceso de Cádiz, donde el 
jóven demócrata D. Luis Sanchez de la Campa, ante una reu-
nion patriótica en el teatro del Circo, denunció la existencia 
.de muchos instrumentos de tortura, propios de la Inquisición, 
y,!de un depósito de armas en el convento de Santo Domingo. 
Hafciendo pasado allá no se hallaron ni aun vestigios de unos 
ni de otros. E l Señor Topete hubo de tomar por lo serio esta 
"broma, tan común en aquellos días, y neslfañando la Junta 
por él presidida, que la falsa denunciado Campa es la causa 
de los desórdenes ya contenidos: creyendo que no pueda 
atribuirse á ligereza ó indiscreción las manifestacioneá de 
Campa, y si á un plan preconcebido», acordó enviarlo des-
terrado á Ceuta (4 de Octubre de 1868). 
Iguales atentados se cometieron en Antequera, donde 
tamhiçn, á pretexto de hallar instrumentos de tortura, se in-
vadieron iglesias, quemaron conventos y robaron algunas ca-
sas. Lo mismo sucedió en Málaga, donde fueren atropella-
dos muchos fabricantes y propietarios y en especial los Sres. 
Larios é hijo, teniendo que huir á Gibraltar todos los que 
pudieron y tenían algo que perder. Cuatro millones devoró 
aquella Junta, según la acusación del Sr. Figuerola. L a de 
Loja un millón cuatrocientos mil reales. De otros muchos 
pueblos de Granada no se pudo saber lo que despilfarraron 
por no haberse tomado la molestia de dar cuentas. 
. : jEntre tanto, Perez del Alamo, acuartelado con sus garibal-
dinos en el Seminario de Sevilla, imponia su autoridad á es-
ta y á los pueblos inmediatos, entreteniéndose sus gentes en 
tirar al blanco á las efigies religiosas. L a misma Junta se-
villana, á vista de los escandalosos robos que se hacían en la 
provincia, repartiéndose los bienes de propios y los de par-
ticulares, hubo de dictar algunas disposiciones represivas 
(25 de Octubre), para que restituyesen «al común de vecinos 
y á los particulares los bienes de que habían sido despojados.» 
Anuncióse en los periódicos el fusilamiento de uno de los 
que en Salamanca habían robado la casa de Doña Petra Cor-
nejo, ó mejor dicho del Sr. de Zúñiga( l ) . ¡Cómo si esto hubie-
. (1) EI Sr. Zúñiga y su familia eran unionistas; pero ten ían dinero y no les va l ió la 
Union l iberal . 
En despique conservaron su casa aquellos sefiores en el estado en que la dejaron los 
foragidos. Yo la v i en tal oslado tres años después . Aun se conocía la mancha que liabia 
dejado el cliarco de sangre de uno de los ladrones á quien mataron allí los otros cómpl i ce s 
sobre reparto del bo l ín , y este fué el supuesto fusilamiento, l íaj i l las , cuadros, piano, 
sl í las , jarrones, todo e s t á ro to , pisoteado y Ir i turado. 
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ra sido un castigo, cuando solo fué una añagaza manifiésta, 
para aparentar que no se dejaba impune aquel delito! E s 
público en Salamanca que mataron á uno de sus cómplices 
los ladrones mismos, quienes dispusieron de toda la noche 
para hacer el robo de aquella y otras casas. 
Algo mas cierto fué el fusilamiento del bandido Pacheco, 
que tuvo la avilalitez de entrar en Córdoba gritando \viva la 
libertad! y apoyando el pronunciamiento. E l Sr. Caballero de 
Rodas, que á la sazón imperaba alli, mandó hacerle fuego 
donde se le viera, y la guardia del principal le dió muerte 
sin mas ceremonias que las necesarias para matar aun perró 
rabioso, en medio de la calle. ¡Con todo, aquel bandido era 
un cristiano y un español! y aquel acto inmoral fué un ase-
sinaío. 
Conviene consignar aqui la serie de decretos dados 
por algunas Juntas y el Gobierno provisional para llevar á 
cabo el plan masónico preconcebido y años antes anunciado 
contra el catolicismo y el clero (1). 
Dia 30 de Setiembre de 1868: reposición de los catedrá-
ticos krausistas de Madrid: la Junta califica su separación de 
brutal atentado á los fueros de la ciencia (2). Suscriben los 
Sres. Rivero, Rios Portilla (krausista según el dice), Azara y 
Morayta. 
3 de Octubre: la Junta de Salamanca suprime el Semina-
rio: firman el Sr. Pinilla, catedrático del Instituto, y el Sr. 
Sanchez Ruano, republicano especialista. 
8 de Octubre: Ministerio Prim, Lorenzana, Zorrilla, Tope-
te, Ayala y Sagasta, nombrado por Serrano como Gobierno 
provisional. 
E l Sr. Gil Virseda Pont. Max. de Segovia, arregla la Igle-
sia á su modo, según queda dicho. 
La Junta Superior revolucionaria de Madrid, declára los 
derechos individuales é ilegislables. . 
12 de Octubre: la Junta Superior'de Gobierno, presidida 
(11 Eu un folleto titulado La sopa de los Convenios, vaüciní : estos atropellos un. afio 
antes de la revolución; no se necesitaba ser profeta para ello, pues los revolucionarios los 
anunciaban1 á todo el que queria oir los . Véase en los apéndices . 
(2) Aquel acto fué ejecutado previa formación de expediente seguido en toda regla, y 
conforme á la ley , con audiencia de loa interesados y ratilicacion en el Consejo de Instruc-
ción pública ' 
Y si fué b r u t a l atentado separar á los krausistas previa formación de expediente ¡que 
ealilicacion m e r e c e r á el haber separado el Sr. O l ó z a g a d e sus cá tedras de Alcalá, sin lo r -
malidad ninguna, á los Sres. I r i a r t e , Esperanza, Laso, I'intado y otros, el haber separado 
en Zaragoza, en 1833, á l>. Florencio Marccllan y otros varios ca tedrá t icos en aquella y 
en otras Universidades? Y ¿por q u é luego la revolución separó sin lorrnacion de causa a 
los Sres. Or t i y Lara, Romeo y otros, que se negaron á j n r a r la Consti tución con salvcaa-
cíes, y nos amenazó á los que las pusimos? 
TOMO I I . i ; ' 
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por el Sr. Aguirre, decrétala extinción de todas las Comunida-' 
des:religiosas restablecidas de 1835 á 1868 inclusive. 
Cuarta supresión de la Compañia de Jesus en España. 
44 de Octubre: decreto del Sr. Zorrilla sobre instrucción 
primaria libre: se suprimen los privilegios concedidos á so-
ciedades, religiosas. 
! L a Junta revolucionaria de Huesca da decretos pontifica-
les por el estilo de los de Segovia. 
18. Supresión de todos los institutos religiosos al tenor de 
)a disposición de 1837, por el Ministro de Gracia y Justicia 
Romero Ortiz. 
. 19. Supresión de las Conferencias de San Vicente de Paul 
pór el Sr. Homero Ortiz, unionista, Ministro de Gracia y 
Justicia. 
Derogación de la ley de vagancia. 
21. Circular del Sr. Gil Sanz, Subsecretario de Goberna-
ción, álos Gobernadores, para que se incauten de los edificios, 
libros, dinero, muebles y papeles de Jesuítas, Conventos y 
Conferencias suprimidos. 
Decr. to del Sr. Ruiz Zorrilla echando la Teologia de las 
Universidades y proclamando la absoluta libertad de ense-
ñanza, «Art. 5.° La enseñanza es libre en todos sus grados y 
cualquiera que sea su clase.» 
'2 de Noviembre; supresión del Tribunal de las Ordenes 
militares. 
5 de Noviembre: inamovilidad profesoral: purificaciones 
de ca tedrá t icos , al estilo de 1824, para saber quienes han de 
Ber; removidos antes de declarar la inamovilidad. 
26 de Noviembre: dos ministros del suprimido Tribunal 
de las Ordenes militares pasan á la sala segunda del Tribunal 
Supremo de Justicia con la jurisdicion canónica del Preste 
Juan de las Indias-i i ) . 
6 de Diciembre: supresión del Fuero eclesiástico: medif 
das atentatorias contra la inmunidad eclesiástica. 
§ cm. 
Sanrp-iontos principios del afío 1869: 
incaxitacion de archivos: asesinato 
del (johovnaLcloY' de Búrgos. 
Horrible fué el principio del año 1869. E l dia 1.° dió el 
( i ) Rosulta que (lo h> sala segunda del Trihutial Supremo se apela ¡í la Rota , de modo 
que. A Ti ilmual Supremo no es Supremo: esle desatino jur idieo indica lo ridiculo de aquel 
atropello c ismál ico , que produjo no pocos sacrilegios durante la revolncio», 
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gobierno un decreto, como suyo, para la incautación de ar-
chivos eclesiásticos, el cual no se publicó hasta el dia 24 de 
Enero, en que se habia acordado dar el golpe á lo Conde 
Aranda, comeen los buenos tiempos del absolutismo y cesa-
rismo carolino. 
Esta medida y los sangrientos combates de Cádiz entre 
el ejército y los republicanos, fueron el digno principio revo-
lucionario del año 1809. La medida progresista del despojo 
de las iglesias vino á costar sangre, como las medidas socia-
listas de incautación de bienes ágenos, intentada y practicada 
por los republicanos. Los ricos despojan á la Iglesia, ó se 
hacen ricos despojándola, y los republicanos, sin perjuicio de 
seguir despojando á la Iglesia, pretenden despojar á los ricos 
y despojadores de ella. L a lógica es terrible, visible el castigo 
providencial: despojadores y ultradespojadores nada tienen 
que echarse en cara. 
Los pueblos vieron con horror el despojo de sus iglesias: 
tratábase no solamente de archivos y papeles, sino tanibien 
de objetos artisticos, y esta disposición podia estenderse á 
casi todas las principales alhajas delas iglesias. No estuvo tan 
oculta que no llegara á noticia de los periódicos: personas qne 
lo traslucieron escribieron desde Madrid á toda priesa á vanas 
iglesias, y al llegar el funesto dia 24 en que se debia llevar á 
cabo la nueva Aránda la , corrió por todas partes la voz deque 
se ibaá arrebatar á las catedrales sus alhajas y archivos. E i i 
Sigüenza, en Orense y otros puntos hubiera habido escenas 
deplorables sin la prudencia de los Prelados y Cabildos. E n 
Burgos la imprudencia del gobernador civil Gutierre?, de 
Castro, concitó una escena horrible y altamente repugnante. 
Conviene esclarecer los hechos y ante todo dar idea de la per-
sona, dejando á la posteridad la árdua sentencia acerca de su 
carácter. Como un modelo de virtudes le pintó su partido. Él 
Sr. Figuerola en la sesión de 17 de Junio de aquel año decía: 
«Pero lo que mas me ha dolido en el discurso del señor 
Vinader, es que haya vuelto á hablar del suceso de Mrgos, 
después de lo que yo tengo manifestado sobre ese asunto. E l 
crimen horrible perpetrado en esa población^ por el sitio en 
que tuvo lugar, por las circunstancias que en él concurrieron, 
por las de la persona que fué victima de los criminales, no 
tieneejemplo en ningún pais del mundo (1). Erauna auto-
ridad de las mejores que tenia el Gobieroo, un liberal cuya 
( t ) E l Sr. Figuerola ha otvWádo un centenar de casos mas firavos (pío presentaba 
historia desde Santo Tomás Kanluariensc y varios Reyes asesinado* dentro de las Hjlcsiaa 
hasta el jefe politico Camacho, asesinado en la catedral de Vidcnei». 
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ilustración corria parejas con su virtud y su modestia, un 
hombre que no habia pensado sino en beneficios, y si alguna 
vez en aquella población levítica y dominada por la iufluencia 
clerical habia querido poner coto á las exageraciones, siem-
pre lo i íabia hecho sin causar un disgusto, sin que sus ene-
migos hubieran tenido el menor motivo de queja contra él.» 
Las personas de Burgos, á quienes yo he oido, son tan 
contrarias á lo dicho por el Ministro, que aseguran no ha-
bía alli quien no tuviera quejas contra el Sr. Gutierrez de 
Castro, no solo de los realistas y moderados, sino también 
de los republicanos que le odiaban de muerte, y se la juraron 
mas de una vez, hasta por agravios personales y de familia. 
Esto lo,dicen todos en Búrgos á quien lo quiere oir. Los 
atropellos que cometió con motivo de las elecciones excita-
ron graves quejas: por tanto no es cierto que sus enemigos 
no se quejaran de él: la opinion pública en Búrgos añade 
que se quejaban con razón (1). 
Su impiedad y animadversion contra la Iglesia y el Cle-
ro excedían á las de todos los gobernadores civiles de aquel 
tiempo, notables todos por adolecer de ellas en grado su-
perlativo. Su modestia no la conoció nadie en Búrgos. E s 
fama que en los conventos de monjas, en que entró, trató 
á estas de modo que hubo de ruborizarlas con frases y pro-
vocaciones inconvenientes, llegando su osadía hasta levan-
tar los velos de algunas de ellas en el célebre Monasterio de 
las Huelgas (2). Por de pronto se apoderó de todos los cau-
dales de aquel célebre y rico Monasterio, hoy reducido á 
gran estrechez y casi pobreza. 
Cuentan que el dia mismo de su asesinato y pocos mo-
mentos antes de éste, entró por la Catedral con el sombre-
ro puesto fumando un puro, seguido del inspector de poli-
cia el torero Mendivil armado de su inútil trabuco. ¿No hu-
biera sido mas decoroso y prudente haber hecho que le acom-
pauasen un oficial y dos parejas de la Guardia civil? ¿Qué 
idea dá de su cabeza y dignidad un Gobernador que se ha-
ce escollar á lo matiné? Hay cosas que significan muy po-
co, y con todo significan mucho, aunque esto parezca una 
logomaquia. 
E l Dean y el Provisor estaban en el archivo con el Go-
bernador, cuando una turba de gente de todas clases y par-
tí) Yo lie preguiilado á varios amigos suyos personales: las noticias que me han da-
do son deplorables, Todos convienen en (¡ue no tenia re l ig ion ; también so me ha dicho 
algo de su masonismo; yo no lo afirmo, pero creo que él no lo hubiera negado si viviese. 
Dios le baya perdonado. 
(2) No cito con muertos y seria fácil averiguarlo. 
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tidos, principio á alborotar en la plaza de la Catedral: mi-
raban aquel secuestro como un despojo hecho en perjuicio 
de la riqueza artística de la antigua Córte de Castilla, hoy 
tan postergada y decaída. Personas muy honradas hablaban 
en este sentido, teniendo bien lejos de su mente el desór-
den, cuanto menos el asesinato. Pero mediaban por otro la-
do ódios políticos y habia que cumplir ciertas amenazas. De 
pronto una turba de malvados', de esos que hay siempre en 
todas las reuniones y para vergüenza y oprobio de todos 
los pueblos, rompe una puerta del claustro de la Catedral 
y entra en él tumultuariamente. E l Gobernador se dirige 
hácia los insolentes y los reprende y amenaza: un foragido, 
que ya habia estado en presidio, alza sobre él un pesado 
martillo con que habia desquiciado la puerta y derriba en 
tierra al imprudente cuanto desgraciado Gutierrez de Castro. 
En vano el Dean y el Provisor quieren salvarle, cubriéndole 
con sus cuerpos, increpando á los asesinos y luchando con 
ellos á viva fuerza: el de absolverle apresuradamente, fué 
el único auxilio que pudieron prestarle. Los sicarios le es-
trangulan con una grosera faja y le arrastran, destrozando 
su cráneo contra las escaleras de la escalinata de la Catedral, 
y con infernal algazara le llevan hasta el paseo donde la 
energia de dos militares retirados bastó para sacar el ca-
dáver de manos de la canalla. ¿A. cuántos mató ó hirió el 
inofensivo trabuco del torero? Si no lo descargó entonces 
¿para qué lo llevaba? ¿Qué hicieron las autoridades, la ¡guar-
nición y la Guardia civil? 
¡Oh, hicieron macho! Habia que cubrir su imprevisión 
con la calumnia de los honrados y valientes. Los que tu-
vieran abandonado al Gobernador en aquel trance, princi-
piaron por poner presos á los prebendados de la Catédral, á 
los únicos que se habían arriesgado mientras los demás se 
escondían; y al mismo Sr. Arzobispo, que, estando enfer-
mo, habia salido pricipitadamente de la cama y do su Pa-
lacio para procurar contener aquel tumulto, aunque por 
desgracia llegase tarde (1). Ciento cuarenta presos hicieron 
las autoridades, y entre ellos á los redactores del periódico 
E l Castellano viejo. Hubo empeño de aparentar que el asesi-
(1) En carta de B ú r g o s publicada en E l Pensamiento Español se decia: «El s e í í o r 
Dean y el Provisor fueron los que estuvieron al lado de la desgraciada autoridad haciendo 
inauditos esfuerzos por arrancarla de las manos de hombres feroces!.... Ksto es cierto y 
i pesar de ello, âpenns se sosiega el tumulto son conducidos entro, bayonetas .» (lahlando 
de los acompañan te s del Gobernador dec ía—«¿hic ie ron estos señores algunos esfuerzos 
para l ibrar á su jefe del pel igro en que instantaneamcnle se vió eivvucHo?» Nada menos 
que eso; cada uno huyó por donde pudo. 
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nato era cosa del Clero y dé lo*; católicos, y la francmasonería 
trabajó en este sentido de un modo infame, aunque ella sa-
bia mejor que nadie de donde había venido el golpe. Las 
cartas que publicaron L a Iberia y otros periódicos radicales 
estaban llenas de las mas violentas, calumniosas y malignas, 
imputaciones contra el Clero. La-francmasonería de Madrid 
correspondió dignamente á las miras de la de Burgos: el Go-
bierno, la prensa, los mamarrachistas, los ciegos, los pro-
testantes, los apaleadores de oficio, todos gritaron á una voz, 
á un tiempo, al punto que llegó la noticia, lo mismo que 
en Burgos, cual si obedecieran á una mano, que al Gober-
nador do Burgos lo habían asesinado los curas. ¿Cómo tal 
uniformidad? ¿Quién dió la consigna? Los ciegos lo anun-
ciaron por las calles: á las tres horas había ya una pintura 
en la Carrera de San Gerónimo, que representaba al Gober-
nador de Burgos asesinado por los curas (1); por las calles 
mas públicas, varios desalmados, á falta de partida de la 
Porra, administrativamente organizada, apaleaban á sacer-
dotes ancianos é indefensos; y el Gobierno en las Cortes 
aporreaba á la verdad y á la justicia acusando del asesinato 
al Clero y á los- sócios do San Vicente de Baúl (2). 
E l tiempo y la razón disiparon aquel nublado de artifi-
ciosas y amañadas calumnias, y resultó por principal asesino 
un desdichado á quien la revolución había favorecido por 
haber sido el primero que inutilizó el ferro-carril á fin de 
que las tropas del General Calonge no pudieran avanzar 
contra los insurgentes en el mes de Setiembre de 1808. To-
dos los4c)iQCuentes eran conocidos por revolucionarios ó 
dóciles instrumentos de los revolucionarios y afiliados al par-
tido republicano. Contra ningún Cura se pudo probar nada: 
todos fueron puestos en libertad, y aun hubiera querido des-
pués la masoneria echar tierra al negocio (3). Mas el Cabil-
do pudo en breve volver por su honor ultrajarlo, y en 18 
de .Febrero dirigió una sentida exposición, diciendo: « H e -
chos el blanco de envenenados tiros los individuos do este 
Cabildo y traspasado nuestro corazón por los dardos de lá 
(1) Yo conservo cualro fotograflns á cual mas liorribles de las que entonces se p u l i l i -
caron >• vemiieron por Madrid, en que se ve á los curas matando al Coliernador, en o t r a 
a r r a s t r á n d o l e , y en otra al Ar/oliispo con un traliuco huyendo á Francia. Puedo e n s e ñ a r l a s 
con otras de aquel lieuqio aun mas liorribles. 
( í ) Knlro los caslixados, y la l i is loria di rá en su tiempo con que justicia y como, 
hay on efcclo ilos socios de San Vicente de Paul. Todo su delito fué el quejarse en la 
plaza de la catedral de que i llurgos se le quitalia todo; ni au,n vieron malar al Coberna-
dor; y con todo se les echó á diez y seis años de correccional. El cspedierilc fué un tejido 
de iniquidades, En vano lo reclamó el Sr. Vinader; y esto prueba que se temió con r a z ó n 
el que e&le las probara , como ya (a i liabia denunciado en el Copgreso. 
($) Véase en los apéndices los nombres de los castigados. 
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máledicencia y la calumnia, hemos tenido que devorar en 
silencio nuestra amarga pena Las causas que con moti-
vo de tan lamentable suceso se formaron han sido todas 
sobreseídas (las de los individuos del Cabildo) y la declara-
ción de su irtculpabilidad y su inocencia es ya una verdad 
legal.» 
E l Sr. Martos dijo en el parlamento que por esa causa 
no se habia castigado á nadie, quiso decir, que no se cas-
tigó á los que él hubiera querido ver castigados á tuertas 
ó á derechas; pero lo espresó por lo turbio'por no faltar á 
la verdad paladinamente. 
§ OIV. 
La francmasonería como sociedad ya 
no secreta. 
La faja del General Escalante no gustó al General Prim: 
tampoco al improvisado General le gustó que Don Juan, 
con una sutileza digna de un escolástico armado, ó de mi-
licia togada le declarase General âe las fuèrzas populares; 
y, tumbado en los divanes del casino, more turquesco, se 
las juraba á su antagonista, á quien habia hecho casi Rey 
de E s p a ñ a , según él decia á su respetuoso y amable audi-
torio. La muerte atajó sus pasos. El 29 de Agosto de Í869; 
á los once meses cabales de su salida de la prisión y ele-
vación á Ia categoria de general paisano, las calles de Ma-
drid presenciaban su entierro masónico, que presidian el 
Sr. Topete, Ministro de la Guerra, y el Dr Simon, alcaldó, 
popular, célebre en Madrid pqr sus jarabes', y mas áwr 
por la compra del cortijo de San Isidro para'los tíyúdâriM' 
del general P r i m . Al dia siguiente decía L a CórréspOtiBèn-
cia con su habitual socarronería (1): «Ayer llamaba la aten-
ción en el entierro del Sr. Escalante la circunstancia de lle-
var cubiertos con un crespón un mallete ó mazo de madera, 
y una escuadra, signos simbólicos cuya significación no cón-
prendian muchas personas.» 
¡Pobrecüos! ¿Qué estraño es que no lá comprendieran 
muchas personas, cuando hay inocentes moderados, virtuo-
sos ó inmaculados carlistas, y católicos seráücos y casi ex-
táticos, que niegan la existencia de la masonería, y ofre-
(1J E l Sr. Campos, el amable Señor Canipl lo.i t uno de los principales redartoros (1« 
ese Inocente per íód i /o , fué siempre de los mejores mandiles de Madrid, y no lo negaba A 
quien se lo preguntaba. Creo que tenia algún parentesco con el cé lebre Director de Co-
rreos Campos, gran mallete en 1821 . 
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Oen* como Gallardo, una onza de oro al que enseñe un 
francmasón? 
Para quitar dudas y escrúpulos á todos estos santos y ul-
tra-candorosos varones, L a Reforma, órgano acreditado y 
algo mas que oücioso de la francmasonería madrileña, des-
cribía el entierro en estos términos: 
«Un sirviente llevaba detrás del carro que conduela el 
cadáver las insignias del Orden masónico á que pertenecía el 
finado; en pos iban varios hermanos de la logia de que era 
miembro, y formando logia justa y perfecta tuvimos el gus-
to de v e r á los hermanos que componen la respetable Man-
tuana núrn.1.0, del Oriente de Madrid, formados, según r i -
to, los aprendices delante, seguidos de los compañeros y 
maestros, el hermano secretario, Moisés (1), acompañado del 
Tesorero Solon J , y detrás el Venerable dela logia, Graco, 
llevando á los lados á los vigilantes Pelayo 11 y Leon. y en el 
centro el hermarto VMalar, maestro de ceremonias. E l Gran 
Oriente de España y su respetable primera logia Manluana, 
han querido honrar la memoria de un hermano, aunque no 
era miembro activo (menmbre aclif, en francés) delas logias 
sometidas al Gran Oriente de España.» 
Siendo cimbrio el amigo D. Amable Escalante, era dela 
masonería irregular ibérica, y en ese caso su logia na era de 
las sometidas al Grande Oriente de España, sino de las que 
dependen del Gran Ol iente Lusitano (2), y equivalen á los 
comuneros del año 1821. 
E l Diario Español , periódico burlonazo y socarrón, se 
mofó de la pobrecita Reforma, por estas noticias tan ocasio-
nadas á dar que reir á los profanos. Picada esta de venera-r 
ble indignación le contestó al dia siguiente (4 de Setiembre) 
que «la doctrina masónica acerca de la religion y la polí-
tica no puede ser censurada por E l Diario Español , quien 
debe cesar en sus chanzonetas, si es que no le parece con-
veniente reírse de algunos de sus protectores y amigos, que 
deben d la masonería mas de lo que el diario unionista s& 
figura)), Y , siendo personajes eminentes de la Union libe-
ral los protectores y amigos de E l Diario Español , se in-
fiere del dicho do L a Reforma, que deben esos señores á 
la masonería mucho y mucho: ya me lo figuraba antes de 
que L a Reforma lo dijera, y no seré yo quien la desmienta. 
(1) Ya veremos luefro que esle soilor no es ningnn rabino de los varios que hay eu h 
calle do la Monlera, como pudiera creerse, sino el Sr. Monlero Tclinge, según un ¡ ler iót l i -
co paisano suyo. 
(2) " Ahora i fines del afio 1870, andan en proyectos ele fusion, pero la volacion de 
los 191 y la salida del Sr. Rivero lian aguado oslos ' lralos. 
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Aun trajo mas descubrimientos el venerable entierro del 
Sr. Escalante. E l Oriente de Sevilla, periódico católico mo-
nárquico, decia por aquellos dias: 
«El masonismo ha asomado las orejas por un lado del 
féretro del Sr. Escalante. 
«Siempre los libres tuvieron gran afecto á esta clase. E n 
Sevilla se asegura que existe una logia masónica, que ce-
lebra sus sesiones en una habitación tapizada de negro. Un 
crucifijo preside la sala y sobre la mesa se vé un puñal, con 
el cual se amenaza á los neófitos en el acto del juramento, 
que hacen sobre el Evangelio de San Juan. E l jefe de la lo-
gia (venerable, querría decir), viste traje talar morado. 
»¡Qué bueno estará el tal jefe con su cara feroz, su 
mandil y sus largas barbas!» 
Poco después el hermano Graco, venerable de la Man-
luana y gran Secretario de la Grande Lo/jia (1), nos obse-
quió con una descripción lindísima del gran salon de la lo-
gia Fraternidad ibérica de Sevilla (2), precedida de la si-
guiente interesante epístola, en la que se dice, entre otras 
cosas «que el Gran Oriente de España y las logias adscri-
tas al mismo envían un íraternal y cariñoso abrazo á sua 
hermanos de Sevilla, que aunque dependientes de un 
Oriente extranjero (3), son muy queridos de los que traba' 
jamos con el verdadero, legítimo y reconocido uriente de 
España.» Mucho juicio con ¿so del verdadero legitimo y re-
conocido, pues ni D. Nicolás Rivero, ni sus cimbrios, y me-
nos los federales, pasarán por esa verdad ni por esa legiti-
midad. 
Después del entierro de D. Amable Escalante tuvimos 
noticia por L a Correspondencia (15 de Noviembre de 1869), 
del entierro masónico de D. Godofredo Hoefler, relojero,w 
la Universidad, y compañero de caza de varios catearátieos 
muy católicos (4) los cuales, al recordarlo, debieron decir 
para si aquella fórmula venatoria, de donde menos se piensa 
salla un mason, como salta una liebre. L a Correspondencia 
anadia que le habían acompañado muchísimos individuos 
•pertenecientes á las logias de Madrid, de provincias y aun 
del extranjero. E n efecto, se le hizo el funeral en la parro-
quia de S. Martin y estuvo concurridísimo. 
(1) Calle del Luzon, n ú m . « p a r a lo que Vda. gusten mandar .» 
(2) Véase en el apéndice la descr ipción de aquella sala que por decir yo que esta-
ba en Alcazar, me costó un tnént is , 
(3) Lu F ra te rn idad no depende del Oriente do Madrid, sino del Lusi tano, seguu que-
da dicho. 
( i ) Nada menos que D. Eustaquio Laso, que lo llevaba á Misa antes de salir de casa. 
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Por aquel mismo tiempo los periódicos masónicos nos 
hicieron curiosas revelaciones. E l Consistorio de libre-jiensa-
dores de Tortosa, imprimió una hoja volante anónima titu-
lada Los Ciento once y los Neo-católicos, papel masónico 
hasta en el título, pues los tres números unos, 111, repre-
sénten la unidad en la tríade masónica. E n la tal hoja habia 
k siguiente deliciosa cláusula de moral.-. «Bastante hemos 
hablado de infiernos, de limbos y de purgatorio, y como los 
que tenemos abiertos los ojos á la luz de la razón (1), no 
podemos dar crédito á esis monsergas clericales (2), con-
cluiremos exhortándoos ¡oh mujeres honrad2$! procureis os 
vaya bien en esta vida, sin creer ni coníiar nada de los goces 
que os ofrezcan para mas allá de la tumba.» 
Es precisamente la moral que profesan las mujeres de 
la carrera y no de la de S. Gerónimo. Estas cláusulas y otras 
por destilo se reprodujeron en un periódico de Valencia y 
en varios de Madrid (4 de Setiembre de 69). 
E n consonancia con esta doctrina tan austera y mate-
rialista,, la revista semanal titulada L a Libertad del Pensa-
miento, nos dió noticias abundantes acerca de oíros varios 
puntos análogos de moral masónica; y á fines de Octubre 
insertó el manifiesto masónico del H . \ Oaubet, miembro 
del Consejo, en que declaraba, que la masonería no debia 
reconocer mas principios que los reconocidos como incon-
testables por la ciencia y el libre exámen: añadía que la 
logia titulada la Rosa del perfecto silencio habia aceptado 
este principio en la sesión del 12 de-Octubre de 1869. 
En efecto, durante el otoño de aquel año se trabajó mu-
cho en el aumento y organización de la francmasonería,'lle-
gando á tener en Madrid casi completa publicidad. Seña-
lábanse con el dedo las casas donde estaban las logias, fen' 
la Plazuela del Carmen, en el Prado y otros puntos y la del 
Grande Oriente en la calle de Luzon. Al instalarse L a J u -
ventud Católica en el local donde ahora se reúne, calle de 
la Concepción Gerónima, se encontró con que en el piso su-
perior había una gran logia de Caballeros Rosa Cruces, que 
al poco tiempo huyeron de allí, sirviéndoles de conjuro la 
estancia d^ Jos jóvenes católicos. (3) Ademas de los perió-
(1) No es malo que lo adviertan, pues á la verdad mas (¡ue pensadores con ojos 
abler los parecen pensadores t i ter tosinos. 
(2) Téngase, en cuenta que en las Córtes pocos meses antes el republicano unitario 
D. Eugenio Garcia Ruiz, habia llamado monserga al dogma de la Trinidad. 
(!)) En d í a se lo dió vinagran cena al Infante D. Enrique la noche antes de su 
duelo con el Duque de Montpcnsier. A l dejar el local quedaron alli pintados los techos 
estrellados y otras alegorias masón icas . Los francmasones ponían en el pr imer tramo 
ró tu los que dec ían : mueran /os « e o s . Los de la Juventud ca tó l ica ponían en el segundo: 
fmra /os' masones, 
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dicos y revistas ya cita ia s , tenían otros varios en Madrid y 
otras capitales de provincia, 
E l desafio de D. Enrique y su entierro masónico con-
tribuyeron también á dar gran publicidad á la francmaso-
nería. Aquel dia hubiera perdido la onza de oro el cando-
roso anciano D. Bartolomé Gallardo, pues les masones, die-
ron guardia de honor al ex-lnfante de España mientras su 
cadáver estuvo expuesto al público. No se hablará aqui de 
aquel suceso, que necesita párrafo á parte, pero si convie-
ne decir, bajo el aspecto de la publicidad, que perdió la ma-
sonería por un lado lo que ganó por otro, pues si bien mu-
chos estudiantes, artesanos y gente jóven ingresaron en 
ella, por curiosidad, ó por afán de ligurar, en cambio hubo 
que dejar dormidos á muchos otros aprendices, que se ne-
garon á darse en espectáculo con banda, mandil y. estoque 
á manera de asador (1). 
Poco después, y para fomentar esta propaganda, se pu-
so á la venta el disparatado libro del supuesto .Ilion Tuth, 
titulado L a francmasonería, origen, vicisiludcs, doctrinas y 
aspiraciones de esta sociedad etc. (Madrid 1870 imp. de Joa-
quin Vercher, un tomo en 4.° de 104 páginas). Esta obrillí* 
atestada de necedades y mentiras, sin criterio alguno, como 
varias veces he demostrado, se atribuyó á uno de los pe-
riodistas que escribían en uno de los órganos de la ma-
sonería arriba citados. A pesar de su escaso valer, obtuvp 
fortuna, y fué muy leido entre los jóvenes de Madrid, y so 
sigue vendiendo. 
Sus revelaciones acerca do la masoneria española son 
bien escasas ó insignificantes. Después de decirnos á la pá-
gina, 106 que los masones activos cotizantes en. todos Jos 
países ascienden á un millón, y los pasivos á dos millones, 
añade que los recursos de que anualmente .dispone la socie» 
dad no bajarán según cálculo aproximado, deciento setenta 
ádos cientos millones de reales, y continúa diciendo: 
«A pesar de la libertad que afortunadamente existe hoy 
en nuestra patria, creemos que no deben hacerse en mucho 
tiempo aun grandes revelaciones acerca de la masoneria. es-
pañola. Asi, pues, nos limitamos á copiar, lo que sobre es-
te p.upto ha publicado ya la Revista mensual masónica de 
Sevilla, cuyo primer número ha, visto la luz pública en 
Mano de este año. Dice asi: 
- «Las logias regularmente establecidas en España y do 
que tenemos noticias ,son las siguientes: 
(1) V e á s e m a s adelaníe c l § . CIX. 
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•)•>Tolerancia y Fraternidad núm, 11, Cádiz, fundada ba-
j ó l o s auspicios del G . O. Lusitano. 
»Fraternidad ibérica, núm. 41, Sevilla, id. id 
^Fraternidad, núm. 49, Madrid, id. id. 
)-)lgualdad, id. id., en id. id. id. 
))Caridad y Fraternidad, Cádiz, id. en id. id. id. 
y)Afortunada, Canarias, id. en id. id. id. 
))Palricia, Córdoba, id. id. id. 
vAmigos de la Humanidad, Mahon, Auspicios del G-. O. 
francés. 
bliijos de I l irán, Cartagena, id. id. 
vSan Andrés, núm. 9, Habana, Auspicios del G . O. de 
Colon. 
y>Prudencia, núm. 6, Matanzas, id. id id. 
»En Barcelona, Lérida, Zaragoza, Ferrol y otros puntos 
existen talleres pero no nos consta su regularidad. 
«Las logias de Madrid han formado otras filiales, cuya 
Constitución definitiva, aun no ha llegado á nuestro cono-
cimiento (1). 
«Próximamente pedirán carta de constitución al G . O. 
Lusitano-Unido los masones residentes en Huelva, Málaga, 
Granada y otras poblaciones.» 
«Es de suponer, por el estado de progreso en que se 
encuentran los pueblos, que las persecuciones contra la ma-
sonería habrán terminado, ó por lo menos no se reprodu-
cirán en el grado de ferocidad que han tenido.» 
L a República Ibérica, que vino á sustituir á L a Refor-
ma, órgano de la masonería, decia á principios de Abril; 
«La masoneria se estiende en España prodigiosamente. 
Anoche se celebraron en Madrid dos bautizos masónicos; 
el de un niño y el de una niña (2). Asistieron muchas so-
ft oras, habiendo sido una de las festividades mas solemnes y ' 
concurridas.» 
A estas noticias acerca de varias logias de España, y en 
especial de Madrid, siguieron en breve otras no menos im-
portantes y curiosas acerca de la masoneria de Sevilla. A prin-
cipios de Marzo escribieron á La Epoca, desdeaquella ciudad, 
que el Sr. Machado, Rector de la Universidad, fuera tam-
bién nombrado Gobernador «J)or designación del Gran Orien-
te de la comunión masónica a que pertenece el Sr . Rivero.» 
(1) Las logias filiales de la F r a l e r n l d a d de Madrid son; R a i ò n , Lua, Jus t i c ia , Cons-
tancia y L i be r tad . Existen ademas en Madrid ¿ o s P u r i t a n o s y Mantua . 
(2) Lobatos ó lobat l l los , en la j e rga masón ica . A esta cuenta, los masones adultos, 
deber ían llamarse lobos 6 lobatos. 
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Anadiase que para «obtener el cargo de Rector le sirvió al 
Sr. Machado el grado que tenia entre los masones. 
»Los progresistas no están muy satisfechos, porque, apo-
yaban la candidatura de Aristegui; y se añade que alguna co* 
misión ha venido áMadrid con este objeto (1).» 
No habia en esto completa exactitud, porque siendo el 
Sr. Machado de la francmasonería irregular ibérica á la cual 
corresponde también la Fraternidad ibérica número 4 i , el 
Sr. Rivero no puede ser del Gran Oriente de ella, pues que 
depende del Oriente Lusitano que está en Lisboa. E l Sr. Ríver 
ro, cuando mas, podría tener alguna delegación en la gran 
logia de Madrid, y aun habriaque averiguar si esto era com-
patible con la jefatura de los carbonatios que algunos le han 
atribuido, y acerca de lo cual posteriormente nos ha hecho 
curiosas revelaciones el Sr. Pi y Margall, como veremos 
luego, 
E l Oriente, periódico deSevilla, volvió poco después á 
la carga y en uno de sus números de mediados de Abril traia 
el siguiente párrafo, que reprodujeron varios periódicos de 
Madrid hacia el dia 15. 
«Nadie ha negado la noticia dada por varios periódicos de 
Madrid Ae que el Sr. Machado y Nuñez es presidente de la 
logia masónica la Fraternidad ibérica número 41, y tenien-
do esto en cuenta, nos hemos escamado al leer en la oportuna 
alocución del Sr. Machado estas fraternales palabras:,«Mis 
sdeberes como gobernador y los mas sagrados auri ¡ que rae 
»impone el amor que profeso á esta ciudad insigné y á;sus 
))honrados habitantes, me obligan á corregir pronta y severa-
Dinente él mas ligero conato de desórden que intente promo*-
»voi'se en daño de mis hermanos.» . 
E n efecto esto de los hermanos entre masones tiene mucho 
que entender (2). , , . • ; 
Por aquel mismo tiempo hicieron los protestantes propa-
ganda^ apoyados abiertarnente por la .masonería. E n todas 
partes donde se presentaban, precedidos de buhoneros que á 
bajo precio espendian sus librillos, veiaseles al punto acom-
pañados, ó bien por el cacique del pueblo, notoriamente 
francmasón, ó por algunos voluntarios, armados de la consa-
bida estaca, vulgo la porra, para corroborar las predicaciones 
de los presumidos apóstoles. A s i s e l e s v i ó en Avila, en Sala-
(1) Véase el Húmero del 7 ú 8 de Marzo de I S Í O . 
(2) Dice el P. Isla en uno de sus opúsculos festivos, que los predicadores en ¿ a r a g o * 
za no podían llamar hermanos á los oyentes, porque los zaragozanos lo tomaban por pu-
lla , pues llamaban allí ios hermanos á los locos del hospital. Alia se Van estos otros. 
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banca, en Valladolid, y otros muchos puntos de Castilla la 
Vieja, de donde tengo informes ciertos, como también de va-
Tías partes de Aragon. E l contestar á estos apóstoles protes-
tantes, masonifilibusteros era muy peligroso, pues los herma-
nos en seguida dirigían silogismos en bárbara celerant, sino 
ad hominem á las costillas y á la cabeza. E n Salamanca ha-
biendo quemado los estudiantes algunos folletos que compra-
fon á uno de esos apóstoles, junto al arco de Toro, los volun-
tarios dé la libertad que guardaban las espaldas al protestan-
te, atacaron las de los jóvenes católicos. E n Zaragoza, como 
algunos jóvenes católicos se hubiesén puesto á repartir hojas 
y folletos, cerca del semitabernario templo protestante, en 
Represalias de haber ido los protestantes á vender folletos jun-
to á las puertas del Pilar, fueron, no solamente maltratados, 
sino presos, y no hallaron protección en las autoridades. Mas 
¿cómo habían de hallarla si el Ayuntamiento hacia público 
alarde de ateísmo, y, uniéndolo ridiculo á lo impío, pregun-
taba al titulado Pastor ¿qué fiestas liaria á la Virgen del 
Pilar (1)? 
Una interpelación del diputado cimbrio Sr. Car rascón, 
en el Congreso, puso aun mas de manifiesto la complicidad 
del protestantismo con las sociedades secretas. Habiendo 
cometido el diputado la indiscreción de preguntar al Gobier-
no, porque habia sido puesto preso el Sr. Alhambra, Obispo 
protestante de Granada, respondiósele que se le habia pilla-
do conspirando en un club republicano. ¿Era solamente club 
donde se le cogió? Seria curioso obtener mas noticias. 
E n la misma sesión habló el propio diputado contra el 
Concilio, y el Gobierno, contestándole, dijo varias imperti-
nencias sobrees té punto, siendo de notar que por entonces 
todas las revistas masónicas clamaban y algunas logias im-
primían plancJtas ó circulares contra la augusta Asamblea (2). 
L a guerra franco-prusiana volvió á excitar la conversa-
ción de la masonería. Los masones franceses excomulgaron 
á su hermano el Rey Guillermo de Prusia, y los periódicos 
de Madrid y provincias publicaron la reprobación de la gue-
rra suscrita por los masones en el siguiente admirable 
pisto: 
«Trazado en Logia á los veinte y seis dias del mes de 
(1) tlicc un amigo mio de luu-n humor que las dos cosas mas célebres que l ian ocurrido 
en Espafin, duranlc el níio IS^O, son la pregunta del Ayuntamiento de Zaragoza y el ha-
ber fumigado en Cartagena un saco i h c loruro por temor á la fiebre amaril la. Tampoco 
son para olvidadas la Cal ircr iza de Sevilla y la í i j lesia c r i s t iana l ibero l del Ci ra estre-
rtieflo Garcia Mora 
(2) Véase en los apéndices la de un Venerable sevillano. 
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Hamus del año de la verdadera luz cinco mil seiscientos 
treinta. 23 Julio de 1870 ( E . V.)—Por el G i v . Comend.- . 
E l Ven.-. G i v . Comend.-. Nephtalí .—El G i v . Secr.-. Pelar 
yo,—Por laMantuana. E l Ven.-. Graco.-. E l Secr.-. Was-
hington: E l Grad.-. Adherraman.—Por la Nephtalí: E l Ven.' . 
Orestes.-. E l Secr.-. Cicerón.—El Orad.-. Galileo.—Por la 
Caridad. E l Ven.-. Metel lo—El Secr.-. Oliveros.—El Orad.-. 
Jesús.» 
Pocos dias después E l Oriente, periódico de Sevilla, (7 de 
Agosto de 1870) cometia la crueldad de descubrir que la 
gran logia do aquella ciudad estaba en el Alcázar, á pesar de 
las tremendas y desdeñosas denegaciones con que respon-
dió el Sr. Teran á lo que yo habia dicho en Diciembre de 
1869 sobreseí particular y era público en Sevilla. Hé aquí el 
suelto de E l Oriente, 
«El Gran Oriente.-, tiene en Occidente los patios del 
Real Alcázar. Recomendamos á los redactores de L a Anda-
lucia y demás periodistas de esta capital uu paseito de noche 
por dentro dé los muros del histórico edificio, entrando por 
el postigo que cae á la plaza de la Contratación. Arrimánr 
dose á la pared, á tientas y arrastrando los pies para m 
tropezar, pueden ensayarse, para si alguna vez tienen la 
desgracia de perder la vista, lo que Dios no permita. Si lor 
gian llegar con vida á la galería que conduce al apeadero, 
verán este salon ligerisimamente iluminado por la débiljusi 
de un diminuto farolito, con que el conserje del Palacio R m l 
•alumbra el retablito; y el tenebroso aspecto de aquel lúgubre 
recinto les dará una idea aproximada do un templo ma-
sónico.*. 
»En otros tiempos de oscurantismo se iluminaban todos 
los patios; y cuando habia algún descuido, la prensa toda 
ponia el grito en el cielo, sin embargo de que na se vea-
àxm las ñ o r e s del jardín del Alcázar, ni sa enseñaba el edi-
ficio por dos reales como las vistas esteoroscópicas y los 
polichinelas.. 
»¡Si viviera Gravina.-.l 
»El G . v A . \ D.- . U . \ mueva el corazón del Sr. Teran.;, 
en favor de los que no estamos acostumbrados á andar 
vendados.- .» 
No tengo noticia do que esto se haya negado ó desmen-
tido, como se me desmintió á m í . 
Para complelar estas interesantes noticias acerca do la 
masonería y su estado actual en España, conviene añadir 
algunas relativas á la importante logia de la Coniña, que 
tanto ha figurado con su iniluencia en nuestras revueltas 
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políticas (4) . L a Concordia (30 de Setiembre de 1870), des-
pués de acumular varias vulgaridades sobre la masoneria y 
la rectitud de sus miras, confesando qne el circulo de acción 
de los francmasones es mezquino en demasia, y que hoy sus 
fines pueden realizarse á la luz del dia, les disparaba el 
siguiente significativo párrafo: 
(íDice&e, al parecer con fundamento, que algunos de los 
que en esta ciudad se hacen masones, es solo con el objeto, 
ya de obtener cargos p ú b l k o s , ya de resolver en las esferas 
oficiales y favorablemente á sus intereses los negocios ¡pro-
pios, objeto que casi siempre se realiza. 
»Si tales afirmaciones son ciertas, no podemos menos de 
censurar estravios tan marcados de los fines de una aso-
ciación. Y si á esto añadimos que para algunos que desem-
peñan posiciones influyentes y respetables son las recomen-
daciones mejores las recomendaciones masónicas, nonos es 
posible dejar sin censúralos medios de que se valen muchos 
afiliados para llevar á cabo sus fines peculiares. 
»A. nosotros nos importa muy poco el que se hagan ó 
no masones todos los que quieran, puesto que están en su 
derecho; únicamente censuramos el que la masoneria se 
convierta en un arma para esplotar el presupuesto y saltar 
por encima de la moralidad.» 
Antes de esto otro periódico de Galicia, aunque de dis-
tintas tendencias, L a Paz , de Lugo (29 de Marzo de 1870), 
habia publicado un interesante suelto á propósito de un en-
tierro masónico de la Coruña. A la verdad seria lástima 
omitir la noticia y el párrafo en que la comenta: 
«Que la Coruña, aecia, es el foco del liberalismo gallego, 
su historia contemporánea, y, sobre todo, su prensa y su 
literatura, sublimemente progresistas, lo están diciendo á 
voces. Con este dato á la mano, fundadamente presumiamos 
tiempo ha, que allí debia de haber algunos de esos tenebro-
sos conventículos, llamados logias masónicas, que son al 
liberalismo lo que las iglesias al catolicismo. Nuestras sos-
pechas subieron de punto cuando leímos que, entre los 
libres albañiles, exhibidos á la curiosidad pública en el en-
tierro de I ) . Enrique de Borbon, figuraba el diputado por la 
Coruña Sr. Montero Telinge, el venerable Moises (2), con 
su barba monumental é hiperbórea. Lo que no creiamos aun, 
(1) Cuando estuve en la CoiTiía en 1871 so vendia una mala foíografia de Pio I X con 
la banda é insignias de f rancmasón, y un lalin disparatado, en que sus supuestos herma-
nos le aciisalian de ingrato. Ilablando de ello poeo después con el respelalila señor Carde-
ftal Cuesta me r ega ló una (pie conservo. 
(S) El Secretario i k la Ma i i t umw, según La Re fo rma. 
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era que los masones coruñeses hubiesen llegado ya á aquel 
grado de despreocupación y de poco respeto al que dirán, 
necesario para ostentar sus mandiles coram populo, sin po-
nerse colorados. E l siguiente deplorable suelto de L a Gon-
cordia'y érgano oficial de la secta, segua las trazas, prueba 
que estábamos completamente equivocados: 
«El lunes 21 del actual á las cuatro de la tarde, fué 
»conducido á su última morada el cadáver de D. José A l -
»varez Melcon, honrado confitero de esta ciudad. E l Sr . 
»Melcon reunia grandes simpatias en la Coruña, y esto, 
rtunião á la cualidad de ser mason, hicieron que concürrie-
»sen á dar solemnidad al acto fúnebre inmensidad de acom-
»pañantes, entre los que se distinguían en primera fila sus 
«hermanos masónicos. Llevaban los cordones caatro de es-
»tos del mismo grado que el finado; seguían detrás, por 
•sórden de graduación y en filas de á cuatro, todos los demás 
^vistiendo riguroso luto y llevando un lazo de gasa negra 
«prendido en el brazo izquierdo (1). 
»Al llegar al cementerio é introducir el sarcófago en o\ 
«nicho (2) una comisión de la logia masónica á que perte-
»necia, recogió de aquel las insignias que llevaba, corno re-
scuerdo á la memoria de tan digno hermano. 
»¡Séale la tierra ligeral!» 
Si le enterraron en nicho de seguro que no le pesará la 
tierra. ¡Majaderorum infinitus est mmerus! i ' ' 
§ CV. 
Reminiscencias históricas: el quemadero 
de Madrid: la treriza incombustible según 
el Sr. Echegaray: procesiones masônícaa 
al quemadero. 
Al enviar el ibérico Escalante á todo el sansculotimo de 
Madrid á tomar armas en el Parque, gracias á la amable y 
prevista imprevisión del general Concha, resultó armádotodo 
el proletarismo de la antigua Villa y Corte en número de unos 
30,000 hombres, inclusos entre ellos los 10,000 presidiarios 
cumplidos que se hablan computado pocos años antes (3), 
(1) Y donde üejaron el ramo de acacia? 
(2) /Meter un sarcófago en un nicho! 
(3) Hace la estadíst ica el Sr. Posada Herrera liácia el año 1íl(H y resu l t» que haliia 
entonces en Madrid unos8,400 i pesar delasmcdidas que hizo adoptar. Pcentonccs acá 
de lia venido aumentando e s e m í m e r o . 
TOMO II. H i 
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unos 3,000 mendigos y holgazanes, y otros 10,000 jornaleros y 
trabajadores de distintas industrias y profesiones. Los comer-
fiantes y propietarios, á vista de aquel nublado, hubieron de 
armarse también,á toda priesa y, aunque en menor número , 
lograron hacerse respetar, gracias también á la actitud.pasiva 
del ejército y falta de organización dé los comunistas. 
;'j Paralizados completamente el comercio, las obras públicas 
y jas industrias, fué preciso dar de comer á toda aquella 
gente armada y ocuparla en algo, y después de hacerles de-
moler las tapias de los sitios reales, se principió á escarbar el 
terreno de Madrid y hacer grandes movimientos de tierra, 
trazando nuevas calles y paseos, y gastando en ello sumas 
enorrnes, sin cuenta, ni razón, pues aun las célebres del G r a n 
Capitán se quedaron atrás (1), Comidos todos los recursos, 
y un empréstito con la casa de Erlanger (2) sobre el cual la 
historia hablará en su dia, fué preciso acudir á las Córtes á pe-
dir absolución ad cautelam, y estas, siempre benignas eon la 
gente de casa, la dieron con fraternal benevolencia y de pie-
nitudine potestatis. 
Entre los movimientos de tierra que entonces se hicieron, 
apareció, junto al sitio llamado la era del mico, una faja de 
terreno movedizo, negruzco, sucio y grasicnto, como que por 
muchos años habia sido el basurero de la antigua Villa, y Cór-
te de Madrid y depósito de sus nauseabundas mareas, com-
paradas por los poetas alas aguas de la laguna Estigia, A n -
tojóse leaun pretendido anticuario decir que aquellas tierra? 
eran las cenizas del antiguo quemadero ó brasero de Madrid, 
el Ayuntamiento lo consignó asi en un Boletín que publica-
a lleno de verdades por el estilo de esta. Ciertamente que no 
se pudo buscar sitio mejor que la era del mico, para dar este 
idem (permítaseme tan progresista expresión) á los p^otes-
tántes, francmasones, carbonarios, racionalistas, impíos y de-
más gente ordinaria de Madrid, 
En vano los conocedores de la historia y topografía de la 
Villa del Oso y del Madroño probaron, con las narraciones de 
José del Olmo (3) y de otros escritores, que el brasero estaba 
en el sitio donde hay el Hospital de la Princesa, ámano izquier? 
da del camjno de Fuencarral. Necesitábase hacer efecto com? 
(1) El destrozo se calculó en 2 t á JO millones. 
($.) Tadavia no se lia escrito ese bri l lante y aprovechado capí tu to , relacionado c o n l â 
demolición del convento de Santo Domingo el Real y otros excesos 
La r e s t au rac ión que podia haber aiilastado v matado á casi todos sus mayores enemigos 
publicando esos y otros escándalos no l o b a hecho. ¿Será tolerancia? eso dicen. ¡Será 
copnivencia? eso creo. 
(8) R t h c i o n l i i s l v r k d M m t o de fé q m se ce l eb ró en M a d r i d en Í 6 8 0 . 
í 
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tra el catolicismo, y para ello los protestantes y los francma-
sones, puestos de acuerdo, hicieron varias procesiones al sitio 
llamado el quemadero y fué preciso poner guardia para que 
aquellos fanáticos no acabaran con las recien descubiertas re-
liquias (1). 
Los carbonarios no quisieron ser menos: hicieron también 
una procesión en que iban unos dos mil, con las correspon-
dientes banderas de percalina morada, coronadas de sus 
correspondientes gorros frigios de hechura de pimiento rio-
jano. Un sugeto de larga barba, sombrero hongo, mirada tor-
va y continente patibulario subió sobre una especie de tribuna 
f arengó á la multitud con voces y ademanes de energúmeno: 
os aplausos y ahullidos hacían un coro digno de la arenga, 
y los periódicos decian al dia siguiente, que no les parecia 
oportuno, reproducir el discurso, y menos los comentarios, del 
auditorio. E l Gobierno y la polícia fueron del mismo parecei 
y con esto terminó la farsa. 
Cuando ya estaban concluyendo las procesiones masó-
nicas-protestantes al basurero, el Sr. Echegaray tuvo la feliz 
ocurrencia de enseñar al Congreso con tono declamatorio y 
quejumbroso dos reliquias en aquel sitio encontradas, uñé 
trenza de, pelo de una mujer que habia sido quemada aíli, J l 
decir del sábio físico ó ingeniero, y que por lo visto, criaba 
amianto en su cabeza, como pudiera criar cáñamo én vez efe 
pelo, y un hierro que debia ser de una mordaza, s é g t d l^s 
misttias sabias conjeturas. Él Congreso lloró por lo que debía 
haberle hecho reir, los ingenieros dieron un banquete ail Sr. 
Echegaray, lafama de este subió de punto con el descubrimien-
to de la célebre trenza incombustible, y si hubiera sidò en 
fienipó dé empresas heráldicas, le hubieran dado por armas 
una coleta chinesca y un pedazo de herradura. No pudiendp 
ser esto, la masonería lo declaró apto para ministro, v ènbfêvé 
lo fué de Fomento. E l gobierno progresista le colocó en la 
poltrona. 
Pára corresponder á esta confianza y á la misión de la secta, 
el .Sr. Echegaray proclamó el derecho al mal, la necesidad 
de saprimir en la enseñanza pública toda noción de religioji 
positiva y la sustitución de la Constitución de 1869 por el Ca-
tecismo de la Doctrina Cristiana, 
{ \ ) En e«to ' de reliquias so» l e r r i k e s los quo profanan tas tie lossaníos. Media toa 
costaba cu Palermo ver el or ina l que iisúGaribaWi, 
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§ CVJ. 
M ateísmo carbonario y republicano. 
E l republicanismo y el catolicismo no son incompatibles: 
en Suiza hay republicanos católicos muy fervorosos. No ha-
blo de los .republicanos de América, pues, aunque es de mo-
da ir allá para buscar ejemplos, es muy difícil hallar paridades 
entre nuestra sociedad vieja y llena de tradiciones y aquellas 
sociedades nuevas y algunas de ellas nacientes. Mas en Euro-
pa, y sobre todo en los paises latinos (España, Francia, Italia 
y Portugal), se han crcido cosas incompatibles el ser repu-
blicano y el ser católico, y, loque es peor, se ha obrado y 
formado la opinion en ese sentido. E n vano proclaman sus 
jefes y oradores de balcón y casino que ellos no entran en 
cuestiones religiosas, y que prescinden de religiones: sus he-
chos los desmienten, y á los hombres se los juzga por los 
hechos, no por los escritos y peroratas. E s de rigor que to-
do republicano español y francés sea impio y enemigo del ca-
tolicismo (1) , y aun para serlo de veras es preciso ser ateo y 
groserote: los «nas avanzados se ríen de Castelar y de Figue-
ras y no los tienen por republicanos verdaderos y dé raza, 
pour sang como diria un francés. 
Y no son los republicanos los únicos liberales radicales 
que en España hacen alardes de ateísmo, pues en el par-
tido progresista los hay á millares, y con mas intolerancia, 
tiránica, unas veces, hipócrita otras (2). 
L a generalidad de los carbonarios no creen en Dios y 
son ateos prácticos en toda la extension de la palabra. Co-
mo el carbonarismo es el foco del republicanismo, y á el 
pertenecen todos ó casi todos los jefes del partido en Espa-
ña y Francia, de ahi el ateismo de casi todos los republi-
canos. Un católico no puede por ese motivo afiliarse en esa 
secta mas bien que partido, aun cuando sus ideas y sus 
opiniones sean republicanas, y sus costumbres sencillas y 
modestas, y en tal concepto austeras y católicas, repugnen 
el lujo aristocrático y los despilíarros monárquicos (3). E n 
(1) CUasc m republicano ca ta lán que es catól ico, r a r a avis, y à quien apenas Se t o -
lera por los suyos. Es una escepoion, pero scepiio firmal regu lam. 
(2) En la a locución progresista al principe Amadeo ofreciéndole la Corona de Espa-
ñ a se omitió in tenc ionalmente toda a lus ión á la divinidad, y los periódicos tuvieron la 
Hraabilidad de decirnoslo por s i acaso no lo lialiiamos advertido. 
(3', En plena monarquia y antes de la revolución dije en mi obra sobre P l u ra l i dad 
de cul tos, pag 373, refutando á Monlalerabert «y con lodo yo seria demócra ta y muy de-1 
mócra ta si la democracia çn Europa y America no fuera tan bruta l , soez é i m p í a . » 
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el hecho de afiliarse en las filas republicanas se pone el ca* 
tólico bajo la dirección del ateísmo y del carbonarismo. S i 
obedece, sirve de dócil y maléfico instrumento contra el ca-
tolicismo, y falta á este de un modo criminal y enorme: si 
nò obedece, la ¿ecta le rechaza como espia, como fanático, 
como jesuíta . ¿No llaman jesuíta á Trochú los comunistas 
parisienses, que en los clubs se tragan vivos á los huíanos, 
y en el campo tiran el fusil asi que 'los ven? 
Los ataques contra el Clero en general, y contra casi to-
dos los obispos de España en particular, las demoliciones 
de iglesias, expulsiones de religiosas, profanaciones, extin-
ción de jesuitas por cuarta vez, supresión tiránica de la So-
ciedad de San Vicente de Paul, clausura de seminarios y 
otras muchas medidas preparadas de tiempo atrás, dieron á 
conocer no solamente el ódio profundo de los revoluciona-
rios contra Dios y contra la Iglesia, sino que se obraba con 
gran premeditación, y con un plan general y concertado. 
¿Donde lo habían preparado y concertado los que en 
política no tenían preparado ningún proyecto? ¿Cómo casi 
todas las Juntas obraron de acuerdo en todas partes, cuan-
do en lo demás ni se entendían, ni lograron avenirse, ni 
aun ahora están de acuerdo? ¿Qué lazo secreto y misterioso 
les ligaba á todos ellos á obrar en todas partes contra Dios, 
contra la Iglesia y contra el catolicismo, según en uno de.' 
los párrafos anteriores quedó descrito y probado? Para quien 
conozca las tendencias de la francmasonería y el carbona-
rismo,- esto no ofrece misterio ni fenómeno alguno; suce-
dió asi porque asi estaba dispuesto y tenia que suceder. 
E l espectáculo que presentaron las Cortes con motivo 
de la cuestión de unidad religiosa fué lastimoso y hasta re-
pugnante. Los republicanos se encargaron ãè ^ r p C l ^ à i 
el ateísmo y la negación de todo culto: los mas templados 
de entre ellos por no ir tan adelanté se reservaron el ata-
car el catolicismo, pero sin avanzar tanto, admitiendo el 
culto de Dios como autor de la Naturaleza y G . ' . A.1, del 
U / . E n ese terreno se daban la mano con los cimbrios y 
progresistas mas avanzados: los otros progresistas, si no 
aplaudían, por lo menos se sonreían: los puritanos de la 
Union liberai hacían como que se asustaban sin perjuicio 
de decir en los pasillos del Congreso y en el Salon de Con-
ferencias que tampoco ellos creían en ninguna religion po-
sitiva y menos en el catolicismo. Tal fué la actitud de los 
tres partidos revolucionarios coligados, en las horribles se-
siones de los últimos dias de Abril de 1869. 
E l Sr . Garcia Ruiz llamó monserga al dogma de la San-
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tísima Trinidad; el Sr. Diaz Quintero dijo (dia 28); que sqs 
padres no le habian consultado á él para bautizarle; el Sr. 
Ckstelar adujo contra el catolicismo una porción de hechos 
que le desmintió el Sr. Manterola y al querer Comprobarlo 
con citas, resultaron estas inexactas ó falsas (1); el Sr . Ga-
rrido avanzó á decir (día 30), que era preciso acabar con el 
catolicismo, pues de lo contrario no se lograria nunca afian-
zar bien el liberalismo; el Sr. Robert declaró que no era 
católico, ni permitia que su familia lo fuese. 
Pero quien llevó el ateísmo al último grado de exage-
ración fué el Sr. Suñer, diputado republicano, dedicado á 
combatir durante toda su vida á fiios, á los Reyes y á la 
tisis, pues es médico. Conviene consignar el extracto de la 
sesión del dia 5 de Maj'o: 
«El SR. SUÑER y CAPDEVILA: Señores diputados: si en 
estos tiempos que por ahí se llaman de libertad, yo, diputa-
do constituyente español, hubiera gozado de ese beneficio, 
imitando á Fray Luis de Leon (2) cuando volvió á ocupar su 
cátedra, diria: «deciamos ayer.» Yo aqui soy el débil, noso-
tros aqui somos los menos, y del mismo modo que se cor-
tó la palabra el otro dia, entiendo que se me cortaria hoy, 
Asi, pues, como se ha atentado á mi derecho 
E l SR. PRESIDENTE: Ruego á V. S. que no vuelva sobre 
esta cuestión; todos los españoles gozan de perfecta liber-
tad para emitir su opinion; pero en cuanto á la forma, c^-
bcn distintas apreciaciones. 
Él SR. SDÑER: Yo entiendo que se debe respetar mi mo-
do de decir, y que por lo mismo tengo que protestar contra 
el ataque que se hizo á mi derecho el otro dia. 
E l SR. PRESIDENTE: L a Cámara está ya enterada, de lo 
que pasó; repito á V. S. que no insista en ese punto. 
E l SR. SUÑER: Se ha acabado ya el incidente: , 
No volveré á ocuparme de la cuestión que intenté tra-
tar hoy hace oçho dias. Sin embargo, como en otro lugar, 
sé me ha presentado fuera de mi sitio, cúmplerrie decir al-
gunas palabras. Se ha supuesto que yo había presentado i 
h Madre de Dios como una infiel esposa, como una infame. 
Yo ho dije eso; mis palabras están en el Diario de la 
sesión; de ellas se desprende todo lo contrario; pero si n.o' 
se desprendiera, debo declarar con la lealtad con que siem-
pre he procedido en todas mis cosas, que no quise decir 
eso que se ha snpuesto. (Bien). Yo no traté de probar mas . 
(\) Las citas ( l i f Castelar so han hecho proverbiales. -
(2) Pero fiq sabes, ciudadano* que ese i ' ! ' . Luis era In i i l c . -
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que era un absurdo lo que la religion católica sósteríia res~ 
pecio al nacimiento de Jesus; que no hay ninguna religion 
que no presente esas concepciones milagrosas. De la mito-
lógia pagana, ¿no salió Minerva armada de la cabeza de Jú-
piter, y Venus de la espuma del mar? (Interrumpen al ora-
dor algunos señores diputados; también se oyen algunas 
voces en las tribunas./ 
E l SR. VICEPRESIDENTE (Martos): Las tribunas guarda-
rán el órden debido. 
E l SR. SUÑER Y CAPDEVII.A: YO coloco, pues, á Maria en 
su debido puesto, y creo que no puede quejarse de que la 
haya colocado á la altura de mi propia madre. 
Si yo hubiera podido seguir el otro dia en mi discurso, 
habría probado ademas que Jesús fué un hermano poco ca-
riñoso (Rumores). 
E l SR. PRESIDENTE: Sr. Suñer, V. S. tiene la libertad 
completa para exponer sus ideas; pero toda libertad tiene 
sus l ímites naturales en la opinion, el sentimiento y la con-
vicción unánime de los demás. Continúe, pues, V. S. su 
discurso como le parezca, pero llamo su atención sobre el 
efecto que sus palabras están produciendo en la Cámara. 
E l Sm SUÑER: Acepto la responsabilidad: del efecto que • 
puedan producir mis palabras. 
' Después de haber hablado de Jesús, hubiera pasado á 
hablar de Mahoma, y hubiera comparado las tres religio-
nes, el budismo, el cristianismo y el mahometismo 
- Yo hubiera después demostrado que no tenemos ideas 
verdaderas de lo que se llama creación, confundiéndonos 
por la formación y trasformacion sucesiva que constituyen 
la vida del Universo: que no tenemos tampoco idea de lo 
que se llama principio y fin, causa, espíritu, alma y Dios. 
Después de esto hubiera dicho algo1 inasrpero paso á 
ocuparme unos momentos de la religion católica. (Algunos 
señores diputados del centro de la Cámará abandonan el sa-
loti.) Jesús dejó confiada su doctrina á doce apóstoles, doce 
personas humildes é ignorantes, que á falta de saber lleva-
ban en su alma la fé y la convicción mas profunda. • 
L a idea cristiana, que habia predicado la'humildad y la 
pobreza al elevarse á otras regiones cambió dé carácter: de 
vasalla se convirtió en señora, y la religion cristiana se des-
naturalizó. 
Pero llegó el renacimiento, los hombres principiaron á 
pensar, y Lutero inició la reforma religiosa, Bacon y Des-
cartes la reforma filosófica. Hoy la religion católica es en los 
pueblos modernos la mayor de las contrariedades para el 
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desarrollo dela civilización, coala cual está reñida. 
, Pero se dice, desconociendo el significado de las pala-
bras, que los que combatimos el catolicismo lo que hacemos es 
dar culto á un materialismo grosero. Esto es falso de toda 
falsedad. Los materialistas modernos lo que queremos es 
que el cuerpo se nutra y alimente, pero al misino tiempo 
queremos que la inteligencia se ilustre y el corazón sea bue-
no; nosotros queremos la moral independiente, la moral hu-
mana que arranque do nuestros propios sentimientos y no 
de una ffeligion determinada, como Masot, que hace cuatro 
años está luchando con noble esfuerzo en favor de la moral 
independiente. 
Ni la medicina, ni las matemáticas, ni la astronomia, ni 
la física, ni la química, ninguna de las ciencias naturales ne-
cesitan conceptos metafísicos ni teológicos para expresarse, 
ni se apoyan en otros fundamentos que la moral humana. 
Por último y para concluir, diré contestando á una in-
dicación del Sr Bugallal, que parecia dirigirse á mi también 
cuando hablaba del Sr. Pi , para que renunciáramos á la pro-
paganda de nuestras ideas, que yo no puedo faltar á la viva 
fuerza que siento en mi alma á favor de la idea que para mi 
es la verdadera, porque si asi lo hiciera me faltaria á mi 
mismo. 
E l SR. MINISTRO DE MAIUNA: Comprendo, señores dipu-
putados, lo difícil que es en ciertos momentos guardar la 
calma debida al que ocupa estos bancos; pero nunca me ha 
sido tan necesaria como para contestar al Sr. Suñer. Jamás 
he hablado de mi personalidad, pero voy á hacerlo ahora en 
breves palabras. 
Cuando mo decidi á tomar parte en la revolución, com-
prendí que podría haber desbordes, que podría haber abii-: 
sos; pero jamas creí que en las Córtes Constituyentes, las . 
cuales yo tenia en rni pensamiento, se pronunciaran pala-
bras como las que han salido de boca del señor Suñer. Y no 
es porque á mi particularmente me asusten las palabras de 
S. S., pero cuando- estamos aqui proclamando los derechos 
individuales y, como primer derecho la libertad religiosa,; 
no tiene el Sr. Suñer el derecho de lastimar, de zaherir las 
creencias, los sentimientos de casi todo el pueblo. 
Yo, en nombre de la gran mayoría de ese mismo pueblo 
español, no puedo concedérselo; yo, no como ministro, sino 
como español, creo que tengo la representación de diezisie-
te millones de españoles para protestar contra las palabras 
del Sr. Suñer. 
Tenga S, S, las creencias que quiera; yo no le niego el 
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derecho de abrigarlas; pero tenga S. S. también considera-
don á las nuestras; tenga el Sr. Snner el respeto debido á 
las creencias que nosotros profesamos. No tiene, no, el Sr. 
Suñer, libertad para venir aqui a poner en ridiculo, á hiuui-
llar, á ofender los mas delicados sentimientos del pueblo 
español. Y esto lo dice un hombre que acepta y vota como 
primer elemento, como base de los derechos individuales, 
la libertad religiosa. Yo no puedo conceder á S. S., y á to-
dos los que piensan como S. S., el derecho de venir aquí 
á zaherir las creencias y el dogma religioso, respetado, aca-
tado, venerado por la mayoría del gran pueblo español. 
(Bien. bien. Bravo, bravo.) 
El SR. SUÑT.K y CAPDEVILA: YO siento mucho, yo siento 
infinitamente que el Sr. Topete haya oido con #ran escán-
dalo mis palabras. Yo siempre he comprendido, yo siempre 
he entendido que los hombres enteros no dobian escandali-
zarse sino de las malas acciones, de Jas acciones inmorales, 
de las palabras, de las frases que pudieran dirigirse contra 
la dignidad y contra la honra de una señora. No he com-
prendido nunca el oscáudalo fuera de eso terreno: el escán-
dalo en la ciencia, el escándalo en la filosofía, el escándalo 
en !a religion, Sr. I) . Juan, no es una palabra 
El Sit. PRESIDENTE: Señor diputado, á las Córtes. 
El SB. SUÑER Y CAPDEVILA: NO es una palabra, señores 
diputados, que debiera tener el uso quo aqui se le ha dado, 
en los tiempos que corremos. 
Yo sé, y todos los señores diputados lo saben conmigo, 
que ese mismo escándalo que se supone que yo he dado 
aqui, y que no está en mi intención el darlo, lo han dado 
todos ios reformadores. ¿Qué sucedió en Judea cuando Jesus 
se presentó á predicar su nueva doctrina? ' : 
E l SR. PRESIDENTE: Señor diputado, no haga Vé S. alu-
siones; rectifique nada mas. 
El SR. SDSER CAPDEVILA: Sr- Presidente, fijo la signifi-
cación de la palabra escándalo. 
Si los señores diputados comprenden, si cjuieren com--
prender, si quieren hacerse cargo de la injusticia do la acu-
sación que se me ha dirigido; si miran esta cuestión seria-
mente como deben mirarse esas cuestiones, señores diputa-
dos, verán que no hay motivo para levantar esa protesta 
dando por pretesto que yo he proclamatlo aqui doctrinas 
escandalosas. 
Repito que asi lo entiénden los señores diputados, y 
estoy seguro de que no volverán á reproducirse escenas 
semejantes. 
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- E l SR. PRESIÍDENTE: E l señor ministro de Marina tiene 
la palabra. : 
E l SR. MINISTRO DE MARINA: Cuando he contestado al Sr. 
Suñer en los términos que lo be hecho, era porque compren-
dí la escitacion en que estaba la Cámara. 
Yo creo, señores diputados, que aquí la cuestión versa 
sobre tres puntos diferentes: unos son partidarios de la uni-
dad religiosa; otros son partidarios de la libertad de cultos, 
y otros son partidarios de la separación de la Iglesia y del 
Estado. Bajo estos tres puntos de vista debe mirarse la 
cuestión: cada uno puede tratarla ámpliamente según sus 
opiniones; pero, Sr. Suñer, este no es sínodo donde poda-
irtòs venir á discutir los fundamentos de todas las religiones, 
ni mucho menos á ofender ó hacer alardes de ateísmo y de 
ausencia completa de sentimientos religiosos. 
Tenga S. S. las creencias que quiera, pero no ponga en 
ridiculo las nuestras: no tiene S, S., ni nadie, derecho para 
hacer eso. (Aplausos.))» 
Basta con esta muestra: podían presentarse otras aun 
peores. 
Nô fué solo el Sr. Topete quien se escandalizó al dir 
aquellas impiedades: los Sres. Ulloa y Rios Rosas hicieron 
alarde de catolicismo: también los hizo el diputado repu-
blicano por Sevilla señor Rubio, médico asimismo, gran de-
moledor de iglesias y vejador de monjas en aquella ciudad. 
¿Cómo entenderán el catolicismo estos señores? E l que 
quiere las causas quiere los efectos y la filosofia dice: Quod 
e ü eausá caiísce, est causa causati. Allá se lo explicarán 
con su conciencia, y en su día se lo explicarán á Dios. 
Pobres de ellos si Dios no admite, como no admitirá, sus 
explicaciones sin arrepentimiento. 
L a nación española, horrorizada, mas bien qué escanda-
lizada, respondió á estas blasfemias con un grito general de 
indignación,-excepto unos sesenta y tantos carbonarios de 
Reus, que públicamente se adhirieron á las ideas de Suñer 
y Capdevila. Escaso número de representantes suyos habia 
podido enviar el catolicismo á las Córtes. E l garrote revolu-
cionario se habia interpuesto entre ellos y las urnas, y en 
Toledo se apaleó, de un modo infame y á vista de las .au-
toridades á 400 electores católicos y realistas, para impedir 
que eligieran diputado al Sr. Nocedal: falta hizo éste en las 
Córtes al lado de los Sres. Arzobispo de Santiago, Obispo 
de Jãen, Manterola Magistral de Vitoria, Vinader, Cruz 
Ochoa, Estrada y algunos otros pocos que defendieron el 
catolicismo briosamente) logrando, lo único que se podia 
-251 
lograr, que era el que la Unidad católica sucumbiera ante 
el número y la fuerza del poder sectario, pero no indefensa, 
sino con mucha honra; cual morían nuestros antiguos Reyes' 
peleando por Cristo y por la patria, cerca de Fraga y de 
Aíarcos, aplastados por el número de los infieles no par 
falta de razón ni de valor. Asi acabó también la antigua ma-
rina en las aguas de Trafalgar. España recuerda esos desas-
tres con dolor, pero con noble altivez. :••<•.< 
Habla protestado el pueblo contra la libertad de cultos, 
presentando á las Cortes el dia 6 de Abril una exposición 
cubierta con ¡tres millones de firmas! procedentes de 8,400 
pueblos de España. E l papel sellado en que estaban escritas 
pesaba mas de 25 arrobas. Las presentadas en los dias si-
guientes hicieron subir hasta tres millones y medio el nú-
mero de los que reclamaron de este modo contra aquella 
antiespañola medida. 
España no ha visto jamás una protesta tan general y 
línánime, á pesar de la opresión de varios gobernadores 
civiles, que persiguieron á los firmantes, rasgaron no pocos 
pliegos, y secuestraron los de muchos pueblos. '; 
E n la reunion y presentación de estas firmas trabajó brib-
samente la Asociación de Católicos en España, creada á injita-
ciòii de las que existen en Alemania, Bélgica y otros países, 
para combatir la heregia y la impiedad y defender los dere-
chos é intereses del catolicismo. Al frente de ella sç había, 
puesto desde fines de 1868 el noble Marqués de Vilunía, el 
antiguo ayudante dePorlier, ahora ferviente católico, que, á 
pesar de sti estado valetudinario aceptó aquel pesado cargo. 
fara protestar contra el ateísmo carbonarip y las blasfe-
mias proferidas en las Córtas, se celebraron en MádrídUesító'5' 
principios de Mayo funciones de desagravios én todas las igle-
sias, y apenas quedó puebb en España doi?de fio S^íhicíe^!. v 
S CVI1. 
El Espiritismo en España. • 
Mucho se hg, escrjto acerca del espiritismo moderníó, pe-
ro apenas se. ha dicho nada de su introducción en España. 
Volúmenes enteros se han publicado spbre ésta materia, su 
origen en los Estados-Unidos, su propagación por la Euro-
pa protestante y espacialmente por Alemania y Francia (1). 
' — — i 
( 1 / Véase la . magnifica obra sobre E l E s p M U s m o en el mundo moderno , por c 
P; Curc¡ , do la CompaiSia de Jesus, impresa en la misma tipografía donde se estampa 
osla Historia. 
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De este pais pasó á España, como sucede generalmente con 
todos los errores. 
Hácia el año de 1850 se principió á escribir en los perió-
dicos acerca de las mesas giratorias, de las cadenas mag-
néticas y otros preludios del Espiritismo. Confieso franca-
mente que tomé parte en los ensayos y por tres veces puse 
mis manos con otras manos sobre varios veladores y me-
sas redondas, que cometieron la grosería de estarse quietas. 
E n una de las ocasiones algunos sintieron moverse la mesa, 
pero yo, indigno pecador, no merecí que los espíritus se 
tomaran la molestia de voltearla, para que saliera de mi es-
ceptismo. "Y con todo, apenas hay francmasón y enemigo del 
catolicismo que no crea en las mesas giratorias, los caraco-
les simpáticos y otras cosas por el estilo. 
E l hombre tiene un caudal de fé que necesita emplear: 
sino lo emplea bien, lo emplea mal, y al dejar de utilizarlo 
para creer lo cierto con alardes pirrónicos, lo emplea en la 
superstición, el fanatismo impío y lo absurdo. Es muy co-
mún encontrar hombres que no quieren creer las verdades 
clel Cristianismo, y temen al número 13, al mártes, al in-
flujo pnaligno del planeta Saturno ó de otros astros y hacen 
que las gitanas les echen las cartas, y todo esto sin perjuicio 
de llamarnos á los católicos fanáticos y supersticiosos. 
Del Espiritismo se principió á hablar y obrar en Madrid 
hácia el año 1802, cuando ya nadie se acordaba de las mesas 
giratorias. Conocidos son los círculos en donde principia-
ron estas evocaciones. Uno de ellos frecuentado por artis-
tas y iistudiantes, estaba en la Puerta del Sol: otro, mas 
aristocrático y burocrático, estaba en la calle de Preciados, 
y á él concurrían diputados y senadores de ideas muy avan-
zadas en política. E n el primero prevalecia la escuela krau-' 
sista, en el segundo !a economista. 
De la primera reunion, como frecuentada por estudian-
tes, tengo muchas noticias; alguno de ellos ha concluido 
por volverse loco, tomando por lo serio aquellas supersti-
ciones. Revelar nombres y hechos sería comprometido é 
imprudente. 
_ Fué muy célebre entre la gente de buen humor en Ma-
drid la evocación de la Vicenta Sobrino, ajusticiada por ha-
ber asesinado fria y barbaramente á su ama Doña Vicenta 
Culza. Evocada aquella pocos días después de su ejecución, 
en medio de una reunion numerosa, dió respuestas tan su-
mamente estrambóticas, que provocaron gran hilaridad en 
la concurrencia. No sabia aun, al cabo de tres días de ajusr 
ticiada, si iria al cielo, pues se hallaba algo aturdida de re-
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saltas de un fuerie dolor que sentía hacia el cogote por 
efecto de la estrangulación. Uno de los presentes infirió dé 
esto que los espíritus tienen cogote. 
Con todo, no se crea que por eso quiera yo suponer que 
fuese mera farsa todo lo que sucedía en aquellas dos re-
uniones, algo misteriosas hasta mediados de 1808, y que de 
entonces acá han procedido con mas publicidad, propagán-
dose á otros círculos y llegando á sostener una revista es-
piritista de la cnal lei varios números en 1869. Por el con-
trario, sé de sugetos que me inspiran plena conüanzá, los 
cuales asistieron á varias reuniones para cerciorarse de Ip 
que pasaba y quedaron no poco sorprendidos al ver con-
testadas sobre el papel cosas secretas, secretísimas, que era 
imposible les contestara nadie. Uno de ellos, agitado de 
graves remordimientos, vino á consultarme: la respuesta 
que le dió su difunta muger y que solo ella podia darle, 
le habia aterrado. E n el Espiritismo, tal cual se ha intro-
ducido en España, hay mucha farsa, pero, por desgraciâ, 
no todo es farsa. 
Por lo que hace á sus revistas, son un tegido de ne-
cedades y delirios, con sus puntas de bellaquería. L a tertu-
lia espiritista de Madrid y su revista se pusieron bajo la di-
rección de Sócrates; pero los artículos que dictaba Sócrates 
estaban escritos en tonto, y apenas eran dignos de un apren-
diz de filosofia krausista. Entre los delirios mas grotescos, 
recuerdo las revelaciones de un garibaldino', muerto en 
Mentana, que referia lo que pasó á su espíritu en ol acto de 
morir en la batalla, y el modo con que subió al cielo por 
tma escalera de luz, oyendo sonidos armoniosos y de una es-
pecie de música militar muy suave: no expresó si en la mix-
sica celestial habia bombo y chinesco, pero esto no podia 
faftar para un garibaldino. 
E l Espiritismo fué muy de moda el año de 1868, antes 
de la revolución, y durante el 1869. E n Cádiz', Zaragoza, (1), 
Sevilla, Burgos, Palencia y. Barcelona había círculos espiri-
tistas. E s mas, el Espiritismo invadió hasta las aldeas y 
algunos casos ridículos que ocurrieron han dado á conocer 
que no están libres de este contagio ni aun los pueblos dó 
escaso vecindario. ¿Quién habia de figurarse que en únO tan 
insignificante como Alcolea del Pinar, provincia de Guada-
lajara, hubiera espiritistas, y que esto produjera conlllc-
tos cóh la autoridad eclesiástica allí y en otros pueblos del 
Obispado deSigüenza? E n el Escorial daba también sesio-
(1) Véase en los apéndices la obra del Sr, Basols. 
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¿es de Èspiritismo un albeitar, y no era el único médico 
comparativo que se dedicaba á evocar espiritas, origináñ-
dose de ello reyertas grotescas con los médicos máteria-
Ustas. ¡Qué lástima de un D. Ramon de la Cruz que nos pu-
siera en esceña la lucha entre un médico materialista y üri 
albeitar espiritista! 
' X a propaganda espiritista ha hecho suyas las añejas cues-
tiones de los planeticolas y de la metempsicosis ó trasmigra-
ción de las alm,as, resucitando otros absurdos pitagóricos; 
I^a traducción del descabellado libro de Flamarion, sobre Là 
Pluralidad de los mundos habitados salió precisamente de 
un círculo espiritista de Madrid. Ambas teorias tienden á es-
plicar los fenómenos del Espiritismo de un modo natural, re-
husando reconocer el principio sobrenatural, la revelácioií 
cristiana, y él dogma católico. A l a verdad, orillado este, 
que prohibe tales evocaciones y las considera como operacio-
nes teúrgicas, ó de intervención de verdaderos espiritus pe-
ro réprobos, ó hablando en lenguaje vulgar, como cosas dè\ 
demonio, tienen que acudir á explicar esto por medios na-
turales los unos, y otros por medios sobrenaturales, pero no 
vedados ni malignos. De aqui el que por negar la existeneíá 
del cielo, del purgatorio y del míicrno, ó bien se encierren 
en una especie de naturalismo con fuerzas latentes y á noso-
tros desconocidas, ó supongan una série de trasmigraciones 
de las almas perfeccionándose de planeta en planeta y de 
cuerpo en cuerpo, de modo que al morir un hombre, su alma 
pàsa á otro planeta mejor y mejor cuerpo si obró bien, ó á" 
Óiito ^lâóetâ ó nebulosa peor y peor cuerpo si aqui obró mal. 
Flamarion ^récüró revestir esto de ciertas formas poéticas y 
aíhiágüefias spiàmejite para necios é impios. De la-misma é$ 
to'fá qué su obra soh la Teoría de la inmortalidad del altad, 
del Sr. Alonso y Eguilaz, y L a Fé del siglo X X , del Sr . Na-
varrete. Esta mescolanza de teurgia, metempsicosis y r.acio-
nalismo, tiene muchos puntos de analogia con los delirios de 
los neo-platónicos y de los gnósticos. 
Lá francmasonería hà sacado gran partido de todos estoS 
absurdos, coñ los que tiène estrecha alianza, y los Cuales fo-
menta y propaga.' E l mismo Clavel, al trazarla genealógm 
masónica recurre también á los misterios Eleusinos y dé He-
cate, á ciertas evocaciones mágicas, á las carreras de Diana, 
por los antiguos brujos, y otros actos de fanatismo antiguo y 
moderno. 
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§ ovni, i-,:. 
Organización del partido republicano y , 
su desorganización y disidencias: ; 
unitarios y federales. 
Queda demostrado que el partido republicano en España 
tuvo su origen y principio.en Cádiz en 1810, qüé algunos, de 
aquellos diputados, no solo-eran antidinásticos (1), sinoMmt-
bien republicanos, que lo era casi toda la masonerialde.Cádiíí, 
que el mismo Montijo testificó á Fernando V I I que'él h&bia 
estado en un café (mejor hubiera hecho en decir la verdad 
y llamarlo, no café, ni club, sino logia) donde se habia de-
ck: ido concluir con el Monarca y con la iMonarquiais quéj 
cuando Vidal conspiraba en Valencia, la maSoneiia-mismaM 
arredró al ver la pujanza del sentimiento republicano en¡ aqael 
pais, que Riego y Mina eran verdaderos republicanos, y. que 
la comunería pi imitiva descalza era también profundamente 
republicana, como lo es hoy dia la masonería ibérica, á< pe-
sar de sus transaciones de comedero, tergiversaciones c ím-
brícas y frecuentes defecciones y pastelerías, para .valemos 
de una frase vulgar y poco culta, pero muy usual y esr 
presiva. ; , \ . ' ... ̂  
f L a generalidad de los republicanos españoleé y por lo 
menos los de acción, están afiliados al carbonarismo espar 
ño ló tienen relaciones con sus venías , y no pocas coñ lasex'r 
Iranjeras y con Mazzini. Ellos mismos no lo. ocultan, y las 
cartas que le dicigíen al disculpar el mal éxito de sus emprer 
jsas, ó recriminarse unos á otros, lo, indican bien á fas clafòs> 
En la sesión del 23 de Diciembre el señor Pi y Mar-gàllse der 
claró carbonario antiguo, y también dijo qüe lo .6fa__el.:«e-
ñor Rivero, citando una cuestión que tuvieron en 1854 (1). 
: Los republicanos, después de la revolución de .Setiem-
bre, dejaron la denominación de dcmócralas, que les ilabi^ 
servido de máscara en los últimos doce años, y sé apel&r 
daroampufyÚcmw francamente. Dividiéronse en- unitarios 
y federaleSí, queriendo los tinos convertir á España en una 
especie de .Confederación, deshaciendo de un golpe la difícil 
y trabajosa empresa de Leovigildo y de los Reyes Católicos. 
(1) Acaba de d íc i r lo el Sr . Olózagaen las úUimas-sesiones de las Constituyentes: 
}-a lo sabíamos. 
(1) Véase el pánrafo sobre'fel CíSü'íonarismo moderno, 
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E n un pais tan individualista como el nuestro, este seria 
el medio de volver al feudalismo, ó lo que es peor al caci-
quismo oligárquico. L a república unitaria ha durado dos 
años y tres meses (1.° de Octubre de 1868 á 1.° de Enero 
de i81 i ) : con todo, dicen que es imposible: á la verdad no 
es imposible, sirio perjudicial, pues tiene todos los incon-
venientes de la república y de Ia monarquia, sin las ventajas 
de una y otra. 
La>república unitaria tiene por paladin al Sr. D. Euge-
nio Garcia Ruiz, el del Monte Aventino, y las Juntas de Os-
tende, y por casi único discípulo al salamanquino Sanchez 
Euano. Los demás republicanos todos son federalistas, y 
apenas hacen caso de los dos disidentes, ó como quien di-
ce' ásmát icos . 
Los re prese atantes de los comités republicanos federales 
de Aragon, Cataluña, Valencia y Baleares se reunieron en 
Tortosa en los dias Í7 y 18 de Mayo de 1869 y acordaron 
unas bases de gobierno federal, como norma para su régi-
men y el de otras provincias de España que quisieran con-
federarse del mismo modo. 
Hé aquí los acuerdos que tomaron: 
«1.° Los ciudadanos aqui reunidos convienen en que las 
tres antiguas provincias de Aragon, Cataluña y Valencia, 
inclusas las islas Baleares, estén aliadas y estén unidas pa-
ra todo lo que se refiera á la conducta del partido republi-
cano y á la causa de la revolución, sin que en manera al-
guna se entienda por esto que pretendan separarse del res-
to áe E s p a ñ a . 
• »2.0 Asimismo manifiestan que la forma de Gobierno 
que creen cònvèníente para España es la república demo-
crática federal, con todas sus legítimas y naturales con-
secuencias. 
»3.0 E l partido repnblicano democrático federal de las 
expresadas provincias completará su organización en la for-
ma ¡siguiente: Habrá comités locales, de distrito judicialj 
provinciales y de Estado. Los comités locales se establecerán 
en todas las poblaciones, los de distrito judicial en las que 
sean cabeza de partido, los provinciales en las capitales de 
provincia, y los de Estado en Barcelona, Valencia y ¿ara-
goza que representarán respectivamente á Cataluña, Valencia 
y Aragon. E l comité provincial de las islas Baleares se en-
tenderá con el comité de Estado de Cataluña. 
»4.0 Los representantes aqui reunidos, manifiestan que 
no consideran convenienle apelar á la fuerza material por el 
solo hecho de que las Cortes Constituyentes voten la forma 
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monárquica, siempre que en lo sucesivo no se conculquen 
los principios proclamados por la revolución de Setiembre, 
pero convencidos de los males que inevitablemente ha de 
producir la monar-iuia, declinan toda responsabilidad de 
los gue se ocasionen con su establecimiento. 
»E1 paxtidp republicano español está llamado á una gran 
misión, y debe cumplirla. Para él ba pasado el período de 
la propaganda y ha llegado ya el de la realización práctica 
de sus doctrinas.-!) .-, : 
A imitación de este pacto se formaron otros varios en di-
ferentes puntos de España. Agrupáronse en otro igual los 
navarros y vascongados, . ¡ com^s i necesitaran ellos mas re-
pública federal que la que tienen! Los asturianos y gallegos 
formaron otro, y también los castellanos viejos y nuevos, 
los extremeños, andaluces y murcianos. 
E l partido se creyó poco después-bastante fuerte para 
luchar con el Gobierno y á fines del mes de Setiembre hi-
?o un .esfuerzo desesperado. Todos los republicanos federa-
les estaban comprometidos en él (1). 
Comenzó el levantamiento,antes de tiempo. Con motivo 
de la entrada en Tarragona del General Pierrad, el Secre-
tario del gobierno civil fué asesinado (el 20 de Setiembre) 
dp un .modo tan horrible, feroz é inhumano, que duró cerca 
de media hora su agonía y arrastramiento (2). Desarmada 
con este motiva la miliciá se sublevó la de Barcelona y aç-> 
to continuo gran parte de la de Cataluña, cundiendo e l fue^ 
gó'óñjseguida por Aragon, Valencia, Murcia, Galicia y An-
dalucía! Cortáronse1 íerro-carriles y telégrafos y hubo esce» 
M8$a.;falv3j> ferocidad, sobretodo eji Valls (4 de^Octu-
bréj,' donde ,f) sociajismo asomó, armadp, fiel puñal y la, tea, 
asesinando y robando à las autoridades y pacíficos ciudada-
nos y quemando,fábricas, y casas. E l Gobernador civil-füé 
preso, el Capitán General dé Valencia se vió acorralado (8 
de Octubre) y en Béjar el Gobernador de Salamanca quedó de-
tenido momentanearncnte por el ex-carlista y republicano 
Peco,. Los repífbÍicano£,que tomaron; las armas se calculan 
en 40.000. L a sublevación concluyó con la derrota, de Paul 
en Andalucía y i elbombardeo de Valencia (16 de Octubre). 
(1) Asi lo dijo el Sr. Paul y j i n g u l o en carta d i r ig ida i Mazzini, á fines de aquel aflo 
y estando emigrado en Francia. La nota d é l o s diputados republicanos estAen el a p é n -
dice. 
(i) Lo de Burgos fué nada respecto de aquello. 
1" 
TOMO I I . 
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;V .§ c ix . 
Desafio ĉ ei' Infante D. Enrique con el >Du-
qti0 do Montpensier: entierro masónico 
•; : de aquel. 
E l Infante D. Enrique había sido condiscípulo dei Duque 
dé Montpénsiér y hasta ia época de las bodas régias se profe-
saban gran amistad. Algunas manifestaciones indiscretas del 
discreto Luis Felipe le hicieron romper sus buenas relacio-
nes con la familia de Orleans, seguti digimos al hablar de 
aquellos funestos enlaces. Entonces dió el ruidoso matiifies-
to de Gante. 
- Posteriormente casó con Doña Elena de Castellvi, hija 
del Conde do"Castellá, y, á pesar de las virtudes masónicas 
de I). Enrique, es póblico que aquella señora no fué feliz en 
su matrimonio. Escaso de recursos, luchando siempre entre 
el afecto aí í tey su hermano, y sus pasiones y las seduccio-
nes de la francmasonería, fué juguete de esta durante to-
da su vida, y, lo que es peor, en su muerte. La francmasone-
ría emigrada en Francia y Bélgica púso la pluma en su mano 
y le hizo suscribir un manifiesto repugnante contra su mis-
ma cuñada: los hombres de bien lo leyeron con asco y con 
escándalo, pues se habrían comprendido aquellos denuestos 
ert'Prlrii y en los emigrados, pero no en el hermano dé los 
Reyes. ' 
Còn fecha $ de Marzo de 1867 se le privó de la dignidad 
de. Infante y de lodos sus grados y honores, de resultas de 
aquel desman. ¿ . 
Mucho esperaba D. Enrique de la revolución y de la 
franexnasorieria, pero se vió defraudado én sus esperanzas.» 
E l grito; de ¡abajo los Borbonesl le inutilizaba á el como á, 
tóda la dihástia. Pará mayor afrenta tropezaba en su carnino 
con su antiguo y odiado rival el Duque 8e Montpensíerv La 
masonería avivó el fuego de su encono, y el Gran O i é n t e 
reparó las violentas escenas, en que halló el fin de su Vida. 
Jn año antes de morir Don Enrique desafió á Montpensíer 
estando ambos en Lisboa (1.) Los papeles que le dirigió 
eran tan insolentes como los que luego veremos, y rayaban 
en soeces. Veíase claramente la politica maquiavélica del 
Gran Oriente que le manejaba. Ambos sabían tirar bien á l a 
G 
(1) Lo sé po r conduelo queme inspira completa confianza. 
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pistola: mejor aun D. Enrique, pues el Duque es algo còrto 
de vista. Cualquiera de los dos contendientes que muriese, 
alcanzaba un triunfo la masonería ibérica: si morían Jos dos 
era cuanto pódia desear. 
E l Duque, en vez de rehusar el reto, limitóse á aplazar-i 
lo, pretextando que no era decoroso promoverían grave 
lanCe, en un pais euya tamilia Real les daba gratahospitahdad. 
Alano siguiente, D. Enrique recordó esta escusa, estando 
ya ambos en Madrid desde fines de 1869. 
Oigamos sobre estos insultos el testimonio del Duque de 
Montpensier en sus declaraciones ante el Tribunal: 
«Hacia tiempo que el infante D. Enrique de Borbon pro-
curaba provocarme, pues en 31 de Diciembre de 1868 publi-
có su primera carta que va anexa, en la cual no se trataba 
mas que de insultar á mis antecesores, familia y persona-
lidad. Posteriormente, en 14 de Enero de 1870, publicó una 
segunda carta, que va adjunta, dirigida al regente, en la cual 
volvió á decir contra mi los insultos mas groseros. 
«Separado del lugar en donde él publicaba tales escritos, 
no quise exigirle explicaciones sobre ellos; mas el7 de Marzo 
último, estando los dos en Madrid, publicó D. Enrique la 
hoja volante titulada A los montpensierklas, que se repartió 
con profusion por todas partes, y aun fué insertada en algunos 
periódicos, en la cual, como se vé, pues la acompaño, se re-
petían y aumentaban los insultos á mi persona y ascendien-
tes, los cuales no podia dejar pasar desapercibidos ninguna 
persona que tenga én algo su honor y el buen nombre de su 
familia, 
sEn vistade tal insistericia en la provocación sin que por 
mi parte hubiera dado motivó para ello, deseoso aun de evi-
tar un escándalo, le mandó ái preguntar si aqnella hoja era 
escrlta por él, y habiénddm© Respondido que si, y que se ra-
tificaba y respondia de ella, me vi en la necesidad de pedirle 
una vetractacion de tales iinsu'.tos No . habiendo podido ob-
tener ninguna dase de satisfacción, líos encontramos el 
dia 12 de Marzo por; la mañana en la dehesa de los Caraban-
chetes. Me acompañaba mi ayudante el coroner Solis, y apa-
reciendo allí también los generales Córdoba y Alaminos, que 
enterados de la cuestión que se trataba, á'mi instancia se en-
tendieron con D. Enrique y tres personas que alli se encon-
traban con él, que supe luego eran D. Federico Rubio, D. 
Emigdio Santa Maria y D. Andrés Ortiz. 
«Después de varias tentativas infructuosas de arreglo, y 
en presencia de las seis personas cjue acabo de mencionar, 
no queriéndome dar mas satisfacción que con las armas á 
2G0 
mi honra ofendida y la de mis antecesores, como caballero y 
militar no podia negarme á admitirla. Arreglados que fueron 
los preliminares y preparativos, puestos uno y otro en frente 
con pistolas en la mano, tuvo lugar el duelo^El infante D. 
Enrique, s egún 1Q convenido, hizo fuego, yo le contesté y así 
sucesivamente, hasta que al tercer disparo que hice le vi caer 
en el suelo, teniendo la desgracia de haberle herido mortal-, 
mente, de cuyas resultas se me dijo que falleció. 
«Sumamente afectado por este suceso, .que hubiese que-? 
rido é hice todo lo posible por evitar, me retiré á mi casa 
acompañado de los señores General Córdoba y D. Federico 
Kubio, espefaiído desde aquel dia el en que se me interrogue, 
y esperando las consecuencias de este lamentable suceso .» ••. 
E l manifiesto primero de D. Enriqne, era tan impio y tatt 
desatinado que, aun sabiendo sus pocos alcances, se l legó ,á 
dudar que fuera suyo. Un periódico sensato decia acerca de 
é l ( - l ) : , • 
«Aunque el ex-infante B . Enrique ha publicado ya muchos 
manifiestos,; que dan idea de lo que es capaz de publicar el 
mismo señor, créese generalmente que el maniliesto que 
hoy circula es apócrifo. 
»Sea como quiera, no podemos prescindir de dar noticiai 
de él á nuestros lectores. : 
»EI ex-infante, después deponer como un trapo á ]o£¡ 
duques da Montpensier, á los que llama naranjeros, habla 
largamente dé sus gestiones para conseguir de Doña Isabel 
que iíibdka&e en el; principe Alfonso, aceptando la revolución 
de Setiembre. Con este motivo D. Enrique se declara libre-? 
pensador, anti-papista, enemigo de Ja religion revelada y de 
San Ignacio do Loyola, amigo de Voltaire, etc., etc. - m 
»A seguida de estas impías majaderias, habla de .una 
entrevista que tuvo el verano pasado en Paris con I ) . Juan 
Prim, en boca del cual pone las siguientes; palabras: 
«Soy fatalista, (2) y creyendo que todo cuanto sucede ea 
»el mumlo:, es producido por la fatalidad, no digo que-los 
»Borbones no vuelvan á España, en la persona de un.prinn 
»cipe inocente; pero.es preciso que la reina contribuya áeUo$ 
»y ayude con lealtad; y perseverancia á la buena voluntad 
»que se la tiene. Que mire bien su conducta interior y po^ 
shtica. Que se cuide en no malgastar su dinero en conspira-* 
sciones estériles. Que para tratar con el Gobierno, no envíe 
(1) E l Pcnsatn ien lo Español del día 18 de Enero. 
(2) ¿Si sabr ía é l l o que era f a t a l i smo , y que el fatalismo lleva consigo, no sola-
mente /a negac ión de la Providencia divina , sino también (a de la libertad humana? E ra 
demasiada lilosófia para aquella cabtaa. 
m 
«personas como hasta aqui, desautorizadas ó sin carácter!par 
«radio .» 
Aun es mas violento el chavacano raamíiesto.del dia 7 
de Marzo, que conviene reproducir integro. Dijose, que se 
lo habia redactado un individuo de la.gran Logia do Madrid; 
pero esto no es fácil de sabery el docnmento es tal que püó-
decreérsele: á la altura de su capacidad. > 
A LQS MONTPENSIERISTAS. 
«Cumple á mi honor romper el silenció cuando, desde 
la llegada á Madrid del Duque de Montpensier, se hace 
correr la especié de hallarme acobardado, ó en tratos sumisos 
con aquel, cual si fuera un héroe conquistador que á todos 
debe atar á su carro. . . ; 
y>La especie es tan malévolamente calumniosa y tan ini-
cua, como la que hace depender la coronación de Antonio I 
por el distinguido General Prim, en un depósito ' de millo-
nes, como pago del servicio. 
»Del ilustre presidente del Consejo" de ministros no es 
«ecfesario proclamar lo que, en honra suya, nadie ignora, y 
prueban sus terminantes palabras, asi córaoyo no necesita^ 
ria repetir, á no haber interés montpensierista en olvidarlo: 
«1.° Que soy y seré mientras viva el mas decidido enemigo 
«político del duque francés. 2.° Que no hay:causa, dificultad, 
«intriga ni violencia que entibie el hondo desprecio qtíe me 
Jíinspira su persona, sentimiento justisimd que por su truha-
sneria política, expbrimenta todo hombre digno, en general, 
»y todo buen español en particular.» ' ; • 
»Nada me importa provocar iras y sordoa propósitos ven-
gativos de los que se han envilecido, besando, al;pedarlo, ol 
dirierb moRtpensíeristav ': • ; . : ' 
: ! ' »Emigraaó yo, y trabajador libeiral en Paris,' cuando Nar-
vaez y Gonzalez Bravo, hablo con conocimiento de causa re-
ferente á la cuestión Montpensier. 
»Estepr ínc ipetanta imado,comoel jesu i t i smodesusabue-
Jos, cuya conducta infame tan claramente describe la historia 
de Francia, habría sido proclamado Rey en las aguâs de Cádi/., 
si unilustre compañero mio de marina (1)no se negaraá man-
char su uniforme,1 indisciplinándose por Montpensier, y no 
(1) En efecto hab r í a servido en la mar ina eúmoda, en la qufí no dejó gratos n v 
«uerdos entro los qne con é l s e r v i a n , pues queria i veces pasar como Infante, no ohramlo 
siempre como Infante. 
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rechazára con tanta energia como dignidad la mayor traición 
que conocen los tiempos modernos 
«Dicen los mercenarios ¡qué. Montpensier es un sèr per-
fecto, el i r is de pary Dios de bondad...! Por eso, cuanta 
sangre se ha .derramado y tal vez se derrame antes de su 
completa desaparición, cae sobre su cabeza de pretendiente. 
¡Maíaimanera de levantar una corona caidapor tierra! , 
»E1 liberalismo de Montpensier, conducido por la íiebne 
de hacerse rey, es tan interesado, que se meréce la terrible 
lección, que de cuando en cuando impone la justicia de las 
naciones indignadas. 
»Soy español, y experimento las nobles impresiones de 
mi pais. :' 
»Siempre que navegando pasaba por delante de Gibral-
tar, he exclamado: ¡Cuándo seremos complelámenle españo-
les! Y siempre que paso por delante del augusto monumento 
del Dos de Mayo, repito: ¡Cuando seremos completamente 
españoles! 
»En 1808, cuando mi padre provocaba el levantamiento 
del valiente pueblo de Madrid, era la invasion armada con-
tra nuestra patria; hoy es la invasion hipócrita, jesuítica y 
sobornadora de los orleanistas contra nuestro pais tan cansa-
do, tan desilusionado y tan ametrallado por sus gobiernos. • 
»Por fortuna, las sombras gloriosas de Daoiz y "Velarde y 
de los mártires del Carral (1) no han desaparecido aun, y aun 
están presentes para todo buen español. 
«Montpensier representa el nudo de la conspiración or-
leanista contra el Emperador Napoleon J I I , conspiración en 
la que' entraron ciertos españoles,de señalada piase. Pero que 
sepan esos conspiradores de Francia y EspaM»; que caída Ja 
dinastia imperial, no la heredarían los Orleánes, sino Roche-
fort, ó lo que es lo mismo, ¡la república.francesa!, 
»Que sepan también, que en España el éxclarecídO' Es-' 
partero es el hombre de prestigio y el objeto de la veneración 
nacional, y de ninguna manera el hinchado pástelero4rani>é$. 
—Madrid 7 de Marzo de 1870.r-ENRrQUE DK DOUBON.» 
L a francmasoheriá contaba como segura la muerte de 
Montpensier, sus periódicos^hablaban del desafío con cierta 
fruición, y los masones de palabra, co» gran alborozo. L a B.e-< 
públ ica Ibérica, sucesora de L a Reforma, donde el hermano 
Graco lucia su saber, decia el dia 12: «laOrden masónica ha 
autorizado á D. Enrique de Borbon, q u e á ella pertenece, 
(1) ¡Cielo Santo! I(p8 dufiusures de la liitlefiondeiioia E s p a ñ o l a , con los amotinado* 
y revolvedores de Galicia. 
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plaque pueda ventilar en el terreno de los cabaMeros¡(l) 
l i cuestión que tiene pendiente con el Duque de Montpenr 
sier.» Esto significa mucho i 
E l éxito del combate fué funesto á D. Enrique: murió 
como habia vivido. L a masonería j ecogió el cadáver,; muerto 
por ella, y muerto por, lamano de fatclklad, en que creia, 
ya que no en Dios, era lo regular que ella utilizára su cadá-
ver como habia explotado sus pasiones, su aturdimiento; y. 
su filiación en la secta. 
Un periódico hablaba'de él diciendo, que su cadáver «fué 
embalsamado, vestido con el uniforme de General de la Ãr-
mada y colocado en la cama fnneraria de una Sacramental. 
A la cabecera se veia el escudo de armas de la Gasa Real;'so-
bre la caja el sombrero, la espada, lafaja de General, y adel-
más una banda conciertos signos ntiagónicos bordaos de seda 
y oro, destacándose entre todos. los signos el núWfiro, S3 , 
que representa el grádo que el difunto tenia en la masoneria. 
La tapa dela caja tenia en el centro un crucifijo de bronce. 
»Cuatro masones, con. bandas muy pintarreadas y con la 
espada en la mano, servían de guardia do honor al- difunto. 
E n la entrada de la casa y en las escaleras habia otros venera-
bles, tarnbien con espada en la mano y sus correspondientes 
bandas. La impresión que producid aquel espeetáçuk) • efi 
las almas católicas que lo vieron, no es para descrita (2).» 
Grande fué la. concurrencia á ver aquel espectáculo. Los 
masones, al principio daban la guardia vestidos de rigoroso 
luto, con sus mandiles y bandas. Las burlas que esto ocasionó 
po;r páirte de la g^nte qiie los veia. desde la calle, les ; obligó 
á suprimir aquellos .ádminículos. Cuando yo-lós. ^ ya-jaç 
llevaban bandaè ni mandiles! pareciaji simplemente JoSiay.udüs 
de cámara del difunto: guardándole con estoques, á fg¡tede 
alabardas. Asi lo décia i mi lado ü$r¡8:nciano, quewp'.vien-
do -francmasones de carbeíy huesOj no-lo quería peer,: 
L a Epoca, después de indicar que habia temor ¡ do que 
se turbará el órden (S), decia asi: ; • ;i • . 
«Por fortuna «stas inquietudes: no eran justipcadasi 'Ml 
entierro de D. Enrique de Borbon no.ha sido oauísasde nin-
gún suceso lamentable,:y únioamente, al pasar por; la Puerta 
(1) ¿Cabal leros de q ue...? Caballeros de cuadra . 
(2) Yo los v i dos veces: i lj» segnnda estaba haeiendo guardia; un júvcn que liabia 
sido d isc ípu lo mio el a ñ o anter ior : ¡Medrado «alió de mi cá tedra! Por desgractz no era 
el ún ico . 
(3) E l dia anterior hab í an apedreado IOÍ grupos «1 General Pr im fu*ra de la puerta 
de Alcalá . 
del Sol la comitiva, hubo unas carreras que se contuvienn 
en seguida. ; 
«Precedían al féretro los pobres de San Bernardino; se-
guia después el câfro fúnebre de la sacramental de San Isidro 
conduciendo el cadáver, y él duelo era presidido por el 
duque de Sesâ y por D. Raimundo GüéH, cuñado el uno y 
-sóbrirto el otro del difunto. Después iban como unas qui-
nientas ó seiscientas personas, casi todas del partido republi-
no, y los masones, que se distinguían por la manera de llevar 
juntas las manos. Cerraban el duelo unos veinte coches, casi 
todos de alquiler. 
íLa presentía de los masones, el terror tradicional aun-
que poco justificado (4), que este nombre inspira, ha debido 
ser el motivo de que la aristocracia (2), la alta banca, los 
cuerpos de la marina no hayan tributado el homenaje de su 
asistencia al individuo de una familia desgraciada. 
»E1 almirantazgo habia pensado asistir, y ofreció á la fa-
milia del difunto encargarse de las exequias, pero desistió 
de la primera en vista del carácter que se queria dar á la cere-
monia. Por lo segundo dió gracias muy sentidas la familia.» 
Otros varios periódicos añadían las noticias siguientes: 
«Entre las personas que componían la comitiva, de la 
que formaban parte muchos masones de las diferentes logias 
establecidas en Madrid, recordamos á los señores Montero 
Telinge, Sanchez Borguella, Luis Blanc y Barcia, estando 
representadas y eoufuQdidas todas las clases y todas las opi-
niones. • 
l iUn rèsponso rezadópor los amigos del difunto y dirigido 
por el Sacerdote Sr.* Pulido^ ha sido la única ceremonia que 
se hizo en el cementerio antes de encerrar el cadáver en su 
nicho. 
»Àl retirarse las comisiones se permitió entrar en el ce-
menterio á la multitud de personas que estaban aglomeradas 
en la puerta. 
«Desde uno de los cerros, que están á la salida del cemen-
terio, dirigieron la palabra al público varios republicanos, los 
que aconsejaron Se disolviese la reunion,cou el mayor órden . 
«El diputado Luis Blanc empezó sú discurso haciendo 
constar que, si hablaba, lo hacia por complacer al pueblo, 
que asi lo pedia, y que no se creyera que se habia ido á 
( l ) ¡Angelitos! Pues y á . ¡Oh bendita Epoca, siempre tan a õ o m o d a l k i a en la p r ó s p e -
ra y adversa fortuna!: 
( í ) La aristocrac a y los católicos no le acompañaron porque la Iglesia prohibe as s-
t i r al cnlicrro de los escomulgados por francniasoiies y por duelistas; pero esto ¿(pie i m -
porta i ciertas gentes de las ideas de La Epoca'! 
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aconpañar á un Borbon á su última morada, sino á un espa-
nei muerto por la mano de un francés. 
»El pueblo entusiasmado aplaudió estrepitosamente á los 
oradores y se disolvió la reunion con el mayor órden.» 
E l Tiempo añadía que el Sr. Bianc manifestó que estaba 
elegido 1). Enrique para Presidente de la República. ¡Tal 
para cual! 
Un periódico republicano, hablando de la masonería, â 
propósito de este entierro, tuvo la humorada de decir que 
«Pio I X se tiene aun por francmasón, á pesar deque la ma-
sonería borró hace tiempo de sus cuadros el nombre del 
Rey de Roma.» Y ¿por qué no ha de ser francmasón Pio I X , 
habiéndolo sido nuestro padre Adan, Moisés y el mismo 
Jesucristo, «que sacó de los libros masónicos lo poco bue-
no que tiene el Evangelio» al decir de un francmasón inglés, 
mejorador de Renan? (1) 
E l 12 de Abril se reunió «con las formalidades de cos-
tumbre en la Capitanía General, el Consejo de guerra para 
ver y iallar la cansa seguida militarmente al Capitán Gene-
ral Duque de Montpensier, por el duelo habido con D. E n -
rique de Borbon, de que resultó desgraciadamente la muer-
te de este. 
«Ha presidido el tribunal el General Izquierdo, y forma-
ban el Consejo el General Peralta y ios brigadieres Saenz del 
Court, Burgos, Enrilo, Tasara y Ñegron. 
»Ha sostenido la acusación el Brigadier Vargas, en un 
luminoso informe, nutrido de doctrina jurídica, y en el cual 
«e han pesado con severa imparcialidad las circunstancias 
del delito.» (2) 
L a imparcialidad fué tal, que se le condenó á un mes de 
destierro fuera de Madrid y á indemnizar á la familia del 
finado con 30,000 pesetas. • 
Negóse esta con indignación á oír siquiera hablar de tai 
indemnización. E l Rey IX Francisco se había encargado de 
süs sobrinos huérfanos, llevándose á su lado al mayor, jóven 
dé 22 años , de cuya inexperiencia ya habia querido abusar 
la franomasoneria. Con verdad ó con mentira se dijo que 
esta habia tratado de inducirle á pronunciar un juramento 
sacrilego sobre el féretro de su padre. 
(1) Un f rancmasón so ofreció á p robármelo ensenándome un ret ra io sujo, de joven 
con el mandil masónico . Yo le contes té : Mande V . hacer otro retrato del mismo vestid o 
de chino, y me p r o b a r á V. con el , que Pio IX ha sido manda r ín , l 'osteriormei.tc me r e -
galó mío ¿1 Señor Cuesta, como ya dije, en que se le con la banda masónica y las 
insignias, sobre el t r a g e p a p á l . 
• (2) L a Correspondencia, del dicho dia 1$. 
266 
§ ex. 
Sublevación en la. Habana: relaciones en-
tre los insurgentes, los clubs de España y 
la francmasonería cubana. 
A pesar de la sublevación de Marina en Cádiz, capita-
neada por el Sr. Topete, en quien la Reina tenia toda su 
cónfvanza, y de la guarnición de Sevilla á las órdenes del 
Sr . Izquierdo, de quien respondia con su cabeza el Ministro 
de la Guêrra, los sublevados no estaban enteramente segu-
ros del triunfo: asi es que, sostenían íntimas relaciones con 
los separatistas de la Habana, y, diciendo que eran separa-
iistas, dicho está que aquella criminal correspondencia se 
tenia con las logias masónicas de la Habana, focos principa-
les del ódio contra España y de los conatos de adhesion á 
los Estados-Unidos. Los marinos y frenerales insurgentes 
pensaban, en caso de una derrota o de mal éxito, retirarse 
con la escuadra á la isla de Cuba, y en union con la Marina 
de allí y de sus amigos, proclamar ia independencia, fomen-
tar el descontento en la Península y en ocasión dada regre-
sar á España. Se ba dicho públicamente, y los filibusteros 
lo repiten á cada paso, que no fueron solamente los millo-
nes de Montpensier y de Dulce los que hicieron el milagro 
de la sublevación de Cádiz y Sevilla, sino que también con-
tribuyeron á ella los separatistas cubanos. Niéganlo con fir-
meza los unionistas; pero ¿quién podrá averiguar la verdad? 
Perjuros los unos, rebeldes y siompre embusteros los otros, 
el derecho y el criterio los rechazan: con todo yo creo, y 
conmigo creen otros muchos, que los sublevados tomaron 
dinero de los cubanos, por mas que ahora lo desmientan. 
[Cómo lo han de confesar! 
E l castigo ha sido providencial, y seria cosa de celebrarlo 
sinofueran victimas de ello los que ninguna culpa tienen. La 
ruina, el descrédito, el oprobio, la bancarota y la deshonra 
de los proclamadores de E s p a ñ a con honra, proviene prin-
cipalmente de la insurrección de Cuba de donde esperaban su 
salvación. Demos un poco de luz á éste asunto. 
Para la sublevación de Setiembre se coaligaron tres par-
tidos; losuniqnistas, los progresistasy los republicanos, ó sean 
la francmasonería regular, la ibérica y los carbonarios. To -
dos tres partidos y sus lopas, en union con las logias de la Ha-
bana, han contribuido á ase alzamiento que nos cuesta ya 
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mas de 2,000 millones y mas de 14,000 hombres, sin contar 
las grandes pérdidas por incendios, devastaciones y otros 
conceptos. 
L a complicidad de la t nion liberal en aquel crimen está 
demostrada por la complicidad del General Dulce y de los 
marinos sublevados en Cádiz. Ademas se acusa á los marinos 
dela Habana de trabajar poco, no vigilar las costas y dejar 
que los insurrectos reciban.continuos refuerzos de los Esta-
dos-Unidos. 
La connivencia de los republicanos está probada por los 
documentos cogidos á los separatisias, de los que se inserta-
rá alguno en extracto, y ademas por la escandalosa defensa 
dela insurrección, que hacen süs periódicos y también E t Uni-
versal. A los progresistas se les acusó y acusa de haber que-
rido vender la Isla á los Estados-Unidos, y asi entendieron 
el dicho de Prim de que encontraria dinero, sin dar din&ro. 
E l periódico norte-americano titulado E l Vorld publicó 
el siguiente diálogo comprometedor entre su corresponsal y 
el General Sumner, norte-americano. 
((CORRESPONSAL.—¿No considera Vd. la anexión final de 
Cuba á los Estados-Unidos como próxima? 
SuMNEB.^-Ciertamente; y pudiera agregar dentro de un 
futuro inmediato, por ejemplo, en el intervalo de los diez 
años inmediatos. Pero ello debe obtenerse tranquilamente y 
sin el menor aparato de fuerza por nuestra,parte. Cuba debe 
caer en nuestro poder del mismo modo que una manzana 
cae del árbol á la tierra cuando está madura. 
CORRESPONSAL.—Al hacer Vd. uso de lapalabra tranqui-
lamenie quiere Vd, dar á entender que la misma comprende 
todo lo. que no implica y abraza la palabra fuerza, como por 
ejempt*!,: la compra. : : .• ¡ 
SUMNIER.-^MÍ opinion es de que no hay actualmente ain-
fjuna1 necesidad de compra; pues esa cuestión corresponde á o futuro, creyendo que al último se vendrá á parar en ello. 
CORRESPONSAL.—-¿Han hecho los cubanos alguna vez uro-
posiciones á la. madre pátria referentes á la compra de la 
ISla? : :!.. -
SuMNEft.—«Si señor; el asunto fué discutido en.MayOiúl-
»timo aquí, en este mismo cuarto. Dos individuos de lajun-
»ta cubana de Nueva-York vinieron á visitarme para confe-
»renciar sobre el asunto, y yo les pregunté» qué cantidad se 
«hallaban dispuestos á pagar, en el caso de que España ce-
»diera todos sus derechos sobre la tela de Cuba. Al principio 
»ine contestaron cincuenta millones de pesos; pero luego en 
»vi rtud de mis instancias, para que me manifestaran el importe 
2G8 • 
«máximum que podían ofrecer, me dijeron hasta cien millo--
títtéS. E N A Q U E L t A È P O C A T E N I A . - Y O S O B R E M I P U P I T R E ' U N A P R O r 
» P O S I C I O N D E L G E N E R A L P R I M R E F E R E N T E À E S T E M I S M O A S U N -
» T O , PERO L A O F E R T A D E D I C H O S S E Ñ O R E S NO L L E G A B A Á CU-BRIR 
• » L O S L Í M I T E S D E A Q U E L L A , D E O T R O M O D O E L C O N T R A T O DE V E N -
E T A DE LA I S L A - H U B I E R A Q U E D A D O F I R M A D O P O R M Í Y L O S IN-
« D W I D P O S ÍDE L A J U N T A , EN R E P R E S E N T A C I O N D E AMBAS P A R T E S , 
»ANTESDE!PONERSE EL SOL Siníembargo, yo rióles manifesté 
«entonces ni después la proposición que obraba en mi poder 
»del general Prim', aun cuando conceptúo que se lo presumie-
»ron antes de separarnos.» 
E l Generál Prim, por medio d e s ú s periódicos oficiosos, 
denegó la1 verdad de estos hechos; pero tuvo la desgracia do 
no ser creído. ' -
Es mas, se dijo, por muy seguro,: que las logias de la 
Habana le habian condenado á muerte por haberles faltado 
á lo ofrecido. i :. 
A su vez todos los periódicos publicaron, por el mes.de 
Noviembre de 1869, la correspondencia ocupada á los insur-
gentes de Cuba y en ella la complicidad entre estos y íos re-
publícanos federales de España; E l documento mas grave 
es una carta de D. Miguel Pacheco, delegado de Céspedes y 
de los filibusteros de Cuba y de los Estados-Unidos, donde 
aparecen datos muy curiosos para la historia. 
«En una reunion celebrada en Córdoba el dia 16 del 
actual, ante los miembros mas influyentes del partido repu-
blicano de las principales ciudades de Andalucía,-entre ellas 
Gádiz, Puerto>4ef Santa María, Sanlúcár, Jerez, Sevilla,- Cór-
doba y-Málaga, espuse como delegado de Vd. en esta Pe-
nínsula mis ideas'y- la misión que Vd. me confiaba, ctíál' èrà 
facilitar medios á los pueblos que quisieran contríbuiihá un 
movimiento en sentido republicano, con condición qcté habia 
de estallar el mismo dia y hora en los puntos que acabo á 
Vd; de designar, como ciudades mas importantes de esta 
Andalucia, y que distrajese las tropas en distintosípiantos, 
a fin de que el. plan, siendo perfectamente combinaéof pro* 
dujera el resultado que Vd. apetece, y al mismo tiempo lo-
graran ellos realfear el objeto á que con tanto afaw áe con-
sagran, tanta sangre les'ha costado, y cuando hoy, como río 
sea apelando á lafuerza, votada dejó definitivamente la Cons-
titución del Estado, era desde luego imposible llegar á la 
cumbre de sus aspiraciones. • 
«Manifesté que mi idea y la de Vd. era que se distraje-
ran de este modo las tropas aquí, crear un inmenso obstá-
culo al Provisional; que teníamos á su disposición en Paris 
269 
los fondos necesarios para todo lo quo so necesitase, y a,l 
mismo tiempo: en la bahía de Cádiz el buque americano con 
los materiales que se quisieran y la seguridad de proporcio-
nar-mas y mas si se necesitaban; que su introducción la te-
nia asegurada por los, ciudadanos Roselló.y Rivas,..compa-
ñeros suyos, en buques pescadores, por; Puerto de Santa 
Maria, y que se depositarían;: en tierras de Jerez hasta que 
se fuera por pequeñas partidas haciéndolos trasportes á jos 
diferentes puntos, y por último, que por el instante tenia 
dispuesto para empezar los trabajos 120,000 pesos, y asegu-
raba todo lo necesario para el objeto, 
»Tomada en consideración inmediatamente por todos y 
apoyada mi pioposicipn por los ciudadanos Rivas y Roselló, 
se decidió, no sin algunas osoüaciones en contr?, que se 
aceptaba nuestra oferta, y que, aunque no nos dispensasen 
por, de ptronto su decidida protección no por eso dejarían de 
ser ágenos á nuestra causa. . 
' , » . , . . , , , . Todos convinieron;que indudablémente el mejor 
(dia,) para tener tiempo de bien prepararnos y contar con: 
mas; gente era el 1.° de Nqvíembre, fiesta de Todos los San-
tos, y dia que se saca gran partido .del pueblo, de ; donde 
debe Vd. deducir que este será el dia fatal para el Gobierno 
provisional, .,. . . . . . 
»üespues de oidos varios pareceres y dictámenes sobre 
el modo de .alijar las armas que estaban en el buque ame-
riostnp Wer.tb Shtre§, ;que, hacia dias estaba en alta mar 
aguardando á que se le fuese á avisar y se le comunicase el 
modof de. aíij.ar, se buscó en Cádiz un marinero inteligente,, 
y dijo se comprometia á trasportarlas todas donde se le di-
jera de la casta con un buque de pescar sin npqesidad,que 
el buque ^tra^se en bahja,: çqvy Ja. gna^fjpaciQn-derijQÜQ.jpf!-! 
sos;,y, efectivamente^ se empezó.el Í 9 de este la operación, 
trayendo, todps las noches junto á un punto de Ja costa fren-
te á Cádiz llamado Rota. Í8 bultos, y la noche de San Juan, 
aprovechando la ausencia de .' todos Ips que habitan en el 
çampo, sei;;hizo.alijo, del resítp, advirtiendo á.Vd. que fon, 
pronto, como se desembarcaban cada noche, se trasportaban 
en ungs,carros que habia proporcionado un tal;Lapez, jerer 
zano, á'Un.,punto de la sierra próximo á Jerez y que no re-
cuerdo, ep, este momento como se ilama, de donde nos será 
sumamente,fácil la repartición en su dia. 
» A este efecto só acordó; partiesen inmediatamente á ca-
da punto algunos comisionados para ir preparando á la gen-
te, que dicen poco trabajo costará, y estudiar al mismo tiom-
m 
po sobre él terreno el mejor medio de ir por pequeñas par-
tidas repartiendo y llevando á cada uno su armamento. 
«Estos llevarán dinero suficiente para los casos necesa-
rios y volverán de su comisión cuando lo vayan dejando ia -
do dispuesto, y para nuestro mejor acuerdo hemos determi-
nado en cada ciudad ó pueblo de los mas importantes un 
punto donde podernos ver los unos á los otros, pues desde 
mañana sale cada uno para su ocupación, y solo nos queda-
mos erí Cádiz por lo pronto Roselló, Rivas y yo, pero que 
constantemente estaremos recorriendo todo, pues como ellos 
son de aqui todos los sitios los conocen y no hay temor de 
ser descubierto, y mucho mas ahora que la Guardia civil 
cbn motivo de la recolección de frutos anda por el campo.» 
Pasa en seguida á tratar de la distribución del dinero y 
dice: 
«Con este mismo fin sírvase Vd. dar las correspondien-
tes órdenes al ciudadano Lemus por ser á Vd. mas fácil la 
comunicación,- para que en todo el mes próximo de Agos-
to y Setiembre no cese de remitir las cantidades que pueda 
hasta cubrir los 100,000 pesos que están destinados á este 
objeto, que indudablemente serán necesarios para cubtir las 
demandas que se hagan. 
«Prometo á Vd. será toda esta comisión que Vd. me ha 
confiado desempeñada con el mayor acierto y sigilo de cuan-
tas se han hecho hasta ahora y en vista de la buena acogida 
que se me ha dispensado y. del empeño que se toma por es-
tos verdaderos repúblicos será para Vd. y demás compañe-
ros un; gran día ver el golpe decisivo que se dará y el gran 
obstáculo que se creará al envio de tropas en buena estación 
á esa Antilla. 
»E1 dia de Santiago, 25 del próximo Julio, tehdremos 
reunión en Cádiz para designar los que se han de poner al 
frente del movimiento en cada uno de los puntos de que ya 
he hecho mención, cuya buena elección será un pié mas pa-
rtí rhèjor éxito de nuestra insurrección. 
»De cualquier modo, con íos ánimos tan predispuestos y 
con abundancia de recursos, creo será insofocable el plan-
preparado, y su sofocación, si la tiene, de fatales resultados 
á ün pueblo tan castigado por el tirano que tenéis en esa.» 
La segunda õomunioacion firmada por el mismo Pacheco, 
es de 15 de Julio del año pasado y empieza por anunciar laSalida 
de los agentes comisionados, añadiendo que en Jerez ofrecía 
Cala 5,000 hombres, armados y bien provistos de cartuchos. 
También refiere en estos términos la primera salida de 
Sevilla del cabecilla Masa: 
m 
«Habiendo sido comisionado por el 0. (ciüdadanós.)Masa 
en union del C. Ramos, varios jefes de los mas acreditados 
entre el pueblo para el alistamiento que se está efectuando, 
después de empezado este, varios ciudadanos capitaneados 
por un barbero llamado Segovia, se presentaron al € . Masa 
pidiéndole armamento para 300 hombres, que se necesitaba 
estuviesen prevenidos para un caso dado, y que sabiendo que 
dicho armamento se encontraba en las cercanias de Jerez, 
que si el inconveniente era la falta de comunicación, él con-
taba con gente que lo hiciera, y que era preciso hacerlo 
para calmar en algún tanto los ánimos. No sirvieron las 
pé'rsuasiones ni consejos de este; me lo puso en conocimien-
tò, é inmedialamente se trasladaron á Sevilla los que Vd. 
conoce con el nombre de Rivas y Roselló á ver que era esto, 
y hablarle á estos para que desistieran de su idea, viendo 
estos que no habia mas recursos que entregarles las-armas, 
se decidió entregarlas, á cuyo objeto se vino Roselló á esta 
Jerez, y donde me(fm inmediatamente y alli aguardamos á 
que vinieran por ellas.:—En efecto vinieron nueve individuos 
con el dicho Segovia coñ 34 caballerías, divididos en tres 
grupos, con serones de arrieros, y habiéndose desarmado 
los í'usiles se empaquetaron y emprendieron su marcha con 
un carro que se tomó en está, que salió con dos quintales de 
pólvora y tres de plomo. ' 
«.Llegaron al lugar designado con toda felicidad,'que era 
entré Sevilla y Brenés, donde estaba Masa con gente aguar-
dándoles, y tan luego como se le entregaron, dijo Segovia quel 
sabiéndose en Sevilla que sé estaba organizando una partida 
republicana y que'iban á salir tropas en su persecución, que 
lo que habia dé suceder antes que fuese ahora: esto fue lo 
suficiente para1 sobresaltar los ánimos de todosV.á lo-que 
respóttdierort que si, y viendo ellós a la gente dispuesta;y 
qúe les iban á perseguir, no pudiendò ellos hacer nada por 
no ser el momento á propósito, en union del C. Ramos y 
Rívàs; emprendieron la marcha por la provincia de Huelva 
pára coger la sierra de Niebla, y en caso dado, si no habia 
otro récürso, internarse en Portugal .—Asifué, pues, viendo 
la gente que llevaba que se les perseguia, y siguiendo los 
consejos de sus jefes para disolverse^ empezaron á hacerlo, 
llevando todos sus armas, y únicamente 29 hombres con 
Masa y Rambs sé ihternáron en Portugal, Riyas se embar-
có en Moguer en un barco pescador y vino á Cádiz, que es 
el que me lo ha contado todo asi, y un dia de estos aguar-
do á Masa que vendrá disfrazado.—A estos he mandado re-
cursos para que se puedan sostener hasta que se busque el 
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medro de venir cada uno á su casa. Esta es la verdad de lo 
sucedido, y aunque lea Vd. otra cosa no dé crédito.» 
, «Llevamos ya repartidos 7,534 pesos. Estos fondos que 
tengo suministrados son para pagar una quincena que he-
mos dado adelantada á todos los ciudadanos alistados, y que 
cobran 6 reales diarios hasta que empiece el movimiento, y 
cuando empiece este se dará 10 reales diarios; por tanto, ve-
rá los muchos fondos que se necesitan para sostener á esta 
gente hasta Noviembre, que, como dije á Vd., será lo mas 
pronto que se pueda hacer, pues por unanimidad se acordó 
que para hacerlo mal por falta de preparación mas vale no 
hacerlo. E l 42 estuvo en esta el C. Estrada, secretario del 
C. Valiente, procedente de Paris; y como quiera que no es-
tabo yo, dejó en poder del C . Rivas 34,000 pesos que ha re-
cogido, y en su comunicado que dejó para mi me dice que 
para íin de Agosto vendrá á traer mas, lo menos igual can-
tidad, y si no puede venir que me escribirá para que vaya 
yo en persona ó me lo traiga, ó mande por ello; esto es 
prueba de los muchos trabajos que practica en Francia el 
C, Porfirio Valiente. Todo esto, y mas, que calculo á 2 0 , 0 0 0 
pesos, hemos de necesitar; pues anda por esta ademas ua 
agente carlista, que promete medio peso diario, y para sos^ 
tener nuestra gente y hacerlo todo con sigilo se necesita so-
bra de metálico. 
«El plan de estos, según comuniqué en parte á Vd.-ea 
mi anterior, ha sido formado por los Cs. Rivas y Reselló,; 
y aprobado por la mayor parte de las juntas, es el siguiente 
que creo merecerá su completa aprobación, asi corno de 
ese Gobierno provisional. E l 1.° de Noviembre ó 15, segün 
estén los trabajos, se dará el grito de república ó muerte 
en Jerex á fin de distraer las tropas en Cádiz y e n . Sevilla: 
tan luego como se sepa la salida de tropas, en Cádiz se da-
rá el mismo grito en esta, con los mismos estudios que el 
año pasado en 3 de Diciembre, é inmediatamente en Puer-r 
to Santa Maria y Sanlúcar, á fin de distraer las tropas que 
marchen sobre Jerez, la mayor parte delas fuerzas insurrec-; 
tas de estos dos últimos puntos marcharán sobre Jerez para 
salir al campo, quedando en las poblaciones las suficientes 
para contener á los descontentos, l legándose á reunir según 
nuestro cálculo en el ferro-carril, un cuerpo de 8 á 10,000 
hombres perfectamente armados y decididos á morir ó ven-
cer, Ya están marcados los puntos por donde se ha de cor-
tar el camino de hierro entre Jerez y Cádiz, que serán la 
entrada del primer puente después de S. Fernando, la sali-
m 
da del puente del Puerto de Santa Maria, y frente la hád'efída 
la Conchita en el término de Jerez, esto es respecto á la pro-
vincia de Cádiz. 
«Siendo el número de hombres que se puede dispohet' en 
Sevilla, Córdoba y Málaga con poblaciones inmediatas, fuerte 
de 20,000 hombres, quedarán en Málaga 4,000 con seispiekas, 
que se colocarán camino de esta á Granada, y en Sevilla 
6,000 marchando los demás á Córdoba, donde se acampana 
salida á Madrid, y lucharán para contener la bajada de tro-
pas de Madrid. E l plan, como Vd. vé, y que se hará a í t a i s -
mo tiempo en todos los puntos ya mencionados, creo, y las 
mismas ideas á fhicio de todos, que será insofocable. A nb 
poco en parte ha de contribuir á nuestro buen éxitò el mbí-
vimiento carlista que se practica en el Norte, que es, segün 
de público se dice y me ha contado un agente de estos, l l a -
mado Morales, aragonés, y que está corriendo Andalucía, 
una conspiración horrorosa y que cuenta con no pocos re-
gimientos (1). Estos, como Vd. sabrá, han dado la voz én 
Pamplona, Ciudad-Real, Burgos, Valladolid y en algunos pun-
tos de la provincia de Madrid, esperándose en Cuenca, Tor-
tosa, Teruel, Avila, Granada y Valencia en el mes entrante, 
de modo que á poco mas es toda España,: restando de esta 
Andalucia, que lo hará en sentido republicano. Se dice, y mé 
ha dicho el agente dicho, que se trata de seducir la güarnicion 
de Sevilla. Ojalá lo lleguen á conseguir, que será nuestra 
mayor felicidad. P. , no se puede Vd. imaginar lo que están 
trabajando para contenerlo en si, que creo será por dias: este 
sigue esta vez mas fatal en sus actos, y empieza á cundií la 
discordia aun entre ellos mismos.» . ' 
L a última comunicación do esta deplorable correápondenr 
cia, que por honor de nuestros partidos TÍO quisíéramdè "véí" 
publicada, lléva la fecha de 28 de Junio, y está escrita desde 
Córdoba, donde se reunieron 72 jefes de los clubs republica-
nos, haciéndose la distribución siguiente: 
«Córdoba, G. Garcia y Pcroz; Málaga, Ortiz y Vazquez; 
Sevilla, Roselló y Masa, Borgollos y Gil , Diaz y Garcia'; Jerez, 
Cala y Rodriguez, Ruiz y Ochoa; Puerto de Santa María, C . 
Regidor y Fernandez; Sanlúcar, Duran, Rodrigo y Roche; 
Cadiz, Rivas, Fermin y yo, estando además én estos dias en-
tre nosotros los ciudadanos Herrera, Real y Gomez para co-
(1) Se vé por esta re lación que los misleiios carlistas eran lan gloriosos como los 
republicanos. E l Sr. Morales, que en efecto es do Epi la , estuvo compromelido en la cons-
piración de San Carlos de la R á p i t a , y sostuvo las relaciones con su paisano y amigo 
Ortega. Es muy conocido en la Habana y en el caté Suizo de Madrid. 
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.^sipiies y qçdeíics, acordóse al mismo tiempo entre ellos, 
aunque con disgusto mio, que este movimiento, teniendo un 
carácter republicano, y que nunca el pueblo ni la nación 
pudiera creerse que tendia á miras carlistas ó isabelinas, y 
ti^.p^qe^tándpsf un. poco de cajma y tiempo para los tra-e ¿ ;Cqrdoba y Málaga donde están muy atrasados, por 
í^ .graii agitación que se ejerce, se retarde el dia para el 20 
dé Noviembre; que ya estará casi estinguido el movimiento 
eárlista,, y bajo estas bases se han estendido las actas y crea-
,.d,p ÍQS compromisos. 
V »Lo que es indudable, que aqui crece por momentos, 
es la idea republicana que creo será la solución del Gobierno 
.ppr rnedips legales ó ilegales, y que el desengaño lo tendrá el 
j^pvisiional por Noviembre; siendo por tanto esta idea la únir 
que nos na de salvar y proteger, la debemos ayudar coñ 
.todas nuestras fuerzas. Todas las tropas que hay disponibles 
se hallan en operaciones en el Norte y la Mancha, de modo 
que aunque esto se acabe, para nuestro dia siempre aquellas 
.estaráo de observación y nosotros tendremos mas libertad 
e^pbrar para prepararnos á la defensa. Los trabajos siguen 
en ^rogíeso, , asi como los alistamientos, teniendo todos los 
dias, noticias de casi todos los puntos á cual mejores. 
; _ »Êl 5 salgo para recorrer los distintos puntos y llevar 
dinero á los comisionados, esperando pasado mañana, según 
comisión del C . Porfirio de Paris, el C. Estrada con 20,000 
pesos, y aunque me detenga algunos dias en Cádiz' pienso 
volverme á.esta, pues con el que está allí .0. Rivas es lo sufi-
ciente .yiyp no hago falta por ahora, siendo Córdoba mas cén* 
trico para,mis trabajos.» 
Por lo que hace á la masonería en sus relaciones con la 
insurrección, de Cuba, sabe todo el mundo y es público en la 
Habana, que pertenecen á ella todos ó casi todos los /afea-
ranks y que están apoyados por la de los Estados-Unidos. 
E n .çlla. estaba inscrito el desgraciado Ayesteran agarrotado 
por traidor. Se habia educado en el Colegio de Luz Caballé^ 
ro, solapadísimo francmasón, que educaba á sus discípulos 
en la masonería y en el ódio á España. Todos salieron franc--: 
masones y todos están en el Camegüey al lado de Céspedes. 
No se crea que la masonería solo tiene cómplices entre los 
insurgentes: algunos de los voluntarios leales se han desenga-
ñado, aunque tarde: háblase también de asesinatos misterio-: 
sos entre ellos, y también de algunos oficiales del ejército 
español, pero no se puede creer fácilmente lo que sobre esto 
se dice, y aun cuando fuera creíble, no seria prudente divul-
garlo. 
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Las relaciones del General Dulce con la franemásòrtéfra 
do la isla de Cuba fueron funestas á la causa de la independen -
cia, y no del todo agenas á su justa y bien merecida, aunque 
deplorable, expulsion de la Habana. No pasará quizá múcho 
tiempo sin que se descubran tristés verdades acerca de esos 
acontecimientos. ^ 
Distinta y mas acertada ha sido la marcha del General 
Caballero de Rodas, á juzgar por los insultos que le han 
dirigido los periódicos revolucionários, sobre todo en el mes 
de Abril de este año (1) como perseguidor de las logias y de 
la masonería, llegando hasta acusarle de mal hermano, 16 
cual no parece creíble. 
Mejor fuera que acusaran á varios de los jèfes y oíicialitos 
de salon, de los cuales hablan cón el mayor despreció las 
cartas y los que de allí vienen. De ellos se dice públicamen-
te que están aíiliados en las lógias y se valen de la inflqenòia 
de estas para no entrar en campaña ni en servicio activó: son 
là polilla y el oprobio del ejército. 
Cón las tramas antes indicadas de los laborantes ó fili-
busteros, estaba ligado también un documento republicano á 
lò Marat, ç|ue denunció E l Pueblo, periódico republicano 
(9 de Octubre de 1869) y que se titulaba E l Tribunal dsl 
Pueblo (2). 
Si España llega á perder las Antillas, la revolución de Se-
tiembre y la masonería tendrán la culpa. Añadamos, para 
concluir, que casi todos los que han figurado en la gloriosa 
son ó están casados con hijas de americanos (3). " ' *• 
§ cx i . . ;,; 
Resurrección del partido csirlísta.' 
L a insensata espedicion de San Cárlos de la Rápita, el 
generoso perdón otorgado al Conde de Montemolin, la abdi-
cación de este, su posterior retractación, y la misteriosa 
muerte del mismo, de su mujer y de su hermano, el'mal pa-
pel del otro hermano y sucesor, D. Juan, con sus alardes de 
exagerado liberalismo y de librecultismo, las refutaciones de 
(1) E l Su f rag io Un iversa l en los dias 18 a l 2 0 de Abr i l . Este pe r iód i co l legó á 
echarle encara a l General Caballero de Rodas haber olvidado sus juramentos masónicos : 
re ía la r e f e ro . 
(i) Puede verse en los apénd ices . 
(3) D. Manuel de la Concha es natural de Buenos-Aires: B . Fernando de Córdoba n a -
ció en Tocnman: E l General Zabala esde Lima: El Sr. Topete nació en Thacotalpa (Méjico ) ¡ 
Bos de Olano en Puerto-Rico: la Sefíora de Pr im es mejicana y la de Dulce cubana. 
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SÜs ,ma,jtiíies;los, por surnatUee politica la Sra. Condesa viuda 
d,e Bíplinai sUUutnamiento al partido carlista, apellidándose 
"sii í íey en nornbre de la legitimidad por él invocada, la nega-
tiva.del pártuio á reconocerle por jefe, luchando entre los 
dps escollos de revolucionarse contra la legitimidad, ó tener 
un'Rey liberal y lib recultista; todas estas cosas habian aca-
jba,do casi por. completo con el carlismo, reducido á completa 
oscuridad por espacio de siete años. Los partidos liberales 
lo daban por. muerto, los políticos creian imposible su re-
'.s.yrríjccion y, con todo ¡cosa rara! estaba reservado á la revo-
l u c i ó n e í darle vida, rejuvenecerlo, y tenerlo en adelante 
sobré sí, mas formidable que la terrible y decantada espada 
de Damocles- Lo que será en el porvenir Dios lo sabe. Aun-
que no sea una sociedad secreta, sino un partido potente y 
organizado públicamente, preciso es hablar de él, y mencio-
nar siquiera EU reaparición casi en el momento en que se 
proclamábala revolución al grito de E s p a ñ a con- honra. L a 
reorganización del partido carlista data del 20 de Julio de 
1868 (i), la E s p a ñ a con honra, del 17 de Setiembre del mis-
mo año- A un .mismo tiempo caía Isabel IT, y los liberales 
gritaban ¡la Reina hamuerto! y los realistas, irguiéndpse de 
f>ronto é íuesperadamente, les contestaban ¡viva el Rey! y es enseñaban un jóven de veinte años, el hijo del descarria-
do D. Juan. E n vano la desgraciada señora presentaba desde 
el extranjero su jóyen hijo, niño de doce años; los carlistas, 
es decir, , doce millones de españoles, no le querían, los otros 
cinco millones le desdeñaban 6 insultaban, muy pocos lé 
compadecían y al mismo tiempo, muchos liberales arrepen-
tidos, horrorizados de los desmánese impiedad grosera de la 
revolución, se pasaban apresuradamente á las filas de D. Car-
los, cada vez mas numerosas. 
Solo un pequeño grupo de los que en 1846 trabajamos 
por la conciliación y nos opusimos á las funestas bodas dobles, 
verdad.eramepte dobles, permanecimos retirados, viendo, pa-
sar los'sucesos sin tomar parte en ellos, diciendo á los par-
tidos y á sus jefes y á . los abogados de Jas dos ramas de" la 
monarquía dinástica de Borbon: «¡Reconciliaos!¡ reconcilíaos! 
¡reconciliaos! Mientras seáis enemigos, no queremos nada 
con unos ni con otros.» 
¡La conciliación, se nos dice, os imposible! también es 
imposible que ninguna de las dos ramas haga la felicidad de 
( l j I.a Hovista titulada A l i o y Trono quo. publica I ) . Antonio Perez D u b r n l l , <lió 
en los números S \ 9 del tomo 1.» pormenores mleresnntes acerca de esta r e o r g a n i z a c i ó n , 
para la cual concurrieron varios carlistas á Londres. Sin embargo, aquella r e o r g a n i z a c i ó n 
no hüMera tenido serias cpnseciiencias si la revolución no hubiera venido en su aux i l i o . 
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España mientras estéis reñidas. Siendo también nuestro le-
ma DioSi E s p a ñ a y Rey, lo que habiamos de hacer por el 
Rey lo haremos por la causa del catolicismo ó sea do Dios, 
hasta que tengamos un Re}-, que lo sea según el Concilio IV. 
de Toledo: -Rexer iss i recle feceris (1). En aquel Cortcilio'se 
redactó la Goiistitúcion de España, y su verdadero autor es 
el primer enciclopedista del mundo, San Isidoro, el autor del 
libro de Ias Etimologias, que sabia mucho masque Argi'ialles, 
el autor de la del año 12. 
Dos veces se ha lanzado el partido chrlista dèJvcámgo:'dè 
las conspiraciones al campo de batalla, ambas torpemente 
dirigido, y no ha ganado en ello honra ni provecho. Mrfl, muy 
i'nal, han aconsejado á D. Carlos esos que en nombre suyo 
han íbinentado conspiraciones, seducido soldados, tramado 
defecciones y hecho en nombre del catolicièmo lo que él5 
catolicismo reprueba. Una organización sériá; pacifica, logál 
y pública, sin casinos, focos de holgazanería, sin remedar 
prácticas liberales, hubiera sido mas honrosa y mas confor-
me con los principios de la tradición y del catolicismo,'que 
no permite sobornos ni sediciones. • •' . 
.; Victima de un lazo pérfido y grosero, el Estado Mayor de 
D. Carlos estuvo para caer en fas redes del Gómañdánte ge-
neral de Navarra, en Agosto de este añó. Esta traición Api-; 
rmetcsca, . impune, y aun premiada, sino honra á ^us a^utB-' 
res, tampoco da muy ventajosa id'ea de la jiferspicacia flé'los 
que se dejaron engañar tan íorpenoénte (2); pl partido caWi'áw ' 
ta tiene también sus excisiones cómo lás tuvb én Nàyífrra,* 
como las tuvo el realista eh tiempo de Fernando V I I , como 
las hay donde quiera qué êé reúnen tres españoles^ L a emigra-: 
ción ha rtiáleado á vários'carlistàSj^còaro^ftiàléó' S/'htieptrd^' 
prisioneros de la guerra de la itrdépetidéftciáv 'Tàmtiiéji ''kcjti&>-' 
lloshábian peleado por Diós y pòr el' Rey,; y|'bí)ft to#o, casi, 
todos ellos volvieron franemasanes y"én'éMgos de Diosy. .dél' 
Rey, por'^uienes habían ^ léádd• ¡ lú le l l tyent ipa i tcá l 'V ; 
(1) A l juzgar las sociedades secretas de lodos los part idos"pólí l ícos y azotarlos á l o -
dos inexoraWtf'mcnte, se me podia preguntar por los hombres de buena fé y honradez, 
que bay en todos ellos (aunque no .muchos), aquello que,pregunlaban á San Juan Bautista: 
¡Tu', quis es?—He creido que d e b í a ' a h o r r a r m e esa p rég i in í s ; anticipando en esle p á r r a -
fo la respuesta, y los motivos por los cuales nb he querido ni quiero afiliarme á ningim 
partido. 
(2) Véase el folleto titulado Escoda y los car l i s tas . 
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§ C X I I . 
La libertad de enseñanza en sus relacio-
nes icon la España con honra y las socie-
i dades secretas: el Sr. Echegaray. 
Necesito ser muy parco en estas apreciaciones por mo-
tivos de delicadeza que ya indiqué al hablar del krausismo y 
que todos comprenderán siendo catedrático el autor de la 
presente historia. 
L a revolución cosmopolita viene esplotando á los estudian-
tes por diferentes conceptos y de muchos años á esta parte, 
por mejor decir, de un siglo á esta parte, desde que W e i -
saupth, catedrático alemán principió á hacer propaganda 
iluminista entre sus discípulos. La historia de las agrupacio-
nes masónicas de estudiantes en Alemania, Italia y Bélgica 
seria larga de escribir, pero muy curiosa (1). 
E n las instrucciones dadas por Mazzini á los carbonarios 
italianos en 1865, para agitar los ánimos en aquella Penin-
sula, con pretexto del aniversario de la derrota de Garibaldi 
en Ãsprocaonte, se leíanlas dos siguientes corno mas impor-
tantes: 
«1.a L a manifestación tendrá lugar por la tarde á fin de 
que á laclase obrera le sea dado tomar parte en gran n ú m e -
ro, impidiendò de estemodo quelas autoridades puedan dis-
tinguir entre la muchedumbre á los directores del movimiento. 
»2.a E s menester procurar que asistan las asociaciones 
democráticas de trabajadores y las de ios estudiantes, llevan-
do á la cabeza sus respectivasbanderas(2) .» 
Se vé, pues, que no solamente en Alemania y Bélgica 
hay asociaciones democráticas de estudiantes, mas ó menos 
públicas ó secretas, sino también en Italia, y que estas son 
masónicas ó carbonarias, y de todas maneras que están ma-
nejadas por Mazzini. 
E l Congreso de estudiantes de Lieja, que excitó tan gran-
de escándalo en Europa por las doctrinas feroces y antiso-
ciales que allí se defendieron, puso de manifiesto una parte 
nada mas de lo que estaba encubierto. L a misma francmaso-
nería belga se asustó, y los periódicos de aquella secta, des-
(1) Entro los errores condenados en el S y l l u l m eslá el Umvcrsitarismo, ó sea el 
sistema calculado para la corrupción de la juventud l iaci ímlola sectaria por medio de la 
cnsetSanza oficial. 
(2) Las publicó el periódico La (lyim/mie á pesar de ser r e w r a i / i s imus . 
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pues de atenuar algo los discursos y los propósitos de tos es* 
tudiantes, como calaveradas de muchachos, no pudieron 
menos de anatematizarlos (1). E n la sesión que celebraron 
después en Bruselas, invitados por la Democracia müüúnte, 
oyéronse cosas estupendas. < ¡ •: í 
«UN E S T U D i á N T E FRANCÉS.—-La revolución es el triunfo 
del trabajo sobre el capital, del obrero sobre el parásit®, 
del hombre sobre Dios. ¡Puff'J 
Ciudadanos, espido un,juramento. Somos hombres, pues 
juremos ¡odio á la propiedcdl \ódio al capitaü 
Mi¡. JJKISME, belga, de L a Democracia mi lUante . -S i es 
necesaria la guillotina, no nos arredremos por eso: venga! la 
guillotina. 1 
Si la propiedad es un estorbo para la revolución, aniqui-
lemos la propiedad por mandato del pueblo; 
Si la clase media estorba, es preciso matar d laclasc me-
dia. • 
Mi!. PELLERINO.---Se ha hablado de la guillotina, pero 
nosotros solo queremos remover obstáculos: si los obstáculos 
son cien mil cabezas, que caigan: nosotros solo amamos la 
colectividad humana.-» • '• 
Véase aquí la síntesis del Congreso interaaoioníal de es* 
tudiantes reunido en Lieja y Bruselas. 
Se me dirá que estas son cosas de los estudiantes estrrfn* 
jeros. Pero allí hubo también estudiantes españoles', en re-
presentación de los de acá,1 y la prensa publicó SiUS fnôm-, 
bres. : ••!'.• i 
Además , desde el ano 1847 (2) apenas ha habido convul-! 
sion alguna en sentido radical, en la que no se haya visto k 
los estudiantes agitarse, no solo en Madrid, sino tambien^y á 
la vez, en casi todas las Universidades, acreditando asi cjue* 
hay puntos de contacto, medios de union y centro .directivo. ' 
E n los sucesos de 40 de Abril, se echo deí verbietí clara-
mente la mano que los movia y álgo de agrupación misterio-
sa preexistente. Del mismo centró de donde salió la consigna » 
para aquella jarana, salió también la de procüatnar la libertad 
déenseñanza y exigirla. Los estudiantes, que la proctómaron: 
el dial.0 deOctubre de 1868, llevaban delante una bandera 
(1) Véase l e No rd , de Bruselas, periódico qiio pa»a por « íâ íón icò . 
( í ) En la sublevación de Marzo de 1847 loma ron una gf»p pafÇe loâ Mtuôiantcs i 
y se les acumuló el asesinato de algunos agentes de órden público en la p lasuela del A n ' 
i /el . Los de San Carlos, después facultad de Medicina, se comprometieron á levantar ba-
h-ica das desde la l 'uer la de Atocha á la I ' l asue la de An ton M a r l i n . P rcgunl ímdolcs el 
instigador que se entendió con ellos (amigo mio y qne me lo contaba por chiste} si p o -
dría sacarse mucho partido de los rfe la calle Ancha'? le respondió uno de ellos:- IW'jcs? 
V. de gente que to ma chocolate. 
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azul ô s c u o (color masónico) , que luego depositaron en el 
Decanato de la facultad de Derecho: el color indicaba la. pro-
cedencia de la idea. 
Desde la Universidad se dirigieron al anochecer á l a re-
dacción de L a Iberia, precedidos de una música militar, que 
tocaba'el himno de Riego, y subieron á cumplimentar á no 
sé que personajes que alli habia, á la sazón que yo pasaba por 
aquel punto. 
De los diversos motines escolares, que después han ocu-
rrido en 1869, contra el reglamento universitario, y otros 
posteriores, seria inoportuno y hasta inconveniente que yo 
hablase aquí, asi como seria también impertinente, que en 
esta obra entrara en calificaciones y juicios críticos acerca de 
lás ventajas é inconvenientes de la libertad de enseñanza. 
Díró solamente que la l ibertad de e n s e ñ a n z a es para el pro-
fesor, pues él es quien enseña; pero aquí, por hacerlo todo 
al revés, se ha entendido á favor del estudiante, el cual no 
enseña sino que aprende. L a libertad de enseñanza es en 
Esjjaña el derecho á la holgazanería y á no estudiar. A su vez, 
al catedrático se le reserva el papel de verdugo l i terario, 
diciéndole: «Reprueba , reprueba, reprueba, ¡repruébalos 
á todos! Lo mas que te puede suceder es que te den una 
puñalada como á üachupin en Valencia, ó un garrotazo como 
a Morayta en Madrid: pero eso se cura casi siempre.» 
L a Universidad de Madrid ha suministrado un contin-
gente respetable de ministros á la revolución de Setiembre. 
Desde luego dió para Ministro de Hacienda al Sr. Figuero-
lav y para Director de Instrucción pública al Sr. Madrazo. 
Si la! escuela krausista, procedente de la Facultad de letras, 
reclamó su parte á la revolución de Setiembre, la escuela 
economista, procedente de la Facultad de Derecho, reivindi-
có otra mayor, como más práctica, y continuó representada 
en ella por el Sr. Moret, como la caduca escuela regalista lo 
está por el Señor Montero Rios y lo estuvo antes por el ex-
cateorático Señor Aguirre (1). 
El'Profesorado de los cuerpos facultativos ha tenido la 
desgracia de ser representado por el Sr. Echegaray, enemi-
go declarado del catolicismo y de toda religion; que en F i -
losofia defiende el derecho a l error y al m a l , y en Física 
admite que se puedo quemar todo un cadáver sin quemár-
sele el pelo. Por el pedantesco y altisonante discurso en que 
- (1) Mas adelante el kransismo HegiS :í s r r potior v á mmidiir en la l i d i g i o n nom-
brando ministro de Gracia v .luslin'it I), Nicolás Salmerón al c s t a b l c w r c la rupíiblii-.-i » 
prhK'ipios de 1873. 
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declamatoriamente dijo este desatino, se le hizo Ministro. 
El .empeño del Sr. Echegaray de suprimir por completo 
en las escuelas la enseñanza, no solamente del catolicismo, 
sino de toda religion positiva, es el bello idoal de la iranc-
noasoneria. La progresión en esta parte es bien sencilla. Se 
principia por declamar en general contra la intolerancia y 
luego se va por los pasos siguientes: 
1. " Libertad de conciencia. 
2. ° Libertad de cultos. 
3. ° Igualdad do cultos ante la ley. 
4. ° Supresión de todo culto en público y de toda ense-
ñanza religiosa en las escuelas del Gobierno. 
5. ° Prohibición de culto católico en edificios grandiosos 
á pretexto de ser estos de la nación: profanaciones: perse-
cución del Clero y de las instituciones católicas. 
0.° Solidarismo: compromiso formal de no tener ningu-
na religion ni dejar á otros que la tengan. 
Por estos grados va subiendo la masonería en sus pro-
véelos de universal negación religiosa. E n Espana, ¡iparen-
iando querer dar tan solo el primer paso, ha procurado, á 
fuerza de astucia y pertinacia, ponerse en el 5.° durante el 
año ',1870 ( I ) . E l 6.° viene después por si solo. 
Los periódicos protestantes (2) publicaron en el mes de 
Setiembre último, un decretoen que, á peticiónele varios ayun-
tamientos, según se decia, y do algunos padres de familia, 
se mandaba á los maestros de primeras letras no enseñar el 
Catecismo en las escuelas públicas. Las reclamaciones quo 
esto produjo hicieron que se desmintiese la autenticidad de 
aquel decreto, pero el público dudó y con razón. Si los pro-
testantes habían íalsiíieado una Real orden ¿cómo no so ks 
castigó por falsarios, cuando esto es un delito penado por el 
código? • . ; 
Es mas; habíase convocado un Congreso literario para el 
mes de Setiembre últ imo, y su objeto, (y este so sabia, y so 
decia públicamente en los periódicos), era sostener en él la 
teoria del ateísmo literario y de la necesidad de eliminar 
completamente todo elemento religioso de la enseñanza ofi-
cial (3). 
{if Kl Ayuntamiento de Tortosa ha sido feroz en esta parte, atropellando i sacerdo-
tes que llevaban el viático v opon iéndose á lodo acto públ ico ¿e culio catól ico: lo mismo 
lian hecho casi todos los ayuntamientos republicanos en diferentes puntos de Kspaüa. 
<2) La L m , periódico protestante subvencionado por el f i l iembust i - r i .mo norte 
americano; t ambién lo publicaron todos los impios, y con aplauso. 
W l a reunion de este Congreso se. ha aplazado para la primavera próxima.—Ya 
en otro Oingrcso de jurisconsultos que hubo en la Universidad Central el aílo de tstili, 
¡•f dcfi'Wlicron doctrinas tan a v a m a d m en política y tan embinai las en tnaima de Hel i -
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Tal ha sido también y continúa siendo la cantinela dia-
ria de E l Universal, verdaderamente mortificadora para el 
Sr. Echegaray. Periódico que comulga en el Anli-Cristo con 
todos los krausistas, espiritistas, masones y filibusteros de 
este y del otro mundo, .do los planetas y de las estrellas fijas, 
desea, sin duda (y nada tiene de extraño), ver remplazado 
el Astete en las escuelas, por el Catecismo de la Religion 
natural (mejor diria masónica) , de su redactor el Sr Alon-
so y Eguilaz, donde hallamos consignadas doctrinas tan 
luminosas como las de que «Dios consta de dos fases ó mo-
dos de ser interiores; el espíritu universal y la materia uni-
versal»; que no puede haber materia sin espíritu ni espíritu 
sin materia, «porque ni el espirtu ni la materia universales 
son seres por si, sino modos ele ser de Dios, punios de vista 
ó aspectos de su esencia)); que por la ley del progreso «los 
minerales se trasíorman en vegetales, estos en animales, 
estos en hombres, estos en seres aun mas perfectos, y asi 
hasta lo infinito»; y que las piedras y las plantas «.tienen de-
recho á que no las destruyamos ni perjudiquemos ..» ¡Me-
tafísica admirable! ¡Casi tan profunda como la Física de la 
TRENZA, incombuslible! 
Afortunadamente, el catolicismo ha sabido prevenir ya 
la acción de la propaganda masónica, y quizá pararei golpe 
por esta vez. E n Madrid tenemos ya casi una Universidad 
con el nombre de Esludios de la Asociación de Católicos, y 
en ellos las enseñanzas de ciencias eclesiásticas, físicas y 
matemáticas, Derecho y Letras. Las Juntas parroquiales de; 
la misma Asociación han establecido veinte escuelas: tros de 
ellas son institutos populares. Las señoras católicas cuentan 
otras tantas, y si es necesario se crearán mas. Lo mismo 
sucede en muchas provincias donde la Asociación sostiene 
escuelas parroquiales de párvulos y de adultos y publica pe-
riódicos, hojas y opúsculos de sana doctrina, para contra-
restar í los embates de la impiedad y la heregia, 
Esta actividad inesperada en un pais por tanto tiempo: 
dormido, ha impuesto á la fi'ancmasoneria, haciéndole eom^ 
prender que con la libertad d.> enseñanza si esta fuese una 
verdad, el catolicismo llegaría facilmente á triunfar de sus • 
enemigos en toda la línea. Por desgracia, á la secta le que-
dan en esto, como en otras muchas cosas, la astucia y la 
fuerza. 
gion, que, ; i l hablar de 61, un periódico a lemán le calificó de masónico. No d i ré que no 
hubiera aílí muchos masones; pero la verdad es que no lo eran lodos, ni el tal Congreso 
tuvo ese ca rác t e r . E l comunicado, escrito con mucha pas ión , deeia con falsedad no tor ia , 
(iue e\Sr. Pacheco, presidente de aquel Congreso, era el jefe de la masoneria e s p a ñ o l a . 
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S C X I I I . 
P a n d i U a g e , n e p o t i s m o , e x c l u s i v i s m o y 
e m p l e o m a n i a . c o n h o n r ^ a . y p r o v e c h o . 
Hemos visto que en España el afán de dinero y de des-
tinos ha sido siempre y en todos los partidos el único móvil 
de las luchas políticas desde el año de 1810 hasta el pre-
sente; que las revoluciones no han tenido nunca mas objeto 
que el deseo de venganza y de medrar rápidamente y á'po-
ca costa, y que las sociedades secretas fueron y son los 
grandes y poderosos medios para lograr estos ambiciosos fi-
nes. ¡Patria, bien público, órden, libertad, economias y 
moralidad palabras huecas, lo mismo en boca de las ban-
derías, que de los particulares con pocas honrosas escepcio-
nes! Pero jamas sehabian visto tantos y tales escándalos eji 
esta materia como después de la sublevación militar de 1868, 
L a Nación fué considerada por los setembristas como un 
gran comedero hecho para ellos, como patrimonio suyo 
exclusivo, como un pais conquistado, en que el vencedor 
exige al vencido que trabaje para él y le mantenga. Comba-
te la escuela liberal y con razón la teoria absurda de que la 
nación sea cosa del Rey y cosa de familia, y en esto el ca-
tolicismo habia dicho antes que ella: non populus propter 
Begem sed Jleocpropter populum ( i ) ; pues no hay verdad 
ninguna, absolutamente ninguna de las que preconiza esa 
escuela entre sus muchos errores, que el catolicismo no bar 
ya preconizado mucho antes, sin mezcla,de error alguno. 
Mas después de sentar semejante teoria contra loa abusos 
de los monarcas, es ridículo y altamente egoísta venir á 
dar á los partidos y á sus caciques las atribucioníss que se 
han negado á los Reyes, hacer alardes; dAifipr^íftâçpepden'*! 
cía delante del trono vacio, y bajarse para,¡adular al banco 
de la taberna. 
. Desde los primeros pasos de la revolución se v ióya una 
tendencia descarada á monopolizar los destinos y á hacer na-
gocios. L a faja de Escalante, que fué el primer paso,; .valió 
ya en el acto un buen empleo á quien la compró y se la puso 
en nombre del pueblo. Todo Madrid lo sabe y le señala con 
el dedo: todo Madrid le ha visto montando los magníficos 
caballos que habian sido, y eran, de Doña Isabel 2.a. Los 
negocios del Patrimonio, en el Ayuntamiento, en contratas 
( t) En el Conçilio IV de Toledo de donde salieron el preámbulo del fuero Jingo ir-
las menestras fundamentales de la pr imi t iva Consti tución de U Espafia ca tó l i ca 6 indo • 
pendiente bajo la influeñeia del g ran Padre S M l s i d w o . 
284 
de cortas de arbolado, en paseos nuevos, en demoliciones de 
conventos, en empréstitos á cencerros tapados, según la voz 
vulgar, y en otras muchas cosas análogas, han superado por 
lo escandalosos á los escándalos anteriores, contra los cuales 
tanto se liabia declamado. De algún austero revolucionario 
se ha dicho públicamente qne puso diez millones do una vez 
en el banco de Londres (1) . El empréstito de la casa Erlan-
gef con el Ayuntamiento dió lugar á muchos y no muy hon-
rosos comentarios, que yo me abstengo de prohijar, pues ni 
entran en el propósito de esta historia, ni hay suficiéutes 
pruebas de la verdad de tales dichos, ni conviene precipitar 
la opinion hasía que haya mayor cúmulo de datos; pero ;lo 
cierto es qne el Ayuntamiento de Madrid hubo de pasar por 
el bochorno de acudir á las Cortes pidiendo un voto de in-
demnidad por no tener fondos ni cuentas de los gastos;-abso-
lución que las Cortes concedieron benévolamente, pues otras 
mayores han concedido. Pero estas absoluciones, lo rqismo 
qué las del tribunal de la Penitencia, suponen culpa ' mas 
ó menos grave, y si alivian de pena al delincuente, no le lim-
pian de esa manchaque le queda en la opinion pública y que 
la historia Inexorable escribe con carácteres indelebles, á pe-
sar de todas las Cortes y de todos los gobiernos y de todos 
los tribunales, porque ella á su vez sujeta á terrible é inape-
lable residencia á tribunales, á gobiernos, á Cortes y monar-
cas. Esto sin hablar de otro tribunal mas recto, mas justicie-
ro y mas inexorable, al que dan cuenta todos los individ'uós 
irremisiblemente, siquiera se acuerden poco de él y en vida 
hàgárç alardes de despreciarlo. 
Lás rédacciónes de los periódicos se vaciaron por cooiple^ 
to en las oficinas, cada progresista se echó ábuscar un destinó 
que le conviniera: la aptitud era lode menos. En vano eh Sr.: 
Figuerola quiso defender antiguos y probos empleados, por 
desgracia no muchos, en el difícil ramo de Hacienda. E l nó 
ser políticos, es decir, afiliados á una sociedad secreta, era 
un crimen: los servicios antiguos, la experiencia, la aptitud 
probada, ía honradez nada significaban si los empleados no 
eran de la secta Ó por lo menos del partido, bien qué en los 
radicales la secta y el partido, en cuanto á personal, apertas 
se distinguen (2). 
(1) E s t á prob ado y consta ya qne fué «n trato con honore* de robo, por.; l o qne el 
Ayuntamiento de Madrid después de la reslanrae on se n e g ó á reconocerlo. 
(2) Lo mismo acaba de hacer el part ido constitucional restaurado en S de Febrero 
de este año 1881, destiluycnflo á todos ¡os empleados en masa, de nn modo escandaloso. 
Diciéndole á un ministro f¡ue un empleado llevaba 21 afíos de servicio con mucha h o n -
radez, c o n t e í t ó i r ó n i c a m e n t e ; «Si lleva 21 años ya le obliga el ayuno.» 
¿85 
Sirva do muestra y comprobante el estado siguiente pu-
blicado por un periódico festivo (1) con el número de desti-
nos que, á fines de 1860. llevaban obtenidos los redactores 
de La Ibq r i a . 
«Sagasla Ministro de la Gobernación . . . . . . 120,000 rs. 
—Para cochtí 30^000 
Diaz.—Secretario del gobierno civil de la Habana.. . 120,000 
Escalera.— Adininisírador de Estancadas de Manila, . 100,000 
Éscoriaza.—Gobernador de Barcelona. 00,000 
—Para coche. 45,000 
Rojo Arias.—.Gobernador de Cádiz . 00,000 
Massa y Sanguineli—Id. de Málaga. . . . . . 60,000 
:Gonzalez Llana.—Id. de Alieanle 50 000 
Martinez.—Id. de Tarragona 40,000 
"•. Araujo ( 2 ) . - I d . de Albacete 40,000 
Ortiz y Casado.—Tesorero cenlral . 40,000 
Torres Mena.—Olicial de Hacienda , . 35,000 
Cárratalá.—Id. de Gobernación 35,000 
Ferrer del Rio.—Id. id. 35,000 
• Pinillos.. - Id. id, - 26,000 
Gil S a n z . - I d . id . 90,000 
• Í 'az . - Id . id. . . . . . . . . . . . . . 16 000 
.Díaz Conde.—Id. id . . . . . . . . . . . 14,000 •: 
Alexandre.-Id. id U;000 
Saco.—Inspector de la Gacela 30,000 
Muya.-Delegado de La Tutelar .• . . . - 3 0 , 0 0 0 , 
Rodriguez.~ld. del Monte Pío. . . . . . . . 24,000; ' 
Sobrino.—Secretario de Cárceles . . . . . . 10,000 
Moiiterano.—Juez de Orgaz. . 18,000 
La Rosa.—Director de Archivos. . 20,000 
Rojas.—Regente de la Imprenta Nacional. . , . . 24,000 
Totál importe de estos sueldos. . ;. . . 1.132j000 
Omitensie aquí otros muchos nombramientos de subal-
ternos, pues hasta los pegadores de fajas, escribientes y mo-
zos salieron á varios destinos. Nada se dice tampoco del Sr. 
Abtiscal que, según los periódicos, aunque yo no lo sé , deja 
mucho que recordar en los fastos del Ayuntamiento y en los 
del Real Patrimonio. 
Como en España hay la idea de que estas cosas sola-
mente suceden entre nosotros ó en los países monárquicos, 
debo advertir que lo mismo precisamente acontece, y aun 
(1) F.I per iódico festivo titulado E l Gal imatías. 
(Si Autor íle las estupendas Semblanzas neo-ea'ól ieai i , focos años hace era so-
breslante de cMrreleras en Galicia 
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quizá en mayor escala, en los países regidos democratica-
mente, y tanto mas cúanto mas democrático es el Gobierno. 
E n prueba de ello se consignará en los apéndices la lista ne-
potística de la familia reinante en los Estados-Unidos de 
América, es decir, en el pais mas democrático, que consti-
tuye hoy día el bello ideal de las democracias (1). ' 
Para consuelo de los contribuyentes conviene también 
advertir que el Sr. Figuerola al liquidar el déficit en 1868, se 
halló que ascendia á 7 0 8 millones. E l Ministro echó la culpa 
de esto á los moderados, sin tener en cuenta que el Sr. Vaa-
monde, años antes, al suceder en el Ministerio á los Sres. 
O'Donnelly Posada Herrera, habia lamentado también el 
tener que aceptar el funesto legado del déficit unionista. Pero 
la gestión del Sr. Figuerola y su gente, ha sido tan benètica, 
que, á pesar de no haber pagado al Clero, ni el material de 
los establecimientos de enseñanza, Universidades, Acade-
mias, Juntas de Estadística etc., ni á los acreedores al 
Monte-pio de Palacio, ni á los retirados y cesantes en pro-
vincias, y de haber vendido montes, salinas, conventos, bie-
nes del patrimonio y cuanto pudo haber á mano, hallamos 
que el déficit, lejos de disminuir, ha crecido espantosamente. 
En efecto, al liquidar el Sr. Moret á fines de 1870 el estado 
de la Hacienda tal cual la deja su catedrático, y hoy nuestro 
común compañero y amigo el Sr. Figuerola, averiguamos 
que el déficil se ha aumentado durante estos dos años nada 
menos que en 264 millones, salvo error de suma y pluma, 
que no será de estrañar lo haya, y no pecará de temerario 
quien, lo haga subir á 300. 
E n 1868 el déficit, según el Sr. Figuerola, era de 708 
millones. E n Diciembre de 1870, según el Sr. Moret, es de 
972. la revolución le ha añadido de 264 á 300 millones (2). 
En la sesión del dia 23 de Diciembre en la cual se residen-
ció al Gobierno por los diputados dela oposición formulándo-
les á los Sres. Prim, Rivero y Figuerola, cargos á que no pu-
dieron responder, se les echó en cara ese aumento de déficit. 
(1) Aunque no es cosa de España conviene tenerlo á mano, pues con ese objeto lo ha 
publicado I.a In leur idad N w i o i i a l , pe r iód ico sostenido por íos cubanos leales y para 
responder á los argumentos de separatistas y laborantes. 
(2) Corre por Madrid é n t r e l a gente de mundo un rumor que yo no puedo creer, pe-
ro ¡son tontos los que lo dicen! Suponen quecn vida del general Prira el gran oriente hizo 
jugadas do Bolsa de un modo escandaloso con alzas y bajas amafiadas para reumr un 
ííran capital de 20 á 24 millones que se pusieron en el Banco de Londres, á fin de tener un 
tbudo de reserva para el caso de que hubiera que Volver á comer elncgro pan de la emi-
g rac ión . 
Aña den que puesto ese capital á nombre de uno que ya m u r i ó , y que nada d i jo acerca 
de é l , ha tenido la francmasoneria muchos (¡ares y tomares con la viuda y su familia, 
Aunque la m a s o n e r í a es capaz de esto y mucho mas, no se puede creerlo fáci lmente 
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Todavia podemos añadir algunos datos mas á los anterio-
res, para manifestar como la francmasonería, elevada al poder 
por la revolución de 1868, al grito de ¡España con honrai y 
encargada desde entonces de la gestión de la cosa pública la 
ha manejado y dirigido. 
Lejos de disminuir la plaga de generales y el militarismo, 
estos han crecido y se han desarrollado al amparo de Prim, 
que llegó alguna vez á decir mi's generales, como pudiera de-
cirlo un monarca: D. Juan aludia á sus hechuras y á los que 
le eran adictos. Habiendo dicho E l Imparcial, periódico cim~ 
brio (1), que el número de generales había disminuido des-
de fines de 18(38, E l Correo militar, periódico bien informado, 
le lanzó la contebiacion Siguiente: 
«Los siguientes datos bastarán, sin duda algúna^ pára que 
seaprecie en lo que vale la afirmación rotunda, Como suya, 
del colega democrático: en 1868 existían en el cuadro del 
Estado Mayor general de nuestro ejército? capitanes genera-
les, 61 tenientes generales, 109 mariscales de campo y 254 
brigadieres; en 1870 había los mismos capitanes generales, 
63 tenientes generales, 116 mariscales de campo, 281 briga-
dieres; de modo que, aun cuando nosotros acatamos y respe-
tárnoslas palabras del concienzudo colega, los guarismos se 
encargan de probar con inflexible lógica que E l Imparcial hn 
padecido un ligero error en In ocasión presente » . 
De modo que de 1868 á fines de 1870, lejos de disminuir 
el personal superior del ejército, se aumentó con 36 jefes^tnag, 
á saber: Sgenerales, 7matiscales y 27 brigadieres. • > 
Del Secretario particular de Prim¿ el Sr. Cabreraj refie-
ren los tnilitares y periódicos que en diez anos ha sabido de 
sargento á coronel, sin haber servido apenas, y. sus rápidas 
promociones han heeho pedir el retiró á!varios jefes ,poster-
gados y de quienes iba á ser»superior (2-). > r • I 
La biografia del Sr. l/sseleti, ayudante y confidente riel 
general Prim, que principió por matar al novio d e u n a s e ñ o -
(1) Decía un periódico festivo que la patrulla -española en voz de copptan de cuatro 
soldados y un cabo, consta de cuatro generales y un soldado. Siendo nuestro ejército de 
unos'lOOtOOO hombres so calcula quo tencnrlos generales para 700,000. 
(2) Dicen á este p ropós i to los periódicos de opos ic ión de Madrid, de fines de 1870 y 
comienzos de 1871, v repiten á coro los militares todos, que el jefe aludido era sargento 
primero en 1859, desde este ano al de 180* ascendió á alférez y teniente, pasó (le capi-
tán A Ul t ramar , vino con licencia á la Península en 186li, lomó ó no lomó parte en la 
sublevación iniciaba en Villarejo de Salvanés, pero no habiéndose jiistil icado oportuna-
mente, fté dado de baja en el e jérc i to : sin embargo de que en buena l ey no resultaba 
válido el empico de eap í tan , por no contar los seis aiíos de permanencia en U t r a m a r , se 
le concedió en 48C8 el empico de comamUntcy el de teniente coronel, luego obtuvo el 
grado de coronel, algunas .condecoraciones, y para remate de fiesta se le otorga en es-
tos dias el empleo de coronel. 
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rita con quien él deseaba casarse, como dijeron todos los pe-
riócos hácia el año 1859 y es publico en Madrid, es también 
muy notable. Del presidio de Africa logró, por influencias de 
D. Juan, pasar ála Habana, de donde se le facilitó la fuga á 
AJéjico. AHÍ dejándolas banderas mejicanas, le acogió con 
efusión D. Juan Prim, con quien regresó sin que nadie le dije-
ra nada: tomó gran parteen la sublevación de Villarejo y es-
tuvo yendo y viniendo á Madrid á vista, ciencia y paciencia 
de O'Donnell, á pesar de que los periódicos hablaban de sus 
idas y venidas. ¿Corno se hacen estos milagros que no logran 
otros? ¿Corno se explican estos misterios? 
Con respecto á grandes cruces y condecoracione:; el au-
mento es asombroso (1). La estadística de ellas, publicada á 
liftes de 1870, espanta: 
E n 1839, según la Guia del año, había, separando á los 
reyes y principes, 14 caballeros de Toisón; y en 1869, según 
la Guia del año pasado, 20. 
E n 1839, el número de damas de Maria Luisa era de 104, 
y en 1869 de 270. 
i E n 1839, las grandes cruces de Cal los I I I llegaban á 117, 
y en 1809 subían á 349. 
E n 1839 las grandes cruces de Isabel la Católica no pa-
saban de 208, y en 1869 llegaban á 1,037. 
Pero este cómputo está muy lejos de ser exacto, pues eu 
1870 el número ha crecido extraordinariamente y subirá mas 
desde 1871 con el gran cargamento de cruces y condecora-
ciones que ha llevado á Italia la Comisión que fué á ofrecer 
la Corona: anúnciase ademas que se van á dar grandes cru-
ces á los 191 diputados que votaron para conferirla al Prin-
cipe italiano. 
E l aumento en el Ministerio de la Gobernación resultado 
la estadística publicada por E l Eco del Progreso en esta for-
ma, comparando el estado actual con el de'1835. 
«El ministro entonces de la Gobernación, el honrado pro-
gresista D. Martin de los Heros, tenia á su cargo todo lo 
perteneciente á Fomento y negociado general de Ultramar, y 
arregló el personal con un subsecretario, cincojefes de sección, 
diezis¡ete oficiales, cinco idem para el archivo, seis idem auxi-
liares, quince escribientes y cuatro porteros. 
Pues bien; hoy que se halla aliviado el mismo Ministerio de 
la Gobernación de los ramos de Fomento y Ultramar, ha s i-
do arreglado con un subsecretario, cinco directores, quince 
(1) Y cuentan, aunque yo no lo creo, quo los corredores de cruces y los e m p t e á d o í 
del Ministerio no pierden nada por esc lado. Al ¡h i la y r a t i t u d ex v i r l m l . 
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oficiales, cincuenta y uno idem auxiliares, cuarenta y dos 
escribientes, veintidós porteros y diez y seis ordenanzas; es 
decir, sobre cien individuos masque en tiempo del Sr. Heros, y 
esto sin perjuicio de que la Dirección de Comunicaciones si-
ga formando parte del Ministerio de Gobernación, pero con 
plantilla separada.» 
Sobre los escandalosos robos en las aduanas, escribió al 
Í;eneral Prim el Sr. Puig y Llagostera una carta muy dura en 869: no habiendo dado resultados, denunció al Sr. Topete 
los robos y defraudaciones dela Aduana de Barcelona. E l 
Sr. Ministro envió un delegado y se sorprendió un fraude 
de 40,000 duros. Uno de los complicados era pariente de un 
Ministro. ¡Cuantos y cuantos mas habría! 
Perseguido el Sr. Puig ante los tribunales por el Sr. F i -
guerola por cuestión de injurias, el comercio aorió una Sus-
cricion y regaló al Sr. Puig un grillete de oro. 
Finalmente, con respecto á los asombrosos gastos del 
Ayuntamiento de Madrid, los periódicos de oposición publi-
caban por el mesde Abril de 1870 el siguiente suelto, que se 
puede leer en muchos de ellos, al hablar del bill de indemni-
dad dado por las Córtes en 31 de Marzo de 1870. 
«Algunos apuntes curiosos acerca de la gestión adminis-
trativa del Ayuntamiento de esta ex-coronada villa. 
I.0 Que desde la revolución lleva gastado el Ayunta-
miento la friolera de 98.700,000 rs., cuya distribución seria 
curioso conocer. 
2.° Que el empréstito Erlapger, según los dos ejemplos 
que detallamos, lejos de producir al Ayuntamiento los fondos 
contratados, ha servido únicamente para proporcionar á aquel 
caballero un beneficio del 25 por 400 sobre cantidades quo 
debia aprontar y no aprontó: es decir, que-en vez de sufrir 
la pérdida de la fianza por la falta de cunáplimiento. en lo 
estipulado, todavia se le clió una fuerte suma por viade premio; 
procedimiento nunca visto ni oido hasta ahora. 
Y 3.° Que un expediente formado contra un señor con-
cejal por su gestión conoo comisario de obras extraordinarias 
y cuyo curso seguíamos con interés, se nos perdió de vista 
desdedí momento en que pasó al abogado consultor Sr. S , 
la.cual nos obligó á preguntar: «¿Se podrá saber que se ha 
hecho de él?» 
E l Boletín Municipal, asi como los demás periódicos afec-
tos á la situación, ha guardado hasta ahora sobre todo esto 
el mas nrofundo silencio, cosa chocante tratándose de un 
Ayuntamiento tan liberal, tan amante de la publicidad, déla 
luz, etc., etc. 
TOMO 11. 1'* 
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Ahora debe hallarse mas desahogado de trabajos aquel 
periódicd, y por eso se lo recordamos.» 
L a síntesis de todo esto se halla en el discurso que el Sr. 
Zorrilla pronunció inter pocula, en el banquete á bordo de 
la Villa.'de Madrid, el dia en que se embarcó la Comisión que 
iba á ofrecer la corona al Duque de Aosta. Después de habéír 
dicho acerca de esto la inolvidable frase, síntesis de las aspi-
raciones masónicas 
\ E l Rey hará la que nosotros queramos! describió la mo-
ralidad revolucionaría en las sigientes frases: 
«Pues bien: una de las llagas de la sociedad española 
hace mucho tiempo es la inmoralidad, virus que hacorrompido 
y acabado con la vitalidad de determinados partidos, virus de 
qúe hoy cree la opinion que se halla exento ninguno, porque 
la verdad es que hay aqui una levadura, una córlente, un 
fermento, una cosa que no sé como se engendra, en donde 
está y á donde se dirige, pero que hace clamar á los pue-
blos: «En cuestión de moralidad hemos ganado poco, esta-
mos lo mismo que estábamos en igual época;» y esta acusa-
ción que en el fondo puede ser grandemente injusta y estar 
alimentada por fatales apariencias, tiene que desaparecer, y 
el que esto no combate es porque no cortoce al pueblo es-
pañol, porque no sabe interpretar sus sentimientos, ó por 
Otra cosa peor que yo no me cansaré bastante de condenar, 
pues quien no combate y batalla á toda hora con la inmorali-
dad tiene mucho adelantado para ser considerado cobarde 
'autiliar ó cómplice interesado de ella. 
? * «Es, pues, necesario que las causas, ó mas bien las apa-
riencias de la inmoralidad desaparezcan y se esüngan; es in*-
dispensable que los fallos de los expedientes no se retarden 
ni se anticipe^, pur la influencia de este cacique, por la in-
lluencia de aquel agente ó por otras causas; pero es preciso 
que la administración esté al servicio de los pueblos, y no 
los pueblos como un medio de explotación para la adminis-
tración pública. 
»Es necesario, y debo hablar este lenguaje porque ma-
ñana se publicará mi discurso mas ó menos en estracto, mas 
ó menos adulterado, y quiero que lo sepa mi pais, porque & 
mi no me duelen prendas; es necesario, repito, que cuando 
los alcaldes, ios ayuntamientos, ó los particulares vayan á là 
cabeza de juzgado, ó á las capitales de provincia, no nece-
siten recomendación del Diputado, del elector influyente ni 
del Ministro, ó de otras cosas que me avergüenzo el pensar 
que pueden suceder ó sospecharse que sucedan en España, 
aun después de esta gloriosa y honrada revolución de Se-
m 
tiembre, á fin de que viendo todos la rapidez, la rectitud y la 
justicia de la administración pública vuelvan á sus pueblos y 
digan: «Gracias á D i o s que no hemos necesitado recomenda-
ción, ni regalo, ni dinero para que se nos administre justicia.» 
(Aplausos.) 
»Es necesario, en una palabra, que la administración no 
esté aqui al servicio de la política, y sobretodo, al, servicio 
de otra cosa peor, al servicio de los merodeadores de la po-
lítica. 
»Es indispensable que los hombres que se consagren á la 
vida pública y lleguen á tener cierta posición y tíerta altura, 
no tengan ningúna clase de debilidad, sino la mirada mas 
alta, el pensamiento mas grande, y se emancipen de los pe-
queños inconvenientes j de los tristes compadrazgos con que 
han estado ligados los que les han precedido en el poder, los 
cuales han sido tan desgraciados que han pasado sin que el 
pais español recuerde su nombre, y sin que el pueblo que los 
vió nacer los consagre el mas mínimo recuerdo de gratitud. 
»Es necesario que los hombres que lleguen á ciertas po-
siciones se emancipen de la atmósfera impura en unos casos, 
pesada en otros, y no sé como mas calificar, que respiramos 
los hombres políticos en Madrid, y que respiran todavia mas 
los que se encuentran sentados en una silla ministerial, 
6 viven en las alturas. E s necesario que el q u e í u n d a u n pe-
riódico, que el qué hace una gacetilla, el que escribe ;un aív 
artículo sin mas objeto que difamará este o aquel .hòmbrepu-
blico, que calumnia al otro, que hace ruido en los cafés y 
en las calles, sin mas objeto que crearse una reputación de 
escándalo, que no alcanzaría ni por su ihstruccipn, ni por 
$u carácter, ni por sus virtudes, en vez de que él Ministro4 
quien critica, de que el Gobierno á quien ataça^âe'que los 
diputados de quienes se burle, le hagan caso y tomen en sériç 
lo que se les dice, lo digan con desprecio, y despreciándole 
acudan al pueblo español para que juzgue sus actos. 
»Es necesario desaparezcan de la política los hombres que 
en Madrid, escribiendo artículos de fondo en que se comba-
ten actos del Gobierno, predicando moralidad, virtud y liber-
tad, diciendo que el pueblo está oprimido, que el pueblo ne-
cesita un cambio absoluto y completo en su modo de ser, y 
predicando la virtud en la familia y la vida privada, comen en 
el restaurant brillante de Fórnos, cenan en ía Iberia, duer-
men en el Casino, y pasan una vida de crápula y libertinaje, 
sin vivir con su familia, sin hacer caso de su mujer, ni desús 
hijos, y van al dia siguiente á predicar moralidad en su pe-
riódico. 
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»Ès necesario que á esos hombres se les desprecie por 
todos, y especialmente por aquellos á quienes quieren en-
gañar, es decir, á los habitantes de las provincias, que es 
menester que vayan á Madrid y vean la verdad tal como es en 
si, y no como se la predican los periódicos, los periódicos, 
que son un sacerdocio augusto que nadie mas que yo respe-
ta cuando son antorcha de civilización, vanguardia de la liber-
tad y hasta fiscales del Gobierno, pero que se convierten á 
veces en receptáculos de calumnias y en teas incendiarias del 
pueblo sano y patriota. 
»Es necesario, en una palabra, que la moralidad se vea 
en todas partes, pero que el ejemplo parta de arriba, y que 
sea tan severo el castigo de los que no sean morales en la ad-
ministración pública, como grande el desprecio á los que 
con este ó con el otro nombre, con este ó con el otro partido, 
con esta ó con la otra idea, quieran esplotar la ignorancia 
del pueblo para imponerse al Ministro ó al Gobierno y con-
seguir una posición que no hubieran tenido nunca.» ( í ) . 
Este discurso del Sr. Zorrilla sobre moral, se llama gene-
ralmente por la prensa el sermon de los puntos negros, por 
haber hablado aquel ex-ministro de ciertos puntos negros 
que habia entre los revolucionarios, que debían ser elimina-
dos á toda priesa (2). 
E n mal hora salió un pobre señor provinciano lamentán-
dose de que el Banco de propietarios, del cual era gerente el 
Sr . Zorrilla, se le había comido medio millón, que en hora 
todavia peor habia impuesto. Sabida es la historia de aquel 
célebre Banco mal llamado de propietarios, que debió lla-
marse efe progresistas, pues á su frente estaban casi todos 
Jos prohombres del partido, con dinero suyo ó con eldeami-
gos crédulos y bonachones. Conozco bastante sus-misterios, 
pero no es posible decirtodo lo que se sabe y todo lo quede 
publ icóse dice. 
Por haberse dejado llevar de esta comezón el Sr . D. Fran-
[1) H a c ub i loculus l a n e r a l o r A l pus , 
Jam j a m f u l u r u s r u s t k u s , 
Omnem re leg i t I d i h t s p e c u n i a m , 
Quwi l t ka lendis poneré. 
(Hora t io .—Deatus Ule.) ' • 
Asi ha l lando, i abrazar la vida pura 
Del campo se aprestaba Alfio el logrero: 
Por un mes su dinero 
Retira; y á otro mes vuelve á la usura. 
(Trad, de Burgos.) 
(2) Ünf ipéwNce ti las Crónicas de 1S70. Madrid 1870: un folleto en 4 • de 66 n â -
feiSM. E l autor D. Francisco Soria, arruinado por los bromazos de La T u t e l a r , sagatí él 
dice, ha repartido g ra t i s el folleto antes de emigrar al extranjero. 
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cisco Soria, ha tenido quo huir alestranjero en los momen-
tos en que se escribe este párrafo, pero no sin haber dejado 
escrito un folleto que está haciendo las delicias de la gente 
maleante de Madrid, y en el cual salen cubiertos de gloria 
los Señores Serrano, Ruiz Zorrilla, Topete, Aguirre, Martos, 
Castelar, Lopez Ayala, Dumont, Ruiz (D, Jacinto Maria) y 
otros varios. 
Yo me guardaré muy bien de repetir, ni aun de creer, 
lo que en él so dice (1). ¿Como he de creer yo que «si en E s -
paña se hace alguna vez una verdadera revolución, el barrio 
llamado de Salamanca, construido con el dinero de muchos 
infelices, que, si no han pedido justicia, es porque saben que 
no se la habían de hacer, debe declararse como bienes tiacio-
nalesl)) 
¿Cómo he de creer yo tampoco lo que dice de que el Sr. 
Ruiz estableció en San Juan de Luz un hotel para albergará, 
los progresistas y emigrados de resultas del 22 de Jumo, y 
entre otros á los Sres. Castelar y Martos, sin perjuicio de 
la íntima amistad que D. Jacinto Maria conservaba con 
O'Donnell, Gonzalez Bravo y Serrano, sosteniendo asi rela-
ciones políticas y mercantiles con vencedores y vencidos, pa-
ralo que pudiera tronar? |Oh! esto solo pudiera caber en 
una moral filosófico-masónica y yo no creó, no puedo creer,, 
que adolezcan de ella. Por ese motivo aconsejo a todos que 
lean con cautela tales diatribas, y se abstengan de perniciosa 
curiosidad en esas materias. 
Lo que si es cierto, es que el célebre sermon de los punios 
negros fué escuchado por el veterano y antidinástico D. Pascual 
Madoz, consecuente amigo de Espartero, hombre probo y de 
rígida moralidad, aunque digan lo contrario los imponentes 
de L a Peninsular, y los que recuerdan sus loterías de Real 
órden y su famoso Diccionario geográfico. Formaba' parte 
de la comisión estética, que fuéá Italia á empeñar la corona, 
y para enseñar á los italianos la faz de los ancianos españo-
les in senectute bona. Alii murió el Sr. D. Pascual, víctima 
de disgustos promovidos por lenguas maldicientes. 
(1) Ocho causas criminales se han formado al Sr. Soria y eso manifiesta los incon-
venienles de creer facilmente tales cosas. 
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-.i.-- § C X I V . 
JJSL frarxcma.isofieriá. ibérica: los cimbrios: 
el carbonarismo, 
Los republicanos tuvieron participación en el levanta-
miento de Setiembre, á disgusto de los unionistas, que de-
seaban una mera sublevación militar, y de los progresistas, 
que habrían celebrado también prescindir de los demócratas . ' 
Ello es que en Madrid estos lo guisaron casi todo, y arras-
traron á los demás, haciendo objeto de ludibrio la Corona 
Real, rempiéndola en todas partes y obligando á la tropa á 
que la arrancase de sus uniformes. 
Verdad es que en Sevilla el Sr. Lopez Ayala, á juzgar por 
las quejas de los demócratas y por lo que contra él dijeron en 
las 'Córtes y en sus periódicos, no queria dar participación 
á la canalla, según la frase usada, pero es lo cierto que la 
democracia se impuso, y fué preciso, no solamente darle 
parte en el botín, sino también aceptarla como poder para 
el Gobierno. 
Prim y los progresistas principiaron por apoderarse ;del 
ejército: Rivero y los demócratas se apoderaron del munici-
pio y de la fuerza popular armada, para contrabalancear á 
aqwellôs: èi lós unionistas hubieran tenido las Córtes con el 
Regente hubiésen podido consblarse: pero ni aun esto Jes 
quedó, de resultas de la gran torpeza de su sic vos non vo-
bis, en medio de pasar por astutos. 
Marcóse, pues, desde luego la preponderancia del parti-
do progresista en la supremacia real y efectiva de Prim, te-
niendo él á su disposición las Córtes, la Hacienda y el ejér-
cito^ y dejando solamente á los unionistas la Regencia y la 
Marina con el Sr. ' Topete, y. á los demócratas los ayunta-
mientos y diputaciones provinciales con los ministerios me-
nos importantes. 
Por lo que hace á las masonerías continuaron en el pié 
que estaban, siendo el Gran Oriente nacional del rito esco-
cés hechura y dependencia de los progresistas, con todas 
sus logias, y, por el contrario, la francmasonería irregular 
ibérica y su gran Logia, dependiente del Gran Oriente L u -
sitano, con tendencias á la federación de ambas naciones pe-
ninsulares y por consiguiente á cargo de los llamados * cim-
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brios ( l ) , nombre burlesco que se dió á los republifcanos 
transigentes con el principio monárquico, consignado en la 
Constitución de 1869. , •;, ' , . 
Es la francmasonería ibérica un remedo de la antigua 
comuneria de 1821 en muchas cosas, y como esta propende 
á usar el color morado de los comuneros, en contraposición 
al verde de los progresistas y al rojo de los republicanos in-
transigentes. Sus relaciones con los republicanos de Portu-
gal son bien conocidas, y no las niega. Esto no es decir que 
no hay progresistas adictos al iberismo, y entre ellos los 
fundadores de L a Iberia, Bien lo acreditó el Sr. Sagasta 
cuando los sucesos del mes de Mayo de 1870, en que tan 
rebajada quedó la dignidad del Rey de Portugal. E l dia 19 
por1 la noche el . general Saldanha, venerable del Gran 
Oriente Lusitano, sublevó gran parte de la guarnición de 
Lisboa, ganada por los ibéricos, contra el Ministro Loulé, 
quo años ha viene apoderado de la dirección de la masone-
ría nacional regular portuguesa. Fué aquello una lucha 
fraterna! masónica, para arrancarse el poder unos á otros. 
L a familia Real de Portugal está afiliada muchos años ha en 
la masonería regular escocesa, que le ha servido bien en 
mas de una ocasión, habiéndole permanecido fiel durante les 
largos y comprometidos sucesos de la . sublevación ibérica 
de Oporto y de.Galicia *en. 1846.. Saldanha; atropellando por 
todos los respetos, penetró en el Real Palacio, avasalló al 
Rey y humilló á la francmasonería regular, haciendo que 
Loulé renunciara, no sin haberlo rehusado éste cuanto 
pudo. 
E n España se sabia perfectamente lo que iba á suceder, 
tanto, que el periódico progresista L a Iberia, cuyo antiguo 
director el Sr. Sagasta, á la sázon Ministro de . Estado,, ¡lo 
anunciaba con alguna anticipación, y.lo que es más al llegar 
Ja noticia á Madrid manifestó que los sucesos de Lisboa no 
le habían sorprendido y se lamentaba de que, «por (alta de 
preparación y madurez, el levantamiento. de Saldanha no 
hubiera dado el resultado noble, elevado y patriótico que 
era de esperar.» Quien sepa los planes del iberismo, com-
prenderá fácilmente el sentido de estas palabras. 
Aun fueron mas graves las frases enfáticas que pronun-
ció el: Sr. Rivero en las Córtes el dia 21, ijianifestando casi 
por el claro, que aquellos graves "y trascendentales sucesos 
( i) Dióseles este nombre por lo qué equivocadamente dijo un diputado de que los 
individuos de eso partido, semejantes á los C i m b r m (í> los Parthos q u e r r í a dec i r ) dis-
paraban flechas huyendo, 
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{>odian traef resultados importantes p a r a toda la P e n í n s u -a, de modo que todos pudieron comprender que el iberis-
mo trabajaba para hacer abdicar al tíey de Portugal, esta-
bleciendo la república ibérica, que ahorraría á los Geromos 
Patutotes de España andar buscando Rey, ó bien traer aqui 
al de Portugal interinamente. Asi es que, cuando Prim dijo 
que los acotítecimientos de Portugal le habían sorprendido, 
nadie quiso creerlo, pues, sabiéndolos Rivero y Sagasta, no 
era posible que Prim los ignorase. Siempre se ha dicho que 
para mentir se necesita un poco de habilidad. 
Por aquellos dias publicó un periódico la nota siguiente 
acerca de los cimbrios, sus posiciones y sueldos: 
Rivero 120,000 rs. 
- P o r coche 36,000 
Becerra -120,000 
—Por coche 36,000 
Echegaray 120,000 
—Por coche 36,000 
Moret. . . 50 000 
—Por coche 36,000 
Romero Giron 50,000 
Sanchez Borguella 26,000 
Carrascon 32,000 
Coronel y Ortiz 30,000 
Gimeno Agius • 30,000 
Rivero (D. Francisco) 30,000 , 
Uzuriaga. . , 40,000 
PeUon y Rodriguez 30,000 
Rodriguez (D. Gabriel) 40,000 
Merelo. 50,000 
Baldrich. . . 60,000 
Gil Sanz 40,000 
Gonzalez Encinas 24,000 
Solo Rodrigue 26,000 
Total -1.062,000 
L a precedente lista está muy lejos de ser completa, pues 
faltan en ella los nombres, sueldos ó gajes de los señores 
Martos, Gaset, y otros personajes importantes de la cimbre-
ñ a , como llaman los periodistas á este partido trashu-
mante. 
Finalmente, y con motivo de la votación del Duque de 
Aosta para Rey, se han hecho vivas diligencias á fin de 
refundir la masoncria ibérica en la regular; pero el Sr. R i -
vero, próximo á salir del poder y ios otros cimbrios, no es-
tán muy dispuestos á dejarse coger en estas redes por la 
mas'oneria nacional progresista. 
Del carbonârismo en España difícil seria decir algo,—-y> 
éso que apenas hay en Madrid persona que ignorase su 
existencia, ni republicano que no pertenezca á esa secta,—si 
la Providencia no hubiese deparado "una prueba fehaciente, 
auténtica é irrecusable, en los momentos críticos en que es-
cribía estos últimos párrafos de mis apuntes históricos. 
Sabíase ya la existencia de los carbonarios en España 
desde 1821 al 23 inclusive, y que estaban en relaciones con 
los comuneros; sabíase de 1837 á 1843, á lo menos por las 
revelaciones, que los ayacuchos exasperados hicieron con-
tra el hermano Confúcio, entre los Arcades periodísticos 
Ibrahim Clarete, y entre el vulgo D. Luís Gonzalez Bravo, 
y sabíamos todos que, durante el bienio y después de él, y 
especialmente en la direccidn de los horribles preparativos 
del 22 de Junio, había sido el Señor Rivero uno de los prin-
cipales como jefe de las ventas españolas. Los unionistas 
tuvieron buen cuidado de decirlo á todo el que entonces lo 
quiso oir, y es mas, los progresistas lo divulgaron igualmen-
te, culpando á los carbonarios de haber hecho abortar aquel 
plan de éxito seguro é infalible, por los malos consejos do 
Jos Señores Rivero y Martos, que, empeñándose en adelan-
tarlo veinticuatro horas, dieron lugar con esto á las muchas 
desgracias inútiles que entonces hubo. 
Pues bien; el Sr. Pi y Margal!, que no oculta su carbo-
nârismo, por lo menos pretérito, en la sesión del 23 de 
este mes, atacando al jefe de los címbrios, Sr. Rivero, le lan-
zó cara á cara (no á lo cimbria ni á lo parlho) la terrible ó 
irrecusable acusación de inconsecuencia, que a continuación 
trascribo: 
«Decia el señor Ministro de la Gobernación que tenia las 
mismas ideas de siempre, y y o le voy á demostrar que es el 
hombre mas inconsecuente que hay en el Gobierno. 
»Se hallaba al frente de un periódico y se titulaba demó-
crala, como se_decia entonces, y firmó un manifiesto al que 
yo puse también mi firma, en el que se decia que la única 
forma posible de la democracia era la republ icanay como 
era un documento del carbonârismo, quisimos firmarlo con 
nuestro nombre de guerra; mas S. S. se opuso, diciendo 
que debíamos consignar nuestros, nombres,- pues era un 
compromiso el que contraiamos del que no podíamos apar-
tarnos. 
sEn el año 54 votó S. S. por la república, y sin embargo, 
diez y seis años después, cuando el partido republicano es 
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mas numeroso, vota la monarquia. Y no para aqui la in-
consecuencia de S. S. sino que habiendo combatido constan-
temente los estados de sitio y las leyes de Abril de 1821,108 
consiente ahora, y ademas tolera e l que se viole laJey de 
órden público. E n 1855 no reconocía en la imprenta mas 
delitos-que los de injuria y calumnia, y hoy cree que pue-
den cometerse por medio de ella todos los delitos. Nos deeia 
que no temia los abusos de la libertad de imprenta, y hoy 
permite que se recojan los impresos antes que circulen; sin 
comprender que no hay delito mientras no haya publi-
cidad.» ( I ) 
• L a acusación no ha podido ser ni mas oportuna, ni mas 
terminante: el Sr. Rivero no la ha negado: ¿como la habia 
de negar? Los que se rien cuando oyen hablar del carbona-
rismo, considerándolo como un mito, pueden también, si 
gustan, desmentir al Sr. Pi y Margall, y á mi pedirme pruebas. 
La jefatura antigua del carbonarismo por el Sr. Rivero se 
infiere bastante del hecho mismo de haber sido él quien se 
opuso á que se firmase con nombres de farándula, y exigió 
que se suscribiera con el nombre propio. 
§ C X V . 
El tiro nacional: Asociación internacional 
de Gbr-eros. : . •> 
? A:mediados de este año se principió á hablar de una so-
ciedad secreta y misterios», formada entre los. republicanos, 
y cófhpuéstá de IOSTO/ÓS mas rojos. Los periódicos publica-
ron entre otros, el siguiente documento por mas de un titulo 
curioso é importante: . : 
«La minoria republicana no habla representado digna-
mente al partido (con honrosas escepciones), y ,como servilr 
mente la organización de los pactos (con honrosas escepcio-
(1) En 24 de Diciembre de 1870 lenia presos por delitos de imprenta según La 
Correspondencia Á I). José Rodriguez la Piedra, como autor de un suelto del Papel l to , 
Se le concedió una oscarcelacion bajo fianza, y sé ha dado nuevo auto de pr is ión por otra 
núeva denuncia del mismo pe r iód ico . 
D. Enri|u<¡ Arredondo, t) . Juan José Mercado, presos por no^iiaber prestado la corres-
pondiente (tanza en dos causas contra La l iepúbl ica federa l . 
D. Jesús Lozano Osorio, preso por no Haber dado fianza como autor de la hoja La 
muer te del nuevo Rey. 
D. Eduardo Sojo, preso por no haber dado fianza, como autor y director del pe r iód i -
co el Noventa y t r e s . 
D. José Rodriguez Sanchez, autor de varios sueltos del n ú m . 282 de La Repúbl ica 
Ibér ica, preso hasta que se constituya la fianza para lo cual no se practican diligencias. 
Algunos otros que habian sido presos se hallan en l ibe r t ad bajo fianza, entre ellos el 
Sr. Gonzalo Moron. 
m 
nes también) obedecia ciegamente á las miras de aquella, 
fué preciso comenzar una organización agena á toda mira 
bastarda, á todo medro personal, lejos de los tiros de l'a en-
vidiaj de los' antagonismos, fuera del alcance de las calum-
nias y otras miserias que tierien destrozado al part ido. 
«Esta organización, que comenzó lentamente, pero con 
el paso firme, en Noviembre ú l t imo se llama Tiro naciónal; 
y en esta, hoy poderosa organización, nosucedelo que en 
la oficial del part ido; en el JYro nac ional se comenzó por 
iniciar como jefes de agrupaciones á los republicanos de his-
toria l impia de condiciones á propósito''para los cargos que 
se coríiprometieron.-á desempeñar: la avidez y el afán con 
que fué acogido este pensamiento por los buenos republica-
nos de Madr id , sobrepujaron á las esperanzas qnerecibieron 
los íundadores. Grandes han sido los sacrificios, inmensos 
los trabajos, Jas vigil ias, los sinsabores, los obstáculos que 
de continuo se han atravesado para impedir el desarrollo de 
esta organización; pero de todo ha tr iunfado, hasta de las 
asechanzas, de las intr igas del santcnismoy de los embauca-
mientos de ciertos comerciantes políticos, que han pretendi-
do hacer instrumento suyo el Tiro nacional de Madr id , t ra-
tando de desprestigiarle, una vez que no han conseguido el 
íin que^se propusieron. • 
«•Los fundadores del Tiro nacional de Madrid, que siguen 
hoy al frentè de él , modestos hijos del trabajo, ágenos á toda1 
mira de lucro, llenos de abnegación y con el v^ior suficiente 
para continuar por la estrecha y espinosa serçda del deber 
de hombres que todo lo sacrifican en aras de la idea que en-
traña lá redención del pueblo que gime en la miseria y eh lá 
esclavitud, sacrifican hasta sus propios nombres, bien conor 
cidos de los buenos republicanos de Madrid y fuera de él.. 
Mas hoy, por ias razones que comprenderán iodeis log i n i -
ciados, los modestos nombres de los que forman el 'directo-
rio provincial del T i ro nacional de Madrid tienen que per-
manecer incógnitos: tèniendo presente qüe las personalidades 
no suponen nada ante la idea. Despojémonos por compléto 
del culto á los hombres, á los hombres de entidad desde mas 
ó menos importancia; seamos de una vez para siempre ser-
vidores dé la idea, y pongamos desinteresadaftM'nt'e cada uno 
de nosotros todas nuíestras facultades al servicio de ella'. 
«El dia del combate, que quizáno esté lejano, reconoceréis 
á los que hoy se dir igen á vosotros dándoosla voz áe ¡alerta! 
Entonces comprendereis nuestra grande obra, sin que por 
ello aspiremos á Otro galardón que á ver en nuestra pátria 
triunfante la bandera de la república federal, con todas las 
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reformas sociales indispensables al desarrollo intelectual y 
material del pueblo. 
n «Itespues de las anteriores declaraciones, conviene á los 
intereses de la organización fijar las reglas de conducta por las 
cuales ha de regirse todo jefe de grupo del T i ro nacional pa-
ra el buen éxito de los fines que este se proponer realizar. 
«1.a Todo jefe de grupo conservará su nombramiento 
con el mayor cuidado, no enseñándole á nadie, ni comunica-
rá á persona alguna la seña y contraseña. 
«2.a Cada uno de los jefes de grupo recibirá por dup l i -
cado la presente circular, que cuidará de que nadie la co-
nozca. 
«3.a Uno délos dos ejemplares, firmado y sellado con el 
del Tiro nacional de Madr id , será para que el jefe de g r u -
po le conserve, y el otro le firmará y devolverá á la persona 
que se le haya entregado. 
«4.a Todo jefe de grupo queda obligado á vigilar la con-
ducta de los republicanos, comunicando el resultado por es-
erito y con su firma á su iniciador, y este lo trasmit i rá hasta 
que Hege al directorio provincial del T i ro nacional , á fin de 
que el j i i rado se incaute y proceda á la formación de causa 
averiguando los hechos; cuyo jurado impondrá el castigo 
que ha de cumplirse inexorablemente. 
«5.a Si alguno de los jetes ya iniciados no se hallase con-
forme con la presente circular, se servirá devolver los dos 
ejemplares de la misma y el t i tulo del T i ro nacional para 
darlo de baja. * 
»6.* Para preservar al Tiro nacional de las asechanzas 
de los tiranos, ninguno que pertenezca á esta organización 
se pondrá en armas mientras no reciba órden para ello por 
el conducto autorizado. 
»7.a Todos los jefes de grupos quedan obligados á obe-
decer á los jetes superiores de distr i to, asi como estos al 
centro. 
»8.a Todos los jefes de grupo tendrán una lista de i n d i -
viduos, con sus domicilios, edad y profesiones, municiones 
y armamento. 
»9.a Cada jefe de distr i to cuidará de dar razón exacta 
al centro del número de hombres, armas y municiones. 
«Asimismo tendrá bien ordenado el servicio de avisado-
res para cuando sea necesario comunicar órdenes, siendo es-
tos jefes de grupo. 
«Salud y república federal social española. 
«Madrid de Agosto de 1870.—El presidente.—El secre-
tario general:—Firma del interesado.» 
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De este directorio, dice L a Ibér ia , que es una inquisición 
republicana, contra los mismos republicanos, y, tanto es asi, 
que el presidente de un club de Vallado lid que tuvo el arro-
jo de protestar contra ese misterioso poder, recibió ia muer-
te de manos de un afil iado. 
Mas que inquisición son, en concepto de nuestro colega 
La Pol í t ica, una especie de jueces francos. 
A la verdad, ese documento mas que á inquisición n i á 
jueces francos tenia un gran sabor á carbonarismo, y por 
tanto no es do extrañar que la masoneria, duramente incre-
pada en é l , aunque sin nombrarla, ce resintiera de semejan-
te ataque. L a República Ibér ica, órgano de la francmasonería 
irregular, decía á propósito de esto: 
«Hemos recibido de Barcelona un billete talonario, espe-
cie de papel-moneda, que dice asi: «Série B, número 70. 
r>La República Ibér ica PAGARÁ AL PORTADOR DOS ESCUDOS. 
«Este billete será amortizado al ser planteada la rspública fe-
sderal, recibiéndose- en pago de toda contr ibución, derecho 
sdel fisco y en pago de los bienes que desamorticen en cuan-
»to á un 20 por 100. Por autorización de los directores del 
»Tiro nacional de Cataluña, Aragon, Valencia, Castilla laNue-
9va, Castilla la Vieja y Galicia.—Agosto de 1870.—El pre-
js idente.—Hay una rúbr ica.—El secretario.—Hay otra rá-
Í brica.» 
El diario federal comentaba tan extraño documento en 
los siguientes términos: 
«Sabido que no hay mas autoridad legítima del partido 
que la minor ia y el directorio, es fácil comprender que el do-
cumento en cuestión no puede tener otro objeto que el de sa-
car dinero con el propósito que sabrán sus autores. La crea-
d o n de esta deuda republ icana huele á un acto qi iét iène su 
definición en el Código penal. Ignoramos como se eXl|én és-
tas cautidades y por quien, y es forzoso que nuestros colegas 
unan su voz á la nuestra, para acabar con estos abusos, â ios 
que desde luego son ágenos, asi el partido republicano como 
sus hombres.» 
Un periódico sensato, La In tegr idad nacional, à ú cual 
he tomado los anteriores documentos, decia á propósito de 
estoú l t imo: 
«Dejamos á la consideración de nuestros lectores lo que 
sucederia en España si la República fuera proclamada y den-
t fode esta forma de gobierno se creyeran, como se crecrian, 
autorizados ciertos hombres á enviar á amigos y adversa-
rios pagarés como el que precede.» 
Los periódicos republicanos y algunos del gobierno acusa-
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¡fon á los Sres. Joarizt i , Salvoechea y Paul y Angulo como 
complicados en aquellas t ramas, que se atribuyeron al llama-
do part ido de acción. -Algunos de estos se vindicaron de tai 
. i jnputacion. Es lo cierto que desde el mes de Noviembre no 
se ha vuelto á decir cosa alguna de esa sociedad secreta re-
publicana. 
E n cambio, se ha dicho mucho de las asociaciones de tra-
bajadores para oponerse á lo que l laman la explotación del 
hombre por el hombre y la t i ran ía del capital . Descuella 
er^tre estas principalmente L a In ternac ional , que tiene por 
objeto apoyar á los obreros que se declaran en huelga para 
exigir aumentos tie jo rna l , ó negarse á trabajar en determina-
das ocasiones ó en ciertas fábricas, pero el título mismo i n -
dica que esta asociación no es puramente española, sino 
qtíe está conexionada con las del extranjero, donde se tiene á 
Mazzini por uno de sus principales jefes é instigadores. En 
España se ha presentado públicamente y no como sociedad 
secreta; pero sus relaciones y sus afinidades son indudable-
mente carbonarias-mas bien que masónicas. Los francmaso-
nes que t ienen algo que perder, están un tanto asustados, y 
coa razón, á vista de las doctrinas consignadas contra los 
r icosv los capitalistas y los fabricantes, en los congresos de 
Basilea y deLausana, el pr imero de la Asociación in terna-
cional de los obreros, y el segundo de la Liga de la paz y de 
la l ibertad. Los obreros del Congreso de Basilea han declara-
do abolida la propiedad hereditaria, y con esto el derecho de 
propiedad, diciendo que solo á la colectividad y no al indivi-
duo, corresponde este derecho. A estas doctrinas, que son 
puro comunismo, hanlas dado el nombre de colectivisnMh, 
queriendo, sin du4a, hacer menos temerosas su enunciación 
y propaganda. P o r a ^ u i h a de venir el correctivo dela fcano-
masoneria como castigo, providencial. En España han tenido 
ya mucho eco estas doctrinas. Como muestra de ello* baste 
consignar lo que, á mediados de Junio, comunicaban loa pe-
riódicos de Barcelona. 
E l dia 20 de dicho mes, el periódico republicano L a Razón 
daba cuenta de las sesiones celebradas en el dia anterior por 
la Asamblea. Leyéronse en ellas comunicaciones de individuos 
y corporaciones españolas y extranjeras, y se discutieron va-
rios asuntos relativos al estado moral y material de las aso-
ciaciones, dir ig iendo la discusian un obrero de Madrid. L a 
Bflzo'n se abstuvo prudentemente de publicar, ni aun en ex-
tracto, los discursos pronunciados, lo cual hace sospechar 
que seriando un color muy subido y que tiraba ároj'o. 
E l D ia r io de Barcelona reseñaba la sesión celebrada el 
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dia 20, en la cual se recibieron nuevas felicitaciones de cor-
poraciones y de individuos interesados en los progresos de la 
Asociación. En el fondo del salon habia un estandarte encar-
nado con los siguientes lemas en letras blancas: Asociación 
internacional de t rabajadores.—Primer Congreso de la re -
gioncspañola.—2Vo masdeberes sin derechos., no mas derechos 
sin deberes. 
§ CXVI . 
E l n u e v o R e y d e l o s 1 9 1 : l a v o l u n t a d 
i i a . c i o n e . 1 . 
Según comunicaciones publicadas en periódicos naciona-
les y extranjeros, estando Prim en Ital ia y (aun dicen en Pisa) 
en el verano de 1869, contrajo sórios compromisos para traer 
al trono de Españo á un príncipe plamontés. Según se dice, 
mediaron en ei negocio el principe Humberto y el geneml 
Gialdini, en nombre de la masonería italiana (1) y el Sr. 
Bismark, que domina en la alemana aun mas que e l , Rey 
Guil lermo, no era tampoco ageno á esos tratos, en que de pa-
so se preparaban ataques á la Santa Sede y al imperio fran-
cés, con ingrati tud que un jur ista llamaría pregnanle, 
Pr im luchó por largo tiempo en busca de Rey democrá-
tico. E l Duque de Montnensier era el candidato natural ée 
la revolución de Setiemore; pero el Conde de Reus logró 
inutilizarle por medio de la proposición del señor Rojo Arias, 
que exigia 171 votos para obtener la corona. El iberismo 
anhelaba por el Rey viudo de Portugal . Mientras Napoleon 
estuvo en el t rono, Pr im no quiso,' ó no supo, salvar sus 
compromisos con Italia* y la coroná de España,: fué ©frècida 
á varios principes, que, a no ser por Napoleón,'la buharán 
tomado. A l Duque de Génova, colegial y casi n iño, llegó á 
brindársele con la corona de Carlos I . Serrano entretanto 
desempeñaba la Regencia como si fuera un beneficio simple, 
y la union liberal tascaba el freno. 
La candidatura del Principe de HohenzoUern (2), puesta 
sobre el tapete de acuerdo con Bismark, fué el protesto, no 
la causa, para la guerra entre Francia y Prpsia. Vencido Na-
poleon, y libres Pr im y Victor Manuel de la presión que sobre 
(1) Dicen esas comunicaciones que el Príncipe Humberlo es jefe de la masoneria 
Italiana; yo no losé . Cuando mas, lo será a i h o n o r e m . 
(2) f.a Madrid se la hizo objeto de ludibrio l lamándole el ílei/ ole o le , pues en vez 
de l l ohen io l l e rn S imar inghen, que se resiste á U pronunciación Espatlola, le l lamaban 
¡Oíe ole s( me e l igen ' 
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ellos ejercía, pudieron ya entenderse, y el Galantuomo, apo-
yado por vencedores y vencidos, por prusianos y franceses, 
se apoderó de Roma sin mas causa, ni razón, que la de 
qu ia leo n o m i n a r , y creyó encontrar en España un auxiliar 
para sus ambiciosos planes. ¡Desdichado! La hora de su ex-
piación se acerca y no es preciso ser profeta para verla. 
Pr im logró reunir 191 votos para traer un Reyá España: 
con 151 gobernaba constitucionalmente D. Leopoldo 
O'Donnel l ; pero 191 votos son la mayoría de las Córtes, no 
son la Nac ión . E l Clero, la Grandeza de España, la nobleza, 
la juventud estudiosa, los católicos no políticos, los carlistas, 
los moderados, la mayor parte de la Union liberal y los re-
publicanos han llevado á mal la elección, protestando con-
t r a ella como han podido. La apoyan los progresistas y los 
cimbrios, el ejército y la francmasonería regular. La ibérica 
no le acepta en su mayor parte: el carbonarismo le combate. 
La maboneria regular le apoyará á su modo, mientras sea 
dócil instrumento de sus miras, y st non, non. 
El Presidente de las Córtes Constituyentes en su célebre 
brindis en la V i l l a de M a d r i d ha pronunciado estas signif i -
cativas, pero escapadas palabras: ¡ E l Rey hará lo qne noso-
tros queramos! E l Sr. Zorr i l la es demasiado candoroso, ó si 
se quiere, cândido: ciertas cosas se hacen y no se dicen. Por 
lo demás, como al l i había de todo, claro está que hablaba 
del partido, y no de secta alguna. 
§ cxyn. 
L a p a r t i d a , d e l a P o r r a . 
Hemos descrito ya el abolengo de esta antigua inst i tu-
ción; qwe data del año 1834, y no es moderna como cree el 
vulgo. Con ella ha sucedido lo que con el toreo, que, habien-
do principiado á ejercitarlo algunos nobles, por pasatiempo, 
hubieron de agregárseles para esto sus criados, monteros y 
asalariados, y ha venido á parar á manos de los matachines 
del rastro y de los machüanesy desolladores de los matade-
ros de provincia. L a P o r r a es una necesidad para el partido 
f)rogresista: es amante é idólatra de la l ibertad, pero de la ibertad para s i , no para los demás. Su l ibertad, según la ex-
presión vulgar, es de embudo: concede derechos latísimos, 
mas se reserva ol derecho exclusivo de derrengar á palos á 
quien los usa y no es de la cofradía, y, sobre todo, a quien 
los usa á disgusto suyo. 
Con razón lo echaba asi ei i cara á los progresistas el Sr. 
:¡0o 
Pi y Margall en la inolvidable sesión del dia 23 de este mes 
de Diciembre: 
«Respecto á los asesinatosde Andalucía y á la partida que 
se ha citado y que yo no quiero nombrar, esto no es nuevo; 
ejemplos tenemos en otras épocas, pues lo que ahora ha te -
nido lugar en Andalucía se ha hecho en otro tiempo en Ca-
taluña y Valencia, donde los miñones y mozos de escuadra 
hacían lo que hoy ejecutan los guardias civiles en Andalucía. 
«Y lo que sucedió al l i fué que, después de haber muerto 
sin formación de causa á los bandoleros, se asesinó también 
á muchos adversarios del Gobierno (1). Y lo mismo digo de 
esa part ida, cuyos vandálicos atropellos no son tampoco nue-
vos, pues ya en otro t iempo, mandando igualmente los pro-
gresistas, una partida de nombres con uniforme de nacio-
nales atropellaba las redacciones de los periódicos modera-
dos.» 
Hay mas; con ser una cosa reciente y á vista de todos, 
ha logrado la Par t i da de la Po r ra honores prehistóricos, re-
montándola á las edades de silex (en castellano pedernal) y 
de hierro, al declararla mito el Gobernador civil de Madrid 
Sr. Moreno Benitez, que debe saberlo bien. 
En efecto; las proezas delas antiguas partidas de la Po r ra 
se habían reducido á apalear carlistas, ó cuando mas mode-
rados, allanar redacciones de periódicos, alejar á los com-
pradores de bienes nacionales para que los patriotas com-
prasen las fincas arregladlas, ó las revendieran con uti l idad, 
amenazar á los jueces y escribanos que entendían en causas 
civiles ó criminales que pudieran comprometer á los patrio-
tas ó sus intereses, y cuando mas, invadir las escribanías y 
Suemar los expedientes. Eran también los comparsas natos e todos las funciones revolucionarias, y encargados da ha-
cer el pueblo en•••ellas y sostener el díálogò coreado. A la 
manera que el Viernes Santo en las catedrales, los músicòs 
hacen el pueblo y cantan el Tolle lolle, crucifige y el non 
es amicus Cmar i s , del mismo modo en casi todas las capita-
les de España, habia estas partidas, mas ó menos organiza-
das, dirigidas y ensayadas para hacer el pueblo, in t imidará 
' (1) A l Sr. Pi se le olvidó, decir que, aun después del tratado do El lo , Zurbano y SUB 
peseteros y los nacion'ales de inuchos pueblos mataban asi á los facciosos que cogían. To 
vi en A lca l i el cadáver de uno llamado el e r t i l l e ro ,ma tado por un nacional, después de 
rendido, y de interesarse por él oíros de mejores entralias: podrían citarse centenares de 
casos idênticos. 
be Xurbano se dice que tenia un convento en U Rioja cerca del Ebro, donde fueron 
asesinados barbaramente muchos carlistas prisioneros aun después del tratado do Lord 
Elliól y donde se daban bárbaros tormentos á paisanos inofensivos acusados de espiona -
ge, ¿sospechosos de carl ismo, para arrancarles declaraciones ó revelaciones. 
TOMO I I . ^ 
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las autoridades, ex ig i r asesinatos jurídicos como en Zaragch 
za, ó ejecutarlos d i rectamente como en Barcelona, siendo ea 
todos estos casos, genera lmente, los amables carbonarios 
los directores y fautores de la fiesta. Para las funcione? en 
grande, como las del degüello de los frailes y de los prisio-
neros; de Barcelona, se alquilaban comparsas de presidiarios* 
cumplidos ò por cumpl i r , mujeres mas ó menos públicas y sus-
refranes. 
En el periodo de España con honra, que varnos reco-
r r iendo, la P a r t i d a de la P o r r a principió yú á funcionar 
desde la pr imavera de 1868, medio año después del célebre 
gr i to de Cádiz. Çomo la part ida invadió, no solamente»-la re -
dacción del periódico satírico Xa Gorda, sucesor en parte del 
ant iguo célebre Padre Cobos, sino también las de algunos pe* 
riódicos carlistas como E l Quijote y E l Papel i lo, y también 
de otros republicanos, se comprendió al puntoque la contra^ 
l a de la leña mun ic ipa l quedaba por cuenta del pai tido pro-
gi-csisla, y se designó á los jefes por sus nombres, habiendo 
entre ellos empleados del Real patr imonio, toi eros, pescsule--
ros, impresores, cajistas, ternereros, presidiarios cumpl¡dosy> 
entes de varias razas, oliciosy procedencias. Muchos de ellos-
tenían habitación de balde en el Palacio Real. 
A la luz del día atacaron la redacción del periódico mode-
rado E l S ig l o , dejaron por muerto al Sr. Bremen, apalearon 
á otros varios y maltrataron ó hir ieron gravemente a D. Juan 
de la Goncha Castañeda, Director de Rentas qae habia sido-
dos años antes, y á presencia de un agente de lâ autoridad^ 
que, lejos de oponerse á semejante desman, tuvo la culpa dê 
los últ imos y mas atroces garrotazos (1). 
ÀÍ raes siguiente, y con nqotjvo de la sublevación earlis^ 
ta , h p a r t i d a misma ejecutó sus habilidades y proezas en los 
clérigos y carlistas presos, ti'aidos de Sigüenza. El Juez es*) 
puso ¡cosa rara! que la cárcel no era segura, y con este mo-
t ivo se,los trasladó á Madr id , como si no hubiera cárcel-
segura y mas próxima en Guadalajara, cabeza de la provin* 
cía, puesto que el servicio de cárceles mas;que judicial es 
administrat ivo y provincial. Se trajo á los presosaí Gobierna 
civi l de Madr id , para llevarlos deal l i al Saladero y, al pasar 
por las Platerías, punto céntrico de convergencias porr istas, 
fueron maltratados, sõbre todo los dôs ó tfes clérigas, jcontr» 
los cuales so hizo demostración especial. Libróse de palos 
(1) Asi lo ' ref iere él mismo á quien lo quiere o i r . Eslo sucei|ió en el mes de W i o , f 
á las ilocc del d ia . ¡Qué mucho si el Jefe de \ igUancla de la proxincia se apellidab» 
l ' o r m u ' 
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alguno de los presos alegando que venia por l a d r ó n ( i ) . L o 
de la partida se estendteron después por las calles vejando 
á cuantos sacerdotes encontraban, en términos, que el d ia 
de la Asuncion apenas hubo misas en Madr id. Escusado es 
decir que no se castigó ninguno de estos inocentes desaho-
gos del pueblo. 
La partida siguió desempeñando stts funciones, como 
quien dice ordinar ias, durante el invierno de 1869 hasta 
(Ines de Junio de "1870, en que llegaron los acontecimientos 
dél Casino carlista èn la Corredera de Sáh Pablo. Los car-
listas tuvieron el candor de creer que los derechos ind iv i -
duales é ilegislables (2) dela Constitución servirian también 
para ellos, y en ese concepto acordaron usar del de asocia-
ción. Instalaron su Casino con gran concurrencia y elegan-
cia, y principiaron á ensayar las prácticas casineras, llegan-
do al extremo de almorzar en él , al estilo progresista, que 
ejercita la alta política inter latices et iyocula,. 
Parecia lo regular que los progresistas se complacieran 
en ver que los partidarios de D. Carlos remedaban tan á lo 
vivo estos actos de progreso, y ensayaban la civilización mo-
derna; pero, como España se iba inundando de casinos car-
listas y de juntas llamadas católico-monárquicas (3), halla-
ron el negocio algo grave, y temieron que lós carlistas se 
organizaran como ellos cuando, á ciencia'y paciencia de los 
moderados, tuvieron sus célebres comités "y el almuerzo de 
los Campos Elíseos y la revista-entierro de Muñoz Torrero: 
para evitar esta asiihilacion acordaron descargar á los car-
listás un golpe en la cabeza. En esto tuvieron acierto, y la 
prtieba es qutí lograron lo que querían. 
E l batallón de Voluntarios de la Libertad de la çalle A n -
cha de San Bernardo, a l salir de la guardij i , dió tin peque-
ño rodeo para pasar por detente del CàSínòj con su mufga, 
tocando el trágala. No bastando esto; ise• que los' del Ca-
sino hábián saíado al balcón el retrato: de; D.Carlos: el cua-
dro era mas grande que el balcón: el cordero enturbiaba o l 
agua-al lobó que bebia mas arriba. Tomando preteãto de unas 
Klabras poco meditadas dé un periódico carlista, qtie habla-de fépeíler la fltefzá còn la fuerza, cosa que por otra par-
t í ) SelMr, nrfhie pegue V . que soy ladrón. . . ! Ah íunahie, creí que eras carlista: ¡si 
no hablas tan pronto. . . . ! E i S r . Moreno Benitez desmintió este diálogo: pero ¿por donde 
sabe que no es cierto? Todo el mundo lo ha creído, i pesar de su denegación. 
(8) Inaguantabhs se les llamaba por broma. 
(3) Estas juntas católico monárquicas que son pul imente carlistas, no deben con-
fundirse de n ingún modo con las de la Asociación <íe eaidíicos en España, que es ente-
ramente agena i la pol i t ica, j admite en'so seno españoles de todos los part idos po l í t i -
cos, siempre que sean buenos Catotlfíirá y personas decentes. 
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te, prescribe éí derecho natural , so apeló á esta, y en la no» 
che del í.0 de Julio comenzaron Jas vias de hecho contra los 
carlistas por la Par t ída áe la Por ra : ,e ld ipu tado carlista Sr. 
"Viidóspla llegó á duras penas á su casa, escoltado por dos 
municipales, que no hubieran sido suficientes á salvar su 
vida sin la intervención de un portero republicano. El señor 
D, Cruz Oclipa recibió tres balazos casi á quema ropa, al ir 
al Gobierno c iv i l á dar quejas contra aquel desman, siendo 
lo notable que lo.s t iros; ios disparó un empleado de l Real' 
patr imonio, que acaudillaba un grupo.. Ej Gobernador, aujrquQ 
avisado, se solazaba entretanto en los; jardines del Retiro,; 
on un concierto, E} Sr, Vinader dió las quejas al Sr. Rivero, 
que estuvo atento y fino, y de paso oyó también á .un tprerO; 
que entró con gran franqueza en el Minister io, á decir queí 
todo eztaba arreglao y la gente dizpuezla ( i ) . , ¡ ¡ • 
En mal hora pasaron por cerca del Casino un jóven l lama* 
do Azcárraga, auxiliar que habiasídoen el Ministerio de JEs-. 
tado y de ideas, liberales mny avanzadas, y Don Miguel Baa-
monde, hilo, del Marqués de Zafra, moderado y amigo de, 
aquel, líiéronl'ps'aquellos amables sicarios, tomáronlos por-
carjlístas y á dura.s penas los; dejaron marchar, después de 
golpearlos. Pero, viéndolos entraren un carruaje de plaza,; 
corrieron en pos de ellos, asesinaron á Azcárraga, dándole 
mas de cuarenta puñaladas, y no pocas al jóven Baamonde,, 
que se salvó casi milagrosamente. A j p a ^ i ó por alf i ; el.í$r-,¡ 
Duca?cali quedlegó^tardejiáinterpoTier: sus buenosQfiçLoiSt M i 
comisario que s^lvó á Baamonde fué destituido (2) : uno-dôfiq?! 
asesinos, recof)ocidp .por Baamonde en rueda de presos,-, ftié; 
ábsuelto poco después por no haber prueba jur idíca eonirg: 
Todo Madrid sabia y sabe quienes eran los jefes 4? <l&>-
P o r r a : los periódicos republicanos los.han acusado públipan 
mente: nada-bastó para contenerlos ñ i p a r a qxiôjia autofá^d1 
los vigilara. E l dia 30 de Noviembre se daba; en eí teatro,-dP-: 
Calderon un drama titulado Macar ron in i J , insulto cpnJkra ej:, 
Duque de Aosta, ya elegido Rey por 191 votos; pero, insultó., 
que permite la Constitución hecha por los progresista^,,; J # | 
Pa r t i da ele la P o r r a cónqpróun gran número cípMleíes^sgs 
avisó á la autoridad, pero esta no pareció, y la partida, des-
pués de arrojar una lluvia de patatas contra los actores., í n -
(1) No vayan los lectores á formar juicios témeraríos: el üiestro ofrecía su coopera -
ción con escelente voluntad para cl caso de que la policia y la guarnic ión no fueran su-
ficientes1 á conlrarestar á la Par t ida de la P o r r a . 
(2) El.Sr, Moreho liénitez en lá setion dei dia 23. de Diciembre leyó la car ta que 
aquèljoven dir ig ió al comisario para su reposición que no l o g r ó . 
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vadió el escenario, navaja en mano, ahuyentó á estos, r om" 
pió las decoraciones y causó otros varios destrozos al estilo 
salvage. 
E l escándalo fué atroz: nadie acudió árepr imi raquel aten-
tado, sino el alcalde debarr io Sr. Â l to lagui r re , que fué sepa-
rado injustamente y publicó una carta de la que aparecia, qué, 
habiendo él mandado á los agentes de la autoridaã acudir, se 
habia impedido á estos que le obedeciesen (1). Semejaniite 
documento debe pasar á la historia como comprobante de la 
complicidad de'las autoridades, y de la impunidad con qiíe po-
dían contar los agresores. 
En mal hora para estos se habían metido con los republi-
canos. El Sr. Paul y Ángulo, en su periódico titulado E l Com* 
•bate, denunció los nombres de los jefes y acusó como tales 
al concejal Brau, Comandante del batallón de Voluntarios 
llamado de P r i m , á su vecino Gui l len, al tororó Suarez y al 
impresor Ducazeal. Después de agrias contestaciones ron és-
te, le metió una bala junto á la oreja en desafio Los otros ne-
garon su participación; pero el público, (sensible es decirlo) 
nosedió por satisfecho con sus contestaciones y siguió cre-
yendo que aquella part ida contaba con altos apoyos y era diri»-
gida por otras personas mas importantes. 
Los Sres. Silvela, Cánovas, Calderon Collantes y Rios Rosais 
lo di jeron claramente en el Congreso, y estas actisaçiones 
õfioiãfes dejaron en iodos los ánimos uná impresión dólof-osa. 
El Sr. Figuerola tuvo el poco t ino de contraponer ta-' Po r ra 
al lápiz ro jo del fiscal; comparación de mal gusto y de peor 
efecto. El Sr. Rios Rosas llevó mas adelante su acusación, 
pues descargó rudos- golpes sobre la conducta del Sr: Martos* 
que hacia de Gobernador cuando ociirrieron los'atropellos 
en el teatro de Calderon.. . •• 
- ((¿ Tiene esto, d i jo, la mas- mínima comparación con los 
desmsnesque se han perpetrado en Madrid por una';gavil!n. 
infame de asesinos pagados,: y algunos con doblé paga, 'á 
qujeries todo el mundo conece y señala con el dedo? Y sin 
embargo, eso se ha permit ido por el Gobierno y por los tribuj-
nales, porqué aqui no hay gobierno n i justicia. - Ha venido 
despues'el hecho del teatro de Caldéron;: y ¿quéha hecho en 
este caso la autor idad suprema de esta Metrópoli?Dígalo su 
señória. Si yo fuera Ministro de la Gobernación, no me lo diría 
S. S. á m i ; se lo dir ia á los tribunales. 
«A las ocho de la noche ha habido un desman de esta l io-
(1) Uno de los separados publicó «na caria de la cual aparecia que el comisario pro 
hibiô á los agentes municipales auxil iar al Alcalde. 
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r r i b l e especie, y.luego.ha declarado un alcalde de bar r ia que 
u n empleado del Gobierno civ i l habia mandado que los depen-
dientes de la autor idadse ret iraran y se escondieran. ¿Qué ha 
hecho el Gobernador de esta Metrópoli? ¿Qué ha contestado 
su señoriaá lo f u e han dicho Altolagüire y otras personas? 
Y o , lo repi to, si hubiera sido ministró, no hubiera contestado 
al Sr. Martós con un inocente idi l io qi teno se ha querido pu-
bl icar en la G&ceta para evitar que fuera á la redacción.:del 
periódico oficial la partida de la Porra. Está, pues, el Sr , Mar-
tos, bajo el peso de una responsabilidad grandisima, y S. S. 
debe hacer que se depure esa responsabilidad, si no por me-
dio de una información parlamentaría, ante los tribunales. 
«S. S. ha hablado esta noche, para cohonestar estos hechos, 
de otros hechos análogos de otras épocas; ¿Es acaso que S. 
S. profesa la polit ica de las represalias?¿La politica de los de-
magogos y de los turbulentos detodas épocas? Esos hechos no 
pueden suceder nunca, sino en el caso de que en el Gobierno 
no exista la noción de gobierno, ni en las autoridades la no-
ción del deber.» 
Los periódicos progresistas, en especial L a Iber ia, tuvie-
ron el triste empeño de querer atenuar y casi defendf-r los 
desaguisados de aquella part ida. Es lo cierto, que no se cas-
t igó a nadie, n i se dió satisfacción alguna ni^ al público ni á 
los agraviados. 
A vista de esta impun idad, el Sr. D. Gonzalo Moron 
acusó de complicidad en los desmanes de la Par t ida de la 
Porra? no á los carbonarios, sino á los progresistas y c im-
brios, diciendo á estos: 
«Atras, atrás, os:denuncio cien veces, y si seguis auto-
rizando, protegiendo ó consintiendo á los salvajes de la Po r ra , 
nosotros organizaremos otra partida, y os batiremos y os es-
terminaremos y os barreremos do sobre la haz de la t ierra, 
para que no mancheis con vuestro? crímenes y vuestra loca 
audacia esta t ierra de honor y del valor.» 
Y en efecto, el peíiódico republicano L a IfiruaMad, pu-
blicó un escrito organizando, un jurado contra la Pa r t i da de 
la Po r ra . (Los periodistas habían formado también una coa-
l ición para defenderse de aquellos sectarios) (1). 
La ignominia de estos hechos y la responsabilidad de los 
crímenes cometidos por la sociedad secreta titulada la Par-
t ida de la P o r r a en 1869 y 70, no recae sobre los republica-
(1) Véanse en el apéndice estos doci imei i tos. 
Y el §. adicional sobre el farol ici t l io inasónicn en la noclie del jubileo de la cxallacion 
del I 'apal' io IX al sólio pontif icio, á ciencia y paciencia del gobelnatlor Sr. l io jo Arias. 
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nos y quizá ni aun sobre los carbonarios, sino solo sobre el 
partido progresista, loscimbrios y sobre las dos francraaso-
nerias 
§ GXVIJJ. 
A ú l t i n t a a H o r a . : a s e s i n a t o d e l v e n . . . h . - . P r - i i n . 
El General Pr im salia del Congreso el dia 27 de Diciem-
bre á las siete y media de ia noche. CuaiJúpi ter del Olimpo 
de España acababa de tronar a l l i , asustando á los dioses i n -
feriores, amenazando saltar por encima de la Constitución, 
de las leyes y de todo cuanto se opusiera á la consolidación 
del órden desordenado de lá revolución. 
E t nu tu tott im tremcfecit O l impvm. 
Mientras tronaba en d Congreso, próximo también á 
t ronar asi que viniera el nuevo Rey, principiaba á nevaren 
las calles. Al llegar á la de Alcalá, desembocando por la del 
Turco se detuvo el coche, por estorbar el paso otros dos 
carruajes: entonces, ocho asesinos apostados á derecha ó 
izquierda, renovaron la infame escena del 6 de Noviembre, 
cuando fué acribillado á balazos el coche de Narvaez y muer-
to el Ayudante Basseti. Narvaez tuvo mas suerte pues salió 
ileso: P r i m salió gravemente herido: la Gaceta, por mentir , 
según costumbre, di jo que las heridas eran loves. El peniódi-
co republicano E l Combate se habia despedido dos dias autes 
lanzando un gri to de guerra, y todas las sospechas recayeron 
en algunos de sus escritores. Solo un periódico -republicuuo-
diplomáticov antitesis de su t i tu lo (1) , tuvo lainfeliz ocurren-
cia de achacarlo á los -miQ llamaba m o s . 
El Gobernador do Jdiadmtl, Sr. Bojo Arias, publicó u n 
bando, concebido eá festes términos: 
«Pueblo de Madr id ; Habitantes de esta provincia. U n 
atentado.homble ha-tenido lugar á primera hora de la no-
che de ayer, 
»Uria cuadrilla de asesinos, realizando u n p lan > f r ía y 
maduramente preparado, acribillaron á balazos el coche áo.l 
presidente del Consejo de ministros, hiriéndole á él y ¡i uno 
ae los dos ayudantes que le acompañaban. 
•¿Necesita coaieotarios tan bárbaro crimen? 
»No: lo que es preciso, i lo qúe demanda la honra do este 
(1) E l llamado C ü l i l a s , que por sas chocarreri js insulsas os el reverso del ladino v 
discreto secretario del Duíjite de Lerma. Fáltale una le i ra á tal periódico; que reas \ n ã i 
se debiera t i tu la r G i l Bolas. 
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•pueblo, lo que exige el sentimiento español, es que mientras 
la justicia busca el brazo que hiere y la voluntad quehaya 
podido dar le impulso y d i r i g i r l e , vosotros, hombres honra-
dos, tomeis enseñanza de este hecho inaadito y os precavais 
contra los que, predicando, para mancharlas, ideas políticas 
que no profesan, buscan, preparan ó dejan hacer como medio 
de realizar aquello en que no creen, el asesinato, el térror 'y 
la subversion completa de todos los principios en que descan-
sa el ói-denTsocial. -
»En nú pr imer bando os ofrecí tener en todos mis actos á 
la ley nor único norte. En este quiero daros la seguridad de 
que la ley ha de cumplirse y de que el órden social se salva-
rá (1), 
«Madrid 28 de Diciembre de 1870.—El gobernador civi l , 
Ignacio Rojo Arias.); 
Ciertas frases de este bando han parecido á algunos que 
encierran alusiones á las diversas clases ó gerarquias de de-
terminado part ido revolucionario. 
Sin duda por eso L a Repúbl ica Ibér ica lo combatió con 
toda energia en un párrafo, del cual solo tomamos las siguien-
tes lineas.-
«Ignoramos, porque el Sr. Rojo Arias no está bien ex-
pl ic i to, á que hechos concretos se refiere, y quienes son los 
que buscan, preparan ô dejan hacer; pero diríjase á quien 
quiera, semejantes acusaciones sientan muy mal en un go-
bernador, y peor cuando éste gobernador pertenece á un 
part ido, que no se atrevió n i ¿ p r o t e s t a r e n forma debida 
contra la part ida de la Porra.» 
Los diputados Marqués de Vega Armi jo , Figueras y V i ' 
nader, á nombre de los unionistas, republicanos y carlistas 
detestaron con indignación en el Congreso ese atentadobajo 
é infame, recordando de paso el Sr. Figueras, que á él: le 
habían echado en cara los progresistas pocos días antes el 
haber cumplimentado á la Reina, cuando se salvó del puñal 
de Mart in Mer ino, y el Sr. Vinader di jo también qne no era 
e l j i r imer atentado de ese género que cometian los liberales, 
À pesar de estas oportunas alusiones, el Sr. Zorrilla,"como 
Presidente del Congreso, tuvo la inconveniencia de decir en 
seguida, entre otras cosas: 
«Yo, señores; ademas de sentir como amigo y como libo-
ral lo que ayer ha ocurrido al ; señor presidente del Consejo 
de ministros, lo siento como español, porque me avergüenzo 
(1) Como lo salvó la noelic en t\n<i dejó que nos rompiesen á tos calól icoi los (aróles 
á pedradas mientras en la calle del Luzon estaba reunida toda la masoúenado Madrul. 
313 
de que, mientras tantos tiranos y tantos tiranuelos y tantos 
honabreg pequeños como han existido en este pais, que ba i l 
hollado todas las libertades, que han conculcado todos los 
principios y cjue se han burlado de todas las aspiracíoné?, 
de tonas las ideas y todas fas instituciones, inclusas las mas 
altas, han sido respetados y adulados, y han estado t ranqui la-
mente desempeñando sus puestos, lo cual aplftadiria yo sin 
reserva alguna si fuera v i r tud de los oprimidos y no terror que 
inspirasen los opresores; ei hombre que, cualquiera que sea 
la opinion que vosotros tengáis de é l , ha consagrado su Vida 
al servicio de la l ibertad y de la pátr ia, se haya visto vict ima 
ayer de un atentado que, por sus circunstancias, por los mo -
mentos en que ha ocurr ido, por las precauciones quo se han 
tomado para perpetrarlo, no tiene ejemplo en la historia de 
ningún pais ciel mundo.» 
Se vé que el Sr» Presidente no es fuerte en historia, ó 
tteno memoria escasa. Después del asesinato del Duque' de 
Berri y de la máquina infernal de Fieschi y de las bombas 
Orsini y de los pistoletazos al Key de Prusia y también ni 
Emperador de Rusia en Paris, y de los asesinatos de Canterac, 
Quesada y Fulgosio en Madrid y del conato de matar á Nar -
vaez, de cuyas resultas fué desterrado de Madrid el misrftò 
«eneral P r im , «s poco conforme con la vnrda<i histórica el 
decir que no ha habido otro crimén como ese. En cuanto !á 
la historia antigua no es de extrañar que no la sepa 6 no ta 
recuerde el Sr. D. Manuel sino recuerda la contemporánea. 
El Presidente añadió: 
«Yo tengo algún motivo para saber lo que durante estos 
últimos días se predieabaen ciertos circuios y lo qUese ácor-
daba en ciertos sitios ( \ ) . Lá nobleía y el valor dél deMPs l 
PHmíno lo han 'tomado en consideración, desgradadatóente 
para mi qué tanto le qu iero, para la l ibertad qúô taBW! & 
necesiía, y para el pais que tanto lê estima. Yo sé algo de Jo 
ue se ha acordado, pero desde aqui les digo á los asesinos 
el General P r im , á sus cómplices, á sus encubridores, á los 
que hayan podido aplaudir después ese atentado, que haga» 
lo que quieran; que obren de la manera que gusten; qué àl 
Presidente de esta Asamblea, que al Gobierno de S. A. , que 
á las Córtes Constituyentes hallarán dispuestos á decir lo que 
los girondinos én la república francesa: ¡Vívala l ibertad!» 
A la verdad, noes mucho lo que se parecen los progre-
(\) Y como no lo preiino V . atlonbfat ;Y-comen» lo avisó¿ lostrlbunulM, que ton 
torpes anduvieron en esa causa? En togas ilecarbonarios y masónos non r t ron los Cedros»?! 
que si'pan ¿quieran andar listos. 
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g ia t^^spaño lqs .á los j^tondi iMjg. j Pero como el oraclor, al 
fleqip sept^s pa l í ^ ras ; d i r ig ia la vis^â liácia los republicanos, 
e l dipüfcjrtoiatep Su&er y Capdevila, quo ha dedicado su vida 
.a ooniib,aitipia monarqu ía , la tisis y á Dios, á quien no reeo-
noce a i s jqpiera como g r a n arqtkUelo del Univi}rso;)eeon-
§e»is&ba de modo alguno usar dela palabra; pero al 
Air al señor Presidente de la Asamblen, 5? ver que alcomen-
jtaí" el hecho infame y miserable del aten tado cometido contra 
^1, General P r i m , dirigía su voz, su vista y susaccioaea ¿ ee-
íps bancos^ yo me he preguntado si S. S. al hablar de encu-
br idores, imt igadores y cómpl icei , entendia dir igirso á los 
indiv iduos de la minor ia republicana. Y antes de pasar ade-
l^nte.y de protestar en m i nombre y en el de mis amigos 
contra estas puedo l lamar suposiciones, tengo necesidad de 
saber si realmente el señor Presidente hacia alusión á nues-
tras personas.» ; 
,,(! De Jas: alocuciones á t \ Brfesidente del Congreso y delOo-
il jernadoftpivi l de Madrid se desprende bien claramente que 
este ú l t imo atentado, cometido k ú lUma hora, y con el que 
concluye el w o , i 8 7 0 y tarobten mi historia, ha sUo f r m m i i ' 
¡te preparado i impulsado y d i r i g ido pot las sociedades secre-
tas, 4 las cuales no se nombra ' claramente, pero sa desigoa 
;de palabra y se alude de of ic io. < . 
El',^lioeso, el momento/en quo ha ocurr ido, las revelacio-
nes . q ^ ¡haiprodubcidOv ^ laàndignacion que ha causado^ ¡son 
tales, que no parecen sino hechos de encargo para concluir 
;.i»Mibrft>j-;u! -- .< . 
- h . Si en .tales momentos a lguno lo halla inconveniente» an -
syerdad^que debe de ser «xuy descantesntadizo. . t 
,1 Á|.escribir estas l ineas, e¡kGeneral p r i m acaba de espirar, 
DiosKjuier* que con su cadáver se entierren la revpluoion, el 
¡pretorianismo, 4as sediciones militares^ los sobornos ¡ófe sar^ 
geRtos -y demás pobrezas que han íorínado lá tela de sa v id* . 
Persona qswe vió su caaávíer,yi que merece completo cré-
d i to , me asegura que éntre las baudas que llevaba sobresalía 
una azul que en la pwte-.iafeçior ostentaba un compás y una 
escuadra y en el centro fcl n ú m . 33. 
¿Qué significaba aquello? * 
L a Repúbl ica Ibér ica ( i ) se ha encargado de decírnoslo 
en el sig üiente párrafo: 
i t ) Estoae af iadió, terminada ya la ob ra , y 4 pesar del propósito de no pasar del dia 
3 I d e Diciembre. L a Itepública Ibérica io publ ic* cl 5 de Eeerode 1*7». -Poco» días 
daspueá saltó en un periódico de Santander esle oi ro p i r r a í o , que también i m p o r u con-
signar; 
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«Lâ masonería española cumplió ayer uno de sus tristes 
deberes, depositando sobre el féretro que encierra el cadáver 
de su h . ' . el General P r i m , la corona de acacias y los signos 
distintivos y simbólicos que le correspondían. 
«Reunidos gran número deh,* . h . ' . mas.*, en el templo de 
Maní uaná, salieron juntos á la Iglesia de Atocha y allí r o -
deando el lecho mortuor io sobre que descansan los restos del 
General P r i m , y previos los pases, s ignosy baterias ãçr i to , 
cumplieron $u triste mis ión , no habiendo podido, sin embar-
go, llenar todas las solemnidades y pormenores deiacto, por-
que estandp materialmente atestado el tetpplo de curioseos 
nizose basta imposible disponer del espacio necesfri© p«e», 
ejecutar Jas ceremonias.» i : , ¡ 
¡Profanación horr ible! ¿Por qué no fueron ai nainisterio 
de la Guerra á representar sus estúpidas forsas? ¿Qué darer 
cho tienen ellos á entrometerse en un templo católico çuya re-
ligion les veda entrar allí? Los católicos sabemos mas àç, con-
tesia y nos guardaríamos bien de entrar en una sinagoga á 
insultará los judíos ó sin permiso suyo. 
A m i , lejos de causarme estrañeza, estome ha complacido 
mucho, es mejor que los males ocultos salgan á la piel. ¥o 
sabiaqueel Sr. D. Juan solía i r á la caü$ del Luzon,C horas 
avanzadas de la noche; en vei , pues, de sorprenderme SM 
funeral masónico me habría sorprendido ^ue este SQ omitiera. 
En resúmeu, D. Juan Pr im era individuo del Gran { M e n -
te español del rito éscocés aprobado, y jtfaesíro sub l i im p 0 > 
fecto del grado 3 3 masónico. Las pruebas nos las acaba de 
dar el órgano oficial dela masonería. 
Y con todo, dicen que la muerte del h . \ Pr im y Prastha 
sido un f ra l r i c i d i o . , 
«En latógia m U . \ L m de C m U b r i a núm. I S . . . dt H i t Or . ' , de Santander, «edetlícA 
d i i í a l r á e u n recuerdo fúnebre i lamtmorfa del m.-. ¡ I . - . el General Prim. 
• U fe re roon ia se verificó en el templo de la I..-. en medio de la mayor circunspección. 
Concurrieron al aclo g ran Dúmero <le h.-. h.-. y l em i i i i ó este ron las l /a lerus de duelos 
quenm comunc» entre los matone», cumpliendo mí un l r ' n t c deber de r i to.» 
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§ CX IX . 
_ Llego p o r íirt al tér tn ino de mi historia, en cuya redac-
úion, ó êi ge quiere cômpi lacion, he invert ido no los ócios, 
s i t ió las fatigas del año 1870. Principié este trabajo por 
j l legó: lo creí empresa de pocas semanas, de un tomo no 
may, voluminoso, de entretenimiento mas que de fatiga: La 
obra está acabada. Quizá parezca superior al asunto y qüe 
se hace & este demiasiàdó hohor en darle tanta importancia: 
el público juzgará. 
; He procurado decir1 la verdad y ser imparcial, cosa dé-
mási tòo-di f íc i l ; Protesto qüe no be tenido miedo alguno al 
escribirla- pêro mis àtinigos y paHentes se han encargado de 
tenerlo por m i . Ningorí enemigo me ha dirigido la menòr 
abíenaza, y , á pésar de que se sabia que reunia datos y do-
cumbnfos pãra esta obra, n ingún francmasón, comunero, ni 
carbonario se*ha tomado la mas mínima molestia, para opo-
nerse Ô e l lo , n i in t imidarp ie . Dèbo á la verdad esta verdad. 
- Mis amigos me dicen que todavia és demasiado protito, 
y suéñafí con puñales', persecuciones, venenos, privacioh de 
cátedra, plei tos, denuncias, demandas de calumnia y no sé 
¿uatitas cosas tfiaá, y me auguran el tr iste fin de Riera y 
Comas^que dicen murió5 emigrado, perseguido y envenena-
do 'pbr novela de lós Misterios de las sociedades secretçs. 
A la verdad, si por aquella novela tuvo el pobre Riera tan 
mal f in, el mio debe ser horr ib le, atendida la mayor impor-
tancia de una historia en comparación de una novela, _y lo 
que vá de sus escasos, disfrazados ó inexactos hechos, á los 
verídicos que yo consigno; y , con todo , estoy tranquilo y, 
al terminar el año 1870, protesto que no me siento todavia 
envenenado, y que no tengo noticia de haber recibido nin-
guna herida de bala ni puñal triangular n i liso, y es mas, 
n i aun la mas ligera amones la d o n de parte de la mitica 
partida de la Porra, en estos momentos humillada, sino 
disuelta. 
Algo mas me preocupa el temor de haber podido herir 
injustamente alguna reputación, haber difamado sin razón 
suficiente y haber aseverado algo que no sea cierto. Este 
es el miedo único que me persigue, porque al hombre de 
bien le duelen mas los agravios que indiscretamente infiere, 
Lque su conciencia le echa ea cara, que los que recibe, to rae obliga á terminar mi obra sériamente con una p ro -
testa formal , franca y sincera. 
Detesto los errores y los crímenes; pero compadezco a l 
que comete estos y respeto al que incurre en aquellos: de-
seo su bien y que conozca la verdad. Me cuesta trabajo ser 
fiscaí, pero no valgo para perseguidor: es mas, me repugna 
ver al verdugo, cuanto mas el invocarlo, n i asociarlo á 
mis ideas. 
JDç Jo que copio de otros no de to responder yo , respon-
dan ios que lo impr imieron, y los agraviados dirijarçsçeqa-; 
trp ellos: de mi solamente poomn quejase por liAbei^o d i -
vulgado mas; pero el derecho á i-çimpriçnir lo impreso., fuera 
de h propiedad i j teraria, es i l imitado. ¿Quién puede p^Jculíir 
la acaon propagadora de un solo l ibro en una biblioteca? 
Pero si con las apreciaciones, de los hechos^ si con la i m -
presión dé los inéditos, he lastimado injustamente algunas 
reputación, pronto estoy, á reparar el daño en cuantojpueda, 
ó bien al hacer otra edición, o bien por medio dela prensa, 
siempre que ios vivos, ó las familias y parientes de los 
muertos, quieran purgar la nota de sectarios. Esto es un 
deber de conciencia que mi Religion me impone y que 
exigen ademas la cortesia y la honradez. ¿Qué interés tengo 
yo en que pase por francmasón ó carbonario ninguno que 
no lo haya sido? Pero si callaron cuando la imputación se 
hizo en otro l ibro, ¿por qué se han de agraviar de que yo 
repita lo que otro dijo y entonces no tomaron por agravio? 
En cuanto á las entidades colectivas, sean partidos, sectas, 
logias, escuelas ó agrupaciones, no les reconozco derecho 
para exigirme retractación ninguna. En el palenque l iterario 
estamos: el campo de la historia es de ellos como mio: si 
yo he herirlo en su escudo, embrázenlo en hora buena, que 
por muchos que sean, no los temo, llevando por divisa las 
dos únicas cosas en que consiste mi fortaleza, que son, no 
Dieu el mon droi t , sino 
DIOS Y MI CONCIENCIA. 
Fiado en ellos, y en ellos solamente, por hacer un bien 
á mi pais, por convencer á presuntuosos que quieren encu-
brir su ignorancia con el man tudeun fingido escepticismo, 
m 
por* desenmascarar h ipócr i tas, por descubrir el cáncer ocul-
to que eorrõe á las sociedades modernas, origen de casi 
todos los grandes crímenes y de casi todas las conspiracio-
nes poiítiéas, po r sacar á lá vergüenza las ocultas mise-
rias ae todos los part idos pclít icos y sus miserables par -
/¿liicisy pOr à lè jar á los jóvenes incautos de ese camino de 
petóicíõh que los hace esclavos por toda su vida á 
t rueque de ofe i tas, pocas veces cumplidas, por impedir 
que otros hombres , llevados del despecho ó victimas de 
arteras1 excitaciones, caigan en el hediondo servilismo á tjue 
reducen á sus ad-eptòs las sociedades secretas, he reunido' 
estos-párpafos en forma de histor ia, dando luz á machad 
cosas- osearás y poniendo al alcance de todos lo que pocos 
sabiari; Pesada ha sido el t rabajo, que en un principio creí 
l igero: por b ien empleado lo daré si logro con él salvar una 
sola vict ima, ó que deje de caer alguno en las redes maquia-
vélicas de las Sociedades secretas. 
Madrid 31 de Dic iembre de 1870. 
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DOCUMENTOS Y ADICIONES R E L A T I V O S 
A L CAPITULO V I . 
N ú m . í . 
Ñola de los religiosos muertos y l loridos en los conventos do Madrid 
el 17 de "Julio de 1 8 3 * . 
Co lc t j io i m p e r i a l de Padres Je$i i i las. 
Muertos. Padre Francisco Sauri, natural de Barcelona, minislro 
y procurador del Seminario, á los 39 años de edad y 17 de corapaiiía.— 
Padre Juan Arligas, prefecto de la biblioteca pública, à los 31 añus de 
edad y 17 de compañía.—Hermano José Maria Elúía, nalurál de Villa-
real, diácono, à los 25 años de edad y 10 de coiiipáñia.—Jlerihano Do -
mingo Barrâh y Cortés, natural de Barcelona, subdlãcono, á los 28 
años de edad y 8 de corapafdá.—Hermano Pedro de Moni, lialüsáf de. 
Garcigttela, en Cataluña, profesor de latinidad en el Seminario de no-
bles en "Valencia, â los 25 años de edad y 7 de coinpañia.—Hermano 
Manuel Ostolaza, natural de Icia, coadjutor, á los 38 años de edad y 11 
de compañía.—Hermano Juan Ruedas, coadjutor, á los 3Íaños de edad 
y d de eompañia.—Hermano Vicente Ga^órza, .iiálíinil de ^ # à , ,coad-
jutor, á los 25 años .de edad "y 5 de coinpañía.--PádréCaistq'feriía(id<?2?j 
natural de Navaléarrie'ro', á los 35 años dé edad y i if 'de compaííia.— 
Pádré José Fernandez, coadjutor espirilüal, natural de Caíáñas, en An^ 
dalucia, à les 33 años de edad y 15 de compañía.— Hermano Juan Bre-
tã, natural dé Azpeilia, subdiãeono, â los 27 añosdeedaií yG de,coir)[)a-
ñia.—Hermano José Garnier, natural de Mallorca, subdÍâcono,'ã los 24 
años de edad j '7 de compañía.—Hèrmano José Sancho, subdiácono, 
natural de Palma de Mallorca, á los 24 años de edad y í de compañía. 
—Hermano Fermín Barba, natural de Valencia d'e, Alcántara, 'profesor 
de latinidad, á los 22 años de edad y 3 de còmpàfuà;—Hermanu Mar-
tin Buxon, natural de Castellon de Ampurias, subdiácono, à los 33 
años de edad y 8 de compañía. 
Heridos. Padre Celedonio Unanue, director do los esludios dclSe-
min»r,¡o.— Hermano Francisco Sauri.—Hermano Sabas Trapiella.— 
Hermano Jalian Acosta. 
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C o k y i o de Sanio Tomás. 
Muertos.., .Padre, ,maeslro ex-provincial, Fray Luis de. la Puente, 
natural de AHcfyo de valdivieso, á los CO años de edad y 50 'de profe-
sion.— Padre maestro Fray José Fernandez de Narayo, natural deMedi-
naceli, á los 58 de edad y.40 de profesión.—Padre maeslro Fray Sebas-
tianDiaz Sonseca, naturat dé Mádrid'ejos, á los i't años de edad y 27 de 
profesión.—Padre Fray José Rodriguez, natural de Galicia, á los 30 
años de edad. —Padre Fray Joaquin Garcia Carantoña, natural de Galicia, 
álos 27 añosde edad.—Padre Fray Gregorio del Moral, á los 2G años. 
—Fray JoséLuesma, natural de Valencia,, ú los 30 años. 
Heridos. Padre maestro Fray Antonio Martinez Escudero, prela-
do de la Comunidad.—Padre lector Fray Manuel Blanco y Vallejo, sa-
cristan mayor.—Fray Felipe Diaz, diácono, de 23 años. 
Convenio <te San FrancistM ?/ d ram ln . 
• • ? 
^Müerlos. Padre Fray Lorenzo de la Hoz, guardian, natural de Ca-
riñena.—Padre Fray Juan de la Canal, Vicario.—Padre Fray Lujs Quia1-
tana, secretario general.—Padre Fray Silvestre Gomez, amanuense.ge-
nera!.*—Padre Fray Andrés Alcalde.—Padre Fray Diego Barranco, ame-
ricbiio, lector'[ubiiado. Ásesiiiado en e| coro en el.paraje misino don-
de solia òrar'.--:Padre Fray Ántonio Posligo, predicador.—Padre Fray, 
Jósé'M(ina Pèrnaudèz; Visilfííçr primerq, de (a tercera Orden.r-Padre 
F^V ftj^ákVSarainá^ ^ísíiador 'sépndo.—Padre Fray Benito^Carrera, 
é^é'Mójáio:,—^tírp,' Fijay 'Jpa.qyini (íarmra,;predicador apostóiifip.Tr 
Padíe'ftà^ AolVniQ^or^ jPtajy.^ngelJJwgo;. 
píjedicadot'y,maestro,(ir '̂l4tin'î ild..^,'Ase's3flad,9. en. la calles ,al sajir: del 
cuartel.'—Vihfe Fray Bçnifacio Llzazò,, organista primero.---Padjre Fray 
Mariano dél Arco', .organista' segundo.—Padre Fraj Franciscp Jffarípha-. 
lar,'fprédicador.- -'Pa(lré Fray' Felipe Ozores, Procurador de Ja V. U¿ 
A|Vôdà. -Padre F^ay José Aránda, predicador.—Fray> Ju'ati-'Antonio. 
Z-íitiorà,; (Jonála.^Fray Pedro Aguas, corista,—Fray Toribio ;Vacas 
corista. As'ésinadb.en'ta èhfermeria.—Fray Antonio S.al'cedo,;:cpnista.—' 
Fray Vicente.Hurlado, Prócürador('1)'.—Fray N,,'Perez ReLuaiTite,,--Fray 
N. Ramos, de Medinaceli. . ' ' . ; ; . „ • 
; ReUrjmos legos. Fray Ventura Pef)a.--Fray 'y;if enteUncel?.—Fray 
José Villajos.-;Fray. Pedro Rebollo, de la obra pia de los Santos Luga-
res.—Fray Alfonso Torres, id.—Fray José Santa Cruz.'—Fj-áy Francisco 
. ( t ) Los nombres dé oste y de tos das siguientes nó constan en las listas impresas: las 
tomo de •otra manuscrita de un rel igioso que estalla en el' convento. Las impresas ponen 
comoi muertos en c l cònvénto 'álguftoá'qne tnórieron fuera de '61, en los dias si?uieii'tes: 
La tradición os que sacaron del convento *S cadáveres y mur ie ron eiitre todds 5*j- í: .! 
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Barbero.—Fray Manuel; Mangada.—Fray Antonio Fernandez.—Fray 
Pedro Marlinez.—Fray ManuelLarranga, compañero del Padre Genera!. 
Donados. Hermano Timoteo Garcia,—Hermano José Lopez.—Her-
mano Alejo Vazquez.—Hermano "Vicente Dieguez. -Hermano Francisco 
Valdomina.—Hermano Manuel Sopeña.—Hermano Basilio Diez.— Her-
mano Matias Sierra.—Hermano Lorenzo Castropoll. 
Herido. Fray Domingo García, 
Muertos fuera del convenio en los días siguientes.—limo. P. fe, 
Luis Iglesias, General de la Orden: expulsado del cuartel y acogido en 
una casa inmediata murió pocos dias después en Aranjuez.—Muy Rdo. 
P. Provincial de Castilla: murió en Alcalá de Henares de resultas de la 
caida al arrojarse por una ventana.—P. Fray Bernardo Bello, ex-deíi-
nidor general: fué trasladado al hospital donde murió de resultas de 
las heridas.—Rev. P. Fray Manuel Antonio Quiñones, definidor ame-
ricano: murió también pocos dias después de resultas de las heridas.— 
Fray Mateo Posadas: murió en la Salceda pocos dias después (1). 
C OM'cnío de ü/ercrnarios cnhaúos. 
Muertos. Reverendisirao Padre maestro Fray Manuel de Esparza, 
provincial de Castilla, á los 58 años de edad y 39 de hábito.—Padre 
presentado Fray José Melgar, à los 63 años de edad y 43 de hábito.— 
Padre presentado y maestro honorario Fray Eugenio Caslañeiras, pro-
curador general de la proviiicíá, â los 72 años de edad y 48 de hâbi-
to.—Padre presentado Fraj Francisco Somorostro, definidor, sacristan 
mayor de la Capilla de los Remedios, á los 62 años de edad y 48 de 
hábito.—Padre Fray Bálíasar Blanco,, predicado^ conventual,, á los 21 
añó's de edad y 10,de hábito.—Páclre Fray Lorenzo Temprano,.presen», 
lado honorario y, confesé â los 58 ¡afysTdó edad :? â i de; 
Hábito:—Padre Frgy Vicente Castaño, presentado líonorario y portero 
mayor, natural dei;Buxes, à los 48 años de edad y 30 de hábito.—Pa-
dr^ Fray Victoriario Magariños, c,antor, á los 30 años de edad y 13 de 
hábito.—Un donado de San Francisco, limosnero de unas monjas, 
cuyo nombre se ignora,, ,, ., , ,1 
Heridos. Padre maestro Fray Ramon Masaker, sócio del Reveren-
dísimo Padre general.T-Padre Fray Gerónimo Constelá..-—Evaristo He-
rrero, criadio del convento.—Sebastian Vecino, criado con destino íi 
la despensa.—Juan Corral, criado destinado á la custodia de la porte-
ría del convento. 
(1) También murieron poco después en Mora, de resultas del susto y de los t raba-
jos de & fuga, según dicela nota citada. Fray Bonifacio Poveda, procurador y Fr . N. 
Viñas, lego: o t ra nota cita entre losmuertos á un tal F r . N: Boti ja, 
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RESUMEN. 
Jesuítas. ¿P'j . . 
Dominicos; . i . . 
Franciscanos.. , . 




Sacerdotes Sacerdotes Sacerdotes 
N l á m . 2 . 
Vlhrfr'cadoi) del Sr . J lar l inez de h liosa en el asumo del ascsinalo 
. de los f ra i le* en Madrid ( 1 ) . 
El Minislerio Msrlinez de la Rosa (2) ert la primavera dé •1834 
creó -una Junta eclesiástica, compuesla de personas instruidas, como 
el Obispo Orbe, Alcántara Navarro, como Seco, etc., con el fin de que 
se iiicíeseii las reformas prudefiíemen/e y p o r los irámiles ilf?bidos. 
Del estado oficial resulló que habia en España cerca de dos mil 
conventos de religiosos, y que la mi la d no tenia el número de doce 
de Misa, que se requieren. Por Jo (anlo anunció en las Cortes qye el 
Gobierno estaba dispuesto á hacer las refurmas que él estado del país 
reclamaba, con objeto'de atajar los conatos y medidas revolucionarias.' 
Cuando salió el Ministro de Estado de Madrid, no «x.istiael cólera, 
que fe desarrólló de repente (como es público) el dia de la Virgen del 
Cármen, jèfe.políli/vò efa el Dlique efe "GoV, Ian; religioso y jionrado^ 
©J^íffáiJÍJ^kl^ééíííjJ'.íáfMS, dígiid Bâ V todos cpncéplos,"JSl róapi 
(lo^lrt'ieftia Ssh Maíl-iWj y pira iiútfúv fuerza, áispuso, 51arti^e¿ 
(fe lá R<fea ffuV rCtfíiièsfe lá Supei-itif^éhCia general. de policia,¡ paça, 
irdsciilrfir \ai i h m s de )ps Vevolucíònanòs, f e\ manefo niilítar, cqmpí 
Capitán General delVdiálrito. Era lá f r i ona que, podia inspirar .ri>^ 
cobllàtóa pfira' contener à,1'os revolucionarios, por la Tirttiézã (jue áH-
ple(<ó cuarWlo; laiprocèsion del retrato de Riego, en 18^2, .y ' por 1% 
pefsecution'qiie ^uftfó de Ceíullas 'd'ef 1 de Julio. Le dejó e) Minfsfró 
iina(gn'á:rníéM de 90001)ombres de buena tropa, áljjUnos cuerpos de 
Guardia Real, y todos los medios necesarios para'nianiener el óíden. 
( ' ) fil o r ig ina l de ,iMa papel, cs í r i ta íoiio' de puíío y fetra- dc! este scúdr, es l í ek 
poder do lo-i l i i jos del K.vcmo. Sr. 1). f t d r o Pidal. Kn la cubierta dice de letra del diftin-^ i 
lo Sr. Mai'niiés de HdaJ; /'fl/ie/r/He me (lió d Sr . Mar t i n c i d e /# ¡ lotasobre l a m a l q m a 
<í*7¿* f M l t s : f x í t t i u I r I r a . 
I.a copia [a saqué por mi misma mano, supliendo la puntuación, (inflando a l i r e v i í - ! 
turas, y á pesar de la pésima letra del or ig ina l . Conjeturo que este papel no estaba des-
tinado á ver la luz pública atendiendo á las mutilas e l r e l r r a s y algunas incorrecciones 
que fácilmente hubiera evitado tan elegante'escritor; pero esto realza mas el mOrtU/del 
documento.-- V. de ta /•'„ 
( í ) ' Escribe siempre en tei'cera persona y pone en abreviatura / l is, de la / í . 
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Pregunlándole el Minislro si necesilaba oirás facuilades õ auiòriza-
cion, ele, conlestó que no, que 61 sabia su obligación, y que estaba 
resuello (así que luciera las inlimaciones prescritas en la ley de 21 de 
Abril) á mandar, bacer fuego, y dejar tendidos en la calle i los revol-
tosos. Asi lo ofreció al Ministro el dia ímtes de salir éste para la Gránja. 
La primera nolicia que lüvo éste de aquellos sucesos, fué en la 
madrugada del dia siguietite. Sus compañeros Tormo y Za-rco del Vallo 
le escribieron que había un (error general; que viniese alinslanle, qué 
estaba todo amenazado de una disolución espantosa. 
Martinez de la Rosa fué á ver á la Reina Madre en la madrugada 
misma; y habiendo esla ofrecido que iria á abrir las Córtes, se resol-
vió ã salir al instante para Madrid, quedando en- el Sitio el'Ministro 
de Gracia y Justicia, Garelly. La siluacion de Madrid era tal, que babia 
tomado el mando el Duque de Caslro Terrefio, á pesar de su avanzada 
edad; habiéndose ofrecido paradlo al Minísle'rioy al Consejo de Go-
bierno. 
Conociendo Martinez de la Rosa que lo mas importante era poner 
al frente de Madrid á un General valiente y decidido, rogó al general 
Quesada (que acababa de llegar al Sitio) que viniese con él h lomar el 
mando, y aquel General se negó al principio, por venir gravemente 
enfermo, etc.. Sin embargo, cedió á las instancias; y ofreció que e<ifi 
el fres cp déla noche se pondría en camino y amanecería en Madrid. 
En esta confianza partió Marlinez de la Rosa: llegado â la capital, supo 
que aquel dia habían muerto sobre 300 personas; que laVMrtprfdípttes 
habían dado todas su dimisión; y que reinaba una completa anarquia. f 
En la misma noche reunió al Consejo de Ministros y al de Gobierticí 
y se fliclaròn las providencias mas urgentes. 
À lá mañana siguiente se anünció el nombramiento del general 
Quesada; y su mero anuncio Iranquilizó no poco los ánimos. El Pre-
sidente del" Consejo (sin corresponderle) mandó formar causa y' poner 
en prisión al general San Martinique aparecia culpable por su negli-
gencia. Por lodos los Ministerios, y especialmenio por el de Gracia y 
Juslicia, se dieron las órdenes mas severas para castigar el alentado; 
debiendo los jueces dar parle al Gobierno cada dos horas, de lo quo 
fuese resultando, consultándole, etc. 
El Ministro de Estado hizo mas, excediéndose de sus facultades: 
llamó frecuentemente á los jueces; les estrechó; disputó eon ellos 
acerca de abreviar las causas, etc. etc. 
De lodos los esfuerzos, el único resultado fué quitar la vida a un 
infeliz, á quien hallaron unos calzoncillos.manchados con sangre. Re-
conviniendo Martinez de la Rosa á los jueces, contestaban estos, y con 
razón: que no podían condenar sin pruebas; que no habia testigos; que 
estos no querían declarar por miedo; y que los misinos frailes, al 
carearlos con los asesinos, decían que no ios conocían, por el temor 
deque luego los matasen, 
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Fué publico y nolorio que aquella calas trofe fué obra de las socie-
dades secretas (1) para precipitar la revolución y arrojar del mando al 
partido moderado; aprovechándose del ten or que difundió la aparición 
repenlirm.del cólera, inventando lo del envenenamiento de las aguas, 
como otras cosas absurdas se inventaron en otras capitales. 
" El genera] San Martin continuó preso y procesado mientras siguió 
Martinez de la Rosa en el Ministerio, y aquel lo atribuía á enemistad 
de éste, siendo así que le había obtenido de S. M. tres gracias en pocos 
dias: Capitán general de Madrid, Superintendente de Policía, y Procer 
del Reino. 
Nunca pudo explicar porqué no había hecho uso de la fuerza, ha-
biendo estado en los conventos invadidos, como en el de los Jesuítas, 
donde algunos afirman que dicho General manifestó creia el envenena-
miento de las aguas. 
Lo que es cierto (aun vive el general Zarco del Valle) es que se 
presentó en el Consejo de Ministros, diciendo que lodo se habia termi-
nado, y sin lomar la menor providencia; y allí mismo vinieron á avi-
sarle que la turba de asesinos se habia dirigido al convento de la 
Merced, donde estaban haciendo iguales estragos. Así se lo afirmaron 
à Martinez, Toreno, Moscoso y demás Ministros que lo presenciaron. 
Siguió el proceso largo liempo; preso San Martín, y me parece, que 
también el general Llanos, que era su segundo Cabo. Después de algu-
nos anos (creo que en tiempo de los progresistas) obtuvo San Martín la 
Capitanía general de Extremadura. 
Escribió alguna vez á Martínez de la Rosa quejándose amargamen-
te, pero nunca le contestó aquel. 
Van trascurridos muchos años, y no es fácil comprender la con-
ducta de San Martín en aquellos sucesos, tan distinta de la que habia 
mostrado otras veces. 
Algunas personas aseguran que antes de su muerte se mostraba 
atormentado como de resultas de aquel suceso, pero tal vez no sea 
verdad, ó seria efecto del delirio que padeciese aquel desgraciado. 
N ú m . o . 
Acusación contra los frailes (Congreso (lia ? de Octubre de 1872) . 
El Sr. Garrido, defendiendo á la revolución, dice que los conven-
tos fueron madrigueras de facciosos y que se asesinó á los frailes por-
que eran enemigos de la libertad. 
El Sr. PIDAL: No; eso no es lo que dice la historia. 
El Sr. Garrido insiste y el Sr. Pidal protesta enérgicamente contra 
(1) Estas dos palabras oslan subrayadas en el or ig inal . Consta, pues, nor la deela-
racioii del Sr. Mart inez de la Rosa, coino p ú b l i i o y i io lu i i o , que el asesinato de los 
IVailcs fué cosa <!<• I<ts sociedades serretas. ¿Cuales? 
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los alaques do que eslán siendo víclimas las comunidades ^religiosas. 
Tumullo y grilos de parte de los republicanos. 
El Sr. PIDAL: Voy â conlestar en pocas palabras á la excitación del 
Sr. Garrido, haciéndole una-ligera consideración. 
Si porque ha habido republicanos que han sido ladrones y asesinos 
dijera yo que esta minoria era de asesinos y ladrones, ¿I'Sr. Garrido 
tendría derecho para ofenderse, porque de la excepción no debe hacerse 
regla. Pues ese mismo argumento debe hacerse S/S; al decir que tocios 
los 'convenios de España eran madrigueras de facciosos. Podrá haber 
habido algún convento en qué eso haya sido cierto; pero no, puede atri-
buirse á eso la matanza de 1834. 
La historia dice que la matanza fué obra de las sociedades secretas; 
que el pretexto de esa matanza fué el haberse hecho creer al pueblo de 
Madrid que los frailes habian envenenado las aguas, y que á eso se de-
bía la epiddnjia del cólera que afligió por entonces â este pueblo, ¿Quie-
re S. S. que le diga cuál fué la verdadera causa? Pues fué la misma que 
ha animado siempre á los enemigos de la Iglesia; la misma que os ha-
cia decretar cuando proclamabais el derecho de asociación y ¡a libertad 
de cultos, la supresión de la Compañía de Jesús y la disolución de la so-
ciedad de San Vicente de Paul. 
El Sr. GARRIDO: Yo no he dicho que lodos los conventos fueran 
madrigueras de facciosos; pero lo eran la mayor parle. Por esto, porque 
en ellos se reunían las juntas carlistas, compuestas de curas y frailes; 
po,rque los frailes salian á combatir á los campos, y por otras razones de 
este género, el pueblo sp hizo su enemigo. 
Respecto á sociedades secretas, ¿dónde han tenido estas su origen 
más que en la-Iglesia católica? ¿Hornos olvidado ya las sociedades se-
cretas de los primeros tiempos del Cristianismo? ¿Hemos olvidado las 
modernas del 20al 23, llamadas El Angel exterminador, y piras, por 
el estilo? ¿No es una sociedad secre'a la Compañía de Jesús? 
Y tenga en cuenta S. S.' que cuando luvierón lugar eàos .;Suc^os á 
que nos hemos referido, el Gobierno era moderado, ^taba, pi;esJ3ido 
por el Sr. Martinez de la Rosa. Y tenga también .présenle qué, los, mo-
derados han sido los que han comprado los bienes eclesiásticos, cuya 
venia no habrá estado mal hecha toda vez que la ha aprobado el P;apa. 
El Sr. .PIDAL: Si han existido sociedades como El Ang.elexlemina-
dor, que cornelian excesos, lo cual no está probado ni mucho menos, 
yolas repruebo. En cuanto á decir que la Compañia de'Jesús es una 
sociedad secreta, lo desmiento, y reto al Sr. GafrWo á (jue jiruebe que 
lo es, en un sitio mas oportuno para hacerlo, por ejettiplo, èh la prensa, 
S. S. nos recuerda las sociedades cristianas en las Calacumbas; pe-
ro ¿olvida el Sr. Garrido que de allí salian los mártires para verter su san-
gre y no la ajena? (Un señor diputado: ¿Y la Saint-Barlbelemy?) La 
Saint-Barihelemy fué un movimiento queno se debió á otro principio 
sino al de la soberania nacional. 
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EJ señor PRESIDENTE: Señor diputado, la soberania nacional es uu 
dogma de la Constitución que no puede atacarse. 
El Sr. PIDAL; No me reíiero á la de España, sino á la opinion ge-
neral que dominaba en el pueblo francés en tiempo de Carlos IX, Y al 
indicar este origen áaquella hecatombe no pongo nada de mi cosecha :j 
repite lo que dice un ilustre historiador francés (Un señor diputado: 
La preparó y aprobó el Papa.) ¿Qué Papa? Yo ruego al señor diputado 
que mé interrumpe que me lo diga. ¿A qué no me lo dice S. S.:? 
. El señor PRESIDENTE: Señor diputado, es imposible que continue-
mos en este debate completamente singular. 
Él Sr. PIDAL: No voy, señor presidente, á decir mas que dos pala^ 
bras. El Padre Santo ha aprobado el despojo de los bienes eclesiásticos 
como un hecho consumado é indestructible. Si mañana un ratero le ro-
fbára al Sr Garrido el reloj y al cabo de dos ó tres años le confesara su 
alta, es probable que S. S. le dijese: ¡cómo ha de ser! quédale con él. 
Pues eso es lo que ha hecho el Papacon los bienes de la Iglesia. 
N ú r n . 4 . 




; ;,Liberal y Urbanos 
Por si acaso sois facciosos 
Por eso lo preguntamos 
Diga V. ¡Viva ia Reina! 
O si no lo degollamos. 
Reina Gobernadora 
Cristina de Rorbon 
Protege k los Crístinos 
Y tendremos union. 
Persigue á los carlistas 
Que quieren facción, 
Corlarles el pescuezo? 
Y será lo mejor. 
¡Al tnn-lim, paliza, paliza! 
¡AfíMií lun, sablazo, sablazo! 
¡Al lun-lun, mueran los carlistas! 
¡Al tim-hm, quedefiendená Carlos! 
Por la callejuela, 
Por el callejón, 
Eritrá'r en sus casas ' 
Que quieras que nó 
Reinará D. Carlos 
Con la Inquisieujn • 
Cuando la naranja 
Se vuelva limón. 
jAy de mi! y de mi Reina amada 
¡Ay de mi!'que ya está coronada 
¡Ay de mi! que la España ya e§ libra 
¡Ay de mi! como se deseaba. 
Por la callejuela etc. 
Se vuelva limón [bis). 
(1) Las canlaba el populacho, y los que no eran populacho por las calles de Madr id ; 
y yo las oi cantar muchas veces á los urbanos de Alcalá de Henares. 
Las consigno aqui porqué seria lást ima se perdieran atendido su relevante mér i to . 
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N ú m , 5 . 
Real orden mandando quemar todas las causas políticas (1S35.) 
£1 Sr. Secretario del Despacho de lo Interior dijo al de Gracia y 
Justicia con fecha 31 de Marzo último lo siguiente: 
, «Excmo. Señor.—En exposición que por conduelo de esle ministe-
rio de mi cargo dirigió á S. M. la Reina Gobernadora el Superinten-
dente general de Policía con fecha 8 de Enero último, hacia presente 
que el esplendor del Trono quizá en ningún acto de clemencia habla brilla-
do con mas intensidad que en el memorable Decreto de Amnistia, pues 
queS. M. ejerciendo la mas bella prerogaliva'de losRejesse habia con-
dolido de la suerte de millares de Españoles condenados á-vivir erran-
tes en climas estranjeros, cubriendo con un denso velo los extravio^ dé 
todos sus1 súbditos, queriendo que quedasen proscritas para siempre 
denominaciones odiosas y condenando al olvido los resentimientos y 
venganzas qne concitaran la divergencia de opiniones políticas y el feroz 
espíritu de partido, pero que estas ideas tan filantrópicas como dignas 
del magnánimo corazón de S. M. nunca podrían tener cumplido efecto 
si subsistiesen por mas tiempo los monumentos de una persecución 
odiosa, que, por espacio de muchos años cubrió de lulo y amargura á 
tantas familias, época en que una Junta llamada de Estado dió la existen-
cia (1) á los denominados indices inversos, en donde estaban escíftffs 
los nombres de millares de españoles condenados ála persecuciori,' la 
mayor parle por meras opiniones, y muchos tanrbien por los mas ino-
centes desahogos (2). En virtud de estos anaced en les solicitaba de S. M. 
se dignase autorizarle para mandar quemar los indices y todos los pro-
cesos y documentos que exisliesen en aquella Superintendencia y demás 
Secretarias del ramo, comprensivos de lósanos pasados, hasta el mes 
de Diciembre de 1833 en que sei publicó el Real Decreto de Amnistia. 
Con efecto habiendo dado cuenta á S. M. de dicha exposición se dignó 
autorizar al mencionado Superintendente para quemar todos los indica-: 
dos pápele^ de cualquier clase^ que fuesen y que no prestasen ulijidad 
al servicio público,. 
Según noticias de algunos gobernadores civiles de las prótiucias, 
se ha verificado ya la quema indicada y es seguro que en lodos los pun-
tos donde existan semejantes papeles se cumplirá la voluntad deS. M. 
por lo que toca al ramo de policia. Mas no siendo suficiente esta me-
dida gubernativa para llenar el objeto que se propuso S. M. pues que 
l \ ) Equivale ádecir que la Junla de Estado parió índices. 
(2) Palizas á los realistas: Desahoyas se l lamaron también las matanzas de frailes y 
es fa* a que alguna autoridad di jo acerca de ellas que: algún desahogo se hc>l>ía de conce-
der al pueblo. 
existen por desgracia documentos, aun mas auténticos si cabe de aque-
llos monumentos de eterno olvido (1) según me ha indicado algún Go-
bernador civil, ya sea en causas falladas y sentenciadas por varios tribu-
nales en todo el Reino en que pululaban las delaciones, falsas declara-
ciones y fallos absurdos, que son y deben ser origen de enemistades y 
venganzas ontre familias, tal vez de un misino pueblo; ya lambiendo 
documentos ó copias de los índices, lisias de las sociedades secretas de 
tos mencionados tiempos y otros papeles que pueden todavia conservar-
se, en algnnas dependencias del Gobierno, se ha dignado S. M. mandar-
me, que, á consecuencia de lo ejecutado por Policia, se invite á los 
demás iMínisterios por el de mi cargo, para que respectivamente dis-
pongan se haga un análisis escrupuloso de semejantes documentos y 
ordenen lo conveniente para que absolutamente no quede ni aun rastro 
de tales extravios, como medio de extinguir recuerdos ominosos, de 
conciliar los ánimos y preparar la paz que tanto anhela S. M. Lo que 
digoá V. E. deReal órden para su inteligencia y efectos correspondien-
tes por ese Ministerio. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 31 de 
Marzo de 1830.—-Diegode Medrano. 
Lo que traslado á V. S. de la propia Real órden, comunicada por 
el Sr. Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, para inteligencia 
de esc Supremo Tribunal y demás efectos convenientes á su punlual 
cuwpliinienlo.» 
Publicó este documento el Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra en «1 
discurso de recepción de D. Francisco Javier de Salas, leido ante la 
Real Academia de la Ilisloria el día 1.° de Marzo de 1868, pág. 140, y 
añade á continuación de las palabras últimas punlual cumplimienlo:— 
«Lo tuvo cumplidísimo yen losarchivos judiciales hoy solo existen no-
tas de los procesos destinados á la quema.» 
I M ú r r i . C. • 
Asesinatos cu Valencia el dia o de Agosto de 183o (2). 
Hoy es él aniversario délos horrorosos crímenes que los liberales 
do Valencia comelieron en 1835 en las personas de inocentes realistas. 
Del périódico que recuerda esla fecha odiosa tomamos estos párra-
fos en que se contienen los nombres de los asesinados. 
«El limo. Sr. D. Blas üstolaza, canónigo, dean de la catedral de 
Murcia, natural de Lima.—El padre Fray Felipe Lopez, religioso iniui-
mo, nalural de esta ciudad, fué al suplicio exhorlando á sus compañe-
ros y con un zapato de ménos, perdido á los golpes y empellones.—D. 
Cemente Palmarola, de cincuenta años, natural de Puigcerdá.—Pas-
(1) Querría decir sucesos ó aeoníeeimienlos di i jnos de eterno o h ¡do. 
(2) Copiado de un art iculo del periódico IHul.ulo E l Fénix , correspondiente al 5 de 
Agosto de 1880. 
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cual Barrachina, de cuarenta y cuatro años, de Viver.—Salvador Bayo, 
de cuarenta y tres años, de Benigánim.—Vicente Vila, de Benigàuim, y 
Antonio Sepulecire, de treinta y cinco años, de NovelJa.—Y á pesar 
de Jiaber presentado su nombramiento e) auditor D. Mariano Mateu, 
diciendo por todo dictamen que no autorizaba asesinatos,, â las tres de la 
tarde se les fusilaba y se les remataba á bayonetazos junto á la tapia 
del huerto llamado de las Coronas, en la plaza de la Aduana, donde 
hoy esta la casa de doña Matilde Ludeña. 
»EI crimen de estas siete víctimas del desenfreno revolucionario 
consistia: en el Sr. Oslalaza, en haber sido algún tiempo confesor del 
infante D. Carlos; en el P. Lopez, en predicar mucho contra la maso-
neria: en los restantes haber tenido algún enemigo personal entre los 
patriotas que los.había hecho prender por desaféelos, ó los habia pren-
dido él mismo, pues para eso y mucho mas estaba autorizado el ente 
que se titulaba patrióla. 
N ú m . 7 . 
Co|)¡a l i teral de la stii iteneiapronunciada por la S;ila de Crimen (lela Audiencia Ter r i to -
rial de Aragon, el (lia 12 de Enero de 1836, en la causa formada contra D. Vicente Ena 
y otros, sobre conspiración el 95 de Marzo de 1833, la que fué aprobada por la de revista 
de 2 i de Jlarzo de 1836, en la forma siguiente. 
Fallamos que debemos declarar y declaramos, que los reos de esla 
causa D. Manuel Villar y D. Jaime Rovira, fusilados en el 5 de üclubre 
último por disposición del Excelentísimo Sr. Capitán General, fregun 
resulla de la certificación del Escno. de Cámara del fól. 126 de la pie-
za 2.a de rollo, fueron reos de alta traición y por lo tanto les impone-
mos la pena de confiscación de todos sus bienes, sin perjuicio de oir á 
sus herederos, á quienes se hará saber la sentencia, en esta, parte me-
diante la cerlil icaciGn ,oportuna, Asi mismo que, debemos condenar y 
condenamos à D. Francisco Rios, D. Ignacio Corté?, al Presbítero Don 
Pascual Gorrechelegui, á D. Vicente Ena, al lego profeso Fr. Andrés 
Gil y á D. Tomás Baile, â la pena de muerte en garrote vi l, precedida 
ta degradación al Presbítero Gorrechelegui< con arreglo â las leyes y 
Reales órdenes vigentes, en la confiscación de lodos los bienes de es-
tos, debiendo ser conducidos al lugar del suplicio en la forma acoslum-
iirada, y con el Pregonero delante, que publique sus delitos,, declara-
rnos también que debemos condenar y condenamos, á Cristóbal Marz, â 
Fr. Francisco Palacios y â D. Carlos More, al presidio de Filipinas, à ü. 
Joaquin Formes y D. Pedro Asensio, ai de Puerto Rico, áD. José Pe-
drola y .Anlonio Plá, ai Peñón de la Gomera en 10 años á cada uno y 
con, la calidad de que aun después de cumplidos, no puedan salir de su 
respectivo deslitio sin licencia de S. M. ó la Sala. Al Presbítero D. Ma-
nuel Oroz, en otros 10 años de presidio con destino á uno de los hos -
pitales de Filipinas. A D. Miguel Paricio en 8 años al presidio de Puer-
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(ó Rico y «tíos .8 al de CeulaàD. Antonio Fusler, ã D. Pedro Monterde 
en 6 años: aPde Puerto-Rico, ademas de los oiros 0 que tiene impuestos 
pW olra; causa , y á Msé.Testor en 6 años al Peñón de la Gomera, à 
Don José Santana en i al de Cenia, y á D. Tomas Costa, en 2 al mismo 
p'résidio, á I). Dámaso Sata, DJ Francisco Villar, y D. Maleo Sanz les 
sirva de peiia la prision sufrida y paguen las costas por si y para si 
caüsadas. A-D'.' Juan Fosa Mateo y D. José Sas y Plana, se les absueke 
de la instancia, y por el justo modo de proceder se les condena en las 
cosl'ás por si causadas, y á los bienes de D. Antonio Esleban también 
en las cosías por si y para si causadas hasta el dia de su definidon, i 
1). Bernardo Ferrer en A años de confinación á la plaza de Cartagena, 
bajo la vigilancia de la autoridad, pasándose al efecto el oficio corres-
pondientc, y paguo también dicho Ferrer las cosías por si y para sí cau-
sadas. Divídanse todas lás demás en doce parles, en ocho de las cuales 
se condena á D, Francisco Rios, Dun Ignacio Cortés, Don Pascuel Corre-
dietegui, Don Vicente Ena, Fr. AndrésGil, D. Tomás Baile, D. Cristó-
bal Martinez, Fr. Francisco Palacios, D. Carlos Marz, D. Joaquin For-
nies, Pedro Asensio, D. José Pedrola, Antonio P!á, Don Manuel Oroz y 
bienes de D; Manuel Villar, D. Jaime Rovira, y Don Esleban Casalla 
con mancomunidad entre si, entendiéndose en cuanto á los Ires i'iltimos 
dé lo actuado hasta su definición. En tres partes á D Miguel Parido, 
D. Antonio Fuster, Pedro Monterde, y José Tester, mancomunados en-
tre si, y en lo restante á D. José Santana y áD. Tomás Costa, también 
maiicofriunados. No teniendo bienes los de esla última clase loé paga-
rán los de la primera y segunda y no teniéndolos los de la segunda lês 
pagarán.'fos -de la priínera. Ejecutóse- esla semencia en cuanto á D* 
Fi'Sfrcfecioc'Rios; iD. i Ignacio; Cortés, D, Cristóbal Marz, Fr. Francisco 
Pá'lacio'S,' Di CárlosMarz, D. Joaquin'FornieSi Pedro Asensio, D-. José 
Pedrola, António Plá, el Presbítero Manuel Ortiz, D. Miguel PartciÜ, 
D. Anfonio Fuster, Pedro Monterde/JoséTestorj -D. José Santana;"!). 
Tomás Costa, D. Dámaso Sala, D. Francisco Villar, Don Maleo Sahz, D-
Juan José Maleo, D. José Sas y Plana, Don Bernartlo Ferrer y á D. Joa-
quin Alonso se le absuelve libremente y sin costas, reservándole sude-
rechoj coih» f contra quien le convenga y corresponda, y al Alcalde d« 
Moranchon cjüe i lo era en el año próximo pasado Juan Parra, se le 
multa en 60 ducados de aplicación ordinaria por no haber remitido á 
Fr. Manuel Garces, corrias seguridades prevenidas en e! exhorto, y pa* 
gue las costas de la pieza formada sobre esto incidente señalada con el 
núm. 16. Igualmente condenamos á Ballasar Plau, en dos años de pre-
sidio al Canal de Castilla, por la causa dal robo intentado en el logar 
ye Tornos, j á los ausentes de la misma cansa Juan Tena, Crisóstomo 
Miguel y N. Gasages en seis años cada uno al Peñón de la Gomera y en 
pas coétas de ellos junlatnenle con dicho Plau, y los bienes de Atanásio 
Serrano, basta su definición todos mancomunados, y también con D.Gar-
los More v con la calidad de ser oidos los tres ausentes caso de conse-
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guirse su prisión, devoivióndose la causa al inferiqr al efecto. Pásense 
á su tiempo los autos de ln conspiración de qm se lmla originales y con 
clhs la pieza reseñada y con la misma caiiáad, en confunnidad de la 
Real orden de 30 de Abril de 1831, al Juez de primera instancia de es-
la ciudad, para que proceda á lo que haya lugar, conira los indicados y 
demás que resulien. Elévese la correspondiente exposición á S. M. para 
que sedigue resolver, lo que fuere de su Real agrado respecto â la con-
sulla que con fecha 10 de Octubre último, se dirigió â la Sala sobre los 
diez y nueve reos que parece habeiles aplicado indulto. Y por esta 
nuestra sentencia asi lo declaramos, mandamos y firmamos^:--!). Fran-
cisco de Paula Baguer.—D. Felipe Martinez de Morenten.—D. Ramon 
Maria de Arriola.—D. Gavino Gasco.—D. Francisco José Dosai.-t-Por 
auto do la misma Sala dei 30 de Julio del corriente afio se niaudõ en-
trei otras cosas lo siguiente. Y para que hagan saber á los condenados 
en cosías las paguen dentro de dos meses, y no verificándolo les apre-
mien en la forma ordinaria y con arreglo á la prcwidensia general de la 
Sala, de 1 i de Julio de 1833. Pasada la causa al As.esor dio la parle de 
dictamen que sirvió de proveído, y es del tenor siguiente: 
Dieíámen. Debe hacerse á los herederos ó habientes derecho de 
D. Manuel Villar, D. Jaime Rovira, D- Francisco Rios, D, Ignacio Cor-
tés, D. P&sruarGorrccIielegui, D. Vicente Ena, Fr. Andrés Gil y Don 
Tomás Bàile, U parle de senlenciá en que se declaró la confiscación 
de. sus-bienes, para que si tuviôsen algunas razones' que alegar lo 
verifiquen dentro dei lèrmino competénte. A estos y los demás reos-
comprendidos en la sentencia'ó-sos Estaderos habieates deeet&os-dak 
be mondarse que en el lérmino de dos tnesès satisfagan las ícoslàs ̂ etf 
quel reápeclivamenle han sido condenados, y que si mopes¡taviesfer 
para lo cofttratio las opongan dentro de doce dias modiantó Prbcura-
dordegitimb, haciendo saber esta parte de la; provkiencia á'Joaquitt1 
Givera corno fianzá de D. Esteban¡ Eaíailáv i^D^BalíaBar Idl lo que lo* 
es:diB:«D: iMifíuéliParicio, i D. Franicjsco Maria Gispeií.y D. Podfo Sãn'.-' 
oben que lo son de D. Oàmasa Sala, á Dl ígníicio! Villar! eofotf fíadbi^ 
de SU; hijo D.'Francisco y D. Juair Mateo, vecino de: Herrcíravíqu^ lol 
es de su lienmiano Jíian José¡ p&rn los efèctos que puedan convenirlés, 
y demás que;pKioéda. También debe mandarso á D; Francisca 'Sanches 
y D.. Custodio Losilla, vecinos do Calatayud; .Miguel Garcia, vecinrf! 
de Herrera, Sebastian de Bloncas, U. Pedro ¡José Doz, Ba{taSD<r><Telloy 
Rotnualdo £^acio,'¡U."Juan>' Pio Hera y D. Fíanoisca Marsíiaj/ com/ 
Depositarios y AdwiHistradires respectivainènie; dèribs bienes mue-
ble^ y sitios embargados á .los reos D. Pàseuat GiaxeechaleguiylX ¡Vi-' 
«^tó'Eda,..Dón.Juan'íosé'Mateorf^í'An(lréS'óiJvI)i;.'«Miguel'Pàí'icio, 
D. José Santana, D. José Sas y Plana y D. Antonio Esteban en el tér-
mino de doce dias pongan de manifiesto los bienes que están á su 
cargo, rindan cuenías y entregueniel alcance ó alcances de sus admi-
insiraciones, librándose cuantos exliorlos fueren necesarios para la no-
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íiíicacion de las personas de oiro domicilio para todo lo que queda 
mencionado. Mediante el mismo exhorlodebe hacerse también à Juan 
Parra, Alcalde que fué de Moranchon la multa y costas en que ha si-
do condenado. 
N ú m . 8. 
ReglamciMo y profesión de f¿ <ic los pretendidos Templarios españoles en ISSfi 
Copia del voto que hacen los Caballeros del Temple, según la in-
terpretación del que hacían antiguamente los Caluilleros que nos pre-
cedieron.—A ta mayor gloria de Dios.—En el nombre del Padre f y 
del Hijo i" y del Espirilu Santof—Yo (aquí el nombre y apellido del 
caballero) consagrándome desde ahora y para siempre á la Orden Mi-
litary Benéfica del Temple, y Santa Milicia de Cristo; declaro libre y 
solemnemente: i.0 Que bago voto de remediar y cubrir todo género 
de necesidades, haciendo para ello toda clase de sacrificios, compa-
tibles con las reglas de !a caridad bien entendida, en favor de lodos 
los desvalidos, y de la Orden. 2.° Que hago voto de obediencia, tanto 
al Gran Maestre, como á las Autoridades de la Orden del Temple, sin 
perjuicio el mas mínimo de la que (como español) debo al Jefe Su-
premo, que reconoce mi Nación (la Reina Doña Isabel II), á las Auto-
ridades de la misma, sus leyes, etc. 3,' Que hago voto de conducir-
me en todas las circunstancias de la vida como hombre de probidad, 
dando buen ejemplo, y evitando escandalizar á mis prójimos. Con 
arreglo á estos votos, es mi voluntad perpétua é irrevocable: 1.» Con-
sagrar mi espada y fuerzas, mi vida y cuanto tengo, para combatirá 
todos los que ataquen con la fuerza mi patria, su independencia, sus 
leyes, la Orden del Temple y mis hermanos de armas. 2.» Que renun-
cio como Templario, desde ahora y para siempre, la conquista de la 
Tierra Santa y Santos Lugares, aspirando solo á conquistar la volun-
tad de lodos los habitantes del globo, por medio de la persuasion, el 
buen ejemplo y la beneficencia, para que todos se decidan á la prác-
tica de la moral cristiana. 3.8 Que renuncio como Templario, el dere-
cho, que puedan lener al todo á parle de los bienes derechos, y accio-
nes, que poseyeron y tuvieron mis hermanos los antiguos Templarios-, 
asi como también el de adquirir algunos urbanos ni rústicos, por cual-
quier via legal, sea cual fuere, para la Orden del Temple, escepfaan-
do los urbanos indispensables para local de las Asambleas, y los esta-
blecimentos necesarios para los socorros de mis hermanos. 4.° Que 
me gobernaré con respecto á la Orden del Temple, en la parle mili-
tar, según lo prescrito ett la regla del Padre San Bernardo, y según la 
Corta de Trasmisión, las leyes, decretos, y actas, emanadas con arre-
glo á estatutos. 5.° Que no crearé ningún caballero por mi propia an-
toridad. 0." Que practicaré' la caridad con mis hermanos y hermanas, 
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preslándoltís lodos los auxilios como mejor pueda, (anlo á ellos y ellas, 
como á las viudas de aquellos y á los hijos de arabos. 7.° Que prote-
geré á los viajantes necesilados, asistiré y consolaré á los enfermos, 
y socorreré â los pobres. S." Que conlribuiré por lodos los medios á 
mi alcance, á propagar la instrucción primaria entre lodos los indivi-
duos de las clases indigentes, á la ilustración de mis semejantes, al 
progreso de las ciencias, artes, ngricullura, comercio, é industria, to-
do con el fin de que se mejoren las costumbres, y se aumente el nú-
mero de los buenos, sin otro interés que practicar las obras de mise-
ricordia. Manifiesto por último mi sincera voluntad de conformarme 
en mi patria, y en todas las Naciones.donde fuere, con las leyes, cos-
tumbres, y Gobierno adoptado; todo sin perjuicio de mi religion y , mi 
conciencia, asi como también de cumplir los deberes de ciudadano y 
de noble caballero, principalmente en los paises donde concedan hos-
pitalidad y protección á la Orden del Temple. Cuyos votos declaro 
hacer y que hago ante los caballeros presentes, y los firmo y ratifico 
como requiere la Orden. 
Fecha y firma del Caballero. 
Los caballeros Templarios de España, si bien usando del derecho, 
que concede la ley á los ciudadanos, pueden constituirse en sociedad 
de beneficencia mútua y general para el ejercicio de los deberes que se 
impusieron en obsequio al trabajo y á la humanidad, se han compro-
metido á no formar Asambleas del Temple en territorio español, n i 
usar públicamente la cruz de la Orden, sin que preceda la régia autori-
zación; y al efecto, el Muy Noble y Digno Legado Maestral, tan pronto' 
¿orno llegó á España, publicó su primer Acuerdo Legacial, que es á la 
letra como sigue. 
A LA MAYOR GLORIA DE DIOS. 
A'M el IL José .Varia, Caballero Gran Cruz de la Orden mUUar y 
benéfica del Temple, Bailio, Ministro honowrio, del Consejo deli 
Gran Macslrazgo; Legado Maestral en la tengua de España, etc. 
A lodos los quo tas presentes vieren. 
Cuando el Gran Maestrazgo de la Orden militar y benéfica del.Tem-
ple, y Santa Milicia de Cristo, se propuso nombrar un Legado para ta 
Nación Española, con el intento de plantear la Orden do) - Temple en, 
España, no pensó establecerla con el carácterde.sociçdad secreta, sino, 
conocida de todos y bajo la dirección, protección y vigilancia del Go-
bierno de S. ¡VI. ó como tolerada por el misino. 
Con éste intento dio el'Gran Maestrazgo á esta Legación varias ins-
trucciones, y entre ellas, dos, cuya observancia se recomendó con 
toda espresion. 
i.» «Que de ningún modo tratará esta Legación de. ocultarse á las 
«autoridadesde la ciudad, donde fijara su residencia." 
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2 .a «Que esla Legación publícase la existencia no inlerrumpida de 
»1a Orden, el objelo, qué se proponía en establecerse en España, y las 
iBdses ó condiciones bajo las que con aprobación del Gobierno de 
»S;Kí.'podia verificarlo, ni ocultar el progreso en las recepciones, visto 
»qúe los términos, en que esta Legación trataba de conducirse, no se 
«oponianá ley alguna, ni podian ocasionar perjuicio alguno á la Nación, 
»ni al órdétt'público, todo con el fin de inspirar confianza tan completa 
»como la que puede dispensarse á la instilncion mas benéfica,» 
Éa cuanto á presentarse esla Legación á las Autoridades de la Ciu-
dad Legacial, cumplió exactamente su encargo, y tiene el honor de 
anunciar, que fué oida con agrado, y que han dispensado á la Orden 
toda la gracia, que podian, dando á entender, que no autorizaban ni 
prohibían, en cuyo caso esla Legación se propuso seguir una marcha 
legal, y conforme á la libertad constitucional, concentrándose en los 
limites mas estrechos. 
En cuanto á publicar esla Legación la existencia de la Orden, su 
objelo y bases, sobre que podia establecerse en España, tampoco faltó 
la Legación á cumplir la orden de sus superiores; y en el period ico de 
Barcelona, Ululado El Constitucional, número 54, del sábado 23 de 
setíehibre del año de 1837, se publicó lodo con la estension que per-
miten los periódicos, y tiene la satisfacción, de que ni el Gobierno de 
S. Mi que pudo leer el anuncio, ni por entonces, ni después Iraió do 
oponerse áesla manifestación, ni menos las Autoridades de la Ciudad 
Legacial tomaron medida alguna, contra esta Legación ni su proyecto, 
por lo cual tributa rendida las mas espresivas gracias por su benigna 
tolerancia, al Gobierno en general, á nombre de h Orden del Temple, 
p fome lié tulose, cuando llegue á enterarse mas por menor de lo gran-
dioso, útil y vaslo, de esta institución, que la Orden verá renacer sus 
dias de prosperidad,,y gloria en una nación, cuyos concilius declararon 
como todos, (1) la inocencia de su instituto religioso, y la España podrá 
formar una sola familia instruida, moralizada, laboriosa, benéfica, y 
para decirlo de una ve*, virtuosa, si su gobierno protege y autoriza el 
estáblecimiento, y si se digna vigilar sobre la observancia de los estatu-
tos, y reglamentos, secundándolas medidas de rigor saludable, que con 
arreglo á este y aquellos lomen las Autoridades del Temple. 
Puede ademas gloriarse esla Legación, que después de la citada pu-
blicación, contenida en El Conslilucimial de Barcelona, ni ufi solo es-
pañol satirizó, ni criticó parle alguna de las contenidas en el anúncio, 
guardando el mas profundo, ó tal vez respetuoso silencio (2), sin duda' 
porque so trataba de una Orden militar, que tantos y tan señalados ser-
vicios prestó á la España, en tiempos, que los adelantos no los per-
(1) ¿También el do Vicna? 
(2) El quo no se consuela es porque no quier*. El desprecio con que fué acogido 
aquel proyecto hasta por la prensa masónica, fué mirado por el Leyado Maest ra l como 
respetuoso s i lencio. 
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milian mayores; probándonos asi log españoles coa esla conducta gene-
rosa y tolerante el eminente concepLoy que de sus coiwpalrioUs Ionian 
formado los castellanos, que componen esla Legación, quienes se per-
suadieron intimamente de que, á pesar de la corrupción genernl, existe 
todavia, en las almas españolas un germen de virtud mucho mas feraz, 
que en otras naciones cuyo desarrollo, mediante esta institución, les 
proporcio.riará tiempos, de ventura y felicidad perpetua. 
. Eu consideración á todo lo enunciado,,habiéndose ¡levantado el es-
tado de sitio, haciéndose indispens¡ible dar principio á la admisión de 
.caballeros, hasta lograr que haya entre ellos españoles', que por sus cir-
cunstancias de rango, honradez é influencia, puedan servir de apoyo á 
la reproducción de la solicitud que hizo la Orden del Temple á S. M. el 
año de 1836, firmada por el Gran Maestre de aquel tiempo y las demás 
autoridades de la misma; para que por último, los actos de ella expresa-
dos por los deesla Legación, puedan inspirar al Gobierno de S. M, una 
confianza sin limites, y dar un público testimonio de su respeto al mis-
mo y á las leyes del Reino. , ; / 
Habernos acordado y acordamos lo siguiente: 
Art. 1.° Los estatutos generales de la Orden y el reglamento, for-
mado, sobre ellos, para la Lengua de España^ se imprimirán y circula-
rán tan luego como aquellps se traduzcan, y este ser,edacle sobre las ba-
ses; propuestas por el Legado al Gran Maestrazgo., y aprobadas por el 
mismo, para (jue lleguen á noticia del .Gobierno.de S.'M.,.q,ue.se sirva 
mandarle examinar, y en su vista decidir lo que se^ deiiSU ,agrado.; 
Art. 2.°.: Sea cual fuere el número de caballeros del Temple^ que 
admitiere esta Legación, nose instalará casa ni Asamblea en la capital 
del reino, ni en alg»na de sus,poblaciones, hasta que .el Gobierno d:e S. 
ít. sç decida â proteger, autorizar, ó á tolerar, que la..jnstalaci.on- haya 
lugar; visto que tampoco el Gran Maestrazgo librará sus letras de ins-
t3lacion,_sin tener seiguridad de qjipla Qrden haya merecido uno ú otro 
del mismo. . , ¡ ... ,. ,,, . • .• • • 
Art. 3.° .lín Y¿rlud:de:lo prevenido, pn el arlíc^ilq ¡ precedente,;los 
cabailéros ,admitidos; por eslíi Legacion, quedan, privadas de:feuJi¡rsa' 
jamas ni .dei|ber^r. por si, acerca de ninguna:cosa relativa al instituto, 
ú objeto de la Orden, so pena de ser denunciados á la Gran Asamblea 
Metropolitana de Paris, sin perjuicio de lo que tenga por conveniente 
resolver esta Legación. 
Art. 4.° Tendrán .entendido los,caballeros admitidos; y qüe se ad-
mitieren, que no serán convocados para celebrar Asamblea por esta 
Legación, sino un corto ni)m(ero alternativamente par? Iqs' fflfirjOS actos 
de recepción. ,v, , "¡-H <• 1,1 ; 
Art. 5v ían.pfonto como eslaLegacioivesté cierta, de que el Go-
biernodeS, MÍ. sç ha negado, á prestar su autorizaciem, para el esta-
blecimie^tade laOr^n/lelT^nple ó á tplerarla, los caba-
lleros admitidos deberán coinpijderar§e miembro^,,de- la Gran Asamblea 
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Melrcpolilana de Paris, y de ningún modo como Templarios españoles; 
puesto que no pueden ser Templarios de una Lengua donde no liaya una 
Asamblea inslalada según eslaluto?; y en su consecuencia se abstendrán 
de llamarse lales, ni de obrar como si lo fueran, testificando asi, que 
como buenos Templarios, nobles españoles y caballeros respetan las le-
yes del'país donde viven, y obedecen a las autoridades. 
Art. 6.° En el caso de manifestar el Gobierno de"S. M. no ser de 
su àgrado el establecimiento de la Orden del Templé, ni el tolerarla, 
esta Legación cesará de admitir caballeros, y devolverá al Grari Maes-
trazgo cuantos documentos la facultaron para ello; porque los nobles 
caballeros y fieles españoles quo la forman deben proceder asi, piírá me-
recer estos títulos,'con que se honran. 
Art. 1." Se leerá este acuerdo integro, que como Legacía tiene se-
gún estatuios fuerza de Maestral, á lodos los aspirantes, antes de ser 
admitidos; entendiéndose que juran cutbplir cuanto eri él se contiene; 
en virlrul del juramento que prestan en el voto. 
Art. 8.» Se registrará este acuerdo en el libro de actas de la Lega-
ción, antes de estampar ninguna otra; firmando lodos los candidatos el 
enterado con la fecha correspondiente. 
Art. 9.° Si el Gran Maestrazgo tuviere á bien nombrar algún otro 
Legado ó subdelegado, para cualquier otra provincia, yen especial para 
la de Barcelona, fallando el actual con cualquier motivo que sea, deberá 
sujetarse en lodo, por todo y para lodo á cuanto se contiene y manda, 
en todo y cada uno de los artículos antedichos de este acuerdo. 
Asi lo acordamos y mandamos en esta Ciudad Legácial á dos días 
del mes de agosto del año deN. S. J. C. mil:ocbocienlos treinta y nue-
ve, de la Orden del Temple el séieciehtos veinte y uno, y de la Regen-
cia de S. A. E. Sidney Smith el 'piimero.—Refréndese y séllese por e] 
Secretario y Vice-CaHcilIer.—f H. José Mâria.—Por mandado del Le-
gado Maestral:—líl Secretario Lfegaciál.^--]- H. Luis Antonio.—Sellada 
por el Vice-Canciller de la Legación.—-j- I I . Luis Antonio.—Lúgar del 
Sello.—Es copia conforme con su original de que certifico en Barce-
lona ¡i cuatro dias del mes de agosto dé 1839.—f H. Litis Antonio. 
Es copia conforme.—El Secretario Legacía!, f H.'Ltiis Anlonio. 
N ú m . 9 . 
Alocución de Cabrera acusando de mascmisino á la Junta de Berga y á los asejindç del 
Conde de Españ a: 13 de Junio da 1840. 
«Vnlunlarios: Vuestro generaVen gefe os dirige la palabra, no para 
hacer ostentación de sus principios, pues los deja ya marcados en los 
campos de batalla. Vuestro general ds habla, no para alentar vuestro 
valor, porque en los pechos de los valientes jamás halla cabida el des-
mayo. Os dirijo si mi voz para que quedeis enterádois de la Verdadera 
urgencia que nríe.ha impulsado á p asar él Ebro , cbii una partida dé this 
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fuerzas que se hallaban reunidas en Aragón y falencia.. Comunicaciones 
olicialés intercepladás al enemigo llegaron á convencerme de que eu 
este principado corría inminente riesgo la causa dela religion y del mo-
narca legítimo. Manejos de la revolución ocultos: á la par que combina-
dos,iban á enarbolar entre vósòtros él fregro y asqueroso pendón de la 
perfidia. Se movian todos lbs resortes para burlar vuçslro valor y los 
vencedores en el campo de batalla, iban á quedar vencidos, no por la 
fuerza de las armaé, áínò JOÍ el reíuem yil 'de la,intriga. Gracias al 
Señor está'descábierta la itsmr. yuedá biirtacta complefamcnle la lúd i -
ca soez del rúasonismo (í j y adoptadas las medidas que he creído opor-
tunas acabo de arrancar la máscara al hipócrita Segarra. Si, este ex-
general ingrato, con el honor en la boca y la infamia en el corazón, no 
ha podido ocultarla por mas tiempo: lo hallareis ya en Vich fraterni-
zando con los enemigos de Carlos V. Este es un triunfo para las armas 
del Rey; pues la causa de la lealtad acaba de arrojar de su seno â un 
general fementido. No dejaré la obra incompleta; y al traidor que pre-
tendaabrigarse entre vosotros no.,le queda otro recurso que la fuga si 
primero no le alcanza la severidad de, las leyes., Acabo de ejecutar lo 
que os, prometo en la persona de D. Luis Gastañola, primer Coman-
dante del 18, fusilado ayer en esta plaza. : 
Por comisión particular del Rey N. S, (q. Oios g.) lie debido pasar 
también â Cataluña para vengar el asesinato del Sr. Conde de España: 
obraré con imparçialidad.....n 
Se omite el resto de la alocución por no hacer a nuestro propósito y 
reducirse Ioda éllá á ofertas ilusorias dé un^ viçtpri*segura y próxima. 
^ N ú m , 4,0. • 
, M e n t e de rflason expedida en Çádi i en 184-3. 
1 A.-. L.'. G. \ D.-.G.'.A.-. D.\ U. \ 
2 SAU'S. FORTITUDO. UÑIÓ. , 
3 -Nos A.-. N.\Cincin'atci.'. Sob.-::Í>rjn.\!'R'.i.''f',Çab!'-. deEred.'. 
Prín.-;dél Lib.-; PWn.*. del Jab.'. (^B/'.'áel'fiach.'.if del— 
• 4 -Atiui^'Wég^^'G^.S/'í id.N'óVáh'Eleg/. ttièrob.'. de MM y 
íRR. '.r^ CH etc. i ttemas MM1, vreunidos en teñida extraordinaria. Cer— 
5 tificamos/vQué áN.- . I Í . - . . . ." . donación . . . de . . . . . 
años de edad y / . . . d e profesión se ha aum— * , 
'̂G hientadodé salar.-, confiriéndole ei'Giv. 3." dentro.*. Simb.-. 
ín-ateíiciori'á' sús méritos y éA cbnsecuéncia', del conocimiento que te-
nemos 
(1) ¿Quién le habia de decir entonces á Cabrera que su mismo part ido 1c había de 
acusar de francmasón? Con mot ivo de.su proyecto de Constitución, en la primavera do 
i 870, se d i jo que estaba afil iado en la logia del Príncipe de Gales en Londres, lo cual se 
ha tenido justamente por falso. 
m 
1 de fu persona y conduela, por cuya razón le hemos considerado 
digno. Y para que por todas las RR.-.^CÜ sea reconocido el referido 
I I . - . 
8 . . . . . . por regular M . \ simb •. G. 3.° le damos el présen-
le en un lugar ság.-. donde reipa la paz y el silencio en el Valí.-, de la 
Tribuí,\ ániig.-. de Epireo, al Or. , de Delphos á los . . . . dia del 
hies . .' . '. A D. L. V. L. 5843 à los 36,*. 30.-. 33." . Lat. Bor. 
Veñ;-.Cinciñaló;; gr:; 30:"— l . " Vig.-. PorlierGr. 15-2.° Vig..-. 
Reguló G.-. 15.-,—Orad.-. AristidesG. . 15Secrel.-. Rómulo.;. 
Nemrielnr. Hay un sello tosco que consiste en un círculo en cuyo 
centro está la estrella masónica con las letras G. L. C. 2.' U. 
N ú r n . I' -J . 
Sublevación (Jé ('•alicia en 1846. 
A la püg. H l de este tomo 2." se dióuna ligera idea de la subleva^ 
clon de Galicia en aquel año. Ese {Pronunciamiento, obra exclusiva 
de la itiasoneria, ya enteramente entregada al partido progresista, fra-
casó á pesar de sus grandes ramificaciones y del carácter imponente 
que llegó â tomar. En aquel pasage no se le ha dado quizá loda la im-
porlandia^ue realmente tuvo. 
No es posible todavia revelar las noticias que en Gálicía he reco-
gklo sobre este particular, después de escrito el libro: pero sobre ella 
escribió el abogado D. Juan Do ^orlo (1); y, siguiendo mi cósfumtíre, 
aprovecharé algo de lo poco que este descubre. El libro es lan progre-
sista, que hace una apologia (fe la sublevación, y combate con dureza 
el del general Concha. La parcialidad del apologista es tal que, al ha-
blar del infame alrofíollo cometido con el Excmo. Sr. Arzobispo Velez, 
¡i quien los sublevados sacaron de su palacio y se llevaron preso, por 
via do rehenes, al monasttrio de San Martin, como saben todçs en 
.Santiago, dice con gran frescura (pág*. 198) «que en su retirada lleva-
ron con el mayor decoro al Excino. Arzobispo, á fin de proporcionark 
habitaciones seguras en el convento de San fiíártin, último asilo ya de 
Sòlis.» Esta frase da la mpdida del criterio del ai^lor y de lo muchp 
que cuenta con la estupidez benévola de sus lectores. ¡Llamar decoro 
al atropello tie sacar de cosa á un anciano venerable, piira llevarle á 
un parage donde se guarece una soldadesca rebelde, vencida y des-
moralizada, y que en breve va á ser cañoneada, es cuanto se puede 
ocurrir! Y quien le llevaba con decoro era el Zurbanoàe Galicia, Don 
Victor Velasco, de quien conservan funestos recuerdos los pueblos de 
(1) Hernia Ms ló r i ca de tos ú l i i m c s aeonteetmientos Je Gal ic ia, por í ) . Juan fio 
l 'üi lo , abogado del i lustre Colegio de esía Corte. Madrid 184C: un tomo en 8.° 
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aijuel pais, en los cuales habia asesinada inlimnanamenle cenlenarcg 
de españoles, fuera de combate, duranle la guerra ciyil. 
La sublevación principió eij Lugp, el dia 2 de i b r i l potuéndpso 
D. Miguel Solis j Cuetos a! frenle del 2.» batallón de Zamora, al pual 
sé liabia lieclio salir de la Coruña, por inspirar desconfianza, pues, cu 
electo allí liabia sido sobornado por la tnasoneria, que siempre lia im-
pcrado en aquel pueblo. Uniósele en breve el provincial de Gijou quo 
guarnecia á Lugo. 
A la sublevación de este pueblo siguióla de Santiago. All i , á vuel-
tas de los gritos contra la contribución de consumos, se descubrió ya 
el plan de la francmasonería de exigir ol casamiento del Infante Don 
Enrique con la Reina. Habia estado este en el Ferrol en i 8 t í : alli l ia-
bia sido iniciado, según la opinion mas probable, y aunque el autor 
del lolleto para nada babla de la francmasoneria ¡como liabia de nom-
brarla! no omite decir «que en el corazón de los gallegos figuraba el 
ilustre D. Enrique como el único candidato digno de aspirar á la mano 
de su nugmla prima* (pág. 10). La masonería se einp'jfiaba en leiier 
un rey que fuera dócil instrumento suyo. 
La narración de las peripecias y vicisitudes de aquella estrafalaria, 
pero importante sublevación, no es 'objeto de mi libro. La clave de ella 
está en la conduela del general D. José de la Concha., Dicese por los su-
blevados que contaban con el apoyo de c>le, y que Rubin obraba de 
acuerdo con él. ¡Son tantos los que lo dicen! 
Llegó esle á Benavente y supo la caida de Narvaez. Era de los que 
babian combatido su ministerio mas duramente (1); pero la caida de 
aquel cambiaba ya mucho el aspecto de la cuestión. 
Las logias de Castilla la Vieja y Leon iban cumpliendo sus compro-
misos, sublevándola tropa y secundando el movimienlo de Galicia. 
Iriarte con 300 hombres habia establecido una Junta central en Villar 
de Ciervos, cuyos numerosos contrabandistas siempre han servido bien 
á la revolución y á la masonería. Poeo antes habían acompañado al Se. 
ñor Olózaga en su fuga á Portugal, según se dijo. 
Atacando eslaba â Astorga la columna de Iriarte, el dia 7, cuando 
llegó Concha â escape al frenle de un escuadrón del regimiento de la 
Reina, y la desbarató al punto, huyendo Iriarte ã Galicia con solos 21 
caballos. Quedó con esto destruida la sublevación do Castilla, que tenia 
vastas ramificaciones. 
Esto hizo variar completamente la faz del movimiento en Galicia. 
Solis se acercó al Ferrol, donde tenia muchas inteligencias, y cuya ló-
gia, una de las principales y mas antiguas de España, eslaba tan com-
prometida en la sublevación como la de Vigo, que ya se babia pronun-
ciado. Llegó Solis á vista del Ferrol el dia 19, pero le recibieron á ca-
(1) E l Sr. Do Porto, después de asegurarlo asi , nrueba que t i Sr. Concha luvo 
aquella campana de 17 días mas f o r t una que per ic ia. 
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fionazos. El mismo dia enlró Concha en Orense. Solis, en el parte â la 
Junla revolucionaria de Santiago, "dice: «Todas mis ilusiones y es^-
ranzas.fueron ft i tslrf l t fatpoi ' lk.... . de 5us:habilantes.» , 
' Tàmbierí Rutim con su: columna se habla acercado á Orense el dia, 
l i r i o s revolÜcídnarios, qúé dominaban en aquel pueblo, le ofrecieran 
sublevarse; $eré el brigadier Cendrera habia lenido tiempo para forlifi- 1 
car el puènlê, y fué aquel recibido á balazos, retirándose desalentado. i 
En el parte que al día siguiente dió á la junla de Santiago desde Riva-
davia, se lamenta de la falla de cumplimiento de las palabras que se ¿ 
le hdbian ofrecíãò'. | 
Concha derrotó á Solis á las irimediaciones de Santiago, el dia 2.3; ¡ 
este confiaba demasiado çií,Rubín. | 
La siguiente carta, que no llegó â poder de Rubin (Do Porto página fj 
217), significa muclro: | 
«Santiago 25: Mi querido Rubin; he conseguido la victoria mas 1 
completa sobre Solis, objeto exclusivo de lodos mis desvelos; haga, 1 
V. lo posible por dispersar su fuerza y cuente en todo con su átenlo I 
q. b. s. ra., i . C.» I 
Mucha familiaridad gastaba ese señor, cujas iuiciales corresponden - | 
á las de José Concha, con su aparente enemigo Rubin. Este billete | 
significa mucho á poco que se estudie. Sin recibir la carta Rubín ha- ¡ 
bia lieclip lo que deseaba Concha. | 
A L CAPITULO V I I . 
: N f ú m . 1 2 . 
Reglamenlo de la ¡klasoneria española ea. 18W¡ 
Estatuios generalas de la,ma,soneria según el rito escocés antiguo 
j aceptado por el Gr.-. Or.-. N. . (grande oriente nacional) deEspaña. 
Hay un sello masónico que representa la estrella polar radiante, 
formada porias puntas del compás abierto, la regla, el compás y el 
pincel «ÇJal rededor una leyenda que dice: Grande logia del Grande 
Oriente, nacional de España. Al Or.-, de Mantua. Año. D.-, L. \ Y.-. 
5 . \ 847. Es un lomo en 8 /de 108 páginas. 
Los estatuios son los mismos de la masoneria en general, por lo 
que no merecen la, pena de ser reproducidos en estos apénclice¡¡ que son 
puramente españoles. ,. ., 
Contienen los catecismos litúrgicos para los tres grados de Aprendiz^ 
Compañero y Maestro. . 
La cartilla del Aprendiz principia por una deprecación al Soberano 
Arquitecto del Universo: çl estilo participa de tres elementos: 'beato, 
mason y tonto. , : , • ,. 
La decoración de la logia-de aprendices segqn la describe es la s i -
guíenle: ' .. . ,-, L.. , '. 
«Pintura encarnada: tres luces una a l Esje hácia el Sur: dos al 
Oeste á ¡os, lados Norte y Sur dos columnas del órden corintio: sobre 
cada capitel tres granadas, énlre?tbier,ias. 
En el centro de la co.lumna, entrando á la derecba, está la letra J. 
en ía columna de lai^.ujerda la letra B. al.-, de lalogia ¡a borla dintela-
da. Ene! centro de lalogia y en el suelo un poco al Este está el trazado ó 
cuadro de la logia. Al E t̂p bay un dosel de tela encarnada con franjas 
de qro: ¿ajo el dosei.esta 'ei trqn.Q donde se sienta el Venerable: delante 
del írbnõ hay un altar,', so^re el c^al fislánjtoloc^dos un compás, una 
escuadra, una Bibíia¿ urç pupfu ^^lí-mailete ^a f t i l l o de madera). El 
trono y el aítar están e levadV^bwun estrado de tres escalones. A la 
derecha del trono y al pié del estrado están colocadas las mesas del 
Secretario y del Hospitalero: al frente á la izquierda del trono las 
del Orador y Tesorero. Al Oeste delante de la columna B. hay un sillón 
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para el primer Vigilanle: al Sur subiendo hacia el Este hay otro para 
el segundo Vigilante. Cada uno de estos tiene delante una pequeña me-
sa sobre la cual hay un mallete: â dos pasos del altar, frente del trono, 
hay un pequeño altar triangular llamado altar de los juramentos.^ 
Títulos: Una reunion de masones se denomina Logia y se compone 
de los oficiales siguientes: 
9.» Un maestro de ceremonias. 
10. Un maestro de banquetes. 
11. Dos Diáconos (¡Uf!) 
12. Un. porta-estandarte, 
l i t . Un porta-espada. 
1-í. Un arquitecto del Templo. 
Í 5 , Un guarda templo. 
4.0 Un Venerable presidente 
2. ' Dos Vigilantes. 
3. ° Un Orador. 
4. " Un Secretario. 
5. ° Un Tesorero. 
Q.0 Dos espertos. 
7. ° Un guardasellos. 
8. » Un Hospitalario. 
«Lóssignos, tocamieiitos, balería, mdrchi, edad, horas de trabajo, y 
palabra sagrada, se enseñan por el maeslro de ceremonias, como, las 
aclamaciones i; aplqusoí.' 
Decoración.— Mandil de piel blanca con la babeía elevada (1) y 
gunnte's blancos. ' '' ' ' . 
Sigue luego el catecismo qntí es tan pesado como descabellado: á 
vueltas de algunos desatinos intencionados lierie varias cosas sobera-
namente ridículas, capaces de hacer reirá un muerto. El pobre apren-
diz dicb que ha tenido que alimentarse de amargura (buen1 proveclio) ^ 
que iba á derramar su sangre pero que un. prógimo le sacó dispensai... 
«Yo me hallaba ni desnudo ni enteramente vestido, éslab,( despojado 
de metales, los ojos vendados y mi .cuerpocn un cuadro perfecto 
tenia la rodilla dòtechá', él zapató izquierdo én chancla » ; ' ^ 
' ' r * ' : ¡Por siempre sea alabado! . , > ; . > 
Un pobre hombre que se sujçla â Iodas estas bufonadas, como, no 
tenga mucha hambre y crea arreglar el estómago ã costa de ellas,' ef. 
capaz de salir con. una escalera al hombre precedido de liachohès j ' 
cencerros, para ir á esperar los reyes. ',' ' '', 
! Cuando hablo con algún mason de los varios que conozco, hombres' 
formalotcs al parecer y con buenos destinos, apenas puedo contener la 
hilaridad que me prdduèe ia facha que baria ^ue l desdiclrado cuaii.do 
andaba jugando á la gallinila ciega, con el cuerpo en cuadroi:y el zapato ' 
en chancleta. . ';: .' ' : :": _ ' ' ' " ; ; •; 
Al final de osle reglamento está eUcaléndiirio masónico, con •' los 
nombres hebreos de los meses y los romanos de las capifales de pro-
vincia, en los cuales hay algunos desatinos geográficos. 
Siguen luego en el citado reglamento, lo? catecismos y ceremonia-
les ríe lo? grados de compañero y maestro. ' 
(1) Querría decir tevanUula. 
(2) ¡Caspiia! As i estaba San Andrés cuando le asparon. 
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«La decoración de la logia, para el grado do compañero e^ igual á 
la del grado de aprendiz solo (jue en lugar de tres luces háy cinco.,tos 
lí lulos de los oficiales son iguales. La insignia que usan es hiandil' de 
piel blanca con la babeta caida.» 
Êl inlerrògalorio' de compañero sobre las muchas sandeces que, 
dice, tiene ademas la gracia deeslaren gabacho, y plagado de ;gfí>s¿Tb¿' 
galicismos. 1 ' ' ; ' ' ' :;' ' 
1 oP. Tenéis'al.hajas 0n vuestra logia? " 
1 R. Hay tres nióviblés y trés'inífíovibles. a 
P. Cuáles son las tres movifaleá? ; ! ' : ' . 1 
R. La escuadra qiié trae el venerable, lei nivel el primer vigíltíritfe 
y'lo perpendicular del segundo. ; , 
P. Cuáles son las inmovibles? ' • J * ' ' 
R. La tàbla á trazar, la piedra cúbica y lá piedra tosca,» 
(Quien les habia de decir á los de Colmenar viejo que sus cerros de 
piedra tosca son alhajas?) 
«P. Que pedís para el I I . - . nuestro? (encastellano nuestrokcmmo). 
Tudos. Mayor luz. 
El venerable. Ella se le conceda, (en castellano concedida.) 
»Decoración dé la logia del gradó de Maestro,—De^negro sómbra la 
de lágrimas blancas, calaveras y huesos; todoestp engrupes de tres, cin-
co y siete. Un grupo de nueve luces por trei: uno al Este, otro al Oeste 
y olr'o'at Sur. Sobre el pavimento el (razado de Ja logial'Ía> insignia dé 
que usan es, mandil blanco,. forrado y. ri.beVe'á^o.:de ''MhcÁH&S'o ( l ) : 
un bolsillo debajo de la babeta y en el centro del manUíl pintadas ó 
bordadas las letras M.\ B.-. Una banda azul de aguas Úèy0s'\\è ¿ete-, 
cha k izquierda: bajo de la batida eslâ suspendida de uhà rppeta çncàr-
nada,, la joya que se compone de una escuadra,'sobre la qtíe so cruza ú-n 
compás abierto á 45 grados. La joja es de oro y se puede enriquecer con-
pedrería.» 
Elldiálogó para kirecepcibn es un legida'¡de sandeces y -tiesalinos 
grotescos alusivosá la!paparrucha ridicula de A'd;Oiniran¡ ! i'"-. ; ; r, 
«P. Sois-maestro?- ;:: : " • ' ; ' 
R. La Acacia me es conocida. 
P.: Dónde Fuisteis recibido? 
R. En la sala del medio. ; , • 
P. Gómo! hábeis llegado á ella? 
R. Por una escalera de tres, cinco y siete que subí. 
P. Qué visteis en ella? • 
R. Horror, luto y tristeza. 
P. No habéis visto otra cosa? 
(1) El m i o és decir, el que yo tengo, librado á duras penas de ti jeras que le amena-
zan de cerca, es bordado en oro y seda; y además de la M. l í . tiene el sol y la luna y por 
debajo una laurea. Este forrado y r ibelcadode azul y no, de encarnado: el mandi l masónico 
de los insurgentes de Cuba,queeslá en el museo arqueológico, tiene también cintas azules, 
m 
R. Una luz opaca quç al.urabraba el sepulcro de nuestro R.-. M.'. 
_ .Qué djiqiénsÍQrfes.teqia esleí sepulcrç?' 
,'R. Tres pies de anchi), cmco de profundi dad y siçle de largo. 
P. Qué tenia encima? 
¡.R.. ün£|, rama,úe ^cac^,,un triángulo,de oro y el nojnbre del Ser 
Supí.eW grabado en'médio.» 
Explifca enseguida con gran candor en una nota que cuando.los cris-
tianos estaban presos entre los infieles en Oriente algunos de ellos al 
presenlarseal Gran Maestre, le dabkii uña rama de acacia, en ipemoria de 
la verdadera Cruz, porque esta era del trp.ncu de una acacia. Sobre el 
t r i p u l o , dice que, «los pueblos mas antiguos le dieron la significación 
de principio y autor dela naturaleza. Los cristianos lo apropiaron para 
significar ¡a triple esencia.' 
¡Si seria maestro en hurrolggia el que puso esta nota que ignoraba 
que los crislianos no admiten en la Trinidad Divina sino una esencia 
y tres personas! \Triple esencial Por menos que eso dan palmetas á un 
chico, en.la escuela y estos hombres se apellidan Maestros sublimes 
perfectos. 
El maestro de Piñones : 
que no sabia leer y daba lecciones. 
El célebre picador Musolina, uno de los héroes del Trocadero, se 
hizo poner en el pasaporte para emigrará Gibraltar, "profesión, lite-
rato.» Éxigicronle que firmara y dijo que no sabia. El comisario fran-
cés quedó no'poco sorprendido 'al ver un literato español que no sabia 
escribir ni siquiera firmar. Podia juntársele co n el autor de esta nota. 
No quiero defraudar á mis lectores de la siguiente cláusula de lps 
estatuios geñeráles de la masonería escocesa, que cita el reglamento 
DR la legislación y golnerno ür la Or don. 
«El orden de la masonería es^indestructible porque es fuerte, fuerte 
porque está unido,' y unido porque su patria es el mundo, sus compa-
triotas son los hombres virtuosos y sus principios, la voz de la natura-
leza. 
La legislación masónica escocesa emana de la gran dieta general dé* 
la Orden cuya organización está establecida por Tura en él Orienté de 
Edimburgo, en esta tienen voto los legítimos representantes de la ma-
sonería escocesa de cada nación del mundo político. 
Divídese un Gran Oriente Escocés en cuatro partes principares, per-
tenecen las (res primeras ála parle científica, liturgia y disciplina de los 
grados y son la G. L. simboliza el Supremo Capituló General y el Su-
premo Consejo del 33, ja se halle unido ó diseminado en otros conse-
jos,y la cuarta tiene el título de G. L. de Administracipn, la cual, tiene 
á su cuidado eselusivamenle el ramo de Hacienda del G.\ O.-, y la co-
rrespondencia con toda la mas.*.' nacional y extranjera.» 
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N ú m . 1 3 . ; • i 
Gran Oriepte masónico de Madr id en 18W, 
En carta de persona de toda confianza que remite noticias,para esta 
Historia se dice acerca de él lo siguiente: 
«Según rae ha contado un antiguo mason que .en;1.8i7¡era represen- : 
tantede unalogia en el Gran Oriente de Madrid,esta se reunia entonces 
en la Casa deFiíipinas, calle de Carretas (1) y asistia áél toda |a plana 
mayor del partido progresista. Presidia el IntendenteP 
• Una lisia de Iqs.^filiadps cayó eu poder de.^a ¡¡tutoridad. Llan^fis^ 
á varios, á declarar y contestaron que en efecto habian tenido reuniones!, 
para tratar de MÍA obra filantrópica, y que se hábian suscrito para conr 
tribuir, explicando asi el que aparecieran sus nombres en aquella lista. 
La autoridad hizo como que pasaba por ello y la cosa no tuvo mas con-, 
secuencias. 
»Por el mismo mason sé que hacia 1849 ó 1850 una logia de Ma-
drid titulada, si mal no recuerdo, La Constancia, & que habia pertene-
cido el Infante D. Francisco de Paula, envió â éste una comisión de su 
seno con el encargo de rogarle que despertara; pero sin éxito, pues el 
buen señor contestó que deseaba continuar, dormido, y qne no queria 
meterse mas en dibujos.» 
N ú . m . 1 i . . • . .. . ^ ' , . . , • - . „ . , , , 
Trabajos masóuicos de la Habana. . .. ,.. 
De una novela histórica titulaçla Pedro - el Voluntario que publica 
La Integridad Nacional, copiamos los párrafos siguientes: 
«¿Qué nò será tanto? ¿Creen Yds. que no.sabe Redro porD. Pascual 
de Reus y D. José la Luz Caballero lo que pide cuando dice que te-
nieftdp él un. periódiflo y una escuela, Cuba¡toiperténeoerá? Ehdia que 
Olañeta dejara de censurar al tal Faro, ya verian Yds.; hasta donde : 
llegaban Ildefonso Vivancoj Manuel Costales, Antonio Bachiller y Mo~, 
rales y el roosquila muerta de Cirilo Villaverde, todos, por supuesto,.. 
bajo la paternal inspiración dp D. Cárlos del, Gastilloi, añadió sanf¿ende; 
con finaíronia el señor tesorero general de RealHaciéndá. Iíingtíñó de: 
los del grupo contestó. 
j>A. la vuelta á España del general D. Gerónimo ValdéS^ ei aturdido 
Narciso Lopez, relevado tambieiMelcargo de segundo cabo quedóse de 
cuartel en la Isla, dióse à una vida disipada y no muy moralizadora, 
(1) Precisamenl* donde se reúne ahora la Te r t u l i a p r o g m i s i a . 
m 
contrajo deudas, enredóse en compromisos de amor, hizo una vida lan 
revuelta y poco edificante que hallóse envuelto en sus propias redes, y 
cuando quiso volver en si jya era tarde! 
•Los que en el fondo de su corazón siempre habían alimentado lo 
que ellos llamaban sarcáslicamente el sagrado fuegode Fes/a, es decir, 
stfóiáio profundísimo à España y á los españoles, oculto para muchos 
bajo la capado la amistad y las sonrisas de la simpatia al estrechar tas 
manos dé' los que ahorrecian de muerte, aquellos fijaron su mirada de 
ave de rapiña en Narciso López, estudiaron su vida, azuzaron sus vicios, 
nledifaroti sus cualidades, y gritaron ¡eurekal en sus conciliábulos, 
porque juzgaron haber bailado lo que les hacia falta, haber encontrado 
un brazo, un corazón, un hombre, y nada menos que un hombre náci-
do-en'iVmcr¡ca, de sangre española, pero no era español, mas auri, qué, 
sin serlo, líabia servido con gloria en el glorioso ejército de la España, 
erflro cl cual se había distinguido tanto que habia llegado á alcanzar 
los mas altos grados de la milicia y los mas grandes distintivos de honor. 
«Y Narciso Lopez y sus parciales seguianse moviendo sin cesar por 
toda la Union. 
*Y la gran jurila directiva filibuslórica permanecia en la Habana, 
cobijada bajo la bandera española, á la que insultaba, de la que abusaba, 
la que logró mídia quemar en la misma plaza de toros de la calzada de 
líelas'coain, ante los ojos mismos de las autoridades superiores, con 
prelcslo de probar un barniz incombustible inventado en la Ifabana 
»La gran Junta directiva filibuslértca había echado mano de l i ma-
soneriapara efeclmir sus reuniones con frecuencia y con absoluta segu-
ridad, y habia algunos candidos peninsulares que la Servian de instru-
tnentos, sin conocer ellos como se estaba abusando de su buena fé,> 
N i ' i m . 4 5. 
1 Carla del rcgic¡d:i Merino á la U r i na . 
í ^Sefibra: Baseando remediar en lo posible las inquietudes de quo, 
según me han informado, está V. M. poseída de resultas de ta atroz 
ofensa queínscrt'satamente he cometido y no habiendo pedido persuadir 
á V. RvSf. por los esfuerzos que be hecho por 'medio de personas de 
la confianza de V. M. he creido mas eficaz escribir la presente, que será 
refnilida à V. M. después de mi muerte para que no pueda creerse quie 
yo hacia dichas manifestaciones con ánimo interesado. Soy á los ft. P. 
de Y. M., el arrepentido siuceramente, Martin Merino. Madrid 6 de 
Febrero de 1852, esperando el justo castigo de mi criminal locura ( i ) . 
Señora: Las manifestaciones Ã que me refiero son de ijueenmatifira 
( i ) Nimca he creído ni crccr¿ en el arrepentimiento de Merino: sostuvo su papel 
hasta el último momento. Su muerte no fué la del arrepent ido, la del eatulico, ni mucho 
menos la del sacerdote. Creo en roís ojos mas que en p l a h r a s agenas. 
3W 
alguna dejo complices que puedan atentar á la vida de S. M, y ruègo k 
S..M. perdone ante Dios al subdito y sacerdote:—Martin Merino» ; 
En el tomo 8." de la Hisloria general de España de Mariana, con -
tinuada por D. Edoardo Palacio, se dice lo siguiente: 
«Guales (nerón las causas que á semejante atentado le condujeron 
no pudo averiguarse: dijose que pertenecía á una sociedad masónica y 
habiéndole cabido en suerte semejante atentado, habia cumplido fiel-
mente su compromiso aseguraban otros ser el Merino hombre de 
sospechoso juicio. . . . . . . . . . •, . . . • . . 
^Pocos dias después en la calle del Lobo en Madrid, apareció en un 
cuarto deshabitado un féretro lujoso, rodeado de cirios, y so bre él un 
rótulo que decía: A la memoria de D. Martin Merino; lo cual dió al 
suceso nuevas proporciones y fomentóien la Villa el rumor que ya cir-
culaba, de que aquel alentado era el fruto de un bien combinado pláh 
y que bien pronto olro criminal acometeria la misma indigna y alevosa 
empresa. Los detalles d¿ la caírsa formada al Cura Merino, la extraña 
forma de! cuchillo con que perpetró el crimen, la coincidencia de tener 
este cuchillo grabada en la hoja una J que en la numeración romana 
indica la unidad, fueron bástanles circunstancias para que el pueblo 
supusiera la existencia en Madrid, de un club demagógico terrible.» 
También se dijo por entonces que en la casa dende vivió junto á la 
Plaza se le hicieron funerales masónicos. 
N ú m . 1 6 . ( 
. ,: Sociedad de L a l ' / i l o m u . < •<• • > 
Asi'se titulaba—y acaso siga titulándose—la Sociedad de cdnfaror 
sos y semi-'paradisíacos bailarines existente en Barcelona por los año* 
de 1859 y 60, de que se hace mtSrilp en el apendieo al cap. Ily señalai-
do con el núm, 0. , . . - ; 
' "' Ñ c ' i m . 1 7 . 
Kmpri 's l i lo mazziniiino cu 1861.— Condiciones aprobíidns por los co-
milós europeos del empréstito wm/. i i i i . ino. 
l.« U Se.deelara legal este empréstito nor los clubs dC'Eui'Opa,. Asii 
y América-(i)..-- 1 • • , t r .• - • •••••>••• 
: t i.» Ninguna suscricion-podrá ser por •menos de ires meses, ni de 
320 reales. 
3,' El interés trimestral será de 10 por 100 ó sea 40 por 100 
anual. 
(1) Y ¿por qué no en Africa? 
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i . ' Se podrán cobrar estos bonos en casa de 1os seuores G. que 
los han emilido ó éb Madrid palacio de Salamanca (1) paieo de lleco-
lelos. En Paris, Roschiid, palais, boulevard des Ilaliens, i i . En Lon-
dres, London Eslreck Bank, Signore Home, 70. 
Madrid 27 de Setiembre 61. 
EMPRÉSTITO MAZZ1HIÀN0. 
Número de emisión...,,. 
Número de despacho.... 
Reconozco como lega! este 
.bono de emisión y me compro-
meto ã pagarle en casa de los 
banqueros espresados al dorso. 
PRESIDENCIA D E . 
Enterado de las condiciones 
que al dorso se espresan, yo. . . 
afiliado como . . . . 
me suscribo á la camidad de . . . 
. . . . por en presiden-
cia de de 18 . . . 
Firma del interesado. 
C , Se-Encargado de la Sección de Hacienda, Presidente de S. 
crelario. 
N i ' i m . 1 8 . 
Remit ido putiUcado en el número de E l Pensamiento Espaiml , 
correspondiente al dia 1G de Mayo de 1865. 
Un suscrilor de Corral Rubio nos remite para su inserción el si-
guiente documento, rogándonos ademas que llamemos la atención acer-
ca del licclio de que el Sr. Don Miguel Lopez del Castillo, á quien le 
ha sido dirigido hace tiempo, viene siendo victima de atentados seme-
jantes, hasta el punto de que, para precaver la posibilidad de un golpe 
-fle nwno contra su persona, ha tenido necesidad de convertir !su casa 
en ¡euarlelde la ^Guardia civil, âlbergando en ella una pareja, lo cual 
no-ha sidb suficiente para retraer ã los malvados. 
El Sr. Castillo, que por esta vez ha podido eludir la exacción im-
puesla por los ladrones, es un rico propietario de aquella comarca co-
nocido por el Mayorazgo de Fuente Alamo. Dice asi el anónimo: 
«La sociedad de los fieles por conducto de su excelso presidente 
os envia su saludo de paz, y os invita â afiliaros en su gran pensa-
miento altamente piadoso y regenerador. Y como á vos, no solamente 
invita, sino que requiero á todos los que profesan la.religioa de Nues-
tro Señor Jesucristo Dios y hombre verdadero. Porque el edificio so-
cial va á desquiciarse, y el mónslruo del socialismo amenaza y espera 
devorarlo lodo con sus cien hambrientas fauces. 
La propiedad legitima, santificada y sancionada por'Dios, en uno 
de los preceptos del Decálogo, peligra, y se pretende el repartimiento 
(1) ¡También eso' 
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común. Multitud do clubs de coráuflislas ¡se;'"agitan iníslé.rij)si¡imtf|ile 
entre las sombras de lóbregos subterráneos, preparando labonosamente 
el cataclismo social. Si sus planes ¡ají llegaran á realizarse, los hijos 
del propietario se verían reducidos ala miseral)ló condición de men-
digar su sustento, y sus hijas, de pudórosas doncellas, vendrián á pa-
rar por la miseria en inmundas meretrices, vendidas cien y cien veces 
á un bocado de pan. 
Evitar tamaños males es el único objeto de la poderosa asociación 
que òs dirige su voz en este insíanle. 
Y lo conseguirá. Porque siis ramificaciopes se extienden por (oda 
la Europa, que es la parte del globo mas amenazada por las lunestas 
consecuencias de la civilización y de ías ciencias modernas. Lo conse-
guirá; si: el derecho de propiedad será respetado, y los intereses del 
ciudadano honrado garantidos. 
Mas para esto es necesario que la asociación de los fieles tenga en 
acción continua los inmensos elementos de que dispone; es necesario 
que todos los millares de socios que la componen, contribuyan de con-
suno, los unos con la inteligencia superior, los otros con su actividad y 
los otros con sus intereses. Es necesario que la asociación disponga de 
un tesoro inagotable. Para ello ha habido necesidad de recurrir á un 
impuesto entre lodos los que pueden contribuir, y están mas interesa-
dos en asegurar su propiedad y elaclual orden de cosas.1 
Mas como este medio podría fracasar por la simple negativa de uno 
ó muchos contribuyentes, la asociación ha declarado obligatorio el pa-
go de las cantidades impuestas à cada uno. , ' K 
Y habiéndoos correspondido á vos D. Miguel del Castillo Ia.çí}nli<jad 
de odíenla mil reales , la haréis efectiva en eí'lérmino de dos diás,: con-
tados desde el en que recibáis esta nuestra cijría, bajo p,enà de vuestra 
vida, y guerra constante á vuestra raza hasta en su última ,gençracio.rj. 
Y esto no, rio creáis que es ana amenaza irre%lteajil>.; Ja.p^nnosa j^i?-
ciacion que os dirige la. voz,, tiene disemipadps^ mi^í i ro^gpr todo 
elglobo, y lo misino babitan la choza de) p|8t'(M;','. W * ' ¿ h Í & % t y M t á i 
fteyes;, aíli donde fijéis vuestra vigía,. í ^ t . ^ ^ U ^ x i f i s ^ a s'ipi ..diŝ -
puesto á cumplimehtár las'érdenes ihexoramls jjüe se , íe ctíiniiniquen; 
Si resistiéseis la entrega de la referida sunia, no os qijede la me-
nor duda, moriríais. Y moriríais, no solo porque os encontráis ftn vuesr 
Ira casa custodiado por ti» gran número de as^ciados paia aâeprar p) 
resultado, sino auh cuando ésluviéreis en la p'arte naás escondíd^sin sár 
Hr de vuestra haliiiacion, moririaislo mismo, jorque Ips sóoios \ quien 
cupiera en suerte vuestro asesinato, lo ejecutariah; de una manera in-
conteslablé, lo misnio en la calle, que én vyesíra casa, que en la igle-
sia, á cualquiera hora del dia ó de ía riocbe; flecòrdád sino á Merino", 
la suerte le eligió para asesino de la Reina.Isab/sl, y Merino, á las tres 
de la tarde, en'su mismo Palacio,' .délarite de toda su córte, clava el 
puñal eñ el pecho de la Reina. Ved si nuestra asociación es poderosa, 
•àòi 
y si sus asociados pueticn lener mayor abnegación, Cuando eslcis le-
jendo eslas lincas, conlad con que os halláis rodeado por iodas parte* 
y en poder de la asociación, bajo la vigilancia de un grande número de 
sócios decididos á ejecular nuestras órdenes; que asi estarán dispuestos 
á protejeros mientras vivâís, si obedeceis volunlariamente á la asocia-
don, CÍHÍIO á perseguiros eternamente, si hay necesidad de usar de la 
fuerza. Pensad én esto: «ni vida, y mi perpetua tranquilidad, si volun-
tariamente doy los ochenta mil reales: la muerte y la destrucción de 
«mis propiedades y de mi familia, si me resisto ó me separo un punto de 
«lasórdenes de la asociación.» y clegid. 
Sabeis ya el santo objeto que motiva esta invitación ó requerimien-
to, y las causas que nos obligan á obrar con tanta dureza. Oid ahora 
las condiciones con que podeis únicamente salvaros y vivir en la mas 
inalterable tranquilidad, protegido siempre por el escudo invisible, pe-
ro prepotente, dela asociación. 
i." Desde el mismo instante en que leais esta caria, basta que re-
cibáis la de pago autorizada por el supremo presidente, os guardareis 
bien de salir de vuestra casa, si no quereis que nueslros asociados, obe-
deciendo nuestras fatales y severas órdenes, os asesinen. 
f," A la noche siguiente de haber recibido esta caria, un criado 
vuestro, solo, montado sobre una caballería mular, saldrá del pueblo 
con el dinero, en oro precisamente, por el camino carretero que parte 
de ese pueblo á Jumilla, y de esta 4 Gíeza, lomando en esla el camino 
real, que no lo abandonará por ningún pretexto, .siguiendo la rula de 
Hurcia y Cartagena, con órden de caminar solo de noche y hacer alto 
de dia en las poblaciones del tránsito, si en la primera noche no se pre-
sentan los socios en cualquiera número que sea,á recoger el dinero. 
a.' El conductor, al encontrar á uno ó muchos viajeros ã pié ó á 
áibalio, en cualquiera trage que sea, para asegurarse de que es, ó son 
nuestros enviados, preguntará, siendo después de las diez de la noche k 
todo el que enruentfrr. «Es este el camino de Jumilla, Cicza, etc., etc.? 
Si no le conteslan dos veces seguidas con estas palabras, Jus/o, Jas/o, 
pasará adelante y seguirá su camino; pero si le contestan Justo, Justo, 
hará alto, y volverá'á preguntar: «¿No vale masdormir que velar?» Vol-
verán á responderle: Justo, Justo. 
4. » Enlonces entregará ei dinero sin mas formalidad y recibirá la 
carts'de pago, volviéndose por los mismos pasos á entregárosla como 
señal de absoluta libertad para obrar como mejor os parezca, sin temor 
de ser moleMado jamas. Sin erfibargo, hasta dos dias después no podei» 
usar de (al libertad, para que la asociación pueda convencerse de que 
sus enviados no han sido sorprendidos después de realizado el pago; 
pues si esto sucediese, sufririais la misma pena que si os hubieseis resis-
tido. 
5. ' Si el conductor no saliese la noche prefijada en la forma que 
queda dicho, se entenderá que os negais á contribuir, y nuestros en-
foi í 
Viados, avisados por los vigilantes avanzados del círculo en cjue os tie-
nen encerrado, el grueso de la fuerza procederá ã ejecutar la pena en 
que habéis incurrido. 
6. " Si los vigilantes avanzados advirtieren que se dirigen gentes ar-
madas, 6 sin armar, en número que pueda hacer sospechar que habéis 
publicado el hecho con la esperanza de salvaros, todos nuestros hom-
bres caerán de pronto sobre vuestra casa para asesinaros ¿ incendiar la 
Posesión. 
7. ' Si os negais ã contribuirlos fieles 'os juran, por la sacrosanta 
religion que profesan, no déscansar noche y dia hasta conseguir vues-
tra muerte, que prócurarán envolver en el mas profundo misterio; 
haciéndoos perder mas gruesas sumas por inedio del incendio de vues-
tras cosechas, y los otros mil medios de que la sociedad dispone para la 
iieslraccion de vuestra persona y bienes. 
8. * y última. Estudiad bien esta carta, y no os separeis en nada de 
lo que contiene. 
Asi lo pedimos á Dios por vuestro bien y el de la asociación.— Et 
PftEsrOEfiTE.S 
N u m . 1 9 . 
ManiMo del partido progresista sobre el retraimiento en 1865. 
El espíritu espansivo y civilizador del siglo, que refleja en su pure -
za el partido progresista, tiende à estrechar las relaciones de todos los 
pueblos. El partido progresista condena esas aventuras, que debilitan 
nuestras fuerzas, aniquilan nuestros recursos y engendran conflictos de 
solución difícil y peligrosa. La política de la nación española, especial-
mente con las Repúblicas hispano-americanaa, ha de ser digna y ele-
vada, no agresiva ni opresora: los pueblos de aquellas Repúblicas ha-
blan nuestra lengua y tienen nuestra sangre; son nuestros hermanos;'-
que saluden nuestra bandera, que es la bandera de su tradición y de 
su historia, con respeto y cariño, no con ódio y desconfianza. 
El partido progresista aspira al complemento de la libertad en todas 
sus manifestaciones. 
La seguridad individual, en el libérrimo ejercicio de todos los de-
rechos que conslitayen la verdadera libertad civil y política, forma parfe 
de nuestro dogma, y ha de ser, y será una de las bases de uuestra or-
ganización constilucional. Ningún poder del Estado podrá sobreponerse 
en este punto á la suprema jurisdicción guardadora de tan santos fue-
ros. 
Notable economia en el presupuesto de gastos y alteraciones radica-
les en el sistema tributario; abolición de la contribución de consumos y 
reforma liberal reflexiva de los aranceles, sin lastimar los intereses 
creados; descentralización, independencia del municipio y la provincia, 
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•unidad do legislación y de fuero; modificaciones en la ley de reemplazos 
para los ejércitos de mar y tierra, hasta conseguir que se disminuya la 
contribución de sangre, ó desaparezca, si es posible; revision en sea-
tido liberal de las Ordenanzas militares; moralidad en la adininistracion, 
procurando aplicar los beneficios de tan importantes reformas á Jas 
provincias ultramarinas, satisfaciendo asi sus legítimas aspiraciones; 
juicio por jurados; rebaja del censo electoral, concediendo el derecho.de 
volar i cuantos contribuyan al sosienimienlo de las cargas del Estada, 
cualquiera que sea la cuota que paguen; libertad del pensamiento etcrilo; 
inviolabilidad de laconcienciu; secularización completa de la enseñanza 
pública; derecho de reunion y de asociación; la Constitución de l&óü 
como punto de partida; y para remate de esta organización, en armonía 
con los progresos de la civilización y las necesidades de la humanidad, 
una monarquia constitucional aplaudida dentro y estimada fuera; üú aqui 
lo único que puede aquietar la agitación de los pueblos y devolver à la 
agricultura, á la industria y al comercio su casi olvidada prosperidad y 
el sosiego á las familias. 
De pié todavia la influencia teocrática en las altas regiones del Go-
bierno, la situación es hoy lo que era ayer, lo que ha sido siempre, lo 
que será mañana, ínterin no se varíen radicalmente los lundamentos 
políticos en que se apoya. La nueva ley electoral es una concesión, 
pero concesión que, en el ejercicio de la ley, se convertirá ea sarcasmo. 
Porque si bien es cierto que con la rebaja del censo se da entrada 
en los comicios á algunos mas contribuyentes, también lo es que se 
esteriliza su acción y se menoscaba su saludable influjo con el crechfc 
número de otros electores, á devoción del Gobierno que loa paga 3 á 
quienes sin trabas que los mortifiquen, se concede igual derecho. 
' Esclavo el municipio y centralizada la administración; sujeta la im-
prenta á !a suspicacia de censuras apasionadas; exhaustas las arcas del 
Tesoro; infecunda ta desamortización eclesiástica y malversados sus 
rendimientos; menospreciadas las leyes que de antiguo enfrenan Un 
eslracíos del Clero; la doctrina parlamentaria en desuso; la Deuda pú-
blica en aumento; cerradas á nuestro papel las puertas de les meces-
dos; secos los manantiales de la riqueza; la industria paralizada; insu-
ficientes, aun jue excesivas, las contribuciones; sin protección la agri-
cultura; clavado en el corazón de la patria el sangriento recuerdo de 
las noches del 10 de Abril y del 3 de Octubre, y el tan, cristiano de Ja 
caridad, reina de las virtudes, acudiendo al hogar del pobre, en etajina 
Ja ternura y en la mano la limosna, ninguna razón hay para que el par-
tido progresista renuncie á la protesta eficaz de su paltióticu desden. 
Y en esto el comité central no obedece á sus propias convicciones, 
sino que va por la senda que le trazaron las proféticas palabras del ma-
niliesto de 28 de Octubre de 1804. Si se derrochan los caudales do la 
nación, no era Otro el espíritu de aquel célebre documento; si la ban-
ca rola llega á seruna solución para, nuestra Hacienda; si SÍ desQpliHM 
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en fin, cl edificio á tanta costa pot nosotros kmitado y sostenido y los 
obstáculos tradicionales, siempre incompatibles con toda idea liberal, 
siguen comunicando su fuerza á las corrienles subterráneas de la reac-
ción, miraremos tranquilos y cruzados los brazos el desquiciamiento 
de una organización, vigorosa ayer, aniquilada hoy por escândalo de 
sus vicios, y no salvaremos del naufragio sino la bandera de nuestros 
principios, el tesoro de nuestras creencias, la dignidad española. 
¡Triste condición la de los pueblos cuando, por culpa de quien los" 
gobierna, se ven colocados entre la vergüenza y el peligro, entre el 
infortunio y la revolución! Ellos dan cuanto se les pide, y en cambio 
se les niega hasta la santa legitimidad de su indisputable soberania. 
La sed de mando en las agrupaciones conservadoras no reconocó 
tlmiles ni valladar, ;y desestima, como débil y flaca, á la opinion, 
cuando la opinion es hoy una dictadura misteriosa, que no há menester 
la toga del magistrado, ni latea de los motines, ni el hacha de los ver-
dugos, para afirmar sobre un cimiento sólido las conquistas de ,1a 
civilización moderna. No importa que la legalidad existente busque su 
apoyo en una oligarquía electoral, que procure convertir el sentimien-
to religioso de los pueblos en un elemento hostil á los sentimientos de la 
hmanídad; que trafique à gusto de las mercaderes que la rodean; que 
aceche la ocasión para restablecer la superstición de la teocracia y tas 
tradicionales prerogativas de las monarquias absolutas; la opinion, 
cuando no es antorcha que disipa esa niebla oscura de otros siglos, es 
llama que enciende en el corazón de los pueblos el espíritu fecundo y 
regenerador de las revoluciones. 
No está en manos del comité central el remedio & tantos males* ni 
quiere decir tampoco lo que entrañan las nubes que se' amontonan y 
condensan en el horizonte político. 
Si los vientos se desencadenan, si ruge al cabo la tempestad, culpa1 
serçá de aquellos que reciben la investidura de Gobierno como una in-
dustria que en su provecho explotan; de aquellos que rechazan pot. 
absurdas y castigan pop impías ,las naturales exigencias de la razón 
humana, » ; Í I^ -SCI Í^ 
Madrid 20 dé Noviembre de 1865., 
Los Vicepresidentes. Joaquin Aguirre.—Juan Prim.—Práxedes 
Maleo Sagasta.—Manuel Lasala. 
Tomás España.—Francisco Javier Carratalá (representantes de Al i-
cante).—Celedonio Sastre.—Tomás Perez y Gonzalez (representantes 
de Avila).—Ignacio Rojo Arias .(representante de Alitoeria)-—José 
Maria Diaz (representante de las Baleares) .—Guillermo Nicolau (re-
presentante de Badajoz). José MariaPayueta (representante de Bur-
gos).—José Gonzalez de la Vega.—Francisco Javier de Mendoza (re-
presentantes de Cádiz).—Juan Montero, Telinge (representante dela 
Córuña);.—Marqués djs |» Florida<—^ Juan Moreno Benitez (representan-
les de las Islas Canarias).—Manuel Llano y Persi.—Juan José Martinez 
frepreseniantes de Castellon).— LeandroRubio.—José Sandoval (repfe-» 
senlantes de Cuenca).—Antonio Junquito (representante de Córdo-
ba).—José Abascal (representante de Granada).—Ramon Ugarte.— 
Romualdo Palacio (representantes de Guadalajara).—Félix Borrell (re-
presentante de Huelva}.—José Laguna y Calvo.—Jacinto Cadós (repre-
sentantes de Huesca).—Manuel Jonloya.—Antonio Almendros Aguilar 
(rcpresenlantes de Jaen).—Esteban Lujan (representante de Leon).— 
Eugenio Gaminde (representante de Lérida).—Manuel Gomez.—Cários 
Rubio (representantes de Logroño). -Laureano Gutierrez Cairipoamor 
(representante de Lugo}.—José Antonio Aguiar (representante de Má-
laga).-Isidro Aguado y Mora.—lilas Ibañez de Alba (representantes 
de Murcia).—Tomás Maria de Mosquera (representante de Orense).— 
fivarislo Escalera (representante de Oviedo).—Luis Anton Massa.—• 
Perfecto Arredondo (representanles de falencia).—Benigno Iriarte.— 
Francisco de Paula Monlejo (representantes de Pamplona).—Isidoro 
Seco Rodriguez (representante de Salamanca.)—Servando Ruiz Gome* 
(repicsenlanle de Santander).—Bonifacio de Blas y Muñoz.—Manuel 
Aragoneses Gil (represenlautes de Segovia).—Felipe Picaloste y Rodri-
gue?.— José Mereto (representantes de Sevilla).—Guillermo Crespo.— 
Eduardo de la Loma (representantes de Tarragona).—Rodrigo Gonzalez 
Alegre (representante de Toledo).—José Peris y Valero (representante 
de Valencia.)—Eulogio Eraso de Cartagena (representante de Valtado-
lid).—Tirso Sainz de Baranda.—Maleo de liorna (representantes de 
Zamora).—Angel Gallifa.—àlanuel Leon Moncasi (representantes de 
Zaragoza). 
Los elegidos en junta general. Pascual Madoz.—Ramon Maria Ca-
Jatrava.—Angel Fernandez de los Rios.—Manuel Zorrilla. Mariano Ba-
llestero.—Fernando Hidalgo Saavedra.—Smtiago Angulo.—Mariano 
Olafiela.—Juan Contreras.—Pedro Mala.—Eusébio Asquerino.—Lo-
renao Milans del Boscb,—Juan Bautista Alonso.—Tomás Acha.—Vi-
cente Rodríguez.—Simon Perez. 
¡,01 rrprescnlnnlca de ¡os dislrilos de Madrid. Francisco Posada y 
Porrero (de la Audiencia).—K-~»esío Delgado y Rico (de Buenavista). 
Francisco Plá y Men (del Centro).—Antonio Soto y Cañas (del Congre-
so).—Julian Lopez de Andino (del Hospital).—Carlos Massa y Sangut-
ncii (del Hospicio).—Juan Fernandez Albert (de la Inclusa).—Alfonso 
Sanchez Talayera (de la Latina).—Vicente Morales Diaz (de Palacio). 
—Manuel Roig (de la Universidad). 
Los Secretarios. Francisco de Paula Monlemar.—Miguel de los 
Sanios Alvarez (represenlanlo de Valladolid). —José Lagunero.—Julian 
Santin de Quevedo. 
Suscriben por aulnrisacion. Cáilos Maria de Litorre.— Inocente 
Ortiz y Casado.—Joaquin Muñoz Bueno.—Ik.non Rjdriguez Leal ( r e -
presentante de Cáceres).—Francisco Arquiaga (representante de Búr -
gos).—Lesmes Franco del Corral (rapresentanle de Leon).—José Mo-
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reno y Bailen (representante de Badajoz),—Ramon Trujillo.—Joaquin 
Ibarrola (representantes de Ciudad-Real).—Vicente Fuenmayor.—An-
tonio Rico y Barron (representantes de Soria) Joaquin Maria Briz 
(representante de Málaga).—José Hipólito Alvarez Borbolla (represen-
tante de Oviedo). 
N ú m . 2 0 . 
Adhesion del Duque de la V ic tor ia . 
Señores del comité central progresista.—Por la última y gratisi-
ma comunicación con que ese comité me lia favorecido, veo con singu-
lar satisfacción que sus dignos individuos comprenden perfectamente 
las poderosas razones que se oponen á que yo lo presida, 
Nadie lamenta mas que yola existencia de esas razones, que rne 
obligan á renunciar un puesto que con tanto placer ocuparia. Pero el 
acuerdo en que ese comité se dignó conferirme tan honroso cargo se-
rá para mi el título mas precioso y que con mas estimación conserve. 
Tengo un verdadero placer en declarar á ese comité que me adhie-
ro completamente á su manifiesto de 20 del actual; y si mi iirma no 
va entre las respetables que jlo autorizan, es porque no presidiendo 
yo sns sesiones, no procede que aquella aparezca en sus acuerdos, por 
mas que estos, como en el caso actual sucede, sean por mi aceptados 
y respetados y me halle dispuesto á coadyuvar á su realización, 
Sepa ese respetable comité, que para defender esas libertades y 
ese Trono,constitucional á que se refiere, puede contar siempre con 
mi corazón y con mi brazo. 
Conste, pues, que tengo una verdadera complacencia en manifestar 
mi adhesion al programa acordado por ese comité: y jeómo no adhe<-' 
rirme si ¿1 es el eco de la voluntad nacional; si sus princípios son los 
que constituyen el sagrado dogma de nuestro gran partido, y los-mis-
mos que yo constantemente he profesado y por los cuales estoy siem-
pre pronto á sacrificarme? 
Esta franca y expontânea manifestación demostrará á nuestros ad-
versarios cuán vano es su empeño de hallar entre nosotros divergencia 
alguna: esta no ha existido jamás, ni existir podia entre personas qiie 
intimamente unidas por los mas estrechos vínculos del patriotismo 
mas puro, solo aspiran á un mismo fin, cual es la ventará de la pátria, 
cada dia mas postrada por la- agravación progresiva de los males que 
vienen apagando los grandes elementos de su vida, antes tan polenta 
y vigorosa. 
Tiene el' honor de saludar con todo su afecto á los dignos indi-
viduos de ese comité su mas atenta seguro servidor Q. B. S. M.—BAL-
DOMERO ESPABTERO. 
Logroño, 23 de Noviembre de 1865. 
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N ú m . 2 1 . 
Célebre íuplemenlo de Las Novedades, acosando i la linion l¡b«ra 1 de haber violado los 
pactos secretos que tenia con los progresistas en Junio 
de 186S para destronar 4 la Reina. 
«EL NUEVO MINISTERIO.—El general O'Donnell ha sido llamado 
por la Reina para formar ministerio, le ha formado ya: ios que nos 
buscaban hace un mes, hace ocho dias, ayèr mismo; los que combadm 
lodo lo que nosotros; los que pedían que cayera lo que nosotros desea-
mos que caiga; los que no hallaban limite n i o&sMcuío en su camino, 
han doblado ija la rodilla y han jurado lo mismo QUE ESTABAS DIS-
PUESTOS i DEniunAR. 
»No leñemos qae dar á conocer al pueblo á esos hombres, son muy 
conocidos desgraciadamenlu. Su historia está impresa con caractéres 
sangrientos en las calles de Madrid, en el palacio del Congreso, en 
Loja, en Baracaldo; en todas parles la sangre se levanta con ellos, co-
mo se levanta humeante todavia, PORQUE NO ESTA VENGADA, an-
te lodos los hombres que están destinados á gobernar en este desgra-
ciado pais. 
»Su historia está escrita en la pobreza del Erario, consecuencia de 
cinco años de despilfarro y nepolismo. 
»Su historia está impresa EN EL CONVENTO DE SAN PASCUAL, 
en las procesiones hipócritas en que las manos del guerrero dejaban 
caer la espada para coger el amarillo CIRIO. / ¡ •••••» > 
»Tal vez esos hombres se ATREVERAN A PROFANAR HOY DB 
NUEVO la palabra libertad, tomándola en sus labios: tal vez OS HA-
GAN POMPOSAS PROMESAS. NO LOS CREAIS, NO SEAIS OTRA 
VE£ SU INSTRUMENTO Y JUGUETE; NO SIRVAIS INOCENTE-
MENTE A LA TRAICION QUE OS VENDIA EN 1845. 
»EI general O'Donnell lia jurado ya. Tiemble la liberlad personal, 
tiemble ¡a liberlad; el Sr. Posada Herrera lia jurado ya; tiemblen lodos 
lis derechos; tiemble el libro y el periódico; esperemos ana nueva época 
dt hngmriis y de cudávrres insepultos i 
*La union liberal ha conseguido su objeto, ha realizado sus medios. 
Amenazas de retraimiento, amenazas da viajes'á Alemania, amenazas 
con la palabra liberlad. TODO HA SIDO FARSA, TODO HA SIDO 
tin medio de conseguir el pqder. Laliberiad ha sido vendida una «(u mas. 
Ha sucedido lo quo teniamos previsto, y lo que mas de.una vez hemos 
indicado claramente. Véase la razón de nuestra actitud recelosa siempre, 
y para algunos intransigente, respecto á ESE .GRUPO DE HIPOCRI-
TAS. 
»Y la union liberal volverá á leerle y encojerse de hombros, y yendo 
y viniendo dias, t i l Diado Español romperá el silencio para excla-
mar: 
359 
«¿Y qué partido, dentro dfil dogma conslitucionai, que es la única 
religion política á que nuestra patria da culto, qué partido, repetimos, 
se atreverá â reemplazar al nuestro en la difícil y peligrosa empresa de 
la gobernación del Estado? ¿El progresista acaso? Pero si ese se halla 
profundamente dividido en las cuestiones de principios; si persiste en su 
retraimiento por miedo de que el pais cuente sus fuerzas y vea lo débi-
les, lo pobres, lo gastadas,que esicfn; si es un partido que la mayor parte 
ha formado alianza con la causa àela revolución y nada concede á los 
principios conservadores: sí es im partido, en fin, desorganizado; que se 
muere por consunción, que para fingir que aun tiene vida se entrega á 
alardes declamatorios propios del fanfarrón que conoce lopoco que pue-
de; sien este estado se encuentran, ¿cómo ha de gobernar;' 
»Y quien sabe si, para que todo sea providencial en el espacio de 
tiempo que separe el nuevo grito de dolor de los progresistas y la nueva 
carcajada de burla de los unionistas volverá à; aparecer en ¿7 Diario 
de Barcelona, en una correspondoncia suscrita por tin nuevó N., una can-
didstura ministerial progresista para arrancar á La Iberia por segunda 
v«z; esta declaración que fué-duramente anatematizada por toda la igle-
sia progresista y democrática. 
rtQuéolra cosa seria la vuelta dela corte â Madrid! ¡Entonces si 
que no se necesilaria pagar gente á 30 rs. para que victorease á la real 
fiMiliai ¡Enl'oncessi que no se necesitar ian grandes gaslosde los ayun-
tamientos para cubrir con el ramaje y las colgaduras de los arcos ar-
tificiales la indiferencia del públicol Entonces por donde quiera que la 
reina pasase cotí elntiêvo mmisUrioâcudiria la gente á demos irartó sit 
entusiasmo, á victorear lá, á demostra? el júbilo genétafc' y tendría 
ma ovaofon como no la ha tenido desde tos primeros tiempos de su rei-
nadó.» 
AL CAPITULO V I H . 
N i ' a m , 2 2 . 
Predicciones sobre lo» despojos hechos por la revolut ion (t). 
«Alhablar dela desamoriizacion eclesiástica en el siglo pasado y en 
el présenle, senos deraoslraba, casi matemáticamente, que con la desa-
mortización iban á correr por nuestra pálria Us aguas del Pactólo y rau-
dales de oro en polvo, de modo que no habria mas que llegar y cogerlo. 
La desamortizaciofl en España cuenta cien años de antigüedad: la pre-
paró Campomanes, Principió la desamortización por los Jesuítas, y des-
de su expulsion en 1161, Los bienes de estos fueron desamortizados, 
aunque, por el bien parecer, los edificios se destinaron al culto, instruc-
ción ó beneficencia. Tocó luego ã los colegios mayores, los de hospi-
talesy capellanías; luego los de los frailes, las monjas, los patronatos y 
memorias pías, después á los del Clero secular, y por último â los de 
propios y municipios, y por fin ã los del Real Patrimonio. 
•Aun quüda mucho por hacer, dicen los partidos que se dicen pro-
gresistas, 
»Todavia, nosolros en el poder, hallaríamos medio de hacer dinero, 
porque, sobre no pagar al Clero, en lo cual nos ahorrarimos mas de cien 
millones, venderíamos los edificios nligiosos <¡ue aun quedan, los cua-
dros y objetos de valor, los conventos de monjas, y al último lodo cuan-
to oliera d piedad y religion. 
•Dejemos por ahora de responder ãeslo, que mas bien que desamor-
tización se llama demolición. De esto hablaremos luego. 
—»Esla política casera de esos buenos señores, que hablan de pro-
greso cuando retroceden hasta 1789, es harto añeja y prosáica; harto 
vulgar y conocida. Es una cosa tan original ynueva, que laensayan cada 
dia el chispero y la cigarrera en los barrios bajos de Madrid, en sus fre-
cuentes crisis financieras. Esta alia política de progreso no es mas que 
a economia de nuestras difuntas manólas (que en paz descansen) resu-
! : 
(t) I'npr. 07 y siguientes de mi l ihro Ululado La Sopa de. Ion convenios, publicado 
l»or el aulor á pr inc ip ios l ie 1868 en J i l l ' e n s m i w t o Espaíw l y escrito un afio M i e s do 
Ja revolución. 
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cilada por el progreso indefinido y elevada al poder y á là gestión de la 
cosa pública. . i 
•Al llegar los dias de San Eugenio, Noche-Buena, el Entierro de la 
Sardina, San Isidro, y las ruidosas y navajtferas verbenas, por pefiuria 
que haya para comer, no falla para bureo, vino y estimulantes al vino/ 
Se principia por no pagar al casero, el cuál hace á ias mil maravillas el 
papel del Clero. Al casero se le maldice, se le culpa de todo, pero no se 
le paga. 
¡El caserol es la voz de alarma en ciertas casas como ¡la Inquisi-
ción! entre ciertas gentes. 
»Cuando ya se han agotado los recursos se vénden las sillas, la mesa, 
ja cama, después la capa, por último el colchón. Nosotros hemos vendido 
ya en España cuadros, camisas, vestidos, sillas; ahora la politica tíhispe-
ril anda ya por los eslremos, y grita,—no hay que apurarse", todavia 
puedo remediar á España; vamos á empeñar ó vender la capa, el colchón 
y el candil. 
«Las compañías de ferrs-carrilos, las graneles empresas mercantiles y 
fabriles, tienen todavía mucho que desamortizar, y les llegaría su turno. 
Todos Sus intereses llegarían à ser desamortizados en la gran prenderia 
ó almoneda pública. 
• Por supuesto, estas desamortizaciones no entran en los cálculos dé 
los desamortizadores: tampoco los que escribían acerca de la desamorti-
zación hace cien años, calculaban que esta habia de llegar á donde ha 
llegado y tiene trazas de llegar; pero. 
«Siguiendo en la pendiente de las desamortizaciones, llegarán los 
desamortizadores á desamortizar las Antillas. Alguno qtreotró ha-dicho 
ya algo, aunque á media voz, y como con timidez y en tono hipotéti-
co; pefo los grandes alborotos principian siempre jior rumores sordos y 
casi imperceptibles (1). 
N ú m . 2 3 . 
Los cubanos y larevo/uciou cspaffola, 1868. 
La Tribuna de Nueva Yorck (New Yorck Tribune) publicó el artí-
culo siguiente en Setiembre de 1869. 
•Repetidas veces se ha hablado de pactos entre los jefes del actual 
partido dominante en España y los revolucionarios cubanos. Hechos pos-
teriores acaban de arrojar nueva luz sobre este asunto. Antes de la re-
volución de Setiembre, los generales espatriados manifestaron á algunos 
(1) Harto sienten los revolucionarios no haberlo podido hacer. 
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de los principales cubanos residentes en España, el propósito de llevar 
á cabo nn movimiento revolucionario en la Peninsula y el deseo de sa-
ber lo quedarían los cubanos. 
íLa contestación fué que los cubanos les auxiliarían en lo posiblíf, 
y después de varias conferencias y dilaciones, (durante las cuales llegó 
de Cuba una comisión) se convino en que los patriotas cubanos repre-
senlados por la Junta de la Habana, sufragarían todos los gastos que 
óeurritisen en el distrito de Cádiz, pero con la condición espresa de 
que, en caso de sa|ir triunfante el movimiento, se concederia á Cuba 
la aúlonomia inmediatamente. 
«Fué completa la avenencia y se dió conocimiento de ella á Udaeta, 
Model y otras dos personas, coroneles del ejcrcilo español, que debian 
coadyuvar á realizar el programa. Para el caso de que fracasase el mo-
vimiento de Cádiz, se convino en que los generales puestos al frente de 
parte de la escuadra, se dirigirian á la Habana á ptoclamar la autonomia 
de Cuba y luchar en favor de los cubanas. 
. «Triunfó, como es sabido, el levantamiento de Cádiz. La Junta Cu-
bana envió sobre 500.000 duros suma de los gastos hechos en Cá-
diz (1). A pesar de eslo Serrano, Prim y Topete {altaron á la palabra' 
empeñada. Se lia dicho, y quizá sea cierto, que varios fjeíes cubanos 
desconfiando del movimiento en Cuba, escribieron á Dulce, (2) instán-
dole à que apresurara el viaje á la Isla, creyendo que llevarla encargo 
de cumplir lo pactado, y con cuyo cumplimiento, decían ellos, se hu-
biera puesto término á la guerra.» 
Esto no se ha desmentido (3), 
N t á r n . 2 4 . 
La Masonería Cubana. (Del periódico E l Mundo, 2 4 de Febrero de. ,. 
Desde 1863 á 1806 se organizó y cobró inmenso incrertien^q la 
francmasonería en la Isla de Cuba. El general Lersundi hizo prender 
una logia en Sagua. 
Pero ni Lersundi ni Manzano persiguieron con tesón la masonería; 
la] cual, ya pefectamente organizada, continuó su infausta obra. 
(1) Habiendo dado, según se dice, Montpensier diez mi l lonos, Dulce otros diez y-tos 
cubanos otros diez: resultan treinta millones para las fiestas de Cádiz. ; 
fãj Las sefioras de Dulce, l ' r im y Serrano son amerioanaá. 
(3 ) Veremos si se desmiente lo que, en. La Esperanza de 6 de Ab r i l de 1871, ha dicho 
etSr . Vildásala, dirigiéndose al Sr. Ayala, Slinistro de Ul t ramar: «Cuando veo :una r e -
belión que se sostiene años y años sin saberse de donde recibe su f u e m : euando veo 
dentro de esta situación alguna f racc ioné algu»os hombres importantes que abogan por 
los rebeldes; cuando al ládódet Sr . Ayala veo á directores de difuntos diar ios sei>arau8-
tas: cuando, en fin, también al lado de su seiíoria veo al Oran Oriente de la log ia de la 
Habana, y antiguos amigos y antiguos favorecedores de algunos de los miembros/del c o -
mité fdibustero de New-York , yo , en conciencia, no puedo desmentir que se quiera ven -
der la isla de Cuba, aunque tampoco pueda afirmar que existe esa intención.» 
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En la página 244 de la Historia de Lares hemos consignado un do-
cumenfo masónico en el que consla que en la Convención de Tirsan 
primero y en la logia de Holguin después, se acordaron en i8671os 
medios, el tiempo y la bandera de la insurrección de Yara. Léase con 
cuidado aquel documento; nótese que lo tomamos del separatista ex-di-
rector de El Siglo, D, Francisco Javier Cisneros, que lo eslampó en su 
obra La vetdad histórica de los sucesos de Cuba, y comprénderàn los 
masones de ideas españolas que la sociedad en que están afiliados, por 
masque otra cosa diga, por buenas que sean las intenciones de algu-
nos de sus adeplos, es evidente é inevitablemente separatista. 
Hasta 1866 no logró organizarse bien lá masonería en Cuba: por 
eso antes no pudo el separatismo levantar alli cabeza. Pero tan pronto 
como pudieron las logias multiplicarse y funcionar á sus anchas, los 
enemigos de España encontraron hombres y dinero en abundancia para 
lanzar en los campos de Yara el pendón sanguinario y maldito de lâ 
Eslrella solitaria. Sí antes so hubiera organizado bien la Francmasone-
ría, antes hubiera sobrevenido la insurrección; si las autoridades hubie-
ran impedido et desarrollo de aquella no se hubiera presentado esta y 
no habrían muerto los cien mil hombres de la flor de la juventud cuba-
na y peninsular, cuyos cadáveres yacen en los bosques de Cuba. 
. ¡Cuántos males futuros se evitarian à .Puerlo-Rico si con tiempo se 
contuviera el vertiginoso incremento, la rápida organización, ,que á 
la vista de todo el mundo está tomando la masonería en esta provincia, 
N ú m . 2 5 . 
Asesínalos en Setiembre de 1868. 
A la serie de asesinatos cometidos por la revolución de Setiembre, 
página 219 del tomo 2.°, hay que añadir,algunos. Sospecho que hubo 
muchos mas. 
En Zaragoza fué asesinado un tal Cano, llamado el Guitarrero, y 
otro acusado de haber sido espia de la policía secreta;. Al primero lo 
trageron arrastrando por todo el Coso, y concluyeron de matarle ̂ n la 
plaza de San Francisco. Varías harpias revóluc¡óna¡rias y soldados bo-
rrachos se entretuvieron por largo rato en acribillar él cadáver á na-
vajadas y bayonetazos. Ann hubo otros varios en aquella población; 
Los sublevados de Reus bajaron á la Selva, donde estaba la casa de 
los Padres misioneros de la,-Congregación de María, fundada por el 
Excmo. Sr. Claret, y asesinaron ferozmente dentro del edificio al vir-
tuoso é inofensivo P. D. Francisco Cruxát, hiriendo también muy gra-
vemente al P. D. Francisco de Asís Reichat. 
m 
N ú m . 2 6 . 
Parte oflcial de l'a Gaceta.—Juola Superior revolucionaría. 
^ La junta superior revolucionaria, fiel á su elevado criterio, hace la 
siguiente declaración de derechos. 
Sufragio universal. 
Libertad de cultos. 
Libertad de enseñanza. 
Libertad de reunion y asociación pacificas. 
Libertad de imprenta sin legislación especia!. 
Descentralización administrativa que devuelva la autonomia á los 
municipios y á las provincias. 
Juicio por Jurados en materia criminal. 
Unidad de fuero en todos los ramos de la administración de justicia. 
Inamovilidad judicial. 
Seguridad individual, é inviolabilidad del domicilio y de correspon-
dencia 
Abolición de la pena de muerte. 
Madrid 8 de Octubre de 180B.—Joaquin Aguirre, Presidente.—Ni-
holás Maria Rivero, Vice- presidente.—Fermín Arias,—José CrtsliSbal 
Sórnl.—Vicente Rodriguez.—Nicolas de Solo.—Francisco de Paula 
Monlemar.—Francisco Garcia Lopez.—José Simon.—Cárlos Rubio. 
—Oárlos Masa Sanguineti.—Julian Lopez Andino.—Baltasar Mata.— 
Juah Antonio Gonzalez.—Mari|ués de Perales,—Antonio Buenavida. -
Camilo Laorga.—Gregorio de las Pozas—Juan Sierra,— Pedro Marti-
nez Luna.—Nicolás Salmeron y Alonso.—Ricardo Marlin deja Cámara. 
•—Inocenle Ortiz y Casado, secretario.—Telesforo Monlejo y Robledo, 
secretario.—Felipe Picaloste, secretario.—Francisco Salmeron y Alonso, 
secreUfrio (1), , 
N ú m . 2 7 . 
FcliciUcion de U masoncria potaos á ta revolución (1).—Afianza republicana uafversal. 
—Sección polaca.—Oquisko R. P — A l pueblo ««pañol. 
«Hermanos: no podeis dudar que nuestros corazones laten al com-
pás de los vuestros; pero si os lo repelimos en este supremo momento 
de vuestra lucha por la libertad y por el triunfo de la democracia, es 
(1) Aqui se echari ya de menos las firmas de los Seflorea Madoi, Jovellar, Mónita t 
otros de los que conHltiiycron ta priioitiva Juula revolucionaria en el Ayuntamiento, 1 
quienes hizo aalir de alii el Sr . Montemar. 
(2) EMe documento fui; publicado en un periódico italiano rojo y reputado por car-
bonario, y del lo copiaron y reprodujeron varios periódicos espaBolesen Octubre de 1S68. 
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pára daros Ilha pftteba de ello. Al leer el tèciènlô pfograma de la Junta 
de Madrid, donde se encuentra la declaracion de Iodas las libertades, 
nos parece que falia una, una que es ia garantia de todas, la República 
federal. Deseamos de todo corazón que esla observación nuestra sea 
mal fundada; pero desconfiad, hermanos, de aquellos que os dicen: La 
forma de gobierno no significa nada, y no modifica la- acción del pue-
blo soberano. Nosotros sabemos, al contrario, que fuera de la forma 
federativa republicana, la soberania del pueblo es una ficción ; que don-
de hay un soberano, aunque fuese elegido por el pueblo^ no hay ya so-" 
berania del pueblo. ' 
«Desconfiad igualmente de aquellos que os dicen que para cons-
lituiros en república conoiene que seáis republicanos, y que vosotros nò 
estais todavia bastante preparados. Cread la república y tendréis re-
publicanos. • 
¡Viva España! ¡Viva la república española federal y democratic a! — 
LuisBuleski.—Bosak Houké. 
N ú m . 2 8 . 
Carla de D. Miguel Malliet, antiguo director de Las Novedades, publicada por La Nación 
en 11 de Marzo de 1869, sobre la complicidad del Duque de Monlpensier 
con la revolución. 
El Sr. Malltel asegura que desde^que en 1858 empezó á publicarse 
Las Novedades, tenia este periódico stt idea fija, que era la union ibé-
rica; y que siempre combatió las tendencias del duque de Monlpensier, 
que hoy proclama el periódico del mismo nombre. 
Para probarlo, escribe el Sr. Mathet los siguientes párrafos que in-
sertamos á continuación, porque nos revelán hechos, hasta; ahora poco 
conocidos, y que merecen consignarse eñ la historia: • 
«Ciertamente queíno es de ahora el deseo del duque de Monlpen-
sier de entenderse con el partido progresista y hasta con los moderados 
para sustituir á doña Isabel I I en el trono de España. No sotó ün misterio 
para muchas personas los tratos en que el duque anduyo con el Sr. Gon-
zalez Brabo hace algunos años, y como cosa segura se cuenta que aquel 
negocio no era complelamenle desinteresado. ^ 
'Ocurridos los sucesos de Enerode 1%66, y todavia mas, después de 
los de Junio de aquel año, tuvimos alguaos redactores de Las Novedades 
conferencias amistosas con un alto funcionario muy amigo del señor 
Duque de Monlpensier, y en ellos nos manifestamossiempre hostiles á 
que el partido progresista, del cual éramos soldados, aceptara aquel 
nombre como bandera. Grandes eran los deseos del amigo del Sr. Duque 
de entenderse para el objeto con los hombres importantes de laemigra-
cion progresista y aunque siempre estuvimos en la inteligencia de que 
aquellas indicaciones se nos hacían para que las trasmitiésemos á los 
emigrados, la transmisión no se verificó (1) porque Las Novedades des-
de 1858 lenia su pensaraienlo fijo, que era la Union Ibérico, y el Duque 
de Monlpensier, no podia servir para esa idea.» 
EiSr. Malhet añade luegoque, desde la reaparición de Las Noveda-
des en 1868, este periódico rechazó ias indicaciones que se ie hicieron 
para que. favoreciese ai duque de Monlpensier, y que al repartir el dia 
29 de Setiembre su suplemento, los escritores que le redactaron esta-
ban conformes en creer al duque de Monlpensier incluido en el grito de 
¡abajólos Borbonesl que eslamparon en su suplemento. 
Otro dato curioso debemos à la carta del Sr. Mathet; dice este señor 
que» cuando pasaron por Madrid los reyes de Portugal, los redactores de 
Las Novedades, juntamente eon los señores Castelar, Becerra y Martos, 
procuraron mezclándose entre el pueblo y dando vivas, hacer una es-
pecie de manifestación intencionada en favor de la Union Ibérica; y que 
al dia siguiente escribieron en sus periódicos en este mismo sentido. 
Por último, el Sr. Mathet hace notar en su caria que D. Juan Ruiz 
del Cerro, actual director de Las Novedades era en Enero del año 1869 
hostil al duque de Monlpensier y que desde Febrero, en que se encargó 
de la dirección del periódico citado, se convirtió en defensor de esta 
candidatura, 
N ú . m . 2 9 . 
Plancha masónica contra el Concilio del Vaticano. 
A 
- v.Sftljttd, tmm'.- (Jolón, 
iiOg.-. Mad.'k (tap.'. 
Fraternidad ibérica núm. Ái, 
En el Valle de Sevilla, bajo los auspicios del Gr.'. 
OR.-. LUSITANO. 
Al G.\ 0.*. lusitano. 
S.-. S.\ S.-. 
M.\ P.-. S.-. G . \ C.\ 
En Ten.-, magna celebrada 4 los dos dias del mes de Ab. \ del año 
5869 de la U. \ L. \ se presentó por uno de los I Ü I . \ de este tall. ', la 
proposición siguiente: 
A.- .L.- .G.- .D.- . G.\ A.-. D.-. ü.-. 
S. \ F.-.ü.-. 
Ven.-. M. \ Q.-. HH. \ 
La Europa está próxima á una crisis suprema: todos los poderes 
( ! ) ' Esla revelación es curiosa, pue» resulta que e t S r . Duque intrigó COB los pro-
gresistas antes que con los unionistas, y que estos tomaron lo que aquellos no quisieron. 
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reaccionarios del mundo se han dado cila el dia 8 de Diciémlite ,en 
Roma capital de los verdugos de la inteligencia. Los eternos enemigos 
de la Iralernidad humana, á quienes nuestra Orden ha combalido poV 
tantos siglos con incontrastable perseverancia, pretenden en un'ú'líimo 
desesperado esfuerzo destruir todas las verdades que la masoneriá ha 
ido conquistando, con s&bia dirección, ál lravís de ios peligros y lás 
revoluciones. Un génio fatal se ha interpuesto entre la libertad' y lá 
emancipación de los pueblos, cüya auròfa preslènciamos y'la esclavitud 
y envilecimiento de los hombrês á quiénes halagan 'COrf sus instintos de 
orgullo y de dominación personal. 
La nación noble y generosa, maquiavélitrámente aherrojadá por el 
moderno César, se dispone á romper pará siempre el yugo que la de-
prime:: otros pueblos hermaíiois, donde resplandecen las luces de núes-' 
ira institución disponen sus asambleas y capit. para impedir un gran 
crimen y asegurar para siempre la redención dé las nâcíonaíidades. 
¡Que todos los tall.'1, de la tierra iluminen á sus adeptos, para qué ío'r-
mando la gran cadena simbólica de Oriente â Occidente opongan la 
F.1. U.'. emanada de nuestro tem.', y lòsstiblimes principios dé L.-. 
Ji'^'F.". á las torpes doctrinasdelcódígo jesuítico condensadasen el Sylla-
bus y {{uó solo pueden defender la mentira, la ignorancia y la concu-
piscencia de los satélites llamados á deliberar en el próx'iilno Concilio 
Ecuménico. 
Os rogamos HH.-. Q.\ acejais beniSvoIamente el penáamíenlo do 
esta plancha y lo trasmitáis al G.*. O.-., L . \ con las modificaciones quo 
os dicten vuestra sabiduría. Salud, sálud,,'salud en nombre del G*\ A . \ 
D.*. U.*. vuestro héi'rnano Toby. 
Aceptado por unanimidad el pensamiento de nuestro Q.'.H.*. quedó 
encárgado el Ó'.' , de la L.*. de trazar lá conrtpetente pieza dearquiteetu-
ra, evacuándola en la forma que á continuación se copia: «Los trabajos 
incesantes de laníos siglos, la abnegación y. constancia de N.1. Q.-. H.-. 
por difundir la luz y la ciencia entre los profanos urbi et orbi dieron 
por consecuencia el progreso intelectual de los pueblos y la aceptación 
de, los grandes principios consignados en nueètros grandes misterios, 
Las costumbres y la morql lian cambiado en bien de: los hombres, 
ia.lolerancia y la virtud se generatizaniy todo hace presagiar la emanci-
pación absoluta del género humano desprendiéndose de las tinieblas dé 
la ignorancia y fanatismo. Diseminadas nuestras L L / . por todíi la su* 
perficie del globo, iluminando á la razón con la anlorcha vivisima de 
un espíritu puro Heno de caridad, de desinterés y de unamor fraternal, 
hemos ahuyentado para siempre el error, la intransigencia, el ódio y los 
malos instintos que dominabãn en los pueblos* Los cadalsos y las per-
secuciones no han entibiado el celo y valor de N. \ H. \ para luchar y 
vencer la Urania; guiados siempre por un fin noble y filantrópico 
continuaremos nuestra obra hasta fundar sobre sólida base el imperio 
de la justicia. 
3t>8 
Roma, ciudadela de la mentira j de la intolerancia, se mantiene aon 
enhiesta, desaliando á la humanidad con su non po$$umi$ y su Concilio 
Ecuménico. Pretende arrebatar á los pueblos las conquistas que foiida-
riamenle hemos hecho. 
La Corle de los Papas es hoj aquella Babilonia envilecida, esponja 
de todos los vicios, aliento de iniquidades ; modelo de todas las concu-
piscencias. Enemiga de Dios, se atreve á combatir sus inmuUbles leyes. 
Sacerdotes ímpios predican el esterminio ; la guerra, aspiran á envol-
ver 4 los pueblos en luchas fratricidas que desnaturalicen el sagrado 
dogma de la fraternidad humana. 
Sea nuestra Orden como el Ángel del Apocalipsis la encargada de 
realizar la funesta sentencia que dice: ¡Ay de aquella grande ciudad que 
estaba vestida de lino, de púrpura y de grana y cubierta de oro y piedras 
preciosas, que en una hora han desaparecido tantas riquezas...! 
El G.-. A.-. D.-. U.-. creador del hombre progresivo en el tiempo y 
en el espacio ilumine nuestro entendimiento para hacer triunfar los 
principios de libertad, igualdad y iraíernidad áque aspiran nuestrasL.'.* 
Dada cuenta del transcrito proyecto del P. L. en tenida magna ce* 
lebrada á los 34 días de dicho raes A.-, fué aceptado con aplauso uná-
nime acordando darle la oportuna dirección t: imprimir cierto número 
de ejcuiplarares i ñn de que cada uno de nuestros H. ' . del tall.", pudie-
se conservar en su poder el espresado documento y que con facilidad 
fuese conocido por todos los M. \ esparcidos por la superficie de la 
tierra. 
En cumplimiento de lo acordado tracé la presente en el tall.-, déla 
iraíernidad ibérica á los 25 dias del mes Ab. \ 5800 de la U.'. L,-, 
correspondiente al 20 de Agosto de 1869.—El V.-. M.*. Mcnolti G.-. 
St.—El Secret. Prudhone C,\ R *. f—Para uso esclusivo de MM.". 
N ú m . 3 0 . 
Periosat caitigadatcon motivo dei aaesintto del Gobernador de Burgoa. 
«Nuestros lectores no habrán olvidado que contestando el Sr. Hartos 
¿ los diputados que se dolían de que los tribunales no hubiesen casti-
gado á uno soto de los porristas, decia que tampoco por el asesinato 
del gobernador do Burgos se había impuesto una sola pena. 
•Nosotros nos apresuramos ádesmenlir al fiero republicano de ayer, 
hoy vergonzante monárquico; mas para que nuestros lectores acaben de 
conocer el charlatanismo liberal,dárnosles á continuación de estas lineas 
una nota de las personas condenadas por los tribunales á consecuencia 
del asesinato del gobernador de Búrgos. Héla aqui: 
«Hansido condenados ã cadena perpétua Mariano Camarero, Victor 
•Cliiiiveches, Clemente Martinez, Blas Gil, Dámaso San Martin, Roman 
Francisco Martinez, Francisco Septier, Diego Valderas y algunos 
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• masque no recuerdo: á vcniieaños de reclusión D. Vítores Redondo; â 
tdiez y siete años de igual pena D. José Armans, y otros ái diferentes 
>peoas, que están cumpliendo desde poco después de aquel suceso Jos 
»mas de los delicuenles.»—El Petmmiento Español 
^ . N ú m . 3 1 . 
Decreto sanguinario deD. Juan Prim en SI de Agosto do 1869 para fusilar en el acto ít 
lodu los carlisbs sablerados.—(LcSdo ea la sesión de SI de Noviembre de 1869 por el 
Sr. Ylnader y copiado del Bolifin O/Wol de ^uadalajara). 
«El mas reprobable de estos hechos, el que hã sido universalmente 
reprobado en España y en Europa entera, es la órden tiránica que en-
vuelta al principio en el misterio (lo cual va siendo ya no raro en el 
actual Gobierno) M), ha sido hecha pública después, no sé si por una 
indiscreccion, en el Bolvlin of iml de la provincia de Guadalajara. No 
creo que tengo necesidad de leerla; me dicen que la lea, y ciertamente 
es htí documento curioso; y pues nó há aparecido ¿Á la Gacetfy limeño 
será que pase â la posteridad inserta en el Dtirto de Ids Sejumís para 
que se vea lo que son los Gobiernos liberales. Dice asi: 
. 'Gobierno de la provincia de Gmdalajara. Por efecto de la pre-
«ritara en la publicaciou de la ley de 1*7 de'Abril de 1821^ ha dejado 
¿dé iriclütrse en el Boleliñ de ayer, por la imprenta, la órdeñ d î E s -
•fcélenlísitno Sf. Ministro dé ia Gtíérra,' comünicáda por ,eí Excmo. Se-
>ñó!r Capllañ géneral de Castilla la Náeva'y (jue dice asi: 4 
«Èl Èicmv. ,•• • - • » " ' - " ^ ^ -- -- *'" 
>qtie sigue. 
¿Cápitánes 
>dq con ios Gobernadores civiles para que estos prevengan enérgica 
>y ternainanlemetite i los Alcaldes que presten toda, clase de auiilios',y 
>ayuden á la persecución de las partidas de malhechores tpdos loa 
•çúales deben ser pasados por tas ar.nas èn él ac^o, sl.fuçse^aprèhenr 
»didos con ellas en la mano^} gun los qué las arrojen eii" su' persccu--
»cion. De órden de su Alteza lo comunico á. V, 3. tóiídrid eic.i 
' '^Túrn. 32 . , ; 
Exposición del dogma religioso de ta logia masdiiica de Torlosa, 'en Setiembre de 1889, 
publlMida en TU) periódico de Valencia y reprododda en varios de Madrid. • 
Heínos recibido una hoja anónima titulada Los Ciento- once (2) y 
(1) En algo se le había de conocer it D. Juan ia afición i los misterioa masónicos, 
y como la masonería tiende á evitar la efusión de «angre hnmana y la imposición de 
pena capital por delitos poUlicos, documento acredita como lo entiende y practica 
en el poder. 
(3) Va «abemos cuantos son los francmasones en tórtosa. 
TÇHQ. i i . 24 
3U> 
los Neo-calôUeos, la cual, después de tratar de una porción do assníos 
religioíos bajo la firma del Conshtorio de libres pensadora de Tortoai 
(1), concluye diciendo nada menos que esto. — tBaslante liemos habla-
do del infierno, de limbos | de purgatorio, y, como los que leñemos 
abiertos los ojos à la luz de la raxon (2), no podemos dar crédito 1 
esas monsergas derictiles, concluiremos exliortáudoos ¡uh mugeres 
honradas! procureis os vaya bien en esla vida, sin creer ni confiar ca-
da de los g'jces que os ofrezcan mas allá de la tumba. 
»¡Abajo la teocracia! ¡Abajo la ignorancia! ¡Abajo los fmsanies!» 
N í i m . 3 3 . 
Aseúnalo horrfbto d«l Secrtlario del Gobierno civil il» Tarrago&j ca 
Scliembrc de »S69, por los ('«lerale». 
La Libertad, periódico de Tarragona, después de hablar de la en-
trada Iriunfal del general Pierrad en aquella ciudad, describía así el 
asesinato del secretario Sr. Ileyes; 
<En la plaza de Gapucbinos aquel funcionario se adelantó i algunos 
que llevaban pendones, itiiimàmloles quo retiraran ciertos lemas. Di-
te se que recibió desde luego varios empujones y golpes; se añade que 
Uetaba en ta mano un revolver (aunque otros lo niegan), que ocultó 
•uego, y que al verse amenazado j en peligro sério pudo acercarse «1 
carruaje en que iba el general, para darse á conocer, y pedir á éste 
ejerciera su ínlluencía para restablecer el órden y hacer que se respe-
tara la autoridad; pero en aquel momento recibió otros golpes y varias 
cuchilladas, cayendo gravemente herido. Sus dependientes desaparecie-
ron como por encanto, y el general y su comitiva siguieron hácia ta 
parle alta de la población. 
• Pronto cundió la nueva del atentado; hubo carreras, grande alar-
ma en toda la ciudad; cerráronse tiendas, almacenes, casi todas las 
puertas, y solo algún que otro grupo de cariosos, llenas de sobresalto, 
se veia por las esquinas y sitios públicos, mientras otras personas en 
]os balcones trataban de averiguar lo acontecido. 
«El secretario cayó cubierto de sangre á pocos pasos de una taber-
na que liay en la citada plaza; allí le inirodujeron algunas personas, al 
parecer para que fuese socorrido; é\ por su parte pedia lambien au-
xilio, enlre gritos de perdón y de que le dieran agua por amar de 
Dim; se acudió eu busca de un médico; pero (horror da decirlo! nadie 
(1) Quier* decir la h u í a : etlot sefiores l i b r a p t n t a i o r t t ton lo* qne lieoen »terr í -
d» la población con su tiran!» y despotismo; impiden A culto público ealólico j «Irojie» 
lltti i los sacerdote» que llevsn iil V i í i k o oslensiblemeule. 
(t) Hay ciegos que tienen lo» ojos muy abiertos, y con todo, BO ven »b»olu!*-
meiite nada. 
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le socorria, y cuenlan que algunos desalmados se oponían á que se le 
auxiliase, raaltratáadole de palabra y luego de obra, pues parece que 
contra él rompieron muebles, botellas y vasos de la taberna. 
»Hacia ya rato que el desventurado secretario se enconlraba en 
tan espantosa situación, cuando algún amigo suyo, acompañado de 
otras personas, se presentó con un carruaje para recojerlo en él; mas 
no pudo conseguirlo eu vista de las amenazas y de la actitud hostil do 
algunos que rodeaban al infeliz herido, y tuvo que retirarse mas que 
de prisa, temiendo por si y por los que le acompañaban en empresa tan 
humanitaria. 
>Con el mismo objeto presenlóse luego el alcalde de barrio COÍÍ 
otra tartana, y, acosado por la multitud, tuvo que marcharse sin poder 
cumplir sus humanilarios deseos. 
«Ninguna autoridad, ninguna fuerza armada se acercó á la taberna 
durante tres cuartos de hora, y en este espacio de tiempo el infeliz se-
cretario tué despojado de su levita, chaleco y sombrero, quedando en 
mangas de camisa, la cual estaba completamente roja de sangre; en es -
to le alaron una cuerda en el pié derecho, de ella tiraron algunos des-
enfrenados, sacándole así de la taberna â la plaza, arrastrándole por 
toda la larga calle de Apodaca, y recibiendo durante el camino golpes, 
pedradas y patadas, sobre todo en la cabeza, de parte de algunos que 
le seguían, y que le maltrataban asi cada vez que hacia algún movi-
miento con los brazos y la pierna qae tenia libre. Todo el mundo huía 
por no ver aquel horrible espectáculo; todos los grupos de curiosos se 
apartaban y disolvíanse; el terror se habia apoderado de los ánimos; el 
silencio era grave ó imponente; ni un grito de reprobación contra aquel 
atentado, ni un impulso de vigor para detenerlo. Los que tiraban de 
'acuerda eran una porción de chicos, algunos ya muy adultos; los que 
los seguían eran unos veinte, y esta edad tendría el que mas. 
•Asi atravesaron la plaza del muelle (tenían intención de echarlo al 
mar); ya entraron en el muelle; pero sílí unoá pocos carabineros les de-
tuvieron, y les fué preciso preparar armás jiara fiírâúcarlès la víc-
tima. 
•Rodeado por los carabineros y por algún que otro curioso, el se-
cretario se incorporó en el suelo, los cabellos erizados y enteramente 
rojos de sangre que le nadaba por cien heridas de la cabeza, tan desfigu-
rado que era imposible reconocerle; hizo ün estremèçiuiiehto, y Vçlvió á 
caer: esta vez muerto. 
•Había llegado la noche, y hacia como ün cuarto dé hora que el se-
cretario yacia cadáver en el polvo del muelle, cuando se presentaron en 
aquel sitio algunos guardias civiles, y poco después alguna iropa. Mas 
tarde llegó de Barcelona jgl gobernador civil, que se encontró con esta 
nueva: el juez procedió álevantar el cadáver y demás de su cargo » 
En el parte oficial remitido al Gobierno por el Gobernador de Tarra-
gona, resultan graves inculpaciones contra el General Pierrad. Dícese 
que según la version mas aulorízaJa, al acercarse â su carruaje el secre* 
lario para pedirle que impidiera los grilos polílicos, el General le con-
testó de una manera soberbia, desconociendo su autoridad, y en voz 
muy perceptible para que pudieran oir las masas; y que esta contesta-
ción, con los gestos y accidentes de qua fué acompañada, indamaron al 
populacho, que á los gritos de ¡moíjr/é y «o liarle cmr ld l dió comien-
zo á la horrible escena que queda descrita. 
«Causa, Excmo. Sr., «na verdadera indignación, dice el Goberna-
dor, y no existen en el Diccionario palabras bastante duras para calificar 
la conducta del General, que siguió impasible su carrera triunfal, de-
jando á sus espaldas la gritería de las turbas alteradas, los ayes de la 
victima inerme é inocente, y aquel conjunto desgarrador que ninguna 
pluma bastaria á describir.» 
N ú m . 3 4 . 
Documentos relativos á la sublevación IcdoraUn 1869. 
lié aquí los documentos referentes al partido republicano de Bar-
celona, que se leyeron en las Córtcs, ã petición del suñur Ministro de la 
Gobernación. 
'Comiltí republicano federaldu la provincia de Barcelona.—Hepu-
blicanus: La vasta eslension que en Cataluña ha adquirido en pocas 
horas la justa rebelión del pueblo contra el arbitrario gobierno de Ma-
drid, hace necesaria en la provincia una dirección á la altura de las 
circunstancias. 
• En este concepto, el comilé provincial ha llamado á los diputados 
Joarizli, Alsina y Tomás y Salvauy, resignando en ellos tudas sus facul-
tades para que, asociándose de las personas que juzguen conveniente, 
se constituyan en junta superior revolucionaria de la provincia. 
>;Republicanos: El comité presta todo su apoyo à la junta suprema. 
Oíd vosotros su patriótica voz; obedeced sus órdenes, y estad seguros 
de que la unidad cu la acción, hija de la unidad de dirección, nos l le-
vará al triunfo de nuestra causa, necesario para la salvación de los inte-
reses y la honra de la patria. 
«¡Viva la república democrático federal! 
xBarcelonaâ? de Setiembre del8G9.—Por acuerdo del comité, A. 
Altadill.—BaldomeroLoslau.—Eugenio Lilran.—Antonio Clavé.» 
«Junta superior revolucionaria de la provincia de Barcelona.—Ca-
talanes: En las difíciles circunstancias que atravesamos, cuando la hon-
ra y la dignidad de la patria se encuentran gravemente comprometidas 
por la incalificable cnducla de un puñado de miserables ambiciosos, 
el comité provincial de Barcelona, algunos de cuyos miembros se en-
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cuentran encarcelados, y los restantes perseguidos, inspirándose en el 
patriotismo mas puro, é impulsados por el ardiente deseo de no dejar 
abandonados los sagrados intereses de nuestro grarç partido que les es-
tán confiados, ha delegado sus facultades en nosotros, encargándonos la 
dirección del potente movimiento revolucionario de toda la provincia, 
que él apoyará con todas sus fuerzas. 
• La conjuración del actual gobierno contraía libertad, que tantos 
sacrificios ha costado al pueblo, es clara y patente. 
•La falta de cumplimiento en sus promesas; la violación horrible de 
los derechos consignados en la Constitución que él mismo, corrom-
piendo el sufragio universal, ha dictado, derechos hollados y escarne-
cidos, hasta el punto de haber reducido à prisión à dignísimos dipula-
dos como Pierrad y Serraclara; y, finalmente, el injustificable desarme 
dela Milicia ciudadana, salvaguardia de la libertad, pruebas sun que 
demuestran hasta la evidencia que se nos quiere llevar de arbitrariedad 
en arbitrariedad á la reacción mas espantosa y desenfrenada. 
»EI deber, pues, exige imperiosamente de nuestro patriotismo, del 
patriotismo de todos los españoles, porque no es esta cuestión de par-
tido, que todos juntos marchemos á un mismo fin, que hagamos un es-
fuerzo supremo y salvemos á nuestra desventurada patria del monstruo 
de la reacción que amenaza devorarla. 
•Catalanes: Prestad lodo vuestro apoyo á esta junta revolucionaría. 
Convenceos de que es imposible permanecer un instante masen el es-
lado de postración y envilecimiento en que nos hallamos hoy, y ¡á lag 
armas iodos! que cuando la patria peligra, deber de todos es derramar 
por ella basta la última gota de sangre. 
iSi asi lo haremos, España, la heróica España, volverá á ocupar el 
puesto que la pertenece, colocándose al frente de todas las naciones 
de Europa. 
Catalanes: ¡ Viva España con honrai ¡ Viva la sobermiá nücionall 
< Viva la repúb lica democrática feáeraV. 
»EI presidente, Adolfo Joarizti.—José Tomás y Salvany.—Pablo Al-
sina.—José Anselmo Clavé.—Baldomero Loslau.» 
tJuhla superior revolucionaria de la provincia de Barcelona.—En 
nombre del, pueblo la junta decreta: • -
Los pueblos todos de la provincia, sin escepcion, se levantarán 
en armas contra el gobierno arbitrario de Madrid. 
»Las poblaciones se fortificarán, destinando parte desús fuerzas á 
las colunmnas volantes, y quedando el resto en la localidad para su 
defensa. 
»2.0 Cuando un pueblo seaalacado por las tropas del gobierno 
usurpador, to<;ará somaten para que acudan en su auxilio los circunve-
cinos y las columnas que operen â sus inmediaciones. 
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»3.0 Las pueblos prestarán su ayuda ¡ 
«Las poblaciones indiferentes y sordas á esta voz de la patria sufri-
rán las consecuencias de su conducta, que se considerará como traidora 
á la causa del pueblo. 
»E1 presidente, Adolfo Joarizli.—José Tomás y Salvany.—Pablo A l -
sina.—-José Anselmo Clavé.—Baldomero Lostau.» 
t A l ejército.—Soldados: También para vosotros hace el puéblela 
revolución; hora es ya deque concluya para siempre la servidumbre á 
que os obliga la mas inicua de las leyes: la Ordenanza. La rerolucion 
os llama para que os liberteis colocándoos á su lado. La licencia absolu-
ta será vuestro primer premio; la seguridad de libraros para siempre 
vosotros y vuestros hijos de un servicio obligatorio y deshonroso, una 
de las ventajas del triunfo de la revolución. No mas castigos en los 
cuarteles; no mas la mancha de la mano del jefe en el rostro del sol-
dado; no mas la privación de la libertad que tienen todos los ciudada-
nos menos vosotros. 
«Venid á nuestro lado; venced con nosotros, y después de la victo-
ria volved todos libremente á vuestras casas á consolidar con el pueblo 
el triunfo de la revolución y un gobierno popular, justo y digno del 
espíritu de la época y de la nación española. 
"¡Viva la república democrdlica federal'. 
N ú m . 3 5 . 
Atropellos d« la P a r t i d a de l a P o r r a en Madrid en Agosto de 1869. (Inlerpclacion d e l ü r , 
Viñadcr tn las Córtes el dia 21 de Noviembre de 1809). 
«Habéis hablado aqui de las crueldades de Gonzalez Brabo, y el Sr. 
Gonzalez Drabo era incapaz de dar una orden semejante: se ha hablado 
aqui de las crueldades del conde de Chesle; entre vuestros aplausos, y 
con admiración mia porque'aplaudiais, relataba un dia j jn compañero 
nuestro, que desgraciadamente está ausente de este sitio, el Sr. Blanc, 
que en mitad del dia, y de un dia (al parecer como circunstancia agra-
vante) en que nevaba, se le habia llevado preso al Saladero. ¿Qué tiene 
•que ver este acto cçn lo que aqui ha acontecido consintiéndolo el Go-
bierno de S. A.? Debéis recordar todos que en los mismos dias en que 
el Sr. Ministro de Gracia y Juslicia habia publicado una circular que 
los ciegos pregonaban por las calles diciendo: «Circular del Gobierno 
contra los Curas y los Obispos^, en el mismo dia en que estaba excita-
da la opinion pública, en que se habia anunciado en los periódicos que 
tendría lugar una manifestación contra el Clero (la cual no tuvo lugar 
porque el parlido republicano, que declaró no tener parte ni arle en 
ella, se opuso á que se llevara á cabo): en aquel mismo dia, digo, tuvo 
lugar una série de casualidades y coincidencias muy extrañas; el mismo 
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Domingo en que debió tener lugar ta manifeslacion, que como día fes-
tivo se eligió sin duda para que fuera major y mas fácil la cpucjirrencia 
de patriotas, se dio el espectáculo de pasear presos por las calles de 
Madrid á virtuosos Sacerdotes que no sé por qué extraño motivo tuvie-
ron que venir de Sigüenza: una turba desenfrenada de monárquicos 
democráticos los alropeíló cruelmente, Hiriendo á alguno de ellos, y 
estuvo á punto de perecer uno que tuvo la feliz ocurrencia de decir al 
monárquico-democrático que le amenazaba: «no me mates, que soy un 
ladrón» es decir, no soy carlista, y fué respetado como era natural, ( f i í 
Sr. 3Iuñispide la palabra.) 
«¿Cual es el castigo que han sufrido aquellos sicarios, aquellos mal-
vados? Probablemènte el mismo que han sufrido los apaleadores do los 
periódicos El Siglo, La Gorda y Don Quijote. Yo no creo, á pesar de 
que la opinion pública lo atestigua, lo que se dice acerca del castigo 
que han sufrido estos apaleadores; pero digo que si la opinion pública 
ha sido injusta con el gobierno en este punto, es porque tiene una idea 
muy triste de lo que yo no la tengo muy ventnjosa, pero al fin no tan po-
bre idea como la generalidad. 
• Mas no tenemos necesidad de ocuparnos de las omisiones ni de la 
tolerancia del Gobierno, bastante motivo dan para acusaciones y para 
acusaciones severas, los hechos y fas obras.» 
N ú m . 3 6 . 
Compromisos de ti Junta secreta rjvólücionaria dé 1868. 
•El Sr. Cantero manifestó en la Junta habida en el Senado el 24 de 
Octubre de 1809 que, cuando él era Presidente de la Junta secreta re-
volucionaria en representación del partido progresista, habia convenido 
en aceptar i la Infanta Doña Maria Luisa Fernanda para suceder á Doña 
Isabel I I . 
»EI general Prim se levantóá contestarle que ni él nininguno de los 
generales libertadores lenian compromisos con Montpensier.» 
(Copiado de El Pensamiento Español y otros periódicos de los ú l -
timos dias de Octubre de 1869). 
N ú m . 3 7 . 
Máximas masónieas copiadas del núm. 8 de ta revista titulada Í 4 L i be r tad del Penm -
mien to ( í l de Noviembre de 1889 ,1 
•Adora al G . \ A.*, del U.-. (Dios)* 
«El verdadero culto que se dá al G / . A.-, consiste en las buenas 
obras. 
«Ten siempre tu alma en un estado puro para parecer dignamente 
delante del G.-. A. , que es Dios. 
•Ama á tu prójimo como á ti mismo. 
•No hagas mal aunque esperes bien. 
ühz bien por amor al mismo bien. 
•Estima ã los buenos, ama á los débiles, huye de lo? malos; pero no 
odies á nadie. 
«No lisonjees â tu hermano, pues que es una traición: si tu hermano 
te lisonjea, teme que te corrompa.» 
En el mismo número se lee el suelto siguiente: 
, «Tenemos el gusto de manifestar á nuestros lectores que nuestro 
querido amigo j compañero D.José Maria Dalmau, director de esta 
Revista, ha tenido la alta honra de recibir una invitación del diputado 
italiano D. José Ricciardi, para asistir al Congreso de libres-pensadores 
quevá á celebrarse en Nápoles. 
•En el próximo número principiaremos á ocuparnos del programa 
de esta ilustre Asamblea con la extension que se merecen ios trascen-
dentales problemas que en ella van á debatirse.» 
N ú m . :18. 
Carla icgumla iju D. José Puig ; Lhgoslera al general Prim 
en t » d e UicicmlircdctSfi 'J ( I ) . 
«Excmo. Sr.:—No me dirijo en esla caria al amigo; el amigo le 
perdi. En mi honor y en tni conciencia, Excelentísimo Sr., que no 
comprendo como ni por qué be de haber perdido un amigo á quien na-
da pedi jamás, á quien serví cuanto pude, y â quien profesé siempre 
y profesaré á su pesar un cariño apasionado. 
•Mas dis quo ha declarado V. E. que todo ha concluido cnlre ios 
dosj sea en baén hora. Olvide V. E., si puede, la leal y desinteresada 
amistad que le he profesado siempre; yo no olvidaré jamás que fué V. B. 
quien, al insultarme groserametno en pleno Parlamento un hombre 
que era para desdicha de España, ministro de la nación, se levantó V. E., 
siendo el jefe de ministerio, á defender la probada lealtad é inmacula-
da honra del oscuro productor, impunemente atacada. 
»V. E. meconocia, Excmo. Sr., no tema V. E. que llegue jamásá 
su noticia el menor hecho que pueda desmentirle en sus palabras. 
»EI r> de Setiembre último, y en caria dirigida al señor IVesidenle 
del Consejo de minislros, lancé públicamente una gravísima acusación 
contraías aduanas de España en general, y en particular contra la de 
Barcelona. Ocupaba entonces interinamenle la presidencia del Consejo 
el ministro de Marina, quién respondió ála violenta excilacion de la mi-
siva, obrando como hubiera obrado V. E., Excmo.' Sr., como hubiera 
obrado yo, come obraria todo búcn patricio de honrado corazón y alma 
española, porque hay fibras en el corazón del hombre honrado que a! 
(1) Omilimos la pr imera carta oacrila en lanío (I« 1859 i; fon l ra «I S r "Figiwrota por 
contener hechos concretos v l iahcrla d f n u n c w l o c»U i los ' l r ibunalcs. i 
r 
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tocarlas con lealtad vibran siempre sublevándolos mas delicados sert-
limientos de lahonra y del orgullo. 
«Aquella carta, Excino. Sr., produjo una tormenta y es natural; para 
eso había sido escrila. Hundí e) brazo en ese pantanoso lago en que se 
sumerge nuestro presupoesto; j agité con violencia el pestilenta cieno 
de su fundo para que saliese arriba. Soplo atrevido lanzado & lavara de 
algunos que encubrían su catadura con una máscara de hipócrita honra-
dez, lanzü lejos la máscara j descubrió la catadura ¡Cuántos en Es-
paña, señor, pero cuántos al ver volar esas máscaras llevaron iostihtiva-
tnente la mano al rostro para asegurar la suya! ¿Cree V. E. que hay 
muchos roslros en política y en adminislracion, de ios que, soplando 
bien, no se alzara ana careta? 
• Lanzada ante la opinion pública Ian (remenda acusación, ante la 
opinion pública debo exponer su resultado. Supremo juez de cuanto á 
su dominio llega, solo ella puede fallar con libertad omnímoda; qué 
cuando al esfuerzo de poderosas influencias vacilan las leyes, la con-
ciencia pública es la sola que, sin doblegarse jamás, falla en justicia. 
i Ademas, la publicidad dada por algunas aduanas á sus reclamación 
nes contra mi, motivaron una promesa por mi parte de contestar á to-
das juntas en ocasión oportuna. Algunas de ellas haciendo alarde de una 
grande impaciencia real ó finjiila, sin aguardar la ofrecida contestación, 
citáronme á juicio hasta por edictos públicos. No puedo excusarme, 
pues, de ningún modo de dar esa contestación con la mayor publicidad 
posible. 
«Al leal y decidido proceder del seftor presidente interino del COBÍ-
sejo de ministros debo mas que á nada la palmaria demostración de 
cuanto dije; pues si menos celoso dol buen nombre de la administración 
pública, tan rudamente y con tanta publicidad atacada, no hubiese man-
dado una delegación especial para abrir una severa información sobre la 
verdad de mis acusaciones, es muy posible que, abandonado i mi mis-
mo y no tan perito como los defraudadores en negocios fraudulentos, 
hubiera podido probar poco ó nada; y es baila muy posible que en la 
causa en que, haciendo alarde de una gran moralidad, intentaron contra 
mi, hubiera resultado ser yo ' un calumniador á quien con la ley en la 
mano habrían mandado los tribunales à un presidio, para arrastrar qui-
zás las mismas cadenas que, sí en España se cumplen las leyes habrán 
ahora de arrastrar los probados defraudadoras. o 
»Doj, pues, las mas ardientes gracias al Excmo. seüor D, Juan 
Bautista Tópele y ã la honrada, celosa é inteligente delegación que por 
su intervención vino. Af i la yo creo que merece siempre bien del pais 
todo el que, ann â riesgo de atraerse poderosos ódios, contribuye á que 
no se íea públicamente castigada la buena fé y el fraude im-
pune . 
»A cerca de 40,000 duros se eleva la cifra que representa los dere -
chos defrudados en todo aquello que se ha podido probar. Juzgúese 
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ahora de lasuroa enorme que deben representar los fraudes que razona • 
blemenle pueden suponerse cometidos, sabiendo que la mayor parte de 
los factibles por las aduanas son de aquellos que pueden solo probarse 
sorprendiéndolo in fraganl i . 
«Quedan, pues, probados los fraudes. Quienes sean los culpables, 
los tribunales lo dirán. 
•Tí ahora señores de las aduanas, que con mas ó menos dureza me 
habéis dirijido preguntas ó reconvenciones: en Madrid obran los nueve 
expedientes que demuestran cuanto de la de Barcelona dije. Os ofrecí 
públicamente una contestación á todas, y os la doy aqui solemne, roani-
feslándoos á vosotras y al pais, que me aleugo en un todo al espíritu j á 
la letra de la caria que en Setiembre publiqué. 
•Allí dije que probaria lo de Barcelona y lo he probado. Ue las 
otras, dije, soio sé toque la fama, triste fama, me ha contado. ¿Qué 
major claridad quereis/ ¿A qué vienen vuestras preguntas ó vuestros 
cargos? ¿Soy yo el que debo deciros una por una si sois ó no culpables? 
Pues hablé de escándalo y de rubo, no pude de ningún modo referirme 
á quien no roba ni escandaliza. Allien su conciencia sabrá cada una si 
iban con ella mis dictados. 
«Tí además, ¿puedo yo ser responsable do lo que la fama diga? ¡Sé 
yo por ventura si es cierto ó no que el cónsul español de cierta plaza pa-
se de çontrabando con su coche, ó pasen otros coches á preteslo del su-
yo, las piezas de prescolt, á tres reales pieza; lasde pañuelos de algodón, 
de dos docenas una, á tres reales-, las de Orleans , merino, muselinas 
de lana, etc., de seis á ocho y diez reales pieza, según tamaño, etc., ed.? 
La fama lo dice ¿Me consta á mi acaso que el seguro para el contraban-
do esté en muchos puntos, en Valencia por ejemplo, al tres por ciento â 
domicilio? No por cierto. ¿Y los millares de piezas estampadas de diez y 
seis hilos, y blancas desde diez y seis hasta veinticinco, que pasan COB 
un seguro mezquino y se entregan á domicilio también, hasta con los 
Plomos de la aduana puestos? Mucho menos. ¿Pudría yo probar cuanto 
se dice del modo como se esplotan las franquicias del cuerpo consu-
lar y otras en detrimento del Estado? No: hay quien jura que ha seguido 
la pista de seis carros de alfombras entradas libres de derechos para 
la legación en Madrid de cierta república, y que en vez de ir á la tal 
legación fueron directamente at almacén de alfombras de cierta calle 
de cuyo nombre no me quiero acordar. 
»Lo que no puedo creer, lo que rechazo aqui en defensa de la digni-
dad nacional, es que haya sido Comprado por doscientos mil francos, por 
dos casas editoriales de Paris, el decreto sobre la intruduccion en España 
de libros españoles impresos en el extranjero. Yauuque yo he visto cir-
cularos de esas casas á los libreros de España, con una fecha anterior de 
cuatro dias à la del decreto en cuestión, lo niego rotundamente porque 
me place conservar todavia la ilusión de que no llega á tanto la car-
coma. 
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«Estas y otras, pero muchas, muchísimas mas, son las cosas que 
pregonan por do quier la triste fama de nuestra administración pública. 
For que tenga V. E. entendido, excelentistmo señor, que loque pasa en 
aduanas, pasa, en general en todos losramos de laHaciend?, en todos los 
departamentos de la administración, en todas las dependencias del Es-
lado, en que directa ó indirectamente se haga ó pueda hacerse algo que 
valga dinero. 
«Y la inmoralidad y el ágio, excelentísimo señor, señorean en todas 
partes. Lo mismo en el bufete de un ministroque en la portería del últi-
mo gobierno de provincia. Desde Jos mas altos hasta los mas ,ínfimo3 
puestos del Estado, todo está invadido, todo está avasallado por ese afán 
de hacer dinero. Y cúmpleme consignar aqui que hay indudablemente 
en todas las dependencias del Estado personas dignísimas, «mpleados 
de una intachable honradez; conozco algunos personalmente, y como al-
gunos que conozco yo, habrá muchos que no conozca. Con esos no van, 
pues, mis calificaciones ni miscargos; ¿ni cómo pudiera? al hablar de 
inmoralidad y ágio, es evidente que no puedo comprender al hombre 
honrado. 
•Ahora bien, Excmo. Sr-, las defraudaciones probadas en la aduana 
de Barcelona, ¿ no son bastantes á demostrar masque la conveniencia, 
la necesidad de dar una batida simultánea, y general en las aduanas to-
das? ¡De qué aprovechará à la producción nacional ni i ! Tesoro que 
se cierre al contrabando una aduana si se dejan abiertas las demás-' 
•La necesidad absoluta de esta medida no solo en aduanas sino también 
en otras dependencias del Estado que lo necesitan tanto ó mas, está en 
la conciencia de lodo el mundo. Así se limpiaría la administración y se 
dupücarian las rentas. Vea sino V. E. el resultado pasmoso que ha dado 
la información de la aduana de la Habana. Desde que se abrió dicha in-
formación y desde que está intervenida, de la comparación con iguales 
meses de los años anteriores, en que la isla'estaba en paz y en plena vida 
el comercio, resulta para los actúales que con algunos miles de tonela* 
das menos se han recaudado algunos millones mas, probándose de todas 
maneras el escandaloso pillaje á que se entregaban algunos de los se-
ñores empleados que con glandes y con chicos sueldos se mandaban â 
aquella Isla. 
»Y sin embargo, Excmo. Sr , ¿cual de ellos arrastra una cadena en 
los presidios de Africa? ¿en cuál de esas frentes que tan altiv as se irguie-
ron ante el mismo pais qne saquearon, estampó el yerduga su infaman-
te estigma? ¿qué mano delincuente se clavó á las puertas de aquella 
aduana? Prenda sangrienta, pero debida à Ja vindicla pública ultrajada; 
indeleble señal que dirá á todos con muda, pero elocuente voz: «¡Aun 
hay justicia en España!-! 
Omitimos el resto de la carta, que es mucho mas larga, pues solo se 
estiende en consideraciones sobre estos hechos. 
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N ú m . 3 9 . 
Descripción del grau templo masónico de la F ra te rn i dad Ibérica en Sevilla (1J. 
«A |h . \ Graco.—Madrid.—Querido h . \ Una fiesta masónica de gran 
importancia luvo lugar en este valle en la noche del 2 del presente 
mes. Tal ha sido iainauguración de un taller, construido expresamen-
te para la gloria del gran arquitecto del universo, y en el que los maso-
nes sevillanos elevan templos à la virtud y calabozos á los vicios. 
«La decoración del nuevo templo masónico, si bien arreglada á 
las prescripciones de ritual, es de un gusto elegantísimo. El salon 
principal mide 18 mélrosde largo por 8 de ancho, con una altura pro-
porcionada. La bóveda que lo cubre representa el firmamerilo con innu-
merables estrellas; al Oriente se eleva la plataforma y escalinata, ro-
deada de una balaustrada de bronce, coronada de granadas: las pare-
des laterales están divididas por una decoración de recuadros de un 
gusto grave y esquisito; en cada uno de ellos, y dentro de larjelones 
triangulares aparecen los nombres de los masones mas célebres de IÓ 
antigüedad, lales como Budlia, Zoroastro, Pitágoras, Moisés, Sútonj 
otros, asi como los contemporáneos Riego, Lincoln, Washington, Vol-
taire, Franklin, ele. Por debajo de una moldura arquitectónica, corre 
el cordon anudado, simbólico de la union indisoluble que liga à lodos 
los hh....esparcidos por la superficie de la tierra. Colocadas convenien-
temente, se ven las estátuas que representan la sabiduría, la fuerza y la 
belleza; y ni Occidente las dos columnas bronceadas, yen su remata 
granadas y lirios. > 
»£l resto del decorado lo completa un elegante zócalo de mármol, 
grupos de atributos masónicos y el pavimento dintelado. Ademas de 
este depaj-lamenlo principal, cuenta el edificio con dos cuartos de re-
flexiones, dispueslos convenientemente; una espaciosa habitación de 
pasos perdidos, la secretaria y biblioteca, y otras piezas deservicio, 
sHe visitado en el extranjero diferentes logias; las be visto decora-
das con mas lujo; pero ninguna con tanto gusto artístico; asi es, que 
mi sorpresa fué extraordinaria al encentrarme en España con uo lem -
pío masónico de la importancia del de Sevilla. 
«Si grata fué mi sorpresa al ver el local, no lo fué menos al regis-
trar en el cuadro lógico de hermanos los nombres de los principales 
comerciantes de la capital de Andalucía en fraternal consorcio con los 
de honrados artesanos; los de las eminencias en el saber humano con 
modestos empleados, militares, poriodistas y otras muchas personas, 
todas honradas, pero de distinta posición social. 
(MPuWlcoae esta caria en La Re fo rma , órgano dela masonería, y fui? reproducida 
por muchos periódicos de Madrid el dia 1 * de Setiembre de 1869. 
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çÊI pecho se ensancha, !a alegría inonda el corazón ai verse tino 
rodeado y cariñosamente festejado por uña iálange cosmopolita que no 
mira con prevención las ideas políticas ó religiosas que cada cual pror 
fose, y que solo le basta acredite cualquiera pertenecer á Ja asociación 
universal, para encontrar ayuda, protección y cariño. 
»EI acto de lâ inauguración del templo fué magestuoso. Asistieron 
todos los obreros de la logia de Sevilla, una comisión numerosa.de la 
de Cádiz, otra de Madrid, y un 1>.\ representante del Grao Oriente 
Lusitano, bajo cuyos auspicios trabaja esta logia con el nombre distintivo 
de Fraternidad Ibérica, núro. tí. 
• Entre las notables y humanitarias proposiciones que escuchamos, 
fué una, si la memoria no me es infiel, que con objeto de solemnizar el 
fausto suceso que se celebraba en aquella tenida, se adjudicara un pre-
mioso recuerdo de que cantidad, al pobre ó á la pobre que hubiese 
dado mayor prueba de caridad y amorá la humanidad en el mes de 
Agosto; otro de honor, al mejor alumno de la clase de metafísica en el 
próximo curso, y otro al mejor alumno delas carreras de ciencias 
exactas en el ramo de matemáticas, á cuyos dos últimos premios se op-
taria por oposición. El tronco de pobres produjo en aquella noche una 
fuerte cantidad, que íntegra fué adjudicada á un obrero que había trii-
bajado en la obra y que se había distinguido por su celo, aplicación y 
honradez, Asistieron á dicho acto muchos visitantes masones extranje-
ros. : 
•Asi es como emplean su tiempo los libres masones. Estos "hecho? 
es la mejor contestación á los ilusos detractores de tan benéfica institu-
ción. . • ^ 
. sEnorguUecido dé lo que he presenciado en mi patria adòptiyá;, con-
servando un gratísimo recuerdo del festival que,siguió íi la inauguración 
del templo, me atrevo a dirigiros estos mal perjeñados. renglones para 
que hagáis de,ellos el uso que creáis mas conveniente, en la iojeliijencia 
que no creo;faltar i la cautela que nos es tan encomendada, aí e^citarç^ 
á publicar estas noticias que tanto honran y enaUec'en nuestra aujjÜKlá 
institución, suplicándoos en este caso la corrección de eStílo, pues co-
mo extranjero no soy muy purista en el hermoso idioma español. Salud, 
union y fuerza. 
«Sevilla 10 de Setiembre de 1869.-S. ' . BOIUSAU.—g.k. 3.-.—Al 
her.'. Graco., venerable de la Mantuana y gren Secretario de la Grande 
Logia (l).o 
La carta anterior fué publicada en La Reforma, precedida del enca-
bezarniento siguiente: • , 
«Sr. Director de La Reforma.—Mi muy querido amigo; Acabo de 
( I ) Como !a masonería ibérica depefide del Cra i id tOi iente Ln i i tano tiene en Madrid 
«na Gran Logia. Pasa por oresidenle de el la, u n c imbr ia que í\ la vez es también carbo-
nário: asi se dice, pero no lo af i rmo. 
m 
recibir ta aájiuila carta, en que desde Sevilla se me participa la inau-
guración de un magnifico templo masónico en aquella capital, y ruego 
á Vd. se sirva insertarla en las columnas de su ilustrado periódico. 
sEl Grao Oriente de España y las logias dependientes del mismo 
envian un fraternal y cariñoso abrazo á sus hermanos de Sevilla, que 
aunque dependientes de un Oriente extranjero ( i ) , son muy queridos 
de los que trabajamos con el verdadero, legitimo y reconocido Oriente 
de España (2). Los esfuerzos de tos hermanos de Sevilla son dignos de 
la gratitud y del encomio mas entusiasta, y el Gran Oriente me encarga 
sea el intérprete de sus sentimientos.—El h.'. Graco, venerable dela 
Manluana y gran secretario de la grande Logia.* 
N ú m . 4 0 . 
Comunicación del Sr . Teran, Administrador del Alcázar de Sevilla, 
negando haya en este alguna logia. 
«Sr. Director del periódico El Oriente.—Muy señor mio: el perió-
dico que V. dirige, fecha de hoy, y copiando un comunicado de la Re-
vista Altar y Trono, suscrito por un Sr. D. Vicente de la Fuente, dice 
entre olrascosas, que al caso no vienen, hablando de la logia republi-
cana núm. 41, dá por hecho que sea de las que tienen sus reuniones en 
el Alcázar de Sevilla. El señor comunicante, y que según él no es nin-
gún Salaverria, tampoco creo que sea persona á quien no debe creerse 
nada de lo que diga. En el Alcázar de Sevilla edificio monumental, no 
se reúnen logias masónicas republicanas, ni nò republicanas, en lo 
cual el señor comunicante falta á la verdad, y dispuesto estoy á probár-
selo del modo y manera, que mejor le cuadre: y en las casas dentro del 
recinto de lo que vulgarmente se conoce por el nombre de Alcázar, 
cuyas casas se alquilan à aquel que las paga, no ha habido mas reunio-
nes según creo, que la que hace pocas noches han celebrado varios 
apóstoles del neismo de esta población. Ruego á V. Sr. Director, dé 
cabida en su periódico á estos desaliñados renglones, para que por es-
te conducto puedan llegar á conocimiento del Sr. Lafuente.—Sujo 
afectísimo S. S. Q. B. S. M., José Fernandez de Teran.—Sevilla 31 
de Diciembre de 1869.t 
Contestación de E l Oriente, periódico católico de Sevilla. 
«Puesto que el Sr. Teran nos manifiesta con toda atención su deseo 
de que insertáramos su carta en nuestro periódico, para que pueda 
Hegar á conocimiento del Sr. Lafuente, la hemos insertado á la letra, 
aunque no respondemos de que por este medio llegue â noticia del dis-
(1) £1 Lusitano. 
( i ) E l de la calle de Luzon. 
tínguido publicisla á quien se refiere. Sin embargo, cuando ei Sr. Te-
ran ha creído oportuno emplear esle sistema de comunicación, sus ra-
zones tendrá, y nosotr os cumplimos con darle gusto. 
•Mas al hacerlo, sin que usurpemos al Sr. Lafuente el derecho de 
contestar como le plazca, creemos un deber de justicia sentar algunas 
consideraciones. 
íPor lo demás, si nosotros fuéramos capaces de usar con el Sr. Te-
ran, ã quien conocemos, del lenguaje duro y aínda maís que se per-
mite emplear para con el Sr. Lafuente, diriamos sin rebozo, que co-
mienza el comunicado que nos dirige faltando á ta verdad, pero como 
el señor Teran nos merece otra consideración, solo sentamos que ei Sr. 
Teran da principio á su carta incurriendo en una equirocacion. El Sr* 
Lafuente no dápor hecho que la logia republicana núm. I I sea de las 
que tienen sus reuniones en el Alcázar de Sevilla; dice terminantemei)-
te, que no sabe donde está aquella logia, «aunque supongo, añade, que 
debe ser en Andalucía y quizás sea de las que tienen sus reuniones en 
el Alcázar de Sevilla.» Vea pues el comunicante como atribuye al Sr. 
Laluente loque no ha dicho, ni intentado decir en su correspondencia. 
•Manifiesta á continuación el autor de la carta, que uo crea que, 
el Sr. Lafuente sea persona á quien no debe creerse nada de lo que 
diga, ó lo que es lo inismo, Ib dispensa la merced de presentarlo co-
mo persona alguna vez digna de crédito; y à fé que no comprendamos 
que ha pretendido dar á entender con las frases copiadas, algo confu-
sas, porque dándose por ofendido, sin motivo justificado, Sr. Teran» 
su pluma no escribió segurampnte lo que decir queria. 
•Que en el Alcázar de Sevilla no sé reúnen logias masónicas, ni re-
publicanas ni no republicanas.» Sea mny enhorabuena: pero no cree-
mos que el que allí se reuniera la Pralernidad ibérica implique ofensa 
alguna al señor Teran para que tome el asunto Ian á pecho. En el A l -
cázar de Se villa pueden haber tenido lugar reuniones á las'.que. hayan 
coheurrido los amigos del Sr. Teran, que no sabemos si son los repu-
blicanos ó los monárquicos, masones ó no masones, mucho mas cuan-
do la estension y condiciones de los .sálçmes de Carlos V y de Justicia 
se prestan tanto á acoger numerosa concurrencia. ¿Tendría algo de ex-
traño que el Sr. Teran, por su aulpridad, ó con permiso de la dirección 
del Patrimonio, cediese para cualquier acto solemne ó iio; solemne al-
gunos de los espaciosos departamenlos del ex-régio Alcázar? No alcan-
zamos, por que el que esto se suponga por el Sr. Lsfuenle, ha podido 
producir el efecto que revela lacaria do que nos ocupamos. Dada la 
libertad de asociación deque gozamos para lodos los fines de la vida 
humana, á nadie sorprenderá que fuera cierto lo que afirma el Sr. La-
fuente, y no vemos motivo para que con tanta energia lo rechace el Sr. 
Teran. 
»¿Y qué novedad produciría que, siguiendo el sistema que nuestros 
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revolucionarios han iniciado gloriosamente, hubiera el gobierno man-
dado que se arrendaran algunas habitaciones del Alcázar aunque fue-
ra, no á una asociación, sino á una fábrica de estearina? Pues no hay 
duda que en esta parte, como en todas, son celosos por la honra.de la 
pátria, los prohombres de la situación! Hoy cuesta dos reales el visitar 
los jardines, y mañana costará dos cuartos el dormir en el salon de 
Embajadores.» 
N ú m . 4 1 . 
E l T r i b u n a l del Pueb lo . 
Pará que se vea por que camino pretenden algunos mentecatos (que 
además ni han sido, nison, ni pueden ser liberales) conducir al pueblo 
y desvirtuar nuestra revolución, á seguida trasladamos algunos párra-
fos de un asqueroso papelucho que anoche circulaba de ocullis por 
Madrid, titulado El Tribunal âelPueblo ( i ) . 
Los imbéciles (ó malvados) que en tales cosas se entretienen creen 
que la noble aunque desdichada España del 69 es la sanguinaria Franr 
ciá del 93¿ y que los liberales de todos los colores nos vamos à dejar 
matar por eSe Tribunal del Pueblo, que tiene un color subido a lo Mai-
llard y demás asesinos setembristas franceses. 
" 'Hé ' aqui ahora la muestra de la bondad y de la literatura de ese 
tribunal. 
; «Ha sonado la hora de la justicia; ha llegado el momento Supremo 
»en que el pueblo hable, y el pueblo juzgue, y el pueblo sentencié; se 
»ha lormado ya y funciona el supremo Tribunal del Pueblo. Y ¡aj de 
jilos que caigan bajó'su fallo inapelable! ¡Ay de los apóstatas y traido-
' íresl ' 
, iE\ Tribunal del Pueblo, bajo cuya inspiración escribimos ' y cuyo 
»órgano en la prensa somos, el Tribunal del Pueblo será inexorjihíè 
»en sus actos'constitucionales, realizando en toda su plenitud los prin-
jcipiOs de los severos del 93 y del 48. 
•Muy pronto asentaremos la sociedad sobre las firmísimas Ijases del 
»derecho, y la justicia; muy pronto los fallos del Tribunaf del Pueblo 
•realizarán el bello ideal de los pueblos. 
«Hombres sin rubor y sin conciencia; imi tadores serviles de la po-
lítica reaccionaria y vergonzosa de los Narvaez, Gonzalez Brábos y 
•Marforis; autores, cómplices y encubridores de todas las iniquidades 
upolíticas, y értmeoes sociales perpetrados desde el año 37 hasta la fe-
icha; asesinos enmascarados con la hipocresía de la libertad; acuchi-
Publicaron este documento el periódico republicano E l Pueblo, y o t ros ' varios 
en 9 de Octubre de 1869. 
Nos parece mal que se maltrate en estos términos a los pobrecilos hermanos, qu» de 
un modo inconsciente remedan lo que ven y oyen. 
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»Madores impunes de nueslros hermanos de Cádiz, Málaga, Jerez y Bar-
»ce!ona;J traidbre's de la revolución de Setiembre; verdugos de la agri-
scuUura, industria y comercio de la nación española, degradada, en-
sferma y envilecida con el látigo de vuestra Urania empapado en sangre 
sliberal, encarcelad á los patriotas, suspended las garantias individua-
»les, redoblad todo vuestro satánico furor, vivid aprisa, muy aprisa, por-
»que, sabedlo, el Tribunal del Pueblo ha decretado ya: 
•l.0- Serán recompensados debidamente, mereciendo hiéndela 
«república federal española, todo el que en las horas de la jasticia po-
upular, presente ante el Tribunal det Pueblo á cualquiera de losminis-
stros de los gobiernos revolucionarios de Setiembre, conocidos con 
• los nombres de provisional, de poder ejecutivo y de regencia y á sus 
•cómplices y encubridores, señalados como tales por la opinion pública. 
»2.0 'Eudo citt<ted,ano español queda encargado de la ejecución 
•de este decreto. 
»Todo republicano queá la señal del combale no se presente á de-
«fender con Iss armas la causa del derecho y dela justicia, será trata-
ido inexorablemente. 
«Todo ciudadano que preste su ayuda á los asesinos del pueblo, 
•se le considerará corno asesino y traidor á su propia causa. • 
N ú m . 4 2 . . • . .' , 
Circulo espi r i t is t i de Zaragoza bajo la presidencia Honoraria del Capitán general. 
Con motivo de haberse opuesto el capítulo dfr la parroquia de San 
Pablo de Zai'agoza¡á que se celebraran en su iglesia las honras del ge-
neral Prirh, pues habia muerto siendo francmasón, el Capitán general 
D. Joaquin Bassols le reconvino âgriamente. 
Con este motivo el periódico moderado El Tiempo publicó la no-
ticia siguiente: 
«El presunto Capitán general de Madrid, D. Joaquin Bassols, es el 
presidente honorario de la Sociedad Progreso-espirUisla de Zaragoza. 
No crean los lectores qüe esto es invención nuestra.' 
Lo decimos en vista de un libro publicado en aquella ciudad en 
1870, que lleva el pié de imprenta siguiente: 
«Tipografía de Calixto Ariño, plaza de San Lorenzo.» 
El libro se titula asi: 
«Tratado de educación de los pueblos.—Obra emanada del espíritu 
»de Williamo Pitt, escrita por César Bassols, medium de la sociedad 
^Progreso-espiritista de Zaragoza, bajo la presidencia honoraria del 
•íTenienle general D. Joaquín Bassols.-» 
Y para mayor autenticidad, en la portada interior del libro hay un 
sello en negro con làsiguietíle leyenda: 
(¡Progreso espiritista: sociedad de Zaragoza.* 
Si efectivamente el Sr. Bassols se queda en Madrid de Cápilan ge-
TOJÍO i i . 25 
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fierat; ya puecte el Gobierno obrar bajo la inspiración de PiH!» púeslo 
que tendrá mny cerca de si el médium. 
¡Qué hombres lan serios produce la revolución!» 
Por mi parte hallo que en el planeta Saturno ó Mercurio, ó donde le 
haya tocado ir al espíritu que fué del diplomáiico Pitt, no debe haber 
buenos profesores de lengua castellana, pues el espíritu inglés no sabe 
3ue el William de su tierra no se dice Williaino, sino Guillermo, ò se eja tal cual se escribe en inglés. 
N ú m . 4 3 . 
Acusation al general Prim y al Cobierno cspaBnl de complit fdad en las 
tramas ibéricas de Saldanha. 
En realidad no era el juramento de los diputados porlugueses lo 
que obligaba al general Prim á hacer las declaraciones que hizo. El 
general Prim tuvo que reconocer que no era extraño que se riierà im-
portancia á ciertas coincidencias como el rápido viaje del Sr. Fernan-
dez de los Rios de Madrid, pocos dias antes de la insurrección de Sal-
danha. En vista de este viaje y del de Olózoga, y de la presencia de 
nuestra escuadra en las cercanias de Portugal, y teniendo presente el 
empeño que ha habido por parle de ciertos hombres de traer al trono 
de España à D. Fernando ó à D Luis de Portugal, ¿qué extraño es que 
los adversarios de Saldanha se muestren recelosos con España? 
Dice el general Prim que los acoritecmnentos de Portugal le han 
sorprendido como à lodos los dipulados y á lodo el pais. Entonces sabe 
el Gobierno español menus que sus órganos en la prensa, puesto que 
hace cuatro dias que La Iberia, de que es propietario el ministro de 
Estado, decia que los sucesos de Portugal n» le habían sorprendido. 
Tí no contento con esto el diario progresista, se lamenlaba de que, por 
falla de preparación y de madurez, el levantamiento de Saldanha no 
hubiera dado el resultado noble, elevado y palriólico que era de esperar. 
Si en España hemos entendido todos que el resultado á que se re-
feria La Iberia ora la union de España y Portugal y las declaraciones 
del citado diario se han reproducido y comentado por todos los perió-
dicos como importantes por ser de lodos conocidas las relaciones de 
I.a Iberia con el Sr. Sagasta, no se puede en justicia culpar á los pe-
riódicos ni á los dipulados portugueses por sus recelos para con los 
dipulados porlugueses ordenadores del actual órden de cosas. 
(El Pensamiento Español del dia 25 de Mayo de 1870.) 
N ú m . 4 4 . 
l ' r o e m de la part ida mitológica de la Porra en 1870 —-Fragmento de las ¡nferpelaíioaes 
acerca de ella en la célebre sesión de 20 de Noviembre de¡18?0. 
«El Sr. CALDERON COLLANTES: Sé muy bien que S. S, increpó pri-
mero solainentç â los conservadores que votaron en blanco; pero esto 
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no tiene fiada que ver con las durisimas calificaciones que hko después 
de lodos los hombres conservadores. 
Por lo que hace á [a partida de la Porra, me refiero á la memoria 
de los señores dipulados. 
Ya suponía yo que sin decir que lo hacia había de relirar sus pala-
bras. Sin embargo, todavia hoy el Sr. Figuerola ha calificado esos he-
chos de extralegales, cuando son ilegales y criminales. En cuanto á lo 
ocurrido con el Sr. Azcárraga, aqui están los señores Vinader y Vildó-
sola, cuyo testimonio invoco. No pretendo poner en duda lo que ha 
dicho el Sr. Moreno Benitez; pero lo que puedo observar es que el 
único comisario que contribuyó á salvar al Sr. Bahamonde ha sido se-
parado, y no lo ha sido ninguno de los que no impidieron el alentado. 
Me parece que este no es un grande estímulo para que los demás cum-
plan con sus deberes. 
El Sr. FIGUEROLA: Mantengo todas las palabras que dije ayer, re-
conociendo únicamente que debí calificar el hecho de ilegal y no 
de extralegal. 
El Sr. VINADEU! Voy solo á restablecer dos hechos, Ha dicho el Sr, 
Moreno Benitez que había habido provocaciones por parte del Casino 
carlista, cuando es público y notorio que no se hizo cosa alguna fuera 
de las paredes de la casa donde se inauguró ftl casino. En los prime-
ros diss de verificarse esto nada ocurrió; pero después se avisó que un 
balallon de la milicia habia pasado por alli tocando el Trágala. A esto 
nada había qüe hacer; pero al ver que iban creciendo los grupos de 
gente debajo de los balcones, se acudió á las autoridades, que no fue-
ron habidas, y al Sr. Ministro dela Gobernación,que dijo que mandaria 
algún delegado. Después de tres horas, acudió el jefe de órden público, 
manifestándonos que podíamos salir con entera libertad, y sin embargo, 
el Sr. Ochoa fué alacado, y lo mismo el Sr. Vildósola, i quien saiyó 
un republicano de aquel barrio. 
Al día siguiente acudimos al ministerio de la Gobernación á preve-
nir queieniamós evidencia de que iba á repetirse la misma acometida, 
y avisado por el Sr. Ministro de la Gobernación el Sr. Moreno Benitez, 
dijo que no podía responder de las simpatias del pueblo de Mad rid hkía 
nosotros, asegurándonos"por su parte el Sr. Ministro de la Gobernación 
que podiamos estar Iratiquilos. Pero recordando que el Sr. Goberna-
dor llamaba pueblo de Madrid & los que habían ido á insultarnos, con-
venimos en que no se podía ir al Gasino, y lo sucedido nos dió la mon . 
Sabe lodo el mundo que Una persona que no era carlista, el 3r. Az-
cárraga y el Sr. Bahamonde que pasaron por alli, empezaron á ser 
perseguidos'por las turbas, que asesinaron al Sr. Azcárraga en la calle 
de Hortaleza. El Si*. Moreno Benitez estaba entre tatito en los jardines 
del Retiro, sin.que se presentara á primera hora ninguna autoridad, y 
una que luego se presentó le ha costado bien caro, porque ha sido 
separada. 
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El Sr. V iawsun: Dbpnes de loímamfcstndo por mi amigo el Sr. 
Vinader, no ha r t ' , mas que una ligera reclificacion y una pregunta que 
no sé como contestará el Congreso, pero que estoy seguro de la res-
pueslaque le dará el pais. 
-Sali á las dnce y cuarto del Casino, y el jefe de orden público que 
se hallaba entre la turba, dijo à unos agentes que me acompañasen, en 
términos que podia inferirse desde luego que era uno de los socios del 
CasínÓ. En scgnída echaron A correr tras de mi varios individuos, cum-
pliendo como buenos los dos que me acompañaban, que vinieron a! 
día síguienle á decirme que habían detenido el puñal que me iba á 
herir, como le detuvo también un republicano de la Corredera; pero 
ninguno dijo que hubiera cogido á los que intentaron asesinarme. Te-
nían, porló visto, orden de defenderme á mi, y no de prender á los 
otros. Yo pregunto: ¿quién es el culpable en esto? ¿Habia yo de cono-
cer á los que v?nian rodeándome? ¿Habia yo de acudir al Gobierno que 
mantiene todavia en éstado de sitio las Provincias Vascongadas?Cuando 
nos habla luego el Sr. Ministro de la Gobernación de los tribunales, 
me parece estar oyendo una scie de esas que alteran el sistema nervio-
so, porque ese es el efecto del estribillo de los tribunales que formais 
à vuestro gusto para satisfacer vuestra pasión.» 
N ú r n . 4 5 . 
CircuUr del Directorio del T i ro Nacional en Agosto de ! S"0. 
CtncüWii DELDIRECTOUIO PROVINCIAL.—Cuando en Octubre de 48G9 
tás provocaciones del poder dieron lugar á que muchos de los mejores 
y mas/decidídos republicanos federales se pusiesen en armas para com-
batif' íá tiranía de los que, con la máscara de liberales y verdugos del 
ciudadario. la cobardia en unos, la traición en otros, la inacción en 
muchos de lodos aquellos hombres que el pueblo había puesto del gran 
partido federal en los comités locales, en la asamblea de los pactos y 
en cl Congreso, hizo que el Gobierno se impusiera, fusilando y encar-
celaudb á nuestros hermanos. El Gobierno usurpador consiguió por el 
pronto su objeto. La prensa enmudeció, los clubs se cerraron, los co-
mités,: cásinósy toda clase de asociaciones quedaron disueltos. En Io-
das partes él pánico, el terror. El desconcierto del partido federal era 
•iesgarrádor, el desaliento se advertia en lodos los semblantes; pero en 
medio de las tribulaciones, en medio del infortunio de los partidos, 
nunca faltan corazones esforzados, en cuyo glondo se conserva puro el 
senlimienío de la justicia: estos, avergonzados de tanta pequenez, de 
lanías miserias, de tantas cabalas y conciliábulos heterogéneos y aco-
mudaíicios que la opinion pública atribuía á ciertos hombres impor-
tantes del partido republicano federal, en medio de este laberinto, de 
este caos, comenzó á manifestarse la luz, mas clara que tos desen-
gaños recientes, 
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La minoria republicana no había represenlado dignamenle al parlido 
(con honrosas excepciones), y como servilmente la organización, de los 
pactos (con honrosas excepciones también) obedecia ciegamente à ías 
miras de aquella, fué preciso comenzar una organización agena á toda 
mira bastarda, á lodo medro personal, lejos de los tiros de la envidia, 
de los anlogonismos, fuera del akaucede las calumnias y otras miserias 
que tienen destrozado al partido. Esta organización, que comenzó leu-
tamente, pero con el paso firme, en Noviembre último, se llama Tiro 
nocionaí; y en esta, hoy poderosa organización, no sucede lo quç en la 
oficial del partido; en el Tiro nacional se comenzó por iniciar como je-
fes de agrupaciones á los republicanos de historia limpia y de condicio-
nes á proposito para los cargos que se comprotnelieron á desempeñar; 
la avidez y el afán con que fué acogido este pensamiento por los buenos 
republicanos de Madrid, sobrefujaron â las esperanzas que concibieron 
los fundadores. 
Gran.les lian sido los sacrificios, inmensos los trabajos, las vigilias, 
jos sinsabores ,̂ los obstáculos que de continuo se han atravesado para 
'mpedir el desarrollo de esta organización; pero de todo ha triunfado, 
hasta de las asechanzas, de las intrigas del santunismo y de los embau-
camientos de ciertos comercianUs políticos, que han pretendido hacer 
instrumento suyo el Tiro nacional do Madrid, tratando de despresti-
giarle, una vez que no han conseguido el fin quç se propusieron. 
Los fundadores del Tiro nacional de Madrid, que siguen hoy al fren-
te de él, modestos hijos del trabajo, ágenos à tuda mira de lu,cro, llenos 
de abnegación y.con el valor sulkiente para continuar por la estrecha y 
espinosa senda del deber de hombres que lodo lo sacrifican en aras de la 
idea que entnña la redención del pueblo, qué gime en la miseria y la 
esclavitud, sacrifican hasta sus propios nombres, bien conocidos de los 
buenos republicanos de Madrid y fuera de él. Mas hoy, por las razones 
que comprenderán todos los iniciados, los modestos nombres de kg 
que forman el Directorio provincial de) Tiro nacional de|tadrid, tienen 
que permanecer incógnitos, teniesndo presente que las personalidades 
no suponen nada ante la idea. Despojémosnoí por comptelo del culto & 
los hombres, â los nombres de entidad desde mas ó menos importancia; 
seamos de una vez para siempre servidos de la idea, y pongamos desin-
teresadamente cada uno de nosotros todas nueslas faculladesal servicio 
de ella. 
El dia del combale, que quizá no esté lejano, reconoceréis âlos que 
hoy se dirigen á vosotros dándoos la voz de ¡alerta! Entonces com-
prendereis nuestra grande obra, sin que por ello aspiremos á otro ga-
lardón que á ver en nuestra pátria triunfante la banderado la repú-
blica federal, con todas las reformas socia Ies indispensables al desarro-
llo intelectiwl y mateml del pueblo. 
Después do lasanteriores declaraciones, conviene álos intereses de 
la organización fijarlas reglas de conducta por las cuales ha de regirse 
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todo jefé de grupo del Tiro nacional para el buen exilo de los fines que 
ésle se píopone realizar. 
1. ' Todo jefe de grupo conservará su nombramiento con el mayor 
cuidado, no enseñándolo à nadie, ni comunicará á persona alguna la 
sena y contraseña. 
2. " Cada uno de los jefes de grupos recibirá por duplicado la pre-
sente1 circular, que cuidará de que nadie la conozca. 
'3.* tino de los dós ejemplares, firmado y sellado con el del Tiro 
'naciotíál do Madrid, será para que el jefe de grupo lo conserve, y el 
otro le (irmará y devolverá á la persona que se le haya entregado. 
4. " Todo jefe de grupo queda obligado á vigilar la conducta de los 
republicanos, comunicando el resultado por escrito y con su firma á su 
iniciador, y este lo trasmitirá hasta que llegue al Directorio provincial 
do) Tiro nacional, á fin de que el jurado se incauto y proceda á la for-
inacion de causa averiguando los hechos; cuyo jurado impondrá el cas-
ligo que hade cumplirse inexorablemente. 
5. a Si algunos Je los jefes ya iniciados no se hallase conforme con 
la presente circular, se servirá devolver los dos ejemplares de la mis-
ma y el título del Tiro nacional para darlo de baja. 
6. " Para preservar al Tiro nacional de las asechanzas de los lira-
nos, ninguno que pertenezca á esta organización se pondrá en armas 
mientras no reciba órden para ello por el conducto autorizado. 
1.* Todos los jefes de grupos quedan obligados á obedecer á [os 
jefes superiores de distrito, asi como estos al centro. 
8. » Todos los jefes de grupo tendrán una lista de individuó^, con 
sus domicilios, edad y profesiones, municiones y armamento. 
9. * Cada jefe de distrito cuidará de dar razón al centro del núme-
ro de hombres, armas y municiones. 
Asimismo tendrán bien ordenado el servicio de avisadores para 
cuando sea necesario comunicar órdenes, siendo estos jefes de grupo-
Salud y república federal social española. * 
Madrid de Agosto de 1870.—El presidente.—El Secretario gene-
ral.—Firma del interesado.» 
N ú m . A G . ' ' 
Documento relativ» a l a r d i d de guer ra del Sr. Escoda. 
En xisla de la singular carta que D. Antonio Escoda y Canela dir i -
gió á El Puente de Alcolea y á La Iberia preguntando si se aludia á 
él en el folleto Escoda y los carlistas del Sr. Benitez Caballero, los 
señores Don Joaquin Ochoa de ülza y D. Cruz Ochoa mantfaron al pr i-
mero de dichos periódicos, el siguiente comunicado: 
«Señor director de El Puente de Alcolea:-EZPELZTre 24 de Oc-
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tubre de /#70.—Muy señor nuestro: Parece que D. Anlonio Escoda y 
Canela, coronel de infanleria, jefe del primer dislrilo de Carabineros, 
ha publicado en el periódico que V. dirige un escrito, manifestando 
el deseo de saber si se alude á él en el folleto Esceda y los carlislax 
del Sr. Benílez Caballero, en los documentos que este contiene y en 
los periódicos que de Escoda se vienen ocupando hace bastantes dias. 
Nadie mejor que D. Antonio Escoda y Cajiela, coronel de infante-
lia, jefe del primer distrito de Carabineros, sabe que en todo se àlude 
á él, mas como no obstante la evidencia que se tiene sobre el particu-
lar, desea que se diga clara y lerminanlemenle que él es el aludido, 
nosotros, que con el carácter de testigos firmamos el acta de compro-
miso, otorgada en Sara, fallaríamos á nuestro deber si no satisfaciéra-
mos por nuestra parte el deseo del Sr. Escoda y Canela. 
Eu su ivirtud ciara y lerminanlemenle DECIMOS que el Escoda que 
con nueslro testimonio pactó y firmó con el general carlista D. Eusta-
quio Diaz de Rada el compromiso que el público conoce, es el Escoda, 
coronel de infanleria, jefe del primer distrito de Carabineros; por mas 
que el tal Escoda, guiado por su doblez y procediendo con una precau-
ción puramente pueril, en vez de Antonio firmara José; y por mas tam-
bién que ocultara su segundo sustancioso apellido y nosotros no cono-
ciéramos que el Sr. Escoda era Canela, ni en la conferencia que cele-
bró con Rada, y que como testigos, presenciamos, ni cuando firmó el 
acta á nuestra vista, ni durante la comida á que los cuatro firmantes 
con seis personas mas asistimos. 
Pe Vd. afectísimo y seguro servidor Q. B. S. M.— Joaquin Ochoa 
de O^za.—Cruz Ochoa.» 
• N ú m . 4 7 . 
Tentativas masóDÍco-proieslantís para abo l i r la enstilanza del cata-
cismo en la» escuelas pública). 
Un diario republicano publicó la siguiente circular que le enviaran 
desde Córdoba,.donde se recibiera hacia dias; 
«Poder .ejecutivo.—Ministerio de Fomento.—Dirección general de 
Instrucción p-ública.—Negoeiado 2.*—-El Excelenlísimo Sr. Ministro de 
Fomento dice con esta fecha â las juntas provinciales de primera 
enseñanza de Granada, Sevilla, Córdoba, Cádiz, Málaga y Huelva lo 
siguiente: 
«En vista fie las reclamaciones de un crecido número de padres de 
familia de esa, en las que solicitan, como afiliados al culto evangélico 
reformado, que en. las escuelas de primera enseñanza á donde asisten 
gushijos no se les enseñe religion alguna positiva, y en tanto que so-
bre tan importante asunto se adopta una medida general, S. A. el Re-
gente se ha servido autorizar á la junta que V. S. preside para que 
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dispense á los maeslros de las escuelas públicas de esa pravincia de 
dar la enseñanza de religion y moral é historia sagrada á los alumnos, 
cuyos padres ó, encargados asi lo pretendan, toda vez que el precepto 
constitucional deroga virlaalmente en el expresado caso las disposicio" 
nes en cuya virtud existe aquella enseñanza. Lo que traslado á V. para 
su conocimiento y demás efectos. Dios guarde á V. muchos años.— 
Madrid 14 de Setiembre de 1810.—El director general, M. Merelo — 
Al Secretario del Consistorio Central de la Iglesia española reformada. 
—Sevilla.» 
Otra circular inserta en El Eco de España: 
«Poder ejecutivo. Ministerio de Fomento. Negociado i.0 Ilus-
trísimo Sr.: Enterado de las comunicaciones dirigidas con fechas del 
6 y 18 de Agosto último por el jefe de la Iglesia luterana de Valencia, 
S. A. el Regente del Reino ha acordados 
l .9 Que mientras se prohibe por una ley la enseñanza de toda mo-
ral y religion positiva en las escuelas públicas, se faculta á las Juntas 
provinciales de primera enseñanza para que reservadamente hagan ob-
servaciones à los maestros en este sentido. 
2. ° Que en los exámenes no se exija el conocimiento de los prin-
cipios de religion alguna positiva. 
3. ° Que cesen los Curas de la religion católica romana de formar 
por derecho propio parle en las Juntas de Instrucción pública.» . 
«Lo que de orden de S. A. trasmito á V. S. para su conocimiénlo 
y efectos cotisiguienles. Madrid 20 de Setiembre de 1870.—El Direc-
tor do Instrucción pública, Manuel Merelo.—Sr. Jefe de la Iglesia lu-
terana de Valencia.» 
El Director de Instrucción pública al del periódico La Epoca. 
«Muy señor mio: en el número 7,076 de su ilustrado periódico co-
'rrespondienle a! martes 4 del corriente al ocuparse de una supuesta 
órden de S. A. el Regente del Reino, comunicada se dice al Jefe de 
la Iglesia luterana de Valencia termina el articúlistá sus consideracio-
nes manifestando «cuan grato le seria declarar que la Õrdeii era áp<5-
jerifa explicándose para ello el Director de Instrucción pública.» 
Yo, en concepto de lal agradezco al articulista su ekcilacion queme 
permite decir es complelamenle falso tal documento y del cual la pri-
mera noticia que he tenido ha sido la lectura del mismo en su pe-
riódico. 
En el Ínterin que los tribunales á que acudo entienden en este 
asunto, cumplo un grato deber correspondiendo á las atentas frases qtíe 
sobre el mismo han visto la luz pública en La Epoca, aprovechando 
la ocasión de ofrecer á V. el testimonio de la con que es de V. atento 
seguro servidor Q. S. M. B., Manuel Merelo.—Madrid 5 de Octubre 
de 1870.» 
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N ú m . 4 8 . 
Firmas de los republícaaos íjue suscr ibierín el manifieslo de 23 de Setiembre de 1870 
contra t i Gobierno awsándole por su mala admin is t rado». 
BuenaVentura Abarzuza.—Agustin Albors,—Miguel Alcantú.—Pa-
blo Alsina.—Roque. Barcia.—Antonio Benavenl.—Eduardo Peñol,— 
Luis Blanc.—José Bori Rosicli.—Pedro Be ve.—Juan Manuel Cabello. 
—Ramon.deCala y Barea.—Federico Caro.—Manuel Carrasrò.—Emilio 
Casielar.—^^Francisco de Paula Castillo.—Pedro Caslejon.—Rámon Cas-
lejon,—Rafael Cervera. —José Çompte.—Eduardo Chao.—Francisco 
Diaz Quintero,—José Fantoni Solis.—Miguel Ferrer y Garcés.—Esta-
nislao Figueras.—Francisco Garcia Lopez.—Fernando Garrido.—Leo-
nardo Gaston.—Gregorio Garcia Ruiz.—Joaquin Gil Verges,—Eusébio 
Gimeno.—Enrique Guzman.—José Guzman y Manrique.—Juan José 
Hidalgo.—Miguel Lardies.—José Ignacio Llorens.—Eleutério .Maisson-
nave.—Pedro Moreno Rodriguez.—Manuel Moxó.—Froilan Noguero.— 
José Maria Orense.—Eduardo Palanca.—Juan Palau y Generés.—Fran-
cisco Manuel Paul y Picardo.—Francisco Pi Margall.—Juan Pico Do-
minguez.—José Prefumo y Dodero.—Victor Pruneda—Benigno Rebu-
llida.—Luis del Rio y Ramos.—Roberto Robert. —Gumersindo de la 
Rosa,—Adolfo la Rosa.—Federico Rubio.—.Gumersindo Ruiz y Ruiz. 
—Julian Sanchez Ruaijo.—Domingo Sanchez Yago.—Ernigdio Sania 
Mari;»,.—Juan Pablo,Soler.—José Cristóbal Sorni.^—Francisco Suñer y 
Capdevila.—José Tomás Salvany.—Juan Tulau.- -Mariano Villanueva. 
V N ú m . 4 9 . 
. Votacion de Hey en la sesión del dia 16 de Noviembre de 1 Í70 . 
Señores que votarbn al duque de Aosta. Alcala Zamora (D. Luis).— 
Navarro Rodrigo.—Aléala Zamora (Don José).-^.Gil Yirseda.—Valera. 
—Ory.—Bueno y Gomez'.—Serrano Bedoya;—Ballestero.—Torres Ca-
sanova.—Gcmis.—Jonloya.—Fuente Alcazar.—Damato.—Oria y Ruiz. 
—Reig.—Alvarez Solomayor.—Perez' Ganlalapiedra.—Lópeü Botas.— 
Rodriguez (D. Vicente).—Matos.—Rivero (D. Francisco).—Saavedra. 
—Palou y Coll.—Dieguez Amoeiro.—Mala.—Ruiz Capdepon.-i-Lopez 
Ayala.—Perez Zamora.—Navarro y Ochoteco.—Marques dé Perales.— 
Carrascon;—Arguelles.—Rubio Caparrós.—Gallego Diaz.—Masa.—Ma-
cias Acosta.—Abascal.—Garcia (D. Manuel Vicente).-^Delgado Pastor. 
—Moreno Benitez.—Montéverde.—Aparicio.—Rivero (D. Nicolás).— 
Martinez y Ricart.—Chacon.—Gonzalez del Palacio.—Fernandez de las 
Cuevas.-Rubin.-Rodriguez Seoane.—Sagasta (D. Pedro).—Alvarez 
Borbollá.'—Montero Rios.—González (D, Venancio).—Marques de Sar-
doal. —Santa Cruz,—Cascajares.—Muñoz de Sepúlveda. —Ruiz Zorrilla 
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(D. Manuel).--Prim.-Salazar y Mazarredu.-Arquiaga.-Ruiz Zorrilla (D. 
Francisco).- Rubio (D. Leandro).-Toscano.-Ulloa. (D. Augusto).-Rome-
ro y Robledo.-Morales Diaz.-Ceon y Llerena.-Paradela.-Soroa.— Alon -
so.—-Echegaray.—Bañon.—Mesia y Elola;—Pastor y Huerta.—Sagasta 
(D. Práxedes).—Rius Montaner.—Curiel y Castro —Rodriguez (D. Ga-
briel).—Vado.—Sancho.—Ortiz de Pinedo.—Bastida.—Ulloa (D. Juan) 
—Godinez de Paz --Comiede Encinas.—Balaguer.—Carralalá.—Jime-
ne? de Molina.—Anglada.—Rodriguez Leal.—Prieto y Caules.—Monte-
sino.--Pálau de Mesa.—Gonzalez Olivares,—Calleja.—Barrenechea.— 
Diez Ulzurrun.—Chinchilla.—Grande.—Perez de la Sala.—De Blas.— 
Moret y Prendergast,—Mjlans dei Bosch.—Beranger.—Mosquera.— 
Ramos Calderon.—Moya —Baeza.—Bueno (D. Juan Andrés.—Moreno 
Meto.—Quintana.—Pereira. —Garcia San Miguel.—Peralta.—Podial.— 
Ilerraiz.—Kspaña.—Torres Mena.—Herrero.—Garcia (D. Diego.)— 
Sanchez Borguella.—Soriano.— Garcia Briz.—Alvareda.—Figuerola.— 
Montejo.—Madoz.—Sanz.—Gonzalez Encinas.—Nufiez de Arce.—Ar-
bizu.—Moncasi. — Pascual y Genis.—Uzuriaga.—Roseli.—Herreros 
de Tejada.--Pellón y Rodriguez.—SiWela(D. Manuel).—Macia Castelo. 
--Cancio Villamil,--Eraso.- Gasset y Artime.--Rodriguez Pinilla.—De 
Pedro.—Lhino y Persi.--Orliz y Casado.--Fernandez Llamazares.—Me-
relles.--Soto. • -Herrera.--Gil Sanz -Merelo.—Madrazo.-Carrillo.—'Vi-
ilal y Villanueva.-- Peset.-Jalon.--Jover.-Muniz.--Orozco.--Capdepon. 
Garcia Gomez,--Muñoz Bueno.--Rujj Arias.- Sanchez Guardamino. — 
VazquezOUva.--Ferralgôs.--Corone) y Ortiz.— izquierdo - Delgado (D. 
Justo).--Santoiíja. -Lopez Dominguez.--Romero Giron.--Mal.uquer.--
Mmitero de Espinosa.<--Niculant.--Fonlanals.--Duque deTetuan.--SaI-
doval.—Becerra (D. Manuel).-Rodriguez (D. Gaspar).—Montero Te-
linge.--Gt<nzalez Alegro--Machicote.--Riber.--Davila.—Martos.—Puig. 
Coll y Moncasi.—Total, 191. 
Señores que volaron república federal. Ferrer y Garces. -G i l Ber-
ges.—Rosa (D. Adolfo de,1a).—Chao.—Blanc—Pi y Margall.—Paul y 
Picardo.—Soler y Piá.—Alsina.—Castillo.—Palanca.—Rubio (D. Fe-
derico).—Cervera.—Villanueva.—Rosa (D, Gumersindo de la).—Benot. 
—.Gaston.—Bové,—Garrido (D. Fernando).—Palau y Generés.—Ças-
tejon (D,. Ramon.) —Moreno Rodriguez.—Fantony.—Castelar.—Figue-
ras.—Sanchez Yago.—Hidalgo.—Llorens.—Ruiz y Ruiz.—Guzman y 
Manrique.—Tulau.—Maissonave.—Santa Maria.—Soler (D. Juan Pa-
blo).—Prefumo.—Noquero.—Pico Dominguez.—Alcanlú.—Paul y An-
gulo.— Pruneda—.Lardies.—Garcia Lopez.—Moxó.r-Cabello.— Bory. 
—Barcia.—Rebullida.—Abarzuza.—Guzman (Sla. Marta).—Salvany. 
—Guerrero.—Sorni.—Cala.—Suñer y Capdevila.-r-Rober.—Castejon 
(D.Pedro).—Diaz Quintero.—Carrasco.— Comple.—Benavent.—Total, 
,00. 
Señores .gue-votaron al señor duque de Montpensíer.—Marques de 
Campo-Sagrado.—Alvarez de Lprenzana.—Pastor y Landerq,--Leon y 
3*0 
Medina.—Rios y Rosas.—Marqués de la Vega de Armijo.—'Fernandez 
Yallin.—Toro y Moya.—Cisneros.—Carballo.—Alarcon.—Romera Or-
tiz.—Alvarez (D. Cirilo).—Calderon Collantes.—Marquina.—Fernartdez 
de Córdova.—Rivero (U. José Vicente).—Igual y Cano.—Tópele.—Cal-
deron y Herce—Gonzalez Marrón.—Cantero.—Vazquez Curiel.—Men-
dez de Vigo.—Marqués de Sania Cruz.—Suarez Inclan.—Barca.—To-
tal, 27. 
Señores que han votado en blanco.—Uncela Murua. —Arguinzortiz, 
—Vazqnez de Puga.— Alvarez Biígallal.—Elduayen.—Cánovas del Cas-
tillo.—Ardanáz.—Quiroga.—Múzquiz.—Bobadilla.—Alcibar y Zabala. 
—Garcia Falces.—Silvela (D. Francisco).—Vildósola.—Èstrada.— Or-
tiz y Zaratè.—Lasala.—A'aldorioli.—Vinader.—Tola), 19. 
Señores que volaron d señor âuquè de la Vkioria,—Salmeron y 
Alonso.—Quesada.—Franco del Corral.—Rodriguez Moya.—Ruiz Vilâ. 
—Contreras.—Villavicencio.—Santiago.—Total, 8. 
Señores que volaron república española.—Garcia Ruiz (D. Eugenio) 
.—Garcia Ruiz (D. Gregorio).—Total, 2. 
\Sí!ãnre$'que volaron á O. Alfonso de Barbo».-Otero y Rosillo.— 
Conde de Iranzo.—Total, 2. 
Señores que volaron república .—Sanchez Ruano. 
Señores q i w volaron ã la señora duquesa de Monlpensler. Riestra. 
El Sr. SECRETAIUO (Llano y Persi): El número de señores diputa-
dos admitidos es de 34Í, y la mitad mas uno 173. Ha obtenido por lo 
tanto más de la mayoriá el señor duque de Aosta. 
El Sr. PRESIDENTE: queda elegido rey de España él señor duqutíde 
Aosta. . 
, Abierta de nuevo la sesión à las ocho y cuarto, se leyó la siguienttí 
Lista de la comisión de dípulaios que ha de presentar el acia de 
elección de rey al duque de Aosta. Santa Cruz.—Madoz.—Ulloa (D. 
Augusto.—Sllvela (D. Manuel).—Lopez de Ayala,—Martin Herrera.— 
Martos.—Marqués de Sardoal.—Duque de feluan—Conde de Encinas. 
—Marqués de Torre Orgaz.—Marqués Valdegueírero.—Salazar y Ma-
zarfedo.—Marqués de Machicote.—Peralta —Montesino.—Garcia Go-
mez,—Valera (D. Juan).—Lopez fíomingaez. —Gasset y Anime.— Ro• 
drig'uèz'(D. (jabriel).--A!vareda.—Balaguer. -Navarro y Rodrigo. 
Suplentes. Romero Robledo.—Roseli.--Herrero (Don Sabino).--
Barrenechea.—Alcala Zamora (D. Lais).--Paul de Mesa.—Ulloa (Don 
Juan).--Anglada.--iMatos,--Oria.~ Merelles.-Rniz Capdepon. 
N u i m . 5 0 . 
Coalición de la prensa periódica coirtra la Par l i i l a de la P o r r a . 
Los representantes de los periódicoá de esta capital que suscriben, 
íntimamente persuadidos de la necesidad de poner término á los des-
m 
manes y atropellos de (jue algunos escritores y empresas periodísticas 
han sido objeto en estos últimos tiempos, declaran por unanimidad: 
1. " Que protestan de la manera mas enérgica, y con la indignación 
de hombres honrados, contra las violencias cometidas por agrupacio-
nes de malvados agresores, que, cualquiera que sea el nombre con que 
se k$ designe, constituye una mane ka en la civilización española. 
2. " Que están dispuestos, para evitar nut-vos escándalos y perse-
guirlos en su caso, á presiar (oda clase de auxilios legales y perso-
nales, asi á los que hayan sido y puedan ser objeto de agresiones, co-
rno á las autoridades gubernativas y judiciales encargadas de impedir-
las y castigarlas. 
3. ° Que á esle efecto una comisión de su seno se encargará de 
velar por los intereses colectivos de la imprenta, gestionando cerca 
de quien haya lugar, y prestando el apoyo de la prensa unida á la au-
toridad y á los escritores en lodos los casos en que fuere necesario. 
Madrid 19 de Octubre de 1870. 
Por La Esperanza, Vicente de la Hoz.—Por La Epoca, Joaquin 
Maldonado Macanáz.—Por Las Novedades, el director, Juan Ruiz del 
Cerro; el propietario, Nemesio Fernandez Cuesta.--Por El Diario Es-
paíiol, Vicente Rodriguez Varo. — Por La Regeneración, Juan Antonio 
Almela.—Por La Discusión, Benwdo Garcia.—Por La Nación, Fe-
derico Rodríguez Ramirez.--Por El Pensamiento Español, Valentin 
üomcz.-Por El Pueblo, Alfredo Alvarez.—Por La Política, Salvador 
Lopez Guijarro.—-Por El Cascabel, Cárlos Frontaura.—Por Gil Blas, 
Luis Rivera.—Por El Imparcial, Mariano Araus.—Por El Universal, 
José Anchorena.—Por El Puente de Alcolea, José María Lopez.—Pçr 
La Opinion Nacional, el director, Manuel Nuñez de Prado; redactor, 
R. Leopoldo Palomino de Guzman.—Por La Igualdad, E. Benot.—Por 
El Correo Militar, Miguel E. Espinosa.—Por La Independencia Espa-
ñola, Manuel Henao y Muñoz.—Por El Popular, J. Garcia.—Por El 
Eco del Progreso, José Orlega.—Por La República Ibérica, Miguel 
Morayta.-- Por El Eco de España, Fermín Figuera.—Por El Tiempo, 
José Orlegii.—Por El Sufragio Universal, José Maria Jorro.—Por El 
Pais, José Ferreras. — Por El Buzón del Pueblo, Mariano Chacel.—Por 
El (jonsultor del Censo, Gabriel de Usera y Jimenez.—Por La Inte-
gridad Nacional, Calixto de Toledo.—Por La Correspondencia Uni-
versal, F. Muñoz y R,—Por La Paz, Miguel Tuero.—Por El Volan-
te de la Campaña, Gregorio Estrada.—Por Las Academias de l iegi-
mienlo, Serafín Olave.—Por El Voluntario de Cuba, Joaquin de Palo-
mino.—Por El Correo Eslraordinario, Eleutério Llofriu y Segrera.— 
Por Juan Palomo, Carlos del Pozo y Rodríguez ( l ) . 
(1) Echase de menos á l a Iber ia . 
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N i ' u - n . 5 1 . • 
La Conlraporra repablicana. 
La Igualdad á la población de Madrid. 
•Considerando que ya no existe en la corle de Prim y compañía la 
íeguridad persona); considerando rjue, por consecuencia de los hechos 
vandálicos que con lanía frecuencia se repiten' y por las amenazas de 
muerte que á todas horas se suceden (1), ha desaparecido la tranqui-
lidad del espirilu y la calma social; considerando que, mientras hom-
bres honrados gimen en las cárceles por imnginarios delitos, pasean 
impunemente por las calles de Madrid otros á quienes la opinion pú-
blica designa como criminales; considerando que es un deber ineludi-
ble en lodo ciudadano atender á su propia defensa, y en los partidos 
polilicos que tienen dignidad y aman el decoro y buen nombre de la 
patria procurar el bienestar de sus conciudadanos; La Igmldad, debi-
damenle autorizada, se apresura á llevar la mayor confianza posible, y 
la única propia del estado anormal en que nos encontramos, á los ve-
cinos de Madrid, con las declaraciones siguientes: 
1. * El partido republicano federal de Madrid ha nombrado un ju -
rado que sentencie los crímenes que ejecute la Partida de la Porra. 
2. * La junta provincial, las juntas de distrito y de barrio, cada 
una de ellas en su esfera, cuidará de hacer públicos en LA IGUALDAD 
los nombres de cuantos componen esa infame (Partida. 
3.1 Los corniles provincial, y de dislrilos y barrios velarán sin 
descanso por la seguridad de lodos los ciudadanos, sean ó no republi-
canos, y procurarán escarmentar del modo que merecen á aquellos que, 
COXSEXTIDOS, vienen comeliendo aclos contrarios á la civilización de 
los pueblos. 
4." En nuestra redacción se recibirán cuanlos detalles se refieran 
á la mencionada Partida. 
Seguros estamos de que Madrid aplaudirá esta noble actitud de los 
repubiicántev (oda vez que esa Partida parece obrar bajo la protección 
óe encumbrados personajes y con la fortuna de no ser conocidos por 
los que paga el país para que le adminislren justicia.» 
N í l m . 5 2 . 
Pormenores acerca Je ta connivencia de la pol ic ia con la P a r i a h de la P o m . 
Siéndonos imposible copiar integro el comunicado que el Sr. Allo-
laguirre, alcalde de barrio de la calle de !a Madera, dirigió á El Com-
( \ ) Pocos dias después, Bticurabia Prim herido en la calle del Turco á las ocho de la 
noche y á las 41ez daba parto el celador del bar r io de que por allí no habla novwind, « 
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Late acerca de los escandalosos sucesos de) teatro de Calderon, vamos 
à üinUarnos á copiar los párrafos principales de este documento: 
«Las siete de la noche eran, dice el Sr. Altolaguirre, cuando recibí 
alento recado del dueño del mencionado cafó teatro para que antes de 
las siele y media tuviese la bondad de avistarme con él en dicho 
establecimiento. Acto continuo pasé, y manifestó que tenia sospechas 
fundada? de que se trataba de alterar el órden durante la función, y 
que lo ponía en mi noticia para que lomara las disposiciones que cre-
yera oportunas; que asimismo habia avisado á las seis y media al ins-
pector, quien, según le habia mandado decir el subdelegado estaria á 
las oclio en el local. í o obstante de este aviso al órden publico, que es 
el encargado de vigilar y de responder á esla clase de servicios, creí 
que deberia contribuir á sostener la tranquilidad, y al efeclo me per-
soné con el señor alcalde del distrito, que precisamente celebraba jun-
ta con los del barrio; le advertí de los lemores del dueño del café, y 
convino en que deberia yo constituirme en él, previniendo antes á los 
agentes de la autoridad que cubrían el servicio en el barrio. 
Yo mismo, amigo director, hice saber á la pareja de policia urbana 
que tiene su punto en la calle del Pez, esquina á la de Panaderos, que 
en el momento de verificarse su relevo, que seria á las ocho, advirtiera 
à la pareja entrante se pusiese á mi disposición en el teatro; y yo mis-
mo también en persona encargué y reencargué dándome á conocer por 
medio del bastón á la de ónlen público de la calle de la Lona, que á las 
ocho menos diez minutos les esperaba en dicho punto para un asunto 
urgente propio de su instituir, se aseguraron de que era el alcalde del 
barrio, y ofrecieron, como no podian menos, concurrir. Dadas estas 
disposiciones, yo creia tener tomadas las medidas necesarias; nunca me 
figuré podría ser el acontecimiento de tanta importancia; per» aun 
cuando lo hubiera creído, no habría tomado oirás, porque no estaban 
à mi alcance, ni en mis atribuciones, ni entonces las consideré, ni 
ahora las considero precisas. 
Si cien veces acontecieran hechos parecidos, cíen veces haría lo 
mismo: tengo el convencimiento deque con la presencia del inspector, 
la mia y el auxilio de los cuatro agentes no se habrían'podido acallar 
qtflzá en el acto las muestras de desaprobación de algunos, pero si e \h 
lar los destrozos materiales del salon. 
Con este convencimiento, y en la seguridad de que contaba con el 
apoyo antes dicho, visílé en sus respectivos cuartos á los adores; les 
aconsejé que se resignaran á las muestras de desaprobación para evitar 
un confliclo (lo que me ofrecieron), y les dije que no creia en un escán-
dalo inusitado, que yo permaneceria á la vista y que tenia adoptadas 
disposiciones para contener el desorden. 
La función comenzaba; el inspector no había ido; los agentes no 
parecían; salí en su busca y no los encontré en los puestos ni en las 
calles inmediatas; el público daba muestras de impaciencia y el espec-
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táculo dió principio. Lasala lleoa, las localidades todas ocupadas, no 
me permiteron adquirir una butaca en el centro, corno queria, y tuve 
que quedarme en el recibimiento. 
A pocos instantes siento un ruido ostraño; Voy á penetrar en el saíon 
y la aglomeración de gente me repele hasta la escalera; procuro tran-
quilizarlos con la voz, gestiono por entrar, encargo á desconocidos avi-
sen á los agentes, estos no vienen, y alguno me dice que no parecen en 
los sitios de costumbre; prescindo de mi personalidad en aras del 
deber é insisto en entrar; un cuarto de hora próximamente después lo 
consigo; ya era tarde; el daño estaba hecho: algunas personas al pare-
cer inofensivas, la mayor parte, señoras, ocupaban el salon. En el esce-
nario se veian algunos que se diriginn á la salida por la puerta del café; 
cuando bajé ya lo babian conseguido. Terminado el incidente de dentro, 
lemi que pudiera reproducirse fuera; di aviso ai sefior alcalde del dis-
trito, é inmedia'aménte se constituyó en el lugar con los del barrio, el 
secretario y alguhos celadores. La concurrencia lentamente se retiraba, 
y todo quedó concluido. 
Yo no me explico la ausencia de los agentes, y mucho menos des-
pués de avisados con anticipación. Respecto á los celadores urbanos, 
comprendo que, siendo en los momentos mismos del releva, y hacién-
dose este con algunas formalidades, no lo habrian terminado; asi me lo 
haft asegurado, y lo creo; pero por lo que hace ñ los del Gobierno, no sé 
A qué atribuirla; lo que si sé es que ni antes, ni durante, ni después, 
los he visto, y que me be encontrado completamente solo. » 
Pocos dias después La Correspondencia de Espoña decía: 
•Hoy fécibirtios un comunicado del Sr. D. Miguel Bahamonde y de 
Sanz, en el que nos dice, que el inspector Yangüas fué el único íuncio-
íiario [entre otros d quienes pidieron auxilio su desgraciado amifío Sr. 
Azcárraga y él) que, cumpliendo con su deber, le protegió en la noche 
del 2 de Julio. Fué separado y le exigió una carta que acreditase su 
comportamiento para apoyar una solicitud de reposición. Se prestó, por 
deber y gratitud, â darle la leida en las Córles por el Sr. Moreno Be-
nitez, rindiendo un testimonio A la verdad r¡ué sibf ie fuese infructuoso, 
y no sabe como puede aducirse su carta en comprobación de otra cosa 
que de que el único agenlc que U defentiió es el tínico que fué separado 
de su deslino y que aun continúa cesante, como hicieron observar en 
sus acertadas rectificaciones los señores Calderon Cullantes, Víuader y 
A'ildósolá.» 
N ú m . 5 3 . 
I teycr las fralcrna'.cs, pronunoianiicnlos, mot i les y asesinatos imputados 
á los progresistas por los republicanos. 
«Para que La Nación vea hasta donde raya su imprudencia, para 
que aprenda lo que de seguro ignora en gran parle, y á fin de que 
comprenda que para hablar á nombre de un partido político, se nece-
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sita alguna masesperiencia que la que da el firmar la nómina, le adver-
(.¡reinos que el partido progresista ha rivido mas de treinta años en cons-
piración permanente contra el gobierno establecido, promovido mul-
titud de insurrecciones,,de asonadas é infinitos desórdenes, siendo de 
aquellos los principales que recordamos en este momento: 
«La insurrección de Andalucía, â cuya cabeza se puso el Conde de 
las Navas. 
,,., La de Cardero, en Madrid. 
."' La de los sargentos de la Granja, que obligaron áviva fuerza á Maria 
Crislináá firmar Ja destitución del ministerio. 
La abortada en Madrid en Febrero de 1838. 
La de \ d e Setiembre de 1840. 
La de Alicante y Cartagena, en 1844. 
La deNájera, á cuyo frente se puso el intrépido ^urbano, victima 
heróica de los engaños de ciertos progresistas de Madrid. 
La del infortunado Solis en Galicia, que terminó con la hecatombe 
del Carral en 1846. 
La del general Iriarte, en la provincia de Leon, en el mismo afio. 
La del 20 de Marzo de 1848, en Madrid. 
La del 7 de Mayo del mismo año, también en Madrid. 
La de Sevilla, en el mismo mes y año. 
La de Baldrich, Arnetller y otros jefes progresistas en Cataluña, en 
aquella misma época. 
• La del 20 de Febrero en Zaragoza en 1853, contra el gobierno del 
Conde de San Luis. 
La de 1854, que derribó al gobierno ametrallador del General Cór-
doba, que liabia reemplazado al Conde de San Luis. 
La de Madrid, en Julio de 1856, contra el Gobierno de O" Dorinell, 
que sustituyó al de Espartero. 
La de Arahal y otros pueblos de Andalucia, en 1857. 
La abortada de Prim en Valencia en 1865, contra el gobierno de 
Narvaez. 
La del mismo en Villarejo de Salvanés, en Enero de 1866, contra el 
gobierno de O'Donnell y la union liberal. 
v La de 22 de Junio del mismo año, en Madrid. 
La de Cataluña y el Alto Aragón, en 1867. 
Y la de 1868. 
Hé aqui como ha entendido el partido progresista la propaganda 
pacifica de sus ideas, y como ha esperado el triunfo de sus principios, 
viviendo eu una conspiración permanente, y procurando una subleva-
ción cada año, una asonada cada mes y un motin cada semana. 
En punto á los llamados asesinatos polüicos, los progresistas tienen 
tantos y tantos á su cargo, á juicio de la opinion pública, que forman 
un numeroso y lúgubre catálogo, del cual, por no fatigar y entristecer 
á'nuestros lectores, solo recordaremos: 
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El de Saint Just j Donadio en Malaga. 
El de los frailes y saqueo de sus conventos en Madrid, Sevilla, Za-
ragoza y otras ciudades. 
El de Canlerac en Madrid, siendo Capitán general. 
El de Basa y O'Donnell en Barcelona. 
El del Capitán general de Aragon, Esteller. 
El del general Quesada, cuyos miembros sé mostraban pública-
mente en los cafés de Madrid por sus asesinos, bien conocidos. 
El intentado contra Narvaez y consumado en la persona de su ayu-
dante Baseti, en la calle del Desengaño. 
El deí Fulgosio, Capitán general de Madrid (1). 
El del jefe superior de policia de Madrid, Sr. Redondo. 
El de Chico y su portero, aquel arrancado de la cama casi moribun-
do para ser ejecutado por el Tribunal de la sangre, compuesto de per-
sonas bien Conocidas. 
El del diputado Guillen y el de Carvajal. 
El del estanquero de la plazuela de Anton Martin, muerto y arras-
trado por las calles de Madrid. 
Los horribles asesinatos de Montealegre, donde fueron desapiadada-
mente fusilados once hombres indefensos, uno de ellos dequince años, 
otro de diez y ocho y otro en estado de insensatez. 
"Y, por rôltimo, el de Azcárraga, en las calles de Madrid, á la vista 
de millares de personas que presenciaron aquella horrible cacería, cuyos 
autores están impunes.» 
La Espéranzii hecha de menos en esta lista, formada por La Igual ' 
dad, los asesinatos de Vinuesa, y áel castillo de San Anton enlaCo-
rúña y del general Aymerich en las Baleares. 
La Regeneración añade los siguientes (2): 
«rA los recuerdos de L i Igualdad sobre Hazañas progresistas, te-
nemosqüe'añadW nosotros los siguientes, de qué fuimos testigos. 
Diás 5 y 6 de,agosto de 1835, espantosá asonada en Valencia: las 
cárceles sòn asaltadas, y Sacando de ellas siete presos por causas polí-
ticas léves, y alguníos de ellos, sin tener causa formada, se les fusila 
por la Milicia nacional en la plaza de la Aduana Vieja. Los nombres de 
las víctimas eran íalmerola, Portaníbú, el Dean Ostolaza, Sepulcre, V i -
(1) Hé padecido una l ibera equivocación enel texto, al hablar de la muertede cate 
general, h i jo de Galicia. Según informe fidedigno de un testigo 'ocular, no fue u n fiombre 
del pueblo, como allí he escr i to, n i tampoco cierto mi l i ta r nmy conocido en la historia de 
nuestras cadámdas , como Otros han propalado, el autor de aquel asesinato, sino un s u -
jeto do talla mas que mediana ¡probablemente Hermano ler r ib lc de alguna logia), que 
llevaba pantalondecolor p lomizo, frac aiut con bolones doradosy sombrero de copa 
al ta. 
( í l Oíros muchos faltan: véase mas adelante m i catalogo. Yo no culpo de esos autos 
al par t ido progresista, sino á su franc-masoneria, comodirectora y ejecutora de ellos. 
Supongo que l a ent idad progreso rae agradecerá esta d is t inc ión, f o r cierto b ien acep-
table . 
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In, liaya y eifcligiuso ngusliuo Lopez. Muchos vecinos fueron víoJeft-
laraeniç arrancados de sus casas y de ios brazos de sus esposas é hijos, 
conducidos al Principal é inmediatamente embarcados y deportados. 
To.los estos hechos quedaron impunes. 
28 de Octubre de 1838.—Asonada en Valencia y asesinato del Ca-
pitán general Mendez 'Vigo. 
Desde 1 .<> de Noviembre del mismo año creación de una junta lla-
rnadá 'd'e Represalias, que cometió lodo género de atropellos é iniquida-
des con los tildadós de carlistas, y con las familias, sin distinción de 
sexos' ni edades, de los que estaban emigrados ó en las filas de D. Carlos. 
Bueno es recordar estas historias para que los jóvenes que han 
abrazado el progresismo sepan donde se han metido; y para que lodos 
conozcan el valor que tienen las predicaciones sobre moralidad, orden 
y respeto á la ley, á que suelen entregarse los periódicos de ese bando 
sanguinario, que hoy es el sostenedor de la monarquia de los l O l . * 
N ú m . 5 3 . 
Preludios del fratr icidio de D. Juan Pr im, mes y medio antes que 
i:, ; , aconteciera—Dia 15 de Noviembre de 1870: (1) . 
«Anoche fué objeto de todas las conversaciones la noticia de ha-
beise descubierto una conspiración que tenia por objeto atentar á la 
v'ula del general Prim. La noticia lomó ya grandes proporciones por la 
tarde en el Salon de conlcrcncias del Congreso, y al salir de allí y recor-; 
rer los cafés y las tertulias, fué abultándose y desfigurándose en tales 
términos, quo de fijo no la reconocerían los primeros que la dieron. 
Hablábase del descubrimiento do nueve bombas Orsini y de gran 
número üerewolvers, ametralladoras y de un club titulado de la «itieríe; 
decíase que ya ayer por la mañana los supuestos individuos de este 
club hablan intentado realizar su criminal proyecto contra ei Presidente 
del Consejo, que al salir este de su palacio s.e dirigió conlra él un in-
dividuo salido de un grupo, que el ministro tuvo quq pedir auxilio á la 
guardia, y que esta capturo á cinco délos conjurados y luego á otros, 
cuatro. 
En resumulas cuentas, lo único que nosotros sabemos positivatnen-
íe, por haberlo uido á persona que creemos bien enterada, es que an-
teanocha fueron conducidos à prisión cinco individuos recien llegados, 
al parecer, de Barcelona, y á los cuales delató como sospechosos cierto 
sugelo.» 
La Correspondencia decía acerca de este asunto lo siguiente: 
«Hoy se ha dicho que habían sido capturados esta mañana cinco 
.individuos, de quienes se supone que querían atentar á la vida de D. 
(1) H.ililaron de esto casi todos los periódicos de Madr id : el suelto presente está 
ornado de E l Peasumkn lo Español. 
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Juan Prim. Parecé que les han encontrad» rewolvors, c.".n ametrallado-
ras, puñales, carias y telégrainas que les compromelen. La auloridad 
entiende e» este asunto. 
Los presos de hoy como complicados en un conato de asesinato del 
general Prim, hace cerca de un mes que les seguia la pista el goberna-
dor...» 
La Polílica decia que cuatro de los presos son españoles y uno ita-
liano, y que se les encontraron rewolvers iguales de nueve tiros, y en 
la habitación donde estaban, papeles de importancia y una bomba es-
plosiva. El periódico unionista anadia lo siguiente: 
«Si lodo ha pasado como se cuenta, es mucha casualidad que, te-
niendo hape tiempo la policía noticia de jo que se tramaba, no haya 
podido aprehender á los conjurados hasta hoy, víspera de la votación 
de monarca.» 
N v i m . oA. 
La Par t ida ile la Porra comprometida eu oí i ' ra tnndio ¡ir 
. D. Juan Pr im. 
Habiendo culpado La Nación (per iádico progresista) á Ins republi-
canos .por el asesinato del general Prim, La Igualdad periódico repu-
blicano, lo impula á estos y á su mítica Porra. 
•Aparte de las personas y de las circunstancias que. Imyan podido 
concurrir al asesinato del general Prim, nosolros creemos, íirmísiina-
mentè que la responsabilidad moral de ese. crimen alcanza muy prin-
cipalmente al gobierno y â todas las autoridades de Madrid, que no 
han hechpi nada para evitarle ó precaverle, y aun pudiéramos añadir 
cjúíe han contribuido á él, siquiera sea irivolunlaria ó inconscientemente, 
con su negligencia, con su apatia ó falta do acierto para descubrir y cas-
tigar otros muchos crímenes análogos que han tenido lugar en estos ú l -
timos tièmpos. 
»Lá impunidad alienta á lodos los criminales, y los asesinos de Az-
cárraga y de otros honrados ciudadanos están impunes, como lo están 
los que asaltaron el teatro de Calderon y los que han escandalizado á 
Madrid con sus vandálicos atentados. 
•Nosotros hemos denunciado y probado con el ieslimonio de los 
mismos agentes de orden público, queá estos se les dabon poralgunos 
de sus jefes órdenes prévias para que abandonasen los sitios donde de-
bía cometerse alguno de esos crímenes. 
«Y los atentados se cometían, y sus autores y cómplices y sus encu -
bridores quedaban impunes, y á los agentes que cumplían con su de-
ber y que manifestaban la verdad se les despedia del servicio en pre-
mio de su noble comportamiento. 
m 
JASÍ se desmoraliza, asi s§ pervierte á las piasas, asi se hace p(¡-
sible el asesinato. 
«A nosotros se nos ha indicado que ios agentes de seguridad >pú-
»bl¡ca que debían hallarse en la calle del Turco á la hora en que se 
¿coiuelió el atentado contra el marques de los Castillejos, al serrecon-
«venidos por no haber estado en su puesto, contestaron que se habían 
«retirado á la vista de un grupo de hombres desconocidos, por creer 
sque eran individuos de la partida de la Porra, y habérseles prevenido 
•que debían abandonar sus puestos cuando se presentaran sugelos de 
«esa siniestra procedencia.» 
».Si esto es cierto, como lo ha sido respecto á otros casos análogos, 
¿sobre quién debería recaer principalmente la responsabilidad de 
aquella desgracia? 
»De lodos modos, el hecho es que en Madrid, desde hace algún 
tiempo, existe una partida de sicarios que apalea á los escritores pú-
blicos, invade las redacciones y roba ó sustrae los efectos que encuen-
tra; que asalta los teatros, que hiere, maltrata y asesina á ciudadanos 
indefensos, con la mas completa impunidad, porque ni el gobierno, ni 
las autoridades, ni los tribunales aciertan á descubrir á los criminales; 
porque hay periódicos ministeriales que, si no les disculpan, procuran 
cohonestar ó atenuar esos hechos vandálicos, y porque, en pleno par-
lamente, se ha levantado una voz que, con el asentimiento de la fnajo-
ria, ha calificado de milo, de ilusión, de quimera á esa misma asocia-
ción de sicarios que cazaba hombres por las calles de Madrid y los ase-
sinaba á mansalva. 
»Pues bien: hombres de la situación, escritores minisleriales;'voso-
tros todos sois moralmente responsables de todos los asefinatos y crí-
menes que han obtenido carta de naturaleza y de impunidad en estos, 
menguados tiempos, sin esceptuar el asesinato del general Prim, que 
tal vez se habría evitado si liubièrais*tenido una policia qué no tuviefá 
que ceder el puesto á la partida de la Porra, y si hubierais hecho te-' 
rribles escarmientos sobre los vándalos que han hecho sentir por vef 
primera al vecindario de Madrid la necesidad de asociarse y armarse 
para defender la seguridad individual. 
»A vosotros son, pues, aplicables las palabras de La Nación, con 
que encabezamos este artículo: , 
«Sí, todos sois responsables; todos en él pusisteis vuestras manos. » 
N ú m . 5 5 . 
Desen'peiún del f ra i r ic id io de D. Juan Pr im . 
La Igualdad de 13 de Enero de 1871, tomándolo de La Federación 
Española del 0, trajo un artículo interésame y escrito con sentimiento 
y olvido por D, Roque Barcia, acerca del asesinato de D. Jiián Prim, 
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asesinato del que hace irresponsables á todos los partidos, asegurando 
que la ocasión de ese crimen viene de un alcázar. Y sé CUAL ES, añade. 
Cuéntase en él que, al salir D. Juan Prim del Congreso, un embozado, 
que estaba en la puerta, encendió una cerilla, operación que imitó otro 
embozado que estaba en la calle del Sordo, y otros que ocupaban de 
trecho en trecho la del Turco, y añade teslualmenle: 
«LA MANO NEGRA.—El ayudante Moya, que iba al vidrio, observa 
un instante para \er la causa de la detención, y aprieta la mano de 
Prim, esclamando: ¡Mi general, nos hacen fuego! 
Cuando Moya observó, algunos apuntaban indudablemente, aunque 
no dispararon, porque nadie los vigilaba, y creyeron prudente obrar 
sobre seguro. iVo estaban solos. Mas de dos, mas de tres guardaban 
sus espaldas en los alrededores. 
Uno, el mas audaz de los asesinos, se aproximó al coche, rompió 
el cristal con la boca de su trabuco, y esclamó á media voz: «Prepára-
te, vas á morir.» 
D. Juan Prim lo vió: decia que era bajo, fornido, moreno, de barba 
poblada y muy negra. El herido afirmaba que si lo viese, lo conocería. 
No pudo conocerlo, porque no lo vió. Y no pudo verlo... no se sabe 
porqué. Han sucedido cosas tan raras en esa alevosía, que no es posi-
ble discurrir ni conjeturar. 
Cuando la boca del trabuco rompió el vidrio, el general y otro ayu-
dante se aplanaron sobre el testero del carruaje. 
Un grupo se formó por la derecha; una voz dijo ¡fuego! y se oyó 
la ruidosa detonación de tres trabucos. 
Otro grupo se formó por la izquierda; otra voz grita \ fuego\ y se oye 
una segunda denotación de tres disparos. 
Al l i eran seis. 
Otro que estaba en (rente de las Córtes, el que encendió la prime-, 
ra cerilla, son siete. 
Otro que esperaba en la esquina del mismo palacio del Congreso, 
el qué encendió la segunda cerilla telegráfica, son ocho. 
Otro que aguardaba en la embocadura de la calle del Turco, el que 
encendió el último fósforo, son nueve. 
Y ¡cuántos otros no estarían apostados en los alrededores! 
¿Y no habría otros seis en la calle del Sordo? ¿No habría otros sois 
en la calle de Cedaceros? ¿No habría seis hombres y seis trabucos en 
las diferentes avenidas que pudo tomar el carruaje del asesinado? 
¿Cuántas cuadrillas eran? ¿Quien las dirigia? ¿Cuánto costaban? Na-
da se sabe. Una losa se ha suspendido, y el sepulcro ha tragado ese 
horrible misterio. ¡No parece sino que toda la policia estaba muerta 
aquella noche! 
¡Ay! ¿Creerían los vigilantes que era una aventura como la del lea-
tro de Calderon, como el atropello de Somolinos, como el asesinato del 
que fué muerto en otra calle pública? 
¡UG 
¡Ay! El asesiualo de Prim, ¿será una consecuencia del asesínalo de 
Azcárraga? 
¡Gobierno de! regente! ¡Cuan grande, cuan inmensa será la respon-
sabilidad que pese en su dia sobre l i ! 
Una sangre llama otra sangre. 
Una vida llama otra vida. 
Un asesino llama otro asesino. 
LoS disparos ye hicieron dingonalmenle, para no herirse los que 
disparaban. Todo estaba previsto; todo meditado. 
¿Qué sentiria D. Juan Prim cuando vió el trabuco, cuando ojó el 
ruido del vidrio, cuando apercibió e) acento bronco que le decia: «Pre-
párate, que vas á morir? 
¿Que sentiria cuando vió el resplandor de aquellos ojos? 
Millón dice que en el infierno hay ciertas luces para hacer ver !as 
Munbras. Asi debe ser el resplandor de la mirada del asesino. Deberá 
ser un fulgor negro, arrancado por el demonio á las tinieblas de su 
alma. 
Luego que dispararon los dos grupos, no se oyó un rumor. No pasa 
nadie. Nadie lo oye; nadie lo ve; no parece sino que la calle de Alcalá 
está en un desierto, ó que Madrid es un camposanto. 
Los mallicchores desapsrecen con la mayar calma, no habiendo 
querido perder ni las herramientas de su alevosía. Sus capas oculta-
ban sus trabucos, fio hay ejemplo en la vida de qne el asesino que ma-
ta no arroje su puñal. Los asesinos de la calle del Turco guardaron sus 
puñales. ¡Qué seguros estaban de no ser perseguidos ni molestadós. 
¿llabia caballos cerca do la fuente de Cibeles? No. 
.̂Huyeron acasu de Madrid? No. 
¿Corrieron? ¡N'o. 
Pues ¿.quién los ¡aiardaba? No se sabe. 
¿Quién los oculta? No se sabe. 
liti la esquina de la calle de Alcalá puso un asesino la mano para 
limpiarla, porque quizás se'la halda manchado algún fogonazo. Por la 
mañana apareció la mano en aquella pared como si estuviera pintada 
con pólvora, lia policía hizo mal en borrarla. Aquella mano debiera es-
lar al l i . Todo Madrid la debía ver. A noticia de toda España debia He-
g u r que anda por Madrid una mano: UNA MANO NKCUA.» 
MAS adelante indica que el general Serrano tenia pendiente sobre 
su cabeza Ja amenaza de un fin parecido. 
Quien no vea en esto la mano de las sociedades secretas debe de ser 
muy miope. 1). Juan Prim estaba afiliado en una de ellas: sino le mató 
la suya, lo cual no es verosímil, le mató alguna otra análoga á la suya: 
fué un fralrii idio. 
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N Ú L T I . 5 7 . 
Indicaciones graves sobre los asosinos de Pr im. 
En la edición de provincias de El Imparcial del ,iia 7 dft Enero 
salió á luz un párrafo omitido en las ediciones de Madrid del citado 
periódico, el cual decia asi: 
•Como es inútil mantenerla reserva muchos dias en cuestiones de 
cierta importancia, empieza á no ser un secreto que los tribunales de 
justicia han esclarecido lo bastante sobre-el'hecho ignominioso para 
la pátria, del asesinato del general Prim. ¿Pero que sucede cii oslo? 
Hasta nosotros solo ha llegado el rumor del esclarcciinicntrt del he-
cho, y de que el Consejo de ministros lleva consagradas al asunto dos 
ó tres sesiones, maravillándonos que una cuestión esc! u si va men te de la 
justicia, se convierta, al parecer, en una alta cuestión de ^obienio, 
¡Justicia! ¡Justicia! ¡Justicia!» 
Sobre el párrafo que precede, hizo El Eco de España las siguien-
tes consideraciones: 
•Las anteriores lineas de El Imparcial son de una importancia y 
gravedad que salla h los ojos, y mucho mas si se tiene en cuenla que 
los lectores de Madrid no han sabido una palabra de lo que en ellas 
se dice k los de provincias. ¿Cómo y por quó se ha suprimido ese pá-
rrafo en la edicioi» de Madrid de El Imparcial? ¿Quién puede tener in-
terés en que se ignore en la Córle, donde con mas antecedenleíny mas 
conocimientos de causa puede juzgarse el desgraciado acontecimiento 
á que se alude, quien repetimos, puede tener interés en que quede 
este hecho envuelto en las sombras? ¿Acaso las revelacioncs.cle la causa 
comprometen á personas que ocupen una posición tal, que baya sido 
preciso retirar de la edición de Madrid el suelto que E l Imparcial en-
vió á provincias el dia 7? ¿De quién reclama justicia El Imparcial; de 
los jueces, que por derecho propio conocen en la causa, ó del Consejo 
de ministros, que, según dice el mismo periódicp, ha consagrado á este 
asunto dos ó tres sesiones?» 
La Opinion Nacional apuntó poco después esta otra indicación, cu-
yo sentido desconocemos: 
•Hoy se ha hablado mucho de un nuevo punto negro quç le lia sa-
lido á la situación, y en el cual se descubre la maao de un ex-diputado 
de las Constituyentes, de los mas favorecidos por la revolución. Se d i -
ce que hay hasta un auto de prisión contra el aytor del alentado, y se 
añade que se buscan alios empeños para que á la cosa se le eche tierra 
y se evite el escândalo que ella pudiera ocasionar.» 
Hacia mediados de Marzo siguiente corrió la voz de que se habían 
hecbo descubrimientos importantes en el proceso sobre asesinato del 
408 
general Prim. Hablando de esle asunto, daba los siguientes curiosos 
pormenores una correspondencia dirigida desde Madrid al Diario de 
Barcelona: 
«Diceseque se han recrudecido los rumores que estos dias circula-
ban sobre posible esclarecimiento del crimen que cortó la vida de D. 
Juan Prim. No garantizo nada, pero hoy se habla de una carta inter-
ceptad? á uno de los presos y en la cual, dirigida desde uno de nues-
tros presidios, se daban órdenes para detener el sacrificio del : número 
2 {creese que seria el general Serrano, supuesto que el primero lo era 
el general Prim) y sobre la que, según se añade, La Correspondencia 
de España ha publicado un anuncio, y esloes verdad, promcliendo 
40,000 reales al que la entregara. En estose fundan los noticieros para 
esparcir el rumor de que los tribunales están esta vez sobre la pista 
verdadera del crimen de la calle del Turco.» 
N ú m . 5 8 . 
Mas acerca de la muerte de Pr im (1) . 
El órgano de Brigh The Eco, correspondiente al dia 16 del corriente 
Febrero, inserta una relación anónima, que dice proceder de un mari-
nero norte-americano recien llegado á Londres desde Italia, de la cons-
piración y asesinato del general Prim. 
Dicho escrito está sustancialmente conforme con el que publicó á su 
tiempo Lo Igualdad sobre el mismo asunto. Hay en él, sin embargo, 
algunas circunstancias que merecen notarse. 
Dice que el plan de los conspiradores era después de asesinar al 
general Prim en su carruaje, llevar en éste el cadáver à la plazuela de 
la Cebada, promover allí la insurrección, á la que se asociarián cierto 
número de soldados y oficiales, y formar una júnia revolucionária, â la 
que se adheriría el resto de Españá. Cuando la insurrección estuviese 
en su período mas álgido, debian ser asesinados por las turbas varios 
hombres políticos importantes. 
Refiere en seguida el mencionado escrito el modo corto tuvo lugar 
el asesinato, haciendo mención de los hombres apostados en la calle del 
Turco, que por medio de fósforos encendidos sucesivamente, dieron á 
Jos asesinos la señal de que el general Prim habia salido de las Corles 
é iba en el carruaje. 
«Ya se recordará, añade, que habia dos coches cerrando el paso ã 
la calle de Alcalá, uno en la esquina y otro junto â la esquina. El uno 
habia sido tomado por los asesinos poco tiempo antes, y por horas. El 
otro nada tenia que ver en el asunto; y llegando precisamente á tiempó 
(1) Este estrado de, la rclaciun publicada por el diar io inglés, salió á luz en La E p o -
c a , La Esperania y otros periódicos por los dias 23, 24 y 25 de Ffcbrero del corr iente 
afio de 1871 
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que aparéela el coche del general Prim, paró, porque no .podia pasar. 
Cuando el carruaje de la víctima estuvo cerca, uno de los ctmspiradpres 
tomó de la brida el caballo del coche alquilado por estts, y colocó de-
liberadamente dicho carruaje atravesado en lacalle, El cochero había sido 
invitado á entrar e.n una taberna inmediata por algunos de los, conspir 
radores; y como hacia mucho frio y caia una espesa nevada* estaba be-
biendo con aquellos en la taberna cuando se cometió el crimea. 
Cuando el coche del general fué detenido, el.ayudante Sr. Moya miró 
á ver en que consistia, Ja detención, y el bri) lo de, los trabucos á la in-
cierta luz del farol de la calle le reveló lo que se intentaba. Volvióse 
apresuradamente al general, y cogiéndole del brazo, gritó: «¡Migene,-
rali van á hacernos. íuegoí» Tres hombres por cada lado, se acer.caíon 
lentamente al carruaje, y uno de ellos, bajo de estatura, ancho de hom-
bros y de barba negra, rompió el cristal del coche con el estremo de 
su trabuco, y apuntando dentro dijo al general: «Prepárale porque vas 
á morir.»'Prim hizo entonces un movimiento como para echarse al sue-
lo del carruaje, pero ya era demasiado tarde. En aquel momento mis-
mo íueron descerrajados tres disparos contra el fondo del carruaje por 
un lado, é inmediatamente después penetraron tres disparos mas por el 
otro lado. Al mismo tiempo el cochero arreó á los caballos para obli-
.garles â salvar el vehículo que obstruía el paso, y á la vez sacudió el 
látigo á derecha é izquierda sobre el grupo de asesinos que rodeaban 
el coche, haciendo que los caballos dispersados volviesen el vehículo 
atravesado. . : . 
Los asesinoSi oyendo la voz de Prim después de los disparqs, y h 
de los ayndanles del general, creyeron que habían errado . el golpe. 
Prim no habia muerto, y de consiguiente no pudo llevarse á cabo ,1a se-
gunda parle del plan, que era apoderarse del carruaje, y* llevar la-víç-
timaá la plaza de la Cebada. Los que estaban esperando en esta, habian 
prometido promover la insurrección en el momento, de que sMesenKe-
;gase .el cadáver del .'-general Prim. De aqui upa çomplicacion. Se 
dice que ciertos escritores habian prometido iniciar la revolución en: Jos 
momenlos del asesinato; pero OQ cumplieron su palabra. Son acusados 
de perjurio y cobardia^ y sus cómplices de conspiración han jurado 
quitarles Ja.tida-. Esos escritores han desaparecido. 
Los actores que tomaron parte ostensible en el crimen fueron nji-
merosos. Eran, en primer lugar, los que formaban linea desde las 
Córtes á la calle de Alcalá, que dieron la señal con fósforos. Luego los 
que bebieron en la taberna con el cochero, y los que dispararon contra el 
carruaje de ;Prim. Luego otros que habia en un carruaje alli cerca.,en la 
calle de Alcalá, que debían, ir á otra plaza, llamada de Santo Domingo , 
tan pronto como oyeran las descargas, é iniciar alli también la insurrec-
ción; pero á estos según parece, les faltó el valor y no cumplieron su 
compromiso. Habia otros estacionados asimismo en la carrera de San 
Gerónimo, junto á las Córtes, que debían marchar á la plaza de la Ce. 
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bada en el momento de disparar los tiros. Fueron allí, en efecto; pero 
cómo no fué llevada la victima, nada pudieron hacer. Los asesinos se 
separaron inmediatamente después de consumado el atentado. Los prin-
cipales bajaron por la calle de la Greda al Prado, j por el Prado á la 
calle de Atocha, que subieron hasta cierta distancia, y luego torcieron 
hácia una taberna en los barrios bajos de la plaza de la Cebada. Allí 
aguardaron los asesinos tranquilamente á sus compañeros, que debían 
retín irse con ellos. Luego que llegó el úllimo, mandaron disponer la 
comida, y mientras todo Madrid estaba en la mayor escilacion, ellos 
tomaban un suculento cocido con pié de cerdo, pan y vino. El taberne-
ro nada sospechó mientras aquellos estuvieron alli. Es un monárquico 
fi prueba. Al dia siguiente entró en sospechas de que sus parroquianos 
de In noche antes debían ser los asesinos, no se equivicaba. 
¿Quién preparó y ejecutó el crimen? En primer lugar, ciertos per-
sonajes de opiniones políticas indefinidas, en union con ciertos dema-
gogos de guanle blanco de Madrid. Entre los asesinos habia uno alto, 
tuerto, de cabellos claros. Este mismo hombre habia, pocos dias antes 
del asesinato, insultado á algunos de los voluntarios monárquicos de 
cierto disfrito de Madrid en un sitio donde tenía costumbre de reunirse, 
llamándolos realistas, esclavos, y desafiándolos á que riñeran con él 
uno h uno.Este hombre, Je señas particulares, y bien conocido en los 
barrios bajos, seria un hilo importante para cualquier policia que no 
fuese la de Madrid. Los voluntarios de este distrito lodos conocen â ese 
hombre, ydeben recordar cnando les insultó, puesto que fué pocos 
dias anlcs de comelerse el crimen. Esa persona no está ya en Madrid. 
Se echó un guante para él, que subió á setenta duros, en el mismo 
distrito en que comió aquella noche, y con esa suma logró escapar 
de Madrid.» 
El escrito de que tomamos teslualmente estos párrafos termina d i -
ciènrio que el crimen se atribuye injustamente & los republicanos. 
«Los republicanos, dice, como partido, nada tienen que ver con el 
crimen. Los instrumentos fueron elegidos entré hombres de la mas 
baja clase que se daná sí propios el nombre de republicanos, porque 
en España todos los mas pobres, los mas bajos y mas degradados, los 
que nada tienen que perder, acostumbran á llamarse republicanos. Es-
la es la gran desgracia del partido republicano.» 
Hemos copiado estos pormenores, mas por curiosos que por verí-
dicos, puss no fe nos alcanza como habia de estar tan bien enterado el 
marinero que llevó al periódico inglés estas noticias. Lo sorprendente es 
que un periódico extranjero publique datos mas ó menos aproximados 
á la verdad, y que aquí nos hallemos enteramente á oscuras, sin haber 
sido mas feliz la autoridad gubernativa para descubrir al autor del tra-
bucazo contra el Sr. Ruiz Zorrilla » 
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N ú m . 5 9 . 
Dudas del Clero de Zaragoza acerca de los funerales de Priro. 
Capítulo eclesiástico de San Pablo de Zaragoza.—Excelentísimo 
Sr.:—Nadie mas que la Iglesia Católici, nuestra cariñosa madre, tie-
ne un particular interés por las almas de sushijjg, tanttí qne elevabas-
la precepto el saludable y santo pensamiento de tirar por los difuntos. 
Esta corporación, inspirada, coíno no puede menos de estarlo, en tan 
bellosy caritativos sentimientos, se consideraria sumamente honrada 
en celebrar las exequias por el Èxcmo. Sr. D. Juan Prim(Q. E. P. D.), 
y altamente agradecida á V. E. por haber fijado su atención en obse-
quio de esta Iglesia, para llevar á efecto aquellos funerales. Mas ha de 
permitir V. E. se exponga la duda que asalta á esla corporación, y que 
por ningún conducto mas autorizado que el de V. E. podrá desvanecer-
la amplia y satisfactoriamente. Son muy encontradas y hasta opuestas 
las versiones que se han hecho Sobre si el ilustre tinado recibió ó no, 6 
por lo menos pidió los S.mtos Sacramentos. Se leme cm fundamento 
qne en su féretro se co'ocaran insignias que representan una idea al-
tamente condenada por la lylesia; y para no exponerse esta corporación 
á las censuras que hay establecidas por hacer sufragios públicos y so-
lemnes en obsequio de quien pertenezca á sociedades secretas, esta 
corporación suspende toda determinación respecto á dichas exequias 
basta tanto que V. E., A quien estará altamente agradecida, tenga la 
amabilidad de comunicar que elExcmo. Sr. D. Juan Prirn recibió ó por 
lo menos pidió en su última hora los Santos Sacramentos de la Iglesia 
nuestra madre. 
Dios guarde à V. E, muchos años.—Zaragoza 19 de Enero de 1871. 
—El Presidente, Pascual Lopez.--Antonio Martin Sendin, secretario. 
—Excmo. Sr. Capitán genera! de Aragon (1). 
N u m . 6 0 . 
Sucesión inlestadadel Yen . ' .P r im . 
Se ha hablado mucho de un testamento politico de aquel ven.", her-
mano, pero el público ha'dado en la flaqueza de no creer en la autenti-
cidad de aquel documento, llegando al estremo de suponer á los pobre-
cilos'cimbrios autores de aquel engendro; lo cual no pasa de ser un ju i -
cio temerario. 
El Sr. Milans del Bosch dijo á los jefes de caballería en Alcalá de 
( i ) El Capitán M i e r a l en vez de contestar á 'mc lmen le , con una negativa, respondtA 
([iic en Madrid se habían hecho: el hecho do haberios consentido no prueba el derecho de 
naterloB. 
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Henares, que él era çl alma de D. Juan Prim, y que Prim vivia en él, 
quizá por la metempsicosis ó Irasmigracion de las almas. También esto 
ha ofrecido dudas, á pesar de que el Sr. Milans pudiera pasar por alma 
en pena, según algunos. 
Según Lfl Regeneración el heredero de la VeneraMUdad.-., maes-
trazgo y oíros adminículos masónicos del Ven.-.h,-. Prim, ha sido el 
Sr. Zorrilla; pero esto merece recibirse con un poco de cautela, pues 
nó conviene formar juicios temerarios, à pesar deque respecto á hom-
bres, públicos suele acertarse. 
Añade aquel periódico que el nombramiento de Gran Maeslte, ó lo 
que sea, hecho en favor del Sr. Zorrilla, ha disgustado mucho á los ma-
sones, qne no reconocen al ministro con méritos sulicienles para de-
sempeñar la dignidad que se le ha conferido, y pregunta si es cierto que 
una de estas noches va á ser llevado un alio personage á un templo ma-
sónico para que vea algo mas que teatros y cuarteles. 
Añade el mismo lo siguiente: 
«Parece ser que para consolar á Ruiz Zorrilla del susto recibido en 
la calle del Pez ( i ) , se le ha conferido un ascenso en las sociedades ma-
sónicas, cosa que no fué del agrado de todos los venerables (2). Tam-
bi'cn se dice que á ¡m Ululo cxlrnntjero recien venido d esle pais, se le 
ha dado carta de naturaleza en las logias de España, y otro ascenso, aun-
qúè inferior al de Iluiz Zorrilla, lo cual, fuera de aquel silio,puede pro-
ducir alguna anomalia (3).» 
Enlre tantos exlranjeros condecorados que han venido á España no 
es lacil adivinar quien sea el aludido, y conviene en estas cosas repri-
mirei vuelo de la imaginación para que no se remonte á regiones de-
masiado elevadas. Por mi parle á nadie aludo: relata refero. 
Por lo demás, habiendo sucedido al Sr. Prim en cuanto hombre 
civil, el Sr, Zorrilla, en la presidencia de la Tertulia progresista, for-
ma exterior de lo mas Uberahnente venerable que hjay en España, no 
so debe extrañar que haya sucedido en los cargos secretos é invisibles 
del progreso. Al íin la gran logia.-. no;es mas que una tertulia invisible 
directora del partido visible encargada de la explotación de la mina co-
nocida con el nombre Progresismo. 
( t ) Alude á uno de los mitológicos trabucazos de cncarffo disparados al S r . Ruiz 
Zorr i l la . 
J i ) En efecto, se dice que un venerable, que ya en 1818 sé dedicó á los estudios 
orientales allá, en t ierra de Valencia, no estaba del "todo conforme con estas apoteósis 
del Sr. Zorr i l la. 
(3) Eso no obsta: ¿qué le importa al Emperadoi de Alemania que Bismarii teriga mas 
categoría rtasónica que el? 
N ú m . G l . 
bocuraei i los rc la l ivss al sermon de honras del Mãesl io. - . sul i l imt. 
per f fc to ft. Juan Pr im y Prats. 
Contiene: 
1 L a arenga que pronunció al cubrirse de grande de Espana. 
2. ° La carta de Serrano cortando con él relaciones para siempre. 
3. ° El discurso de Serrano á la Reina ofreciéndole profundos 
afectos de amor, con motivo de la sublevación de Prim en Villarejo. 
4. ° La proclama de D. Manuel de la Concha llamándole traidor co-
barde. 
5. " Necesidad de no ser amotinador y de ser cruel. 
6. ° Acusación de inconsecuencia lanzada conlra él en las Corles 
por Pi Margal! pocos diasantes de su muerte. 
1." Elogio fúnebre de El Universal. 
8.° Juicio de Rocbefort y los palriotasde Paris acerca del asesinato 
de Prim. • 
Discurso pronunciado por el general Prim al cubrirse como grande 
de España; y que si bien es conocido nunca lo será bastante por los es-
pañoles. Hélo aquí:—«Señora: al recibir boy la investidura de la grann 
deza de primera clase con que V. M. se lia dignado honrarme, en re-
compensa de los servicios que he tenido la suerte de prestarle durante* 
laredentey gloriosa campaña de Alrica, mi primer deber es I.YCLISARMS 
en presencia de ni SOBERANA, y espresarle LA VIVA GIIATITCD «jue sien-; 
to ÍIÁCIA LA REINA (1) que »¡Í ha elevado i tan alta dignidad; gracias á 
la que marcho hoy al igual de los mas nobles señores de vuestra córte, 
tan grande como los mas grandes reinos. 
»Si el deber de m general, emo el de lodo militar, es el de servir 
SIEMPRE con lealtad y valentia á su SOBERANA y á *« púíno, cuando' 
este militar, cuando este general es grande de España, ¿qué esfuerzos 
no debe hacer para hacerse mas y mas digno de ta estimación de la 
augusta reina de quien tiene un titulo tan brillante? 
• Debe hacer, Señora, lo que, conla mano puesta sobre la guarni-
ción de su LKM espada JURÓ el marqués de los Castillejos ÜEFKNOKH 
VUESTUOS DEHECHOS AL TRONO DE ESPASA conírfl ios que osaren alo-
carlos: defender asimismo vuestra persona SIIÍMURE EH TODAS LAS 
OCASIONES, Y CUALESQUIERA QUE SEAN LAS VICISITUDES DE LOS TIEM-
POS; derramar por ella hasta la última gota úe mi sangre y EN FIN, 
SERLE FIEL HASTA EXHALAR MI ÚLTIMO SUSPIRO.* 
( i ) E l Sr. Conde, argüido con esto douCttenlo di jo qnc lo ip icaros de lus moderados 
baliian supr imido el a d j e t i w cmu i i l ue i rma l . Poco importoba que dijera consUUicional, 
mientras no suprimera (oda la arenga. 
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Carta de Prim á Serrano con motivo de un impreso publicado en ¿l 
territorio eo que mandaba y en el cual se hablaba en términos descor-
teses de la señora condesa de Reus: —«Señor duque de la Torre, Si 
algún miserable se hubiese permitido insultar en un pais sometido á 
mi autoridad á la duquesa de la Torre, le hubiera castigado en el 
mismo Tíjome/iío. Usted no ha creído deber obrar de la misma manera 
tratándose de la condesa de Reus. 
;»Ge¿i»n, por lo tanto, todo género de relaciones entre nosotros, y so-
lo tendré con Vd. aquellas que su categoria de capitán general obligue 
á eonsercar en asuntos del servicio al teniente general, Conde de Reus.» 
Discurso queel general Serrano, como presidente del Senado, dirigió 
á la reina Isabel á los pocos dias de haberse sublevado D. Juan Prim 
en Villarejo; y dice de este nlodo:—«Señora- Cuando abiertas las Cór-
tcs del reino se preparaban, respondiendo â la augusta voz de Y. M. á 
comenzar sus tareas legislativas, una SEDICIÓN INSENSATA ha osado tur-
bar el órden atentando á las bases fandamenlales de la sociedad. 
*La sorpresa y el dolor que tan infausto suceso ha producido en 
el Senado; sorpresa y dolor de que en estos momentos participa la 
NACIÓN, AMANTE DE V. M. Y DE su DINASTÍA, y ávida de sosiego y de 
mejoras positivas, han inspirado à sus individuos el sentimiento UNÁ-
NIME de acercarse al trono de Y. M. para reilevat' ct testimonio de su 
INAI.TKl lAHLK ADIIKSION Y LEALTAD. 
•Cumpliendo el Senado con los sagrados deberes que le impone su 
elevada misión politica, â la par que o&eífíd«mJo A los profundos afectos 
DE AMOU Y uESPETO A su REINA, si bien abriga la confianza de que el 
gobierno conservará incólumes el trono de V. M. y la Gonstilucion del 
EstadOjSe apresura, no obstante, á ofrecer á V. M. toda la cooperación 
y apoyo riecesarios para el mas pronto y sólido resiablecimienlo de la 
paz pública y para el sostenimiento de las altas instituciones del pais. 
«Tales son, señora, los sentimientos del Senado, que rogamos á V-
M. se digne acoger con su natural benevolencia.* 
Proclama que dió el general D.Manuel de la Concha al ejército 
cuando se puso al frente de las 'ropas encargadas de perseguir—amis-
tosamente por supuesto—al comiede Reus sublevado con algunos sol-
dados.—«Soldados: Dos regimientos de caballeria, abandonando á sus 
jefes, seducidos por un general, tan traidor como cobarde, marchan en 
pos de tan locas como criminales aventuras, poniendo en conflagración 
al pais, que solo vé en esto acto, el despecho de una ambición. Pocos so-
mos en número, pero nuestra lealtad basta, para si los encontramos, 
humillarlos y destrozarlos al GRITO MAGICO DE VIVA LA REINA.—Manuel 
Concha.» 
Por desgracia, siempre que nuestro partido ha estado en el poder 
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lia padecido frecuentes altmciones el órden piiblico, y hastaha podido 
decirse por un señur ministro en esle sitio que cada dia que pasaba sin 
un molin era un dia ganado. Yo les aseguro â los señores diputados 
que pasaron para no volver los tiempos de las asonadas, de los" distur-
bios j los motines; que el gobierno está resuello, muy resuelto â que 
no se repitan semejantes alentados, y que si en la conservación del ór-
den público se puede ser enérgico y hasta cruel, el gobierno eslá resuel-
to á ser cruel. / Aplausos.) 
(Primt discurso de 22 de Junio de i%9.) 
Elogio del Sr. Prim pronunciado por el Sr. Pi y Margal! en las Cór-
tesoclio diasantes de su muerte.—«En política, señores, bay una espe-
cie de pudor que obliga á los hombres á sacriíicar hasta sus propios inte-
reses à las ideas que sustentan, y que los hace inaccesibles á toda clase 
de promesas; pero ¡ay del dia en que se pierde ese pudor! pues enton-
ces sucede al hombre lo que á la mujer cuando pierde el suyo. Y no lo 
dude S. S., pues á su lado tiene al señor presidente, del Consejo de 
ministros, que habiendo perdido el pudor político en edad temprana, 
es la inconsecuencia andando. ¿No lo habéis visto combatirá Espartero 
desunes áNaivatz, y luego aceptar de él la Capitania general de Puerto-
Rico; sostener á O'Domiell y luego combatirle: jurar fidelidad á Doía 
Isabel y luego sublevarse al frente de unos cuaulos escuadrones? ¿Y 
quién sabe lo que todavia estará reservado á S. S. después de jo que 
hasta ahora ha hecho?* 
El Universal, al dar cuenta de los últimos momenlcs del general 
Prim, escribe las siguientes líneas.—«Su úllimo pensamiento, su úíli-
má palabra, ha sido para la obra en que empleara lodo su talento, toda 
su energía por ver en ella la consolidación de la libertad. 
tía muerto sin manifeslar esas dibilidades propias del que abandona 
la vida; ha muerto siendo hasta el último mstaiile el general Pnm de 
siempre.» 
¿Que debilidades serian estas? El Universal es sospechoso en cosa» 
de IteJígion. Los masones llaman debilidades á la confesión y á la pro-, 
fesion de fe católica. 
Juicio deRochefort y los patriotasde Paris acerca del asesinato de 
Prim.— • Uti polnola: Rocheíort es un orgulloso y un farsanle. Estuvo 
en el entierro de la mujer de Luis Felipe, y conserva, corno reliquia, 
una pluma de oro que le regaló el duque de Aumale. Le dan náuseas al 
ver nuestro desaseo, y no puede comer ni estar donde estamos nosotros. 
Va siempre elegante y se muda de camisa todos los dias. Estas son se-
ñales evidentes de traición y de aristocracia Nuestros padres de 1793, 
considerándolo como, escrupuloso, lo hubieran enviado á la guillotina: 
Marat no hubiera podido tolerar su presencia. 
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Si hoy publica un maramlbso articulo defendiendo el regicidio y 
lu miiérlé de los odiosos tirmos cómo Prim, es porque tiene taliinló y 
Sàbtí èxpíotar las circunstancias. 
'Èslamos eh vísperas de elecciones, y nos da un artícnló de núestro 
gusto para engañarhos y obligarnos á que le votemos. Es, pues, un sós-
¡iéchoso.YEsIrepitosos'apkitsos)^ "' * 
Lá'defensa de Rochefort es imposible. Dos oradores lainlenlan y tío 
pueden hacerse oir. EH seguida se pone su candidatura á votación y es 
Rechazada por una gran mayoría. 
N t A m . 0 2 . 
Trabajos masóuicos de Napoleon, Cavour y o t ros j para destronar 
, . , „ á Doña Isabel y traer á D. Amadeo. 
Don Enrique Lazeu, Secretario de D. Juan de Borbon, el hijo de 
D. Carlos Maria Isidro de fiorbon y hermano del Conde de Montemolin, 
publicó en 1816 un curioso libro intitulado Apuntes centemporánéos, 
en 300 páginas. 
A lá H i trata de la entrevista que tuvo con Napoleon para propo-
rierle qiie favoreciera á D. Juan á fin de que entrase à reinar en Espa-
fía", mediante el sufragio universal y oíros medios fitiálogos; proponién-
riòíie èn ese case una alianza neo-latina, esto es, de Francia, Italia y 
España, identificados los tres monarcas en la mancomunidad'de los 
intereses revolucionarios. «Si D. Juan, dice, llega al poder por, el su-
íragio nniversal, tendremos los tres pueblos latinos aceptando el nuevo, 
derecho público y los tres Príncipes reinando en virtud de un, mismo" 
dèrèchtí....... * ' 
Aunque el Sf. Lazeu no lo dice, claro está que nò se podia llegar 
al sWràgio universal sin destronar prévíamente á Doña Isabel I I . Esto 
por sabido se calla. No dice tampoco el* Sr. Lazeu como habíá de co-
brar el barato el amable Napoleon I I I , que acostumbrado á tener-casa 
de juego no gastaba de hacer estas còsazas de valde. Que Iç digan'Sabo-
ya y Niza. Aqui lo mas que hubiera pedido hubieran sido las Vascon-
gadas y algún trocito de Cataluña, como quien dice hasta la desembo-
cadura del Llobregal. Ya (uvo ese antojo el ex-honrado Luis XIV. 
Napoleon le envió á tratar del asunto con el honrado Condé de 
Morny, todo un hombre de bien (sin agraviar á nadie, como dicen los 
paleios en tales casos,). El amable Conde le dijo (pág. 118): «El Empe-
rador para poderle prometer su cooperación necesita que vea V. si pue-
de atraer á su plan á la Italia: es preciso que vaya V. á Turin,' y sift 
hablar del Emperador, (eso por supuesto) por si solo lo que puede ade -
lantar, y si consigueV. que el Conde de Cavour^entreen su plan cuente 
V. con el apoyo del Emperador.» En medicina este tratamiento sé llama 
enriar ó tomar aires- -
Y el Sr. Lazeu fué á Turin y de sus rèsultas nos escribe un párra-
fo con el rclurabanle titulo Negociaciones con el Conde de Cavour. 
El Sr. Cavour recibió â Lazeu con frialdad; luego le citó para su 
casa, donde estuvo muy espansivo. «De Olózaga, Prim y Sagasta me 
habló con mucho interés haciendo muchas preguntas, como el que to-
ma mucho interés. » (1) 
La síntesis de las llamadas negociaciones está en el sabroso párrafo 
siguiente (pâg; 121): 
Lazeu.—Fuera de losBorbones no hay para la España mas solución 
qtíe una república transitoria y no viable. 
Cavour.—Creo que se engaña V. Después de los Borbones hay otra 
solución monárquica que reúne la tradición y el derecho hermanados 
con la libertad y el progreso. 
Lazeu.— No la veo, Sr. Conde. 
Cauot i rPues ahí la tiene V. (Esto me indicó enseñándome un 
coche que pasó delante de nosotros con la librea real y la escarapela de 
Saboya, llevando dos jóvenes que reconocí ser los príncipes Humberto 
y Amadeo, h i j o s del Rey .) 
Lazeu. — ¡La casa de Saboya! 
Cavour.—¿Há olvidado V. el tratado de Utrecli? 
«Fui reuniendo datos y me expliqué que las relaciones é interés 
que el Conde habia manifestado hablando de Olózaga, Prim y Sagasta y 
otros podia bien reportarse á proyectos que hubieran podido tratarse: 
recordé también que cuando hablé al general Prim para atraerlo al par-
tido de D. Juan me dijo: ¡IVo me hable V. de Barbones]" 
«Jamás conseguí nada de Sagasta, ni que me recibiera, sin embargo 
de haber empleado sus mayores amigos.» 
Quiere decir, que ya en 1861 Napoleon, Cavour y la masonería es-
pañola tenian resuelto destronar á D." Isabel I I y suplantarla con D-
Amadeo. : 
E l mismo dice (pág. 112) qtíe en 1861 córilafaá eti Madrid con dos 
batallones, y otro batallón y algo de caballería dudosos y con el ele-
mente popular. Es decir, que la revolución acariciada por los progresis-
tas durante la guerra de Africa, de acuerdo con Inglaterra y la maso-
neria, continuaba en 1861. 
N ú m . 6 3 . 
Permiso masónico para aceptar coronas.-
Hemos visto en Laüegenmictoít una noticia, que nonos asombra, 
pero que no por eso deja de ser gravísima y trascendental para el pre-
sente y el porvenir de España. 
(1) Comienzan loa lectores á ver algo .•. claro en la narración? La cosa no era 
turb ia. 
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Sí es ó no cierta, digalo quien lo sepa; pero La Regeneración co-
piando á un periódico de provincias, escribe el párrafo siguiente: 
•La gran logia masónica Palada concedió permiso—bajo derlas 
condiciones—al duque A...... para aceptar la corona. La logia se encon-
tró muy lisonjeada con la presencia de alguno de los comisionados espa-
ñoles, que aseguraron que una de las circunstancias que masliabian in-
fluido en la votación del día 16 era la deque el duque fuese mason. 
Otro añadió que estaba determinado que su primer ministerio y to-
da su servidumbre se componga de masones.» 
Creemos firmemente que los periódicos ministeriales no dirán una 
palabra sobre este asunto. Hemos buscado en La Ibéria algo que pudie-
ra sacarnos de dudas, pero La Iberia da la callada por respuesta. (El 
Pensamienlo Español del dia 22 de Enero de 1871.) 
N ú m . 6 4 . 
Citación Oe varios republicanos encausados con motivo 
del asesinato del general Pr im. 
En la Gaceta del dia 16 de Abril de 1871 se cita, llama y emplaza 
por el Juzgado del Congreso k 
D. José Paul y Angulo (1). 
Felipe Fernandez (a) el Carbonerin. 
Francisco Huertas. 
Francisco Lorena (a) Capellán. 
José Montesinos. 
Bonito Rodriguez (a) Porrón. 
Urbano Rozas. 
D. José Guisasola. 
Para qué en el término de nueve dias se presenten â declarar en 
la causa sobre asesinato de D. Juan Prim, 
; / N t * ; n 6 5 . 
Circular del Ministro de Gracia 5 Justicia sobre persecución de criminales y especialmen-
te de las asociaciones de secuestradores. 
«No entra por hoy en el ánimo del ministro que suscribe llamar la 
atención de V. E. determinadamente sobre ciertos delitos, cuya per-
petración sin duda las circunstancias anormales de largo periódo tras-
currido han hecho frecuente, porque á la penetración de V. E.no pue-r 
( i ) Habiendo emigrado í la América meridional se batió por una cuestión de pe r ió -
dico con un clér igo español, republicano y apóstata, que se l iabia casado con una pobre 
ciega. El Cura mur ió ene l desafio, dejando áTa ciega en c in ta . 
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den ocultarse cuáles sean aquellos, y la conveniencia de emplear lodo 
rigor en su persecución à causa de la misma dificullad que ofrece siem-
pre el extirparlos, cuando por su repetición pudieran tener ya hondas 
raices. Pero eslo no obsta para que consigne aquí la especial atención 
y señalada preferencia que exigen hoy de parte del ministerio fiscal los 
calificados en el Código de contrarios á la Gonslitucion y al órden pií-
blico. P ácidos muchas veces exclusivamente al calor de la perversidad 
y malos instintos, inspirados otras por la pasión politica y la loca ambi-
ción de conquistarse un nombre y una celebridad en la historia, dando 
asi á lo que era repugnante el atractivo irresistible de un funesto re-
nombre, adquieren una tendencia peligrosa â propagarse si la severa 
acción de la justicia no llega â cortarlos. 
Estos delitos son mas trascendentales aun en las actuales circuns-
tancias, si se tiene en cuenta que muchos de ellos reconocen por único 
y supremo fin el desprestigio del principio de autoridad, elemento de 
que tanto necesita una sociedad sobre la que el viento de la revolución 
acaba de pasar. 
Hay otros de distinta naturaleza, cuya ejecución supone proyectos 
muy anticipadamente concertados y asociaciones tenebrosas aplicadas á 
tan sinieslfos fines. ¡Las provincias de Andalucía y Valencia todavia 
sienten el pánico que por todas parles difundieron los secuestros! Y no 
es mucho que con lal motivo excite el ministro de Gracia y Justicia 
lodo el celo de V. E., porque siendo hoy legalmente empresa muy d i -
fícil prevenir los primeros actos de su perpetración, es necesaria la mas 
esquisita vigilancia de parte del ministerio público para impedir que 
esos delitos vuelvan á reproducirse, lo que no podría suceder sin e l 
desprestigio de nuestra administración de justicia y el asombro de las 
naciones cuitas 
Madrid 31 de Enero de 1811.—Ulloa.» 
N ú m . 6 6 . 
Conclusion de la república monárquica y pr inc ip io da la monar((uia 
republ icana, e l dia 2 de Enero,de 1871 (1). 
Ha causado estrañeza esta larde, poco antes de la llegada del rey, 
en el salon de Córfts, que mienlras los individuos del cuerpo dipiomá-
lico permanecían descubiertos desde su entrada, algunos diputados 
entraban cubiertos.y fumando, y con la mayor franqueza lomaban el 
peso á la corona real y cimbreaban el cetro como para cerciorarse si 
seria bastante sólido. 
Algunos chicheos desde las tribunas sobre los cigarros, no han 
(1) Este interesante párrafo acèrca del decoro con que concluyeron las Córtes Cons-
ti luyentes fué publicado en La In tegr idad Nacional el mismo dia 2 de Enero. 
sido sin duda comprendidos por los galanles fumadores, que olvida-
ban no ya solo el sitio, sino hasta que estaban entre señoras. Algunas 
damas de buen tono llevaban sus pañuelos á las narices, pero ni por 
esas se daban por aludidos los dandys de la interinidad. 
En tanto, algunas señoras de las colocadas en los bancos de los d i -
putados se confortan comienJo pastelillos, siendo celebrado todo este 
cuadro de sabrosa familiaridad, por las sonrisas puramente irónicas de 
las damas de las legaciones extranjeras, las que no han desmentido un 
solo instante con su actitud, la urbanidad severa y de gran tono que 
exigia el sitio y el motivo de la reunion. 
Aunque todos los diputados vestían de etiqueta, alguno hemos vis-
to hablando con la embajadora de Inglaterra, que sin duda por no cons-
tiparse no se ha acordado de quitarse el sombrero.» 
N ú m . ' G7. 
Objetos masónicos (le los separjt istas cuban o t . 
En el núm 2 de la Revista de Archivos, Bibliolecas y Muscos, co-
rrespondiente al dia 28 de Febrero de 1871, página 15, se dice: 
«El general Caballero de Rodas, que ha visitado detenidamente el 
museo arqueológico, á poco de regresar de la Isla de Cuba, ha donado 
al mismo la colección de lodos los símbolos y sellos cogidos al centro 
masónico de los insurgentes de aquella isla, asi como también la es-
pada que les servia para hacer el juramento.» 
En efecto, he visto estos objetos que prueban el carácter masónico 
de la insurrección Cubana, si pruebas se necesitaran para lo qne en la 
Habana sabe todo el mundo. 
La espada tiene el puño de marfil y bronce en forma de cruz como la 
usan los masones; al final de la empuñadura y junto el arranque de 
la hoja se ve la cruz apócrifa de los templarios, tal cual la dibujan los 
masones: sobre el marfil se cruzan el compás y la escuadra de bronce. 
Hay ademas un mandil con cintas de azul claro, una banda de azul 
mas oscuro, llamado antes azul turquí y desde 1830 azul crislino, que 
es el verdadero masónico; otra banda de terciopelo negro con rosetas 
encarnadas y la escuadra y el compás cruzados, un mallete, ó martillo 
de presidente, de madera negra con adornos plateídos, varios sellos 
de mano y de timbre, y algunas medallas de plata pendientes de una 
cinta hlanca. 
Sun estas de plata. En su anverso dice R.-. L . \ Cosmopolita N. \ 
14.-. Se ven dos esferas entre dos columnas que llevan las letras J. B*. 
La esfera que representa el nuevo mundo está sembrada de estrellasen 
la parte que simboliza á América. Debajo de las esleras se lee 0. de la 
Hab.\ 5866 (Oriente de la Habana año 1866). 
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En el reverso se ven un martillo, una paleta, el compás y la regla 
rodeadas de laurel. 
Se vé pues qua esa logia es de la masonería regular escocesa, que 
tiene el núm. 14 y se apellida la Cosmopolita y está relacionada con 
la masonería norte americana como lo indican las estrellas que ¡cubren 
la parle de América. 
N ú m . 6 8 . 
La Internacional. 
«La historia de la sociedad llamada La Internacional que tanto 
ruido está haciendo, se puede reducir á lo siguiente: Hace pocos años 
el alemán List se dedicó al establecimiento de las sociedades coopera-
tivas entre los mineros de Silesia. Su yerno y un emigrado ruso conri-
bieron una sociedad Internacional de obreros para conseguir su eman-
cipación, llegando á tener hoy inscritos en toda la Europa, mas de cin-
co millones de asociados. Para conseguir la emancipación completa de 
los obreros, establecieron discusiones, en las que se exponían ideas, 
completamente disolventes, y en varias ocasiones, de tal manera pre-
paraban sus planes de huelgas que llegaron á infundir alarma. En los 
momentos presentes, en Paris, individuos de La Internacional son los 
que lian promovido la insurrección y formado el comité de los rojos, y 
Assi, el constante agitador de los obreros de Lyon y de Creusot, es el 
que firma las proclamas á los obreros, aconsejándoles «su verdadera 
emancipación, si saben destruir la propiedad y humillar el capital.» 
«Las cartas de Lyon tienen por seguro que es La inkrnncional la 
verdadera dueña hoy de Paris. Téngase presente que dicha sociedad se 
divide en das grandes grupos: el comunista y el de los jacobinos, cuyos 
jefes son Luis Blanc, Ledru-Rollin, Delescluze, Blanqui, Flourcns, etc. 
Pues bien el primero es el que se ha hecho dueño del poder, dejando 
chasqueado al segundo. 
«Esta division, dicen las cartas de Lyon, se manifestó ya en los 
T> congresos de La Internacional en Bruselas, en Gante, en Lausana 
»y en Ginebra.» 
IEI Tiempo supone que la sociedad La Mermcional, desde el año 
64 hasta la fecha, ha reunido inmensos capitales: son tan grandes, que 
ha podido sacar del comptoir des scomptes cien millones de francos pa-
ia seducir al ejército francés. 
El mismo periódico añade que dicha sociedad tient; unasucirsal que 
marida soberanamente á los obreros afiliados, la mayor parte de los 
cuales pertenece al servicio de ferro-carriles. 
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Ss asegura asimismo quo algunos miembros de la que se llama 
secta economista son agentes ú obran ile acuerdo con esa asociación 
demagógica, cuyo principa! objeto es destruir las principales bases del 
órden social. 
Espera dicho periódico poder dar pronto cuenta de sus infernales 
eslaluos.tf 
«Ahora bien; es inútil que los interesados directa ó indirectamente 
en ello nieguen que ha y en España agentes de esa funesta asociación que 
organizó el yerno de List, el propagador delas sociedades cooperativas, 
que estiende por todas partes las férreas mallas de su red tenebrosa y 
desesperada lucha persistente para volar el edificio social que ya 
tiene minado. 
El gobierno debe saber esto, lo sabe de seguro; á la presencia en 
España de esos agentes es debida la agitación producida, entre los 
obreros de Valencia, de que ya el sábado nos ocupamos, como á ella 
se debieron esos chispazos que el año pasado sallaron en Cataluña, en 
forma de amenaza de subida en losjornalcs, en Cádiz con la huelga de 
los panaderos, y ahora mismo, anteayer, en Barcelona la reunion del 
tiro de palomas, donde se ha perorado en socialista, exaltándose los 
ánimos de tal modo que amotinados los obreros, se agolparon en gru-
pos amenazadores junio á una fábrica situada en las inmediaciones de 
ia capital del antiguo principado, npoderandose de un contramaestre, 
arrastrándolo y causándole cuatro heridap una de ellas de gravedad. 
Pero noes esto solo; las fabriles ciudades de Valencia y Barcelona 
no son las únicas en que han sentado sus reales y ejercitan su letal in-
flujo los mandatarios do La Internacional; no, en Madrid mismo traba-
jan por alucinar á los trabajadores, y ayer continuaron en los claustros 
do San Isidro sus conferencias defendiéndose por varios ciudadanos y 
con aplauso de todos los circunstantes el derecho al trabajo y la nece-
sidad de prescindir de todo respeto à la propiedad de las clases que en 
su jorga llaman privilegiadas. 
La propaganda sigue, pues, en auge y tenemos el deber de señalar 
sus pogrcsos para que el gobierno los observe y los vigile atento, ata-
jándoles por los medios que las leyes permitan, á fin de evitar suceda 
lo que en Francia, donde cinco años ha empezaron lo mismo los obre-
ros de seda deLyon, siguieron los de Mulhouse. después los de Mar-
sella, mas tarde los do Paris, y en el año anterior los que trabajaban en 
las fábricas Schneider, que sumaban mas de 40.000 hombres. 
Hasta que los periódicos ingleses examinaron el carácter de eslas 
manifestaciones, y asombraron al mundo con la revelación de que exis-
tia La ¡nlernacional, fundada sobre el principio de negación del dere-
cho de propiedad, como medio el mas á propósito parala anulación 
de toda autoridad y la instalación de la república socialista, no se supo 
ó no se quiso dar importancia ú esta sociedad y á las convulsiones ais-
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ladas ó independientes al parecer'que producia; pero en la hora de la 
suprema crisis va la vemos clavar su sangrienta gárrula zarpa en las en-
trañas palpitantes de la disuelta sociedad francesa.» {La Polilica.) 
N ú m . 6 9 . 
Premio por ardides de gui m . 
La Integridad Nacional, periódico de Madrid, decia en Marzo de 
este año: 
«En la Gacela de Manila del domingo 29 de Enero último pueden 
tener el gusto los periódicos de Madrid de ver un nombramiehto do tó-
mente segundo del resguardo, refrendado por el Sr. Morel, 4 favor de 
D. Emilio Alonso Lallave, famoso como Atrida por su participación en 
las hazañas del coronel Escoda. 
Los diarios defensores del Sr. Morel, poquitos, pero atrevidos y 
vocingleros como ellos solos, negaron esta noticia, ni mas ni monos 
que niegan la misión Azcarate. De hoy en adelante habrá que poner en 
duda hasta los sanios del dia que publiquen fsi los publican), 
que en boca del embustero 
la verdad es sospechosa. Í 
N u m . 7 0 . 
Entierro de un mason en Oviedo. 
•Súficienteirtente enterados délo ocurrido en Oviedo con motivo 
de la muerte de un mason que no quiso recibir los Santos Sacramen-
tôs, podemos' rectificar las relaciones del suceso que publicaron los 
péríódicos révolucionarios de esta Córte. 
El coadjutor de San Isidoro fuó llamado para asislir ál moribundo 
en sos últimos momentos, y viendo que no podia conseguir que reci-
biese los Santos Sacramentos, llamó al señor rector del Seminario para 
que le exhortase; pero tampoco este sacerdote consiguió su piadoso 
objeto, y el incrédulo murió impenitente. 
El cadáver fué depositado en una capilla sin licencia de la autoridad 
eclesiástica, la enal tan pronto como tuvo noticia de lç> que pasaba, 
mandó sacar el cadáver, cerrar la capilla, recoger las llaves y que no 
se diese al difunto sepultura eclesiástica. Estas órdenes se cumplieron 
con toda exactitud. 
Nie l juez, ni autoridad alguna civil hizo la menor reclamación, 
porque no tenia derecho á ello, y dejó à lás autoridades eclesiásticas 
cumplir con el deber que les imponen los sagrados cánones. 
Por último, tampoco es exacto que visitase al enfermo el Sr. Obispo 
ni Canónigo alguno, por la razón sencillísima de que no tuvieron noti-
cia del caso, (El Pensamiento Español de 10 de Marzo de 1871). 
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. • N ú m . l i . - • . . •< • 
Fusion masónica. 
El Oriente de Sevilla de 28 de Marzo, publica la plancha siguiente-
«A.-. L. \ G.-. D.-. G.!. A.-. D.*. U.-, S.\ T.-. U.-.—Valle de Se-
villa (c.-. v.-.) 16 de Marzo de 1871.—A la resp.\ log.'.:Fralerniiad 
ibérica núra. í . - : : 
Ven.*. Maest.*. y QQ.'. HH.'.—El que suscribe cree que ha llegado 
el moraentftdé llamar èériamente la atención de Ia resp.-. Ibá;.'. JPra-
terfiidadibéricSi'va&ire de las establecidas en este Valle, para que to-
me la iniciativa en la realización de un pensamiento de gran impoftáñ^; 
cia * mason,*.,'y que llenará uná necesidad harto imperiosa: la union dé 
los dos bandos mason.', que existen en España; obra à la que podrá 
darse comienzo, convocando esta R.'. L . \ una gran Asamblea mason.-., 
á la que deberá invitar á todos los H H / . del V / . subordinados al G. ' . 
O.". Lusitano Unido, con éi ya espreSado objeto de procurar, por lodos 
los medios.legales y masónicos,; la terminación del cismâ qae nos divi-
de y aflige, y que tan contrario es al espírilú de nuestra antiquisima é 
inmortal institución (1). • _ -
Trabajando con fé y entusiasmo en la remoción de los obstáculos 
que estorben la regularizacion y constitución, si es preciso del G. \ 
0. ' . Español, se logrará dar lérminc á ese trascendental pensamiento. 
Bien sabido es de todos this HH.-'. que nuestros venerandos Esta-
túes y Constituciones, imponen el deber de Irahajar.nbajo, .el amparo y 
obediencia de un 0. ' . nacional, y que no se trabaja regularmente, cuan-, 
dovpudieodo.hacerse, no se ponen todos los .medias necesarios . parai 
conseguirlo y se continúan las tareas mason.'. bajQ.los,ausp.¡cio,sl4e\íi}n.j 
Or.-, esíranjera. .. • ..... ..¡ i 
Por estos fundamentos .y otros, ,que me reservo manifestar en -la> 
gran Asamblea, si se logra reunir,;propongo: • . < . ; . * j 
1?" Que, convoçadà,y reunida en lugar conveniente, fuerte! y cu¡»¡j 
bierlo, se dé lectura de esta pl.' . ppr el H / , queidesempeñe las funcióáa 
nes de tíeqrel/., e^.l^ .tnesa, qi^^,. prçyiqmente,; deberá nombrarseipor 
los concurrentes, á plqralidad de votos, y que se compondráde ua- Hsí^g 
Presidente, un ÍI.;,;Fiscal., y el ya mencionado II,;,.Secret.•. .... ; .;<,:„; 
2,.',; Tomada en. consideraqion la presente pl.-. se pondrá á diseti-v, 
sion en la forma establecida en nuestro Reglamento para que lo^HH.!-:.; > 
de mas capacidad, que el que suscribe, proponga los medips mas fáci-
les yconvenjenlgs para realizar la fusion de los oías.', españoles, ycons-, 
tilucion de su gobierno. ...,. , •'•'•;<•;•'• 
( I I Vúase lo (|ufi sobre este cisma y conatos de avenencia se di jo en los ú l l imospár ra -
fos de nuestra histor ia, escrita i fines del año pasado. 
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3. " La Asamblea elegirá uná comisión compuestà de trèi HH.". que 
se trasladarán,si preciso fuere al V . \ de Madrid con el objeto de ave-
riguar si el titulado Gr.*. Or.\ Español es regular, y se halla recbno-
cido por otros dos GGr.'. 00.- . extranjeros: y si le fallare alguna de 
estas condiciones ó ambas, l a comisión deberá émpleal' cuantos medios 
esiéh'-k su'alcance para conseguir que se líeiien. !' ("': 
4. " La comisión será investida por Ia ásàmblea dé ámplias íáciiltà-
des para practicar la fusion,— luego que esté constituido el Gr. \ Or.1. 
Español,—y p a r a formular las bases sobfe quetdeberá verificarse aque-
lla, siendo la primera, ia de que todo mas.-, indigno, cualquiera que 
sea el bando á que perteneciere su origen, prévias las informaciones 
oportunas y sometido que sea al juicio mason.'., será espulsado, reco-
giéndosele sus títülos. 
5;*"'La log.-. Fraternidad ibérica, si se digna aceptárosla propo-! 
sicioh:, lo comunicará á todos los demás Tal! . ' , de su correspondencia,' 
señalando el dia en que deberá reunirse lagran asamblea, para que í 
ella concurra él mayor número de mas.', posible. 
6. * Los; gastos que para la realización de su cometido hiciere la 
comisión, de quese hablá en la cláusula 3.a, serán abonados por todos 
los miembros de la asamblea, abriéndose además, y con el mismo obje-
to, una süscricion en la que serán invitados á formar parte toctos lós 
HH. \ que no hayan'concurrida.-' • •'» 
7. ' Los gastos de la impresión de la presente p l . \ , en número 
suficiente para quese deslribuya á lodos losHH.'. del V. ' . dd Sevilla, 
y á los de.Jos. Tall.;. de ,1$ çorrespondencia de esta resp,;. log,.;.., §,e¿$tt. 
de cuenta "del que se suscribe. . .• •. 
8. ' Si la logia.-. aprueba esta proposición, acordará, en el acto, 
el dia en que debèí-à reunirse la gran asamblea, evitándose • todo trá-
mite quer pueda eslorbari ó demorar la realización'de su objeto, que 
este es de tal importancia y tan'extraordinario que no se'encuentra 
previsto en nuestro Reglamenlo. • ' • 
Siempre sumiso â la autoridad de esle Tall.-., y por él amor y 
respetó"que le"tertgo, irte' he atrevido á proponerle'qUe lome la' inicia*" 
tiva en lan ímporítante'asünto, y á'indicarle los medios que, á nii jui -
cio, son mas adecuados para su consecución. Nome íguia otro-propósi-5* 
to que el bien de la Mas.'., y deberé un favor mas á la log;*. si aún-
desechando mis ¡ndicáciones, realiza el fin á que se encaminan. 
N ú m . 7 2 . ' " ':' : ' 
Prisión d c l S r . Barcia. , . 
El republicano Sr. Barcia ha dirigido á varios periódicos desde las 
prisiones militares la siguiente carta. 
«Sr. Director de La Epoca.— Muy señor mio: no sé si está resuelto 
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que yo muera tullido eu este calabozo. Si asi es, conste á lodo el mun-
do que muero inocente. Conste también que esto no es justicia, sino un 
asesinato. 
De Vd. afectísimo, Rogm Barcia. Prisiones militares de San Fran • 
cisco, à 28 de Marzo de Ú H . » 
Recuérdese que el Sr. Barcia escribió el articulo acerca de la muer-
te de Prim, extractado ea el apéndice núm. 55. 
N ú m . 7 3 . 
Entierro de un l iberal de la P o r r a . 
Leemos en La Pálria de Vich: 
«Él miércoles próximo pasado tuvo lugar el entierro de un sogeto 
perteneciente, según voz pública, á cierta guardia secreta, el objeto de 
cuya insli'.ucion es bien conocido. Lo cierto es que encima del alaud 
había un kepis igual, al que ostentaban unos 20 acompañantes con ha-
cha. Este suceso impuso al público sobre la sospechada milicia semi-
oculla, que diz tiene por objeto defender la libertad, pudiendo los curio-
sos enterarse à su gusto de los individuos que la forman. Nosotras, 
oscuranlislas, quisiéramos que los liberales se manifestasen siempre 
â la luz del dia como en el acto que acabamos de relatar. Luz es lo 
que hace falta. Dios haya perdonado al difunto. 
N ú m . 7 4 . 
Deatiuos ocupados en los Estados -Unidos por los parientes del Presidente Grant, el'favo-
rceedor encubierto de la insurrección cubana. 
Para edificación de los que consideran ^ esta república como mode-
lo de buen gobierno, y en contestación á un periódico laborante de esa 
Corte que meses atrás acusaba de nepotismo á las autoridades de Cuba, 
voy á trascribir aqui una lista que ha publicado El Sun, de todos los pa-
rientes próxijnos y lejanos del presidente Grant, que comen turrón del 
Estado. Llámala El Sun CATÁLOGO m LA FAMILIA REINANTE, y suplica 
á todos .los pf¡mos;y parientes que por olvido hayan dejado de mencio-
narse, que se sirvan enviar aviso de sus nombres y empleos para aña-
dirlos á la nómina. 
I. Ulysses Simpson Grant, Presidente de los Estados-Unidos. 
I I . Jesse Root Grant, padre del Presidente, Administrador de 
Correos de Covington, Kenluky . 
I I I . Frederick Dent Grant, hijo del Presidente, cadele en el Cole-
gio de West- Point. 
IV. Orvil L. Grant, hermano del Presidente, sócio del Adminis-
trador de Aduanas de Chicago. 
V. FrodrickT. Dent, suegro del Presidente^ Procurador de terre-
nos' en Cawmdelet, Missouri. 
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VI. Rev. M. J. Cramer, hermano polílico del Presidente, Ministro 
de los Estados-Unidos en Dinamarca. 
V I I . Abel Raihbone Gorbin, cuñado del Presidente, especulador 
en oro y en terrenos en connivencia con Fisk y Gonld. 
VIII. Brigadier F. T. Dent, hermano polííico del Presidente, pr i -
mer Ugier de la mansion ejecutiva. 
IX. Juez, Luis Dent, cuñado del Presidente, Procurador de recla-
maciones contra el Gobierno. Calciilanse sus honorarios en 40.000 
duros anuales. 
X. George W. Dent, hermano político del Presidente, Tasador de 
la Aduanado San Francisco, California. 
VI. John Dent, cuñado del Presidente, único Negociante con los 
indios en Nuevo Méjico, nombrado de oficio. Produce cien mil duros 
anuales. 
X I I . Alexandre Sharpe, cuñado del Presidente, Marshal del dis-
trito de Columbia. 
XI I I . James F. Casey, cuñado del Presidente, Administrador de la 
Aduana de Nueva-Orleans que le produce 30,000 duros. 
XIV. James Longstreet, primo de un cuñado del Presidente, Ins-
pector del Puerto de Nueva-Orleans. 
XV. Silas Hudson, primo del Presidente, Ministro de los-Esta-
dos-Unidos en Guatemala. 
XVI. George K. Leet, primo de un cuñado del Presidente, en-
cargndode los Almacenes públicos de Nueva-York, empleo que produce; 
100,000 duros anuales. , . ; 
XVII . Orlando H. Ross, primo del Presidente, empleado en el 
despacho del (ercer Auditor de Washington. 
XVII I . Dr. Addison Dent, primo en tercer grado de un cuñado del 
presidente, empleado en el archivo de la Tesorería de Washigntai)., • 
XIX. J. F. Simpson, primo del Presidente, subteniente de infante-> 
ria con el sueldo de 1,600 duros, anuales. 
XX. . John Simpson, primo del Presidente, subteniente de artille-
riacon el mismo sueldo. 
XXI. . George B. Johnson, primo en segundo grado de la madre 
del Presidente, Asesor de contribuciones tenritoriales, en el tercer dis-
trito de Ohio. : . 
XXH. B. L. Wymans, casado con una prima del Presidente, Ad-
ministrador de Correos de Newport, Kentucky. 
XXIII . Señorita E. A. Magrnder, prima de un cuñado del Pre-
sidente, empleada en la Tesorería de Washington. 
Como, dice el S«ii el catálogo es largo, pero dista mucho de ser 
completo (I).—F. MÉRIDES. 
(1) Copiado de una carta de Nueva -York publicada en La I n teg r i da ' i Nac iona l , 
periódico de Madr id , núra. 196, correspondiente al M de Diciembre. 
N ú m . 7 5 . 
Ultimas aoticias acerca del Espir iüsmo español. 
'(iSe eslã formando m gran centro espiritista en la calle del Caba-
llero de.Gracia, á donde acude «» gran número de personas de elevada 
posición social, asi como de vastos conocimientos, •> 
[El Magisterio español de 25 de Abril de 1871.) 
N ú m . 7 6 . 
Resumen. 
«En El Tiempo encontramos ayer noche el siguiente suelto, acerca 
de cuyas noticias no nos atrevemos á decir una sola palabra, porque el 
, asunto es vidrioso de suyo: 
«LA FRANCMASONERÍA ESPAÑOLA.—Curioso» detalles, dignos de co-
nocerse, se han dado à lüz en Ginebra sobre la francmasoneria. 
'Ésta se divide en España en regular é irregular. La masoneria regular 
ó natural tiene su Oriente propio, reconocido, en Inglaterra. Forman 
parte de élla los progresistas; está en relación con la masoneria italia-
na, alemana é inglesa. Ella ha traido á D. Amadeo. 
La irregular, llamada Ibérica, tiene por objetóla federación con 
Portugal, bajo formas republicanas. Su Oriente está en Lisboa. Tiene un 
gran consejo que reside en Madrid, el que dirígelas logias irregulares 
de España. 
La masoneria regular tenia por jefe á Prim, que se servia de ella 
para provocar insurrecciones. Dicèse que ha sido reemplazado por Ruiz 
Zorrilla. Su rival, la irregular, está bajo las órdenes del ex-ministro 
Rivero, jefe de los cimbríosó pseudo-republicanos. 
Desde que el hijo de Victor Manuel fué elegido Rey de España, Prim 
se puso á maniobrar para atraerse la francmasoneria irregular. Los 
Reyed de Italia y Portugal le ayudaron en esla empresa.̂  El de Portugal 
desea quitar fuerzas á la masoneria ibérica, que mina los fundamentos 
de su trono. Lás tentativas de fusion fueron infructuosas; las ibéricas 
no quieren unirse á las regulares. Al lado de ambas sociedades secre-
tas figuran el carbonarisniú y La Internacional. El carbonarismo es re-
publicano en todas partes. La opinion general, dice acerca de esto E l 
Volante de Madrid, le atribuye el asesinato misterioso de Prim, sobre 
el que la autoridad procede con prudente timidez para no comprome-
terse con las sociedades secretas. La acción de La Internacional es tan 
pública como en Paris, y los resultados lo harán xer.» 
Ahora recordamos que poco tiempo antes de pisar Don Amadeo la 
tierra española, un periódico republicano dijo, sin que nadie le des-
mintiera, que el Sr. Rivero habia pertenecido á la seda de los carbo-
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narios, los cuales no admiten la monarquia, siquiera sea democrática.» 
(La Esperanza del 22 de Abril de 1871). 
N ú n - i . 7 7 . 
Noticias oficiales acerca de la masonería espártala en l S 7 t , tomadas deí Boletin oficial 
del grande Oriente en España. 
El Duque de Leicester, gran Maestre de la Masonería en Irlanda, 
autoriza en 28 de Setiembre de 1869 al H.'. Francisco J. .P. de la logia 
de Gibraltar para representará la gran logia de Irlanda en la gran lo-
gia ele España. 
En 22 de Octubre de 1870 el gran Oriente Mejicano reconoce al en-
viado del gran Oriente regular de España. Firman un tal D. Jòsé M. 
Mateos y como secretario Francisco P. Gochicoa. 
Con fecha t .* de Mayo se congratula el gran Oriente español de ha-
ber recobrado, después de vivas diligencias hechas por, el h . \ Calón, 
los documentos pertenecientes á la masonería desde el último tercio 
del siglo pasado (1), y las planchas de la reorganización en 1811. 
En 22 de de 1871 plancha abolicionista dirigida por la logia 
La Discusión en Madrid á Iodas las logias de España. Esta logia es Ibé-
rica: por aquellos dias tuvieron también los cimbrios sesión públka en 
el circo de Price con igual objeto. Anduvieron en ello los hermanos 
cimbrios Cicerón y Agiieynaba. Leyendo en los periódicos la sesión 
habida en el circo de Price no será difícil hallar al Cicerón criollo y 
filibustero. ' .. . • 
La logia de Madrid Caridad redacta un proyecto de escuela»:gratui-
tas para niños pobres, con la cooperación de los hermanos Pelayo, Ai i -
nibal y Petrarca. . 
El grande Oriente español, en vista de los abusos cometidos por 
varios visitadores y fundadores de lógias, revoca todos los poderes y 
nombramientos anteriores al 1.° de Abril de 1871. (15 de Mayo de 1871). 
Los estados se deben remitir al hermano Orestes, carwa ,de San 
Gerónimo, que es el mismo D. F. J. P. 
Gran sesión del grande Oriente en la calle de Luzon para aprobar 
las constituciones y elegir los principales cargos, el dia 1.* de Junio de 
1871. Cita el gran Comendador Cutiour 1,° y con él los hermanos 
Nephlali, Melello, Pelayo, Obed y Orcsles , ,•. 
La logia Bélica estrena local en Málaga (4 de Mayo). El gran .Orien-
te le concede el titulo de Ilustre. 
El sábado 17 de Junio, mientras los toreros, pescaderos, chisperos 
(1) Luego existia en el ú l t imo tercio del siglo pasado, y lo que se hizo en I f M l f u i 
reorganfaar' la. Pero en Cádiz, donde se hizo la reorganización, existia no solamente des-
de el últ imo tercio, sino desde mediàdos de aquel siglo. La de f la t i on , que todavia depen-
de del Oriente inglés, data del año 1730,, y se t i tu la ¿os Amigos d t la Human idad . Es-
trenó templonuevo en 1870, según papeleta de inv i tac içt i , que tengo. 
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y oiros inconsciènies, escoltados por valerosos cántabros, nos rompian 
á pedradas los faroles, gratis por 10,000 rs , tenia gran sesión el gran 
Oriente español en la Ingia la Caridad. Dióse cuenta de' la muerte de 
Càrlos Rubio, cuyo entierro masónico se hizo públicamente aquella tar-
de, en que los católicos no pudimos llevar á efecto la procesión anun-
ciada. 
Acto continuo se promulgó la Constitución masónica de España y 
faê jaràda en seguida. Presidió el gran Maestre adjunto, Mételo 
¿iVper flslaf aitóente y enfermo el hermano Cavour i . ' También el 
Sí. Ruiü Zorrilla á la sazón estaba enfermo encierra de Burgos. 
En aquella sesión sirvió Lulero de maestro de ceremonias, y ¿quién 
mejor? 
Pocos dias después el h.-. Cavour 7.° enfadado y con razón, en vis-
ta del afán de perorar de que adolecen algunos hermanos les da una 
buena reprensión (día 14- de Julio). 
Habiéndose procedido á la ordenación y clasificación de la i.3 sec-
ción de Talleres masónicos dependientes del Gr. Or.-, de España, con 
arreglo álas Constituciones, quedan numerados les siguientes: 
< 1. Manluam (Madrid).— 2. Sin regularizar—3. Nummtina (Ma-
drid).—4. Fraltrnidad (Valencia).—5. Nephlali (Madrid).—6. Sin 
regularizar.—7. Amigos de la virlud (Lérida).—8. Sin regularizar.— 
9.•Nueva Esparla (Carlageqa).—10. Ilcrculinn (La Coruña).—11. Luz 
Finislerre (Ferrol).—12. Oliva (Vigo).—13. Composlelana (Santiago). 
—14. Caridnd (Madrid).—15. Luz de Cantábria (Saniander).—1G. 
Vigilancia (Laredo).—! 7. Bélica (Málaga).—18. Graco (Sevilla). —19. 
¿«2 Granadina (De militares).—20. La Luz (Búrgos).-2l. justicia 
(Castellon).—22. Comuneros (Madrid).—Luz de Bernesqa (Pola de 
Gordon, provincia de Leon).—25. Moralidad (Sahagun).- 20. Sin re-
galariiar.—ST. Buíriauíníuro (Pasages).—28. Luz incxcelsü (Grana-
da).— 29,30 y 31, sin regularizar.—32. Fraternidad (San Fernando). 
—33. Gloria montañesa (Otero, provincia de Leon),—3Í Baronesa 
(Logroñó).—35. Ibérica (Madrid).—3G. Sin regularizar.—37. Th'dn-
gulo (Santoña).—38. Esperanza (Madrid).—39, 40, 41, 42 y 43, sin 
regularizar.— 44. Alona (Alicante).—45 y 46, sin regularizar.—47. 
La Verdad (Madrid).—48. Antorcha (Madrid).—49. Sin regularizar. 
—50. Triángulo (Reus). 
De la segunda sección están regularizadas solamente: 51. Universo 
(Madrid).—53. CcwcoríJ¡a (Madrid); y después la Estrella del Sudoeste, 
en Ciudad Real. 
El acontecimiento mas graveen este año es el de la disolución ofi-
cial de la masoneria ibirica en España en el mes de Julio. El gran 
Oriente Lusitano Un.-, (unido?) ha pasado una plancha á las logias de 
su obediencia en España, declarando disuelto el Sublime Capítulo de-
partamental que acá existia. Descabezados de esta manera, los cimbrios 
han tenido que agregarse & la masoneria progresista y ser satélites del 
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gran Oriente español, al que probablemente lurân reventar, Para esta 
fusion se venia trabajando desde el año pasado. Por eso faltan en el 
cuadro todas»las logias de Aragon, Cataluña y otras parles. 
La masonería española, reforzada de este modo, y reconocida ya por 
Prusia y los Estados-Unidos, esperaba fundadamente que el ministerio 
Ruiz Zorrilla le hubiese dado el derecho de pública reunion, y asi lo 
anunciaba el Bolelin à principios de Julio en términos embozados. La 
pretension de la Internacional, hija de la francmasonería, llevaba el 
designio de favorecer ese plan, y aprovecharlo, al representar al minis-
terio pidiendo su protección. 
Mandaba pues el gran Oriente de España, según el bello ideal de 
la masonería en lodos los países, repartiéndose los ven.*. Orientalistas 
lus primeros destinos de la Nación, cuando la terquedad del Sr. Sagas-
ta echó á pique estos ensueños de oro aun mas que dorados. El furor 
de la masonería llegó ã lo sumo dejó por unas horas las cavernas de 
Adoniram para darse en espectáculo por las calles de la Córte, llevan-
do el alcaide del Saladero ¡uf!... el pendón de la libertad y del pro-
greso. 
En las discusiones que hubo en el Congreso durante el mes de No-
viembre acerca de la lulernacional, el Señor Jove y Hévía echó en cara 
al Sr. Ruiz Zorrilla que era el jefe de la masoneria (Sesión del 1 de 
Octubre). Posteriormente, otro diputado hace el mismo cargo al Señor 
Zorrilla, y este no lo confiesa, pero tampoco lo niega. ¿Podríamos sa-
ber quien es en España Catxmr i." '/ 
Re creído de mi deber hacer estas aclaraciones, y de paso estas 
adiciones, que completan la HISTORIA DE LAS SOCIEDAUKS SECRETAS 
EN ESPAÑA hasta fines de 1871. 
Á V A R I O S C A P Í T U L O S 
Ô Á U OBRA EN GENERAL. 
Num. 78. 
Sublevaciones mil i tares y pronunciamientos políticos y asesinatos de autoridades, 
desde 180$ á 1870 inclusive. 
Este.lúgubre catálogo fué publicado por primera vez en el Ca/en-
dario piadoso de 1870, del editor D. Antonio Dubrull. Horror inspiró 
su lectura y no poco dolor y vergüenza á los militares pundonorosos. 
Pof desgracia los manchados con estos crímenes y condecorados con 
grados puercos (1), no lo han leido y aunque lo leyeran no les baria 
impresión. 
Aumentando el catálogo y rectificando algunas fechas, hemos creído 
conveniente darle cabida en estos apéndices como síntesis y epílogo 
fúnebre de este libro. 
Fernando Vi l conspiró contra sus padres y después de haberle es-
tos perdonado (30 de Octubre de 1807), volvió á conspirar y logró des-
tronarlos sublevando contra ellos la guardia Real en Aranjuez en la 
noche del dia 17' al 18 de Marzo de 1808. 
El ejército español que desde el advenimiento de Felipe V al tro-
no habiasido modelo de subordinación y disciplina, quedó desde en-
tonces desmoralizado. 
Los reinados de Fernando VII y de su hija, por espacio de sesenta 
años, han sido un tejido de sublevaciones militares, y una guerra civil 
continua. Conviene dejar consignada la serie de estas lúgubres fechas 
y funestos sucesos. No creo se haya hecho todavía este catálogo. Véase 
aquí, año por añor 
Dia 2 de Mayo de 1808. Sublevación justa de toda España contra 
los franceses, apoderado¿ por traición de las plazas fuertes. 
Asesinato del marqués de Perales, en Madridj por el populacho, 
acusándole de traición. 
28 de Mayo. Sublevación justa de Cádiz. Asesinato del general 
(1) Denominación quo s<dá ya comunmente á todos los grados y ascensos obíenl-. 
dos, no por antiguedad.íni por buenos servicios en camparía, sino por pronunciani i in los, 
sublevaciones sargentiles y caíiaflstes y por in t r igas de club y de par t ido . 
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marquês del Socorro, declarado dèspues inocente, y del baron de A l -
balat, en Valencia. 
1809. Asesinato del general San Juan por sus tropas en Talavera, 
acusándole de traición. 
El coronel de artillería D. José Santiago se subleva en Taraneon 
contra el general La Peña; aquel es fusilado en Cuenca un mes des-
pués; pero Peña tiene que dejar el mando, por la insubordinación de 
su tropa. 
Sublevación en Costa Firme, proclamando la independencia: pro-
clamación de la república de Gòlombia. 
1810. El teniente general de Marina Cisneros, virey de Buerios-
Aires, se adhiere á los sublevados americanos, y se establece un go-
bierno provisional. •<• 
El cura Hidalgo da en Dolores (Méjico) el primer grito de inde-
pendencia. 
. Las colonias del Paraguay se sublevan igualmente contra España. 
Sublevación en Cochabamba (Perú). 
1812, Sublevación del cura Morelos en Méjico. Insubordinación 
del general Ballesteros, por no ceder el mando á Wellington: es con-
finado á Ceuta. 
1814. Conatos de asesinato contra, los generales Elío en Valencia, 
y O'Donnell en Sevilla. 
Mina se rebela contra Fernando VII (25 de Setiembre), y trata'.dé 
sorprender el castillo de Pamplona. La tropa se niega al asalto. 
1815. Sublevación del mariscal de caifipo Porlier ení la Coruña 
durante el mes de Setiembre. Es preso y fusilado. i '; 
1816. Son ajusticiados varios sujetos que, bajo la dirección del 
Abogado Richart, habían formado una conspiración para matar á Fer-
nando V I I . ' ' 
1817. Sublevación del general Lacy, complicado ya anleriormehte 
en la de Porlier: en la sublevación, aunque abortada, entrában los ge-
nerales Milans y O'Donnell, conde de La Bisbal.; ; , i . 
Mina desembarca con una pequeña.division en el Soto de la Marina 
(Méjico), y proclama la independenèia. ¡ 
1819. El general San Martin, sublevado en Buenos-Aires, pasa á 
Chile: derrota del ejército español en Maypó. » 
Conspiración del coronel Vidal con parte de la guarnición de Valen* 
cia para asesinar á Elíó. - : f 
Conspiración descubierta el dia 8 de Julio para sublevar las tropas 
espedicionarias para América acantonadas à las inmediaciones de Cádiz: 
son presos varios jefes en el Palmar. 'La conspiración continúa. 
1820.. El dial.0 de Enero se subleva Riego, comandante de 
Asturias, en las cabezas de San Juan. Prisión del conde de Calderon, 
general de aquel ejercito espedicionario. Sublevaciones en la Coruñg, 
Zaragoza y Barcelona, cuando ya la de Riego estaba casi terrtiinada. 
TOMO I I . 28 
, • • 434' • • . 
El conde de la Bisbal, D. Enrique O'Donnell, que desde 1$14 había, 
jugado con lo?; realistas y. con los liberales, vende ã Fernando V I I , y se 
subleva con su hermano en Ocaña. Proclamación de la Constitución en 
Madrid. , 
1821. El coronel D. Agustin Itúrbide, encargado por el yirey 
Apodaca 4e llevar ftíndos â Acapulco, se pasa â ̂ os insurgentes mejicfc-. 
nos, y proclaman la independencia: en un principio habia trabajado 
alli contra eil;sistein4 constitucional. 
Los españoles son espnlsados de Cosía Firme. 
Proypcto con(rarevoluci.onario del capellán de honor Vinuesa: p r i -
sión y, asesinato de este.—Se dijo que habia una conspiración en que 
entraba parte de la Guardia Real, lo cual parece probable por los.su-
ceso,? posteriores. , 
Conspiración para proclamar la república, dirigida por varios emi-
grados franceses. Riego, capitán general de Aragon, toma parte en ella, 
y es desterrado á Lérida. Levantamiento de numerosas partidas realis-
tas.-, . . ,ii 
1822.. Sublevación de algunos artilleros en Valencia el dia 30 dê 
Mayo. Sublevación de la Guardia Real á favor de Fernando VII el dia 1 
de Julio:, es ,spfuçada por la guarnición de Madrid. . . . . 
1823^ El capilan Andrés Novales subleva en Manila el regimiento 
Fijo y asesina al tenienterey D. Mariano Fernandez Folgtieras. 
Caid? del gobierno constitucional en España. 
1824. El ejército español en el Perú se subleva contra e l vírey 
Pezuela, y lo depone; pocos dias después es derrotado aquel en Aya-
cucho, dejando en duda,si la derrota fué debids al oio ó al plomo, 
§nblevacion en Tarifa y otros pueblos.inmediatos por el capitán D* 
Pedro Gonzalez Valdês, contra Fernando VII. Es fusilado con treinta 
jefes mas, • . ., : .. , - . . . . 
1825. Sublevación del mariscal de campo D. Jorje Bessieres en 
Getafe con varios jefes yparte del regimiento caballería de Santiago: 
levants gente en \a, provincia, de Guadalajara, y es fusilado en Molina por 
el conde de España, con siete oficiales mas. • :Li 
,1826. Sublevación del coronel Bazan, que con varios , jefes libera-
les desembarcó en Guardam,ur en 19 de Febrero: son balidos y fusila-
dos por los voluntairios realistas. 
A la sublevácion de Portugal acompaña otra del regimiento de ca-
balleria de guarnición en Olivenza, que deserta de la plaza con el oficial 
Moneada. , 
1827. Misteriesas sublevaciones de algunos batallones de volun-
tarios realistas en Cataluña: conspiraciones liberales para apoderarse 
de las plazas deT.ortosa y Peñiscola. Marcha FernandoVII apresurada-
menle á Cataluña, y el conde de España sofoca la sublevación. 
Fusilamiento del Gep deis Estanys, junto á Olot, por haber regrei 
sado de Francia, á donde se retiró después dela sublevación de los 
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realistas. Fusilamientos en Barcelona y otros puntos àe Galalúní, 
1828. Sublevaciones parciales de algunaá tropas de las guarnicio-
nes, y descubrimientos de pequeñas conspiradones; •'"•¡V."/, 
^ 1830. El coronel Valdês çntra en Navarra por Urdax con qúinien -
tos hombres: otros verios liberales entran en Aíagon y Cataluña por 
diferentes puntos; todos son derrotadòs, y vuelven á Francia. Asesina-
to del gobernador de Cádiz D. Antonio del Hierro, y sublevación de i ú 
tropas de guarnición en la Isla. 
1831. Invasiones de Manzanares y Torrijos por Andalucía. Ambos 
son cogidos y muertos con otros varios. 
1832. Enfermedad de Fernando VII en la Granja: deroga Fernán^ 
do VII el decreto que habia dado en 1830 llamando à su hija al Trono. 
Después lo revoca. En 20 de Oclubre da la Reina Cristina el decreto de 
aranislia para todos los liberales emigrados. • ; 
• 1 Son licenciados casi todos los guardias de Corps, acusados dé édns-* 
piradores, sustituyéndolos con otros nuevos. 
- 1833. Sublevación de los realistas de Leon en el mes de Abr i l ; 
por haber sido preso su comandante al frente del batallón. 
Muerte de Fernando VII (al parecer repentina, y sin sacramentos) 
el dia 29 de Setiembre. Ocupa el Trono su primogénita, bajo la regen-
cia de la Reina Cristina. ' , ; ' 
El 2 de Octubre se sublevan algunos realistas en Talaverâ: el 5 S6 
sublevan los carlistas en las Provincias Vascongadas y otros puntos de 
España/ • ••..••..!....•••• 
El general D. Santos Ladrón es fusilado en Pamplona, el dia 14 de 
Octubre. :: 
Continúan las sublevaciones por todas las provincias de Españay de 
modo que, al mes de morir Fernando. V I I , estaba encendida lá gttérra 
civil en toda la nación. • " • , . - . , • > ( , .'W .-̂  o r w 
El dia 25 de Octubre tiene lugar el primétfo de los innumerables 
motines ocurridos;en la Puerta del Sol dudante el anterior reinado. En 
este se grita contra el ministerio Zea, y se dan mueras â los realistas y 
á los frailes. Desarmeíde los realistas pocos dias después.' : ' 
183<í.:' Continúan lás sublevaciones contra él régim'en liberal. El 
día IT de Julio son invadidos varios conventos en Madrid, y asesinados 
en ellos cerca de cien religiosos: siete dias después se abre la llamada 
Reprmnttícion nacional: 
1835. El dia 18 de Enero es asesinado en la Puerta del Sol por 
lo§ soldados apoderados del Principal; el Capitán'general de MaJrid D. 
José Canterac. Muere también en el ataque el Teniente rey brigadier D. 
Felipe Zamora. Los sublevados capitulan, y salen con armas y á tambor 
batiente. . .. 
En Zaragoza y,o tros puntos las autoridades quedan à merced de los 
revolvedores. Fusilamiento del Canónigo deBarbastroD. Joaquin Ferrer, 
inocente (12 de Mayo). 
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El aniversario de la matanza de frailes en Madrid se celebra en oíros 
punios quemando conventos y asesinando religiosos. En Reus son que-
mados dos conventos, en Barcelona seis (25 de Julio). 
Asesinato del geaeral Du Pedro Bassa, segundo del Capitán general 
Llauder. Fusilamiento en Valencia por represalias, y supresión délos 
conventos (6 de Agosto). 
Sublevación de la Milicia de Zaragoza contra el Capitán generel 
Montes, y creacian de una Junta. 
Sublevación de la Milicia urbana de Madrid (15 de Agosto). Nuevos 
fusilamientos en Zaragoza sin formación de causa (5 de Octubre). 
1836. Asesinatos en Barcelona de ciento cuarenta prisioneros y 
presos por opiniones. Entre ellos es quemado casi vivo un hermano del 
general O'Doonell (4 de Enero). En Tarragona transige el gobernador 
con que solo se fusile á treinta y cinco de los trescientos que los revo-
lucionarios querían asesinar. 
Se subleva Valencia contra el Capitán general Carratalá, y tieijeque 
renunciar el mando y huir (5 de Marzo). Motines en Málaga y Burgos, 
Asesinatos jurídicos de Vicente Ena y otros tres mas en Zaragoza, en Se-
mana Santa (26 de Marzo). 
1837. Sublevación de Málaga: asesinato del general Saint-Just y 
del gobernador civil, Conde de Donadio (26 de Julio). Sublevaciones de 
Andalucía, Aragon, Extremadura, Cataluña y Valencia. Sublevación 
dei Sargento García y la Guardia Real en la Granja, donde estaba Cris-
tínaj la cual es atropellada y tiene que acceder á las exigencias de los 
revoltosos (13 de Setiembre). El General Quesada es separado de la Ca-; 
pilania general xle Madrid: alcanzado en Hurtaleza por algunos sicarios, 
le asesinan horriblemente.—El cuarto regimiento de Guardias se bale 
en Madrid con el tercero y los provinciales. 
Setenta y dos oficiales de (abrigada de Van-Halen, situada en Po-
zuelo de Aravaca, ganados por las sociedades secretas y el partido pro-
gresista, representan contra el ministerio, y se niegan â batirse, á pe-
sar de estarei ejército carlist» en dirección á Madrid. En su conse-; 
cuencia, cae el ministerio (18 de Agosto), y principia la omnipotencia 
política de Espartero. 
Asesinato del general Escalera en Miranda de Ebro por sus tropas 
(16 de Agosto); en Vitoria, del gobernador Don Libório Gonzalez; del 
jefe de la plana mayor Lopez; del presidente de la diputación provin-
cial, Arandia, y algunas otras personas (18 de Agosto); en Pamplona, 
del general Sarsfield y del coronel Mendivil (25 de id). 
El Conde de Mirasol corre peligro de ser asesinado en Hernâni, y 
matan alli los soldados dos oficiales; igual peligro corre èn Viana el go-
bernador militar D. Ramon Corres, que logra castigar à los sediciosos: 
en Bilbao se insubordina la tropa, y también en Logroño (23 de Agosto). 
En este último punto se véndela plata de las iglesias para coimar á los 
sublevados. 
m 
Llega el ejércilo carlista á Vallecas, y casi á las puertas de Madrid 
(12 de Setiembre); pero al dia siguiente principia su retirada. 
Fusila Espartero en Miranda á los asesinos de Escalera (30 úe Octu-
bre), y en Pamplona al coronel Iriarte, al comandante Barricat y cua-
tro sargentos, por los asesinatos de Sarsíield y Mendivil. 
1838. Sorpresa de Zaragoza por Cabañero el dia 5 de Marzo: ase-
sinato del capitán general Esleller por algunos nacionales. 
Sublevación de Valencia: asesinato del general D. Froilan Mendez 
Vigo, segundo cabo (23 de Oclubre). Fusilamientos de los prisioneros 
carlistas en varias capitales. Sublevación de Sevilla y destitución de las 
autoridades' (10 de Noviembre). Se ponen al frente de ella los genera-
les Córdova y Narvaez para evitar escesos El general Espartero repré-
senla contra ellos y contra la c rwion del ejército de reserva, y son 
destituidos de todos sus honores. Narvaez tiene que huir al extranjero. 
1839. Sublevación del indio Fr.-Apolinário, donado de San Juan 
de Dios, en Manila; fanático: se proponía hacerse Reí/ de lot Táqnlos, y 
matar á los españoles y â los frailes. Perseguido por el Cura de Lueban 
y otros frailes fué acorralado con sus indios y entregado k la,s autorida-
des que le hicieron ajusticiar. 
La corte de D. Cárlos adolece de los mismos achaques que la de 
Madrid. Maroto fusila en Estella á cinco generales y jefes de los mas 
adictos á D. Cárlos, y este firma un manifiesto contra él (21 de Febrern); 
pero Maroto pasa á visitarte en Villafranca con nueve batallones, y aquel 
destituye á sus miHislros. 
Maroto, bpjola presión de Espartero, S quien habia vendido la 
causa carlista, prepara el convenio; D. Cárlos hace un último esfuerzo 
presentándose en Elorrio h pasar revista, y tiene que huir á Villafranca. 
Pocos dias después se íirma el convenio de Vergara (31 de Agoslo). El 
, conde de España es asesinado en Cataluña por carlistas vendidos á la 
revolución, aparentando gran celo. 
1840. A fines de Junio queda terminadala guerra civil con la en-
trada de Cabrera y Balmaseda en Francia. La Reina Cristina llega á 
Barcelona con sus hijas el dia 30 de Junio. Llega alli Espartero el 13 de 
Julio: el papel de la Gobernadora en Barcelona con Espartero, es pare-
cido al de su cuñado con Maroto: marcha Cristina ã Valencia. 
Pronunciamiento de Madrid, en que es derrotado el capitán general 
Aldama el dia l . 'de Setiembre.Cristina tiene que transigir coíi la revo-
lución y con Espartero el cual entra triúnfalmenle en Madrid el dia 29 
de Setiembre, aniversario de lamuerte de Fernando VII , en que también 
Cristina sé pudo dar por moralmente muerta. 
Abdica esta el dia 12 de Oclubre en Valencia, y se embarca el 17 
para Francia. segunda boda y su vida pública y privada son grosera-
mente mancilladas en aquellos dias por la prensa liberal. 
1841. Los generales españoles, cansados de no haber conspirado 
en diez meses, se sublevan contra Espartero. D. Leopoldo O'Donnell 
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subleva la guarnición de Pamplona (2 de Octubre), se apodera de la 
cindadela, y bombardéala ciudad. El brigadier Piquero y el marino 
M»ntesdeOca se sublevan con las guarniciones de Vitoria y Bilbao; el 
comandante Orive en Toro, con un batallón de la Reina Gobernadora, 
y en, Zaragoza el general, Borso di Carminati. Los generales Leon y 
Concha sublevadla guardia «sterior del Real Palacio, y atacan á los ala-
barderospara apoderarse de las personas reales; pero no logran su 
objeto. ; '•. 
, .Borso, Montes de Oca y Leonj son fusilados en los puntos donde se 
habian sublevado, con otros varios jefes y oficiales. Horribles asesina-
tos en Bilbao por Zurbano. 
Asesinato del general Aymerich por los sicarios de Mallorca à exci-
tación de las logias de Barcelona de donde aquel habia huido. 
1842. Sublevación de Barcelona el dia 13 de Noviembre contra 
el capitán general Van-Halen y Zurbano, cuyas demasias tenian i r r í ta-
4ps h los catalanes. Son; ocupadas por los sublevados todas las posicio-
nes militares, menos Monjuich, desde donde Espartero hace bombar-
dear ,á la ciudad y los fuertes: capitula aquella el dia 4 de Diciembre, y 
Espartero entra en Madrid el dia 1.° de Enero de 1843. 
1843. 'Sublévase toda España contra Espartero en el mes de Julio; 
varios jefes militares son atropellados, y el gobernador civil de Valen-
cia, Camacho, es asesinado en una iglesia. Las tropas de Seoane y Zur -
bano, echadas de Barcelona, Reus y otros puntos por el general Prim 
y los eatalanes, son derrotadas por Narvaez en un pequeño encuentro 
en Torrejon de Ardoz. Se rinde Madrid, es desarmada la Milicia, y Esr 
partero, que atacaba á Sevilla, huye precipitadamente, á riesgo (Je ser 
cogido, y se embarca en el Puerto de Santa Maria para Ingalaterra.. 
Zaragoza capitula el dia 28 de Octubre con el general Concha, des-
pués de un ligero, bombardeo. Sublevación de negros en la Habana. 
.', Subíeyaçlòn 'del sargento Samaniego en Filipinas. 
1844. Sublevación de Alicante, Cartagena y, Alcoy. 
Molin en Zaragoza con motivo del desarme de ¡la Milicia: la tropa 
hace fuego al paisanaje qué se burlaba de ella al publicar la ley marcial 
(22' de, Abril). Conspiración de la Habana: fusilamiento del poeta Pláci-
do en 29 de Julio por haberla promovido. . , , 
Motín eii Málaga, también por el desarme de la Milicia. 
Ríndesei Alicante: el cabecilla Bonet es fusilado con otros veintitrés: 
este habia mandado fusilar al general Lasala y al jeife político Ceruli i 
pero en vez de hacerlo, el comandante del caslillo. se alzó can este y 
llafpóá los,sitiadores (6 de Marzo). Rendición de Cartagena. Desarma 
general de la Milicia. Conspiraciones en varios puntos. Regreso de 
Cristina. -
Sublevación de jos valles de Hecho y Ansó (16 de Noviembre). . 
Conspiraciones progresista? descubiertas en Madrid,, Albacete, Co-
ruñay otros puntos. 
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Conatos de asesinar al general Narvaez: muere su ayudanta Baseli 
de resultas dé los tiros dirigido sal genefâl. 
Sublevación de Zurbano: es fusilado en Logroño, en el parage mis-
mo donde por calumnia suja habían sido fusilados varios religiosos en 
1834. 
1845. Principian las cuestiones sóbrelas bodas reales. ' 
D. Garlos renuncia en Bourger, á favor de su hijo (18 de Mayo), 
Este se da à conocer con el Ululo de Conda de Monletriolin-
Sublevaciones en Barcelona y otros puntos de Cataluña con motivo 
delas quintas. 
Conspiración de varios jefes y sargentos de los batallones del Rey y 
provincial de Jaén y Huelva, descubierta en Málaga: varios jefes y sar-
gentos huyen, y dos son fusilados (19 de Agosto). Motines en Madrid j 
otros puntos promovidos por el partido progresista, á pretesto del sis-
tema tributario. Es lusiladouu tal Manuel Gil, y otros varios son en-
viados á presidio' por haber hecho ar.-nas contra el gobernador civil Ar-
leta y la tropa (20 de Agosto). 
1846. Cáida del general Narvaez: sublevación de las trepasen Lu-
go, Santiago y Vigo, á las órdenes de Solis y Rubin de Celis Se descu-
bren conspiraciones «nilitares en Oviedo, Logroño, Zaragoza, Carlajena 
y otros puntos. Lasublevacion cunde por la mayor parte de Galicia. 
Solís, que se habia fortificado en Santiago con Ires batallones, es venci-
do por el general Concha (23 de Abril). Son fusilados varios jefes en 
Carral, y deportados muchos otros. El bergantín de guerra Nervion,* 
pronunciado en Vigo, huye á Gibraltar, donde el comandante y oficia-
les se acogen al pabellón inglés (í). 
Coincide esta sublevación con la de Oporto y gran parte de Porttigal, 
y se proclama en ambas la república ibérica. 
Conspiración progresista en la guarnición de Pamplona (15 de Ju* 
l io). Son condenados ã presidio cinco sargentos y un paisano. 
El ejército español entra ôn Portugal. 
El infante D. Enrique protesta desde Gante contra las bodas reales 
(9 de Setiembre). Inglaterra y las potências del Norte protestan cóntrá 
la boda del duque dfe Montpènsier. Todos los periódicos die oposición 
vaticinan quesera funesta,(Véase El Pensamiento de la Nación, por 
D. JaimeBalmes, correspondienteàdicho nws.) : ' • '? 
El Conde de Montemolin da un manifiesto en Bourges el 12^6 Se.-
tiembre: se escapa á Inglaterra, â donde llega Cabífira: el gobierné 
inglés les hace una Igran acogida, y se prepara una nueva guerra civil. 
Llega lHonlpensier á Madrid el dia 6 de Octubre: es acogida coa 
frialdad, y se hacen las bodas el dia 10. 
El general La Rocha, con motivo dela formación de varias partidas 
(1) Lo¿ que ai pronunciarse el Sr . Topete dijeron que la Marina española nunca se 
habia pronunciado, no recordaban este hecho: aun pudiera citarse algaií otro. 
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carlistas da un bando en 9 de Noviembre, y manda proceder con arre-
glo â laley de 1821. Cabrera compra ocho mil fusiles en Manchester, y 
sale para España. Lord Palmerston hace como que no lo ve. 
El infante D. Enrique canta la palinodia desde Bruselas, y revoca 
en 19 de Noviembre sü protesta1 de 9 de Setiembre. 
, Gon motivó de las elecciones á cortes estallan graves desacuerdos 
en el partido mbderado: los Sres. Pacheco y Rios Rosas se ponen en 
coáfipleta disidencia, y principia á formarse el partido de la Union 
liberal. 
1847. Cabrera renueva la guerra de sucesión en Cataluña, y se vé 
precisado á entrar en Francia, después de una campaña de varios me-
ses. Fusilamientos de Tristany y el Ros de Eróles. 
1848. Sublevación progresista en Madrid, para cuyo efecto vienen 
á esta los matones de casi todas las provincias de España (27 de Marzo). 
Las barricadas de la plazuela de la Cebada y de la calle del Lobo son 
tomadas á costa de mucha sangre. 
Sublevación del regimiento de España en la noche del 6 de Mayo: 
apoyados por roüchos paisanos, los insurgentes se defienden en la plaza 
Mayor: son fusilados varios soldados y sargentos. Descúbrense conspira-
ciones en otros puntos. 
Es fusilado en Zaragoza un oficial progresista por haber intentado 
sublevar la guarnición de Calatayud. Son presos los Sres. Ballesteros y 
Mochales de esta ciudad. 
Caída de Luis Felipe. Asesinatos en Roma y atropellos contra Su 
Santidad. 
Concluye la campaña carlista en Cataluña. 
Continúan las reyertas políticas dentro del mismo partido mode-
rado. 
El ejército español y la escuadra van á Italia en auxilio de Su San-
tidad. Se hace después el Concordato en 1851. 
1851. Invasion de filibusteros en la Habana, acaudillados por 
Narciso Lopez, que en España habia sido progresista y contribuido á los 
sucesos de la Granja. Muerte del general Ena, batiéndose contra él con 
solos veinte cazadores. Derrota de Lopez, que muere agarrotado en la 
Habana e! dia 1.° de Setiembre (1). 
1852. r-10 de Junio. Sublevación progresista enMara cerca de Ca-
latayud: sbn cogidos él dh siguiente 13 de los sublevados, entre ellos 
algún pariente de Ortega que entonces figuraba como progresistá> 
. 1852 y 53. Durante estos dos años la paz es meramente material, 
pues no hay^tranquilidad en los ânimos. 
^ (1) Nuestros lec tor ts echarán de menos quizás la noticia de algunas sub levac iones , 
principalmente en nuestras colonias, y notarán omisiones de fechas: la falta de un a h i s -
tor ia canlemporánea y de revistas que narren exactamente los hechos, hace m u y d i f í c i l 
esta clase de estudios. 
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1854. Sublevación de Hore en Zaragoza (20 de Febrero). Suble-
vación de la caballería de Madrid en el campo de Guardias (28 dp ;Ju-
nio). Programa de Manzanares. Barricadas en Madrid. La Reina es in* 
suliada groseramente, y tiene que dar un manifiesto vergonzoso, confe-
sándose engañada. , >;v¡ 
Sublevación del teniente del resguardo Cuesta en Filipinai. ; 
Lormotines durante este bienio.soninnumerables y diarios. EÍSr» 
Huelves, ministro dé Gobernación, declara"èn las Córtes que el dia que 
pasa sin un motin, es mirado como un dia extraordinario y feliz. El bie-1 
nio es un motín continuo. 
1856. Incendios enValladolid. O'Donnell ahuyenta álos diputados 
reunidos en el congreso, desarma la Milicia, y se deshace del regente 
.Espartero (46 de Julio). 
1857 Sublevación de Andalucía: saqueos é incendios en Arahal y 
Utrera por progresistas y republicanos. 
1858 Vuelve al poder la Union liberal. El partido republicano se 
organiza, y conspira públicamente en Sevilla y otros puntos. ; 
1859. Guerra de África: eVejército español se porta con gran valor 
y lealtad. Entre tanto los partidos carlista y progresista trabajan, el uno 
para destronar, y el otro para hacer abdicar â la Reina, contando estos 
con el apoyo de Inglaterra, y aquellos con el de Napoleon. 
1860. La paz de Guad-Ras contiene á tiempo el pronunciamiento 
progresista en Madrid. Ortega, ignorando la conclusion de la guerra y la 
suspension forzosa de la conspiración progresista, se embarca para'Va-
lencia con las tropas de Mallorca, y desembarca en San Cárlos de la Rá-
pita el dia 2 de Abril. Ortega se aturde al saber que en Madrid no habia 
estallado ninguna conspiración, ni abdicado la Reina, y al ver desecha 
sucombinacion, en vez de procurar salvarse y salvar á los principes, corno 
podia, levantando la bandera carlista, huye cobardemente. 
Prisión del Conde de Montemolin, y fusilamienlo de Ortega. < í * 
En las provincias de Burgos y Vizcaya se levantan algunas partidas, 
y son fusilados algunos de los aprehendidos, entre ellos dos inocentes 
en Baracaldo. 
1861. El partido republicano se cree fuerte para luchar ert cam-
po abierto. 
Sublevación republicano-protestante-socialista de Loja. El AlbèUár 
Perez del Alamo se presenta en Iznajar con cuatrocientos republicanos, 
los cuales se aumentan considerablemente, y se apoderan de Loja el dia 
f.0 áé Julio, imponiendo á la población una contribución d« 20,000 
duros. Al cabo de tres dias evacúan la ciudad al proximarse las tropas 
del general Serrano; fusilamiento de algunos jefes. 
Durante el mes de Setiembre se levanta en Medinaceli otro partida 
republicana de cien hombres. Entre los papeles cogidos á esta se en-
cuentran bonos del empréstito de Mazzini. 
1863. Con motivo de la boda del Rey de Portugal con la hija de 
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Viclop Manuel; los periódicos italiatios atisan que esta será en breve la 
prlnoísa de la itnionibêrica. Folleto del "vizconde Mary déTresem ènesle 
s^Atido, acogido con entusiasmo por los periódicos revolucionarios de 
España.--- •;. ' .'7 • \ 
- í ' Causa dé los protestantes de Granada. La Gacela del día 12 de mayo 
publica la curiosa biografía del sombrerero Matamoros y su compañero 
Alhama. En la causa aparecieron documentos de complicidad eh una 
cónsf ¡ración republicana de Cataluña. 
Í '1864. Durante este año hay grandes riñas politicas, crisis y reyer-
tas. 6íaniltnuerzo progresista en los Campos Eliseos (7 de Mayo). 
1865. Conspiración progresista-unionista en Madrid y otrcs pun?-
los: sublevación de los trabajadores del Ierro-carril de Zaragoza. 
Batida de los silvanl es ente noche del 10 de Abril, bautizada por 
los revolucionarios con el fastuoso nombre de la San Daniel: son muer-
¡tos tres paisanos en las calles de Madrid, y heridos otros varioSj y algu-
nos soldados y civiles. 
Caida de Narvaez el21 de Junio: entrada de la ünion liberal. Los 
progresistas acusan â ,los unionistas de haber jurado lo que el dia an-
t m ofreeian dirribar. 
- Í . Reconocimiento del reino de Italia: abatimiento de la Reina. 
íí.Guerra con las repúblicas de la América del Sud: los chilenos se 
apoderan de la Govadonga â traición (26 de Noviembre). Suicidio del 
general Pareja. 
1866. El dia 2 de Enero se subleva la caballería de Aranjuez y 
Ocaña, y se pone á las órdenes de) general Prim: por falta de resolu-
ción del comandanle Lagunero, no se sublevan los regimientos de ca-
.ballaria y artilleria de Alcalá, y logra O'Donnell traerlos á Madrid, 
(¡orla el general Prim el puente colgante de Fuentidueña, que habia 
costado mas de seis millones. 
O'Donnell consigue hacer entrar en Portugal á los sublevados 
(21 de Enero), después de un paseo militar de muchas y cómodas 
etapas. - • 
- Sublevaciones en Barcelona,.Zaragoza, Ateca y otros puntosde Ara-
gon y Cataluña. 
, •; Alburoto de los estudiantes en Madrid (10 de'Enero). Parle de la 
guarnición de Madrid intenta sublevarse: célebres bandos de D. Isidro 
de Hoyos.' . ' ; > 
'Bombardeo de Valparaiso (31 de Marzo). Bombardeo del Callao (2 
de Mayo). 
• ¡iv» Dia 22 de Junio. |Dia horrible! Basta con nombrarlo. Los artilleros 
del cuartel de San Gil se sublevan, y asesinan á sns jefes: los coroneles 
Bàlanzat y Escario son asesinados en la calle; 
Fusilamientos en masa durante los dias siguientes: caida del minis-
terio O'Donnell. > :: 
Conspiración del 15 de.Noviembre, descubierta por el gobierno. 
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Reunion tumultuaria, en el Congreso, disuelta por el conde de 
Che»te (28 de Diciembre). .i;h; ; -.-I -̂z t-H> 
1867. Sublevado^ progresista- republicana de Agosto en Aragori i 
Valencia y Cataluña. 
El general Pierrad, con algunos carabineros sublevados y contraban-
distas, entra en Aragon (17 de Agosto). Mueca: ell general Manso de 
Zúñiga imanos de ellos en el ataque de Limas de Marcuello. 
Son derrotados los insurgentes en Aragon y Cataluña: no hubo fusi -
lamientes. El.Sr. D. Juan tampoco llegó á tiempo. ;; .-
•1868. Coalición de los. tres partidos liberales para destronar á la 
Reina. El gobierno descubre la conspiración y sabiendd la complicidad 
del duque de Montpensier, le deslierra el dia 7 deJulio. Varios gene-
rales unionistas son desterrados á Canarias y otros puntos. El duque de 
Montpensier protesta desde Lisboa en 3 de Agosto, alegando sw inor 
cencia. 
El dia 18 de Setiembre se subleva la Marina en! Cádiz al grito . de 
¡España con honra! lanzado por el inolvidable Sr. Topete. En Sevilla 
subleva la guarnición el general Izquierdo, modefado. 
Córrela sangre en Alcoy, Bejar, Santander y otros puntos. Se da 
la batalla en el puente de Alcolea (28 de Setiembre), y al dia siguiente, 
aniversario do la muerte de Fernando VII, se subleva Madrid, y ense-
guida casi todas las capitales de España. Rómpense los escudos de las 
armas reales: el general Ros de Olano se las arranca del uniforme pú -
blicamente, y los distintivos de la dignidad real son pisados:por las ca-
lles. El dia 30 de Setiembre,- á las cuatro de la.-tarde, sale la familia 
real para Francia. .:< w , . 
10 de Octubre. Sublevación de Céspedes y otros cubanos en Yara 
de acuerdo con los insurgentes de Cádiz, à los cuales habian dado 
500,000 duros para el pronunciamiento de/jEspaña con honrai 
, ,24de Diciembre. Incautación de archivos: motines en varios pue-
blos con este motivo: asesinato del gobernadorde Burgos en loa claus-
tros de la Çatedral.por una turbade foragido^ ',;¡ - < 
A fipes dç Diciembre se sublevan los republicanos en varios pue-
blos de Andalucía; repártense en otros las tierras. Desarme de la Milicia 
del Puerto de Santa Maria. . • m' 
1869.,' Dial,6 de Enero: sublevacien délos republicanos en Cádiz. 
10 de Enero. Apaleamiento de lo& fcatólico-mo^ápquicos de To-r 
ledo al celebrar una reunion electoral y casi á; la vista; de Jas autori-
dades. . " • ' i ' i ' 
. 27 de Enero. Una turba de mas de 2,000 hombres arranca las ar-
mas pontificias de la Nunciatura y las quema frente al ministerio de 
Gracia y Jusli(;iaimpunemente., ; . . .•••/:,, 
Dia 17 de Mayo. Pacto federal de Tortosa. . 
Dia 22 de Junio. Prim ofrece á la§ GórteS' ser cruel y que no ha-
brá mas motines. 
m 
Dia 25 de Julio. Sublevación carlista en ambas Castillas y el 
Maestrazgo. Las Provincias Vascongadas, Aragon y Navarra permane-
cen tranquilas. 
• Agosto. Fusilamientos de Montealegre y de Balanzãtegui. Termina 
Já sublevación el dia 21 con la captura de Polo, cuñado de Cabrera. 
La partida de Ja Porra apalea ã los presos carlistas de Sigüenza y á 
otros clériios por las calles de Madrid ( i í de Agosto). Antes habían 
atropellado á varios periodistas impunemente (9 de Julio). Ojeo de car-
listas en Benasal. Asesinato del coronel D. José Girona, liberal. 
7 de Setiembre. Sublevación de voluntarios de Madrid en el prin-
cipal de la Puerta del Sol. 
; 20 de id. Asesinato del secretario del gobierno civil de Tarragona 
al entrar en triunfo el general Pierrad. Desarme de la Milicia. 
Sublevaciones republicanas en Barcelona, Aragon, Valencia, Mur-
cia, Galicia y Andalucía. Asesinatos é incendios en Valls (dia i ) En 
Zaragoza es. desarmada la Milicia después de una lucha sangrienta (día 
7). El capitán general de Valencia y la guarnición son acorralados en 
Walencia (dia 8). Bombardeo de esta ciudad (día 16). 
26 de Diciembre. El Sr. Ruiz Zorrilla ès apedreado con comesti-
bles en Valencia y después en Barcelona donde hay que despejar la pla-
za dando una carga de caballería. Al regresar por Zaragoza es silbado. 
1870. Enero 19. Alboroto de estudiantes en Madrid contra un re-
glamento universitario; se empeñan en echarlo á pique y queda dero-
gado. El Sr. Rivero en las Cdrles promete hacer con ellos un gran es-
carmiento. 
5 de Marzo. Elecciones libres en Calatayud y Segovia: ojeo de car-
listas en Calatayud. 
3 de Abril. Sublevaciones en Mâlagá,' Salamanca, Huelva, Caste-
lion, Bejar, Cartagena, Barcelona y otros muchos puntos de Cataluña, 
con motivo de las quintas. Los sublevados de Cataluña se reconcentran 
y fortifican en Gracia donde son bombardeados, hasta el dia 9. 
2 de Julio. Ojeo de carlistas en Madrid: la partida de. la Porra 
asesina al jóven liberal Azcárraga, y hiere al joven Baamonde. 
27 de Agosto. Ardid de guerra del brigadier Escoda para prender 
al estado mayor de D. Cárlos en Vera. Al dia siguiente se sublevan los 
migúeteles de Vizcaya y otros muchos carlistas en las provincias Vas-
congadas y Castilla la Vieja en número de unos 10,000. 
24 de Noviembre. Silva en Cartagena á la representación nacio-
nal que iba á Italia: se embarca á toda priesa tomando precauciones 
militares. 
27 de Diciembre. Asesinato de D. Juan Prim en la calle de! Tur-
co; muere el dia 30. 
Por desgracia se conlimará. 
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Núm. 79. 
Epistolario fúnebre de reoa políticos ea capilla. 
Carla de D. Juan de Padilla á su mujer Doña Maria Pacheco.— 
Señora: Si vuestra peña no me lastimara mas que mi muerte, yo me 
tuviera por enleramenle bienaveiUurado; que siendo á lodos tan cierta, 
señalado bien hace Dios al que la da tal , aunque sea de muchos llora-
da, si él la recibe en algún servicio. Quisiera tener mas espacio del que 
tengo para escribiros algunas cosas de vuestro consuelo; pero ni á mi1 
me le dan, ni jo querría mas dilación en recibir la corona - que espero. 
Vos, Señora, como cuerda, llorad vuestra desdicha y no mi muerte, 
que siendo ella tan justa, de nadie debe ser Horada: mi ánima, pues 
ya otra cosa no tengo, dejo en vuestras manos. "Vos Sèftora, hacedlo 
con e l la como con la cosa que mas os quiso. A Pero Lopei, mi Señor, 
no escribo porque no me atrevo, que aunque fut su hijo eri osar pèik 
der la vida, no fui su heredero en la ventura. No me quiero dilatar 
mas por no dar pena al verdugo que me espera, y por no dar sospecha 
que por alargar la vida alargo la carta. Mi criado Sessa como testigo de 
vista, y de lo secreto de mi voluntad os dirá lo demás que aqui falta; 
y asi quedo, dejando esta pena, esperando el cuchiilo de vuestro dolor 
y de mi des canso. (Sandoval etc.) 
Carta de D. Juan Diaz Portier dsu esposa.-Amada esposa: eí Todo -
poderoso que dispone de los hombres según su voluntad, se ha dignado' 
llamarme á Si para darme en la vida eterna la tranquilidad -y descanso 
que no he gozado en este mundo. Todos estamos sujetos á esla condi-
ción tan precisa de la naturaleza, y por tanto es inútil el afligirse cuand» 
se presenta este último término: en este supuesto te suplico muy enca-
recidamente, que recibas este último golpe de las desgracias que nos' 
han perseguido, con la misma,tranquilidad y serenidad de ánimo qué yo 
conservo al escribirte ésta: nada te aflija el género de muerte que me 
dan, porque ella no deshonra sino â los malos, á los buenos los ¿ubre 
de honor y gloria. Vuelvo á repetirte, que si alguji consuelo llevo al' 
mundo de la verdad, es el persuadirme, que obedeciéndeme ên este 
momento, como lo Has hecho hasta ahora, te consolarás y'resignarás 
con la voluntad de Dios, que es la suprema ley de todos los mortales. 
Mas adelante te entregarán, mi última disposiciOBj la que procurarás 
cumplir en cuanto sea posible. El Padre Sanchez religioso de N. P. S. 
Agustin, te;enterará de otras cosas verbalmente, que le encargo bajo 
confesión. Vuelvo á encargarte la conformidad, pues de lo contrario 
sobre perjudicar tu salud, no te será provechoso para el bien de tu al-
ma. Adiós, recibe el corazón de tu esposo, Juan Uiaz Porlier. Cárcel 
Real y su capilla 2 de Octubre de 1815. 
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Carta de Bito á su mujer.—Mi dulcei-compañera: Si recuerdas lo 
que tengo discurrido conügo y recorres algunos de mis escritos, cono-
cerás que no maiSorprendft este fin; pero segura como estás de mis 
sentimieilos religiosos, y de los largos padecimientos, que todos se los 
ofrezco á jni\Redeftlor éa fnemoria de los que padeció por mi, debes es-
tar muy eonfiada de que mi alma gozará dela presencia del Señor. Tit" 
des tas detnas consuelos que puede tener tu mas tierno esposo son 
bien inferiores á este. Todo hombre muere, y muere en aquella hora y 
de aquel modo que Dios le tiene decretado; y el que muere en su gra-
cia, ¿orno yo lo espero, empieza á vivir y deja este mundo miserable, ' 
lleno de espinas y de males. Tú tienes bastante eiperiencia de él, pues 
unidos de un modo el mas propio para ser felices, ¿cuántas penas no 
hemos padecido? Asi que, mi dulce compañera, siente como es justo 
7,10 exige la naturaleza, pero guárdate de abandonarte al dolor, porque 
eso seria una grave ofensa áDios, y la mayor pena para mi el recuerdo. 
¿Quién es él hombre para no conformarse ciegamente con la voluntad 
de Dios, á la cual, sin discrepar un ápice, obedecen los cielos y latie-
rça, y lodos los bienaventurados^ Eres madre, y madre cristiana, y 
Dio» te impone una doble obligación ahora con respecto á tus hijos, de 
cuyo abandono te haria grande cargo; pídele, y á su Madre Santísima, 
su gracia, pídeseli» humilde y fervorosamente, que no tela negará, y 
que tu Javier desde la mansion de los justos, á donde por la misericor-
dia de Dios y de su Madre, Redentora nuestra, confia pasar, te ayuda-
rá mas que lo pudiera hacer en el mundo. Acuérdale de la virtud y 
cristiandad de tus padres; imita á tu madre en la humildad y piedad; 
peco no tanto en su escesiva condescendencia coa sus hijos. Las madres 
sojipropiamente lasque forman ¿las hijas, asi como los padres á los 
hijos. El carácter dócil de las tuyas te ofrece buenas esperanzas de ha-
cerlas virtuosas, que como lo sean serán ricas y felices: que aprendan la 
religion no por rutina, sino por sus sólidos principios: que frecuenten 
sus actos con toda la devoción que es justo,: en los primeros años lo ha-
rán solo por costumbre, mas luego lo harán con gusto, y ,lo harán ha-
cer á sus hijos, si son madres de familia; que sean humildes sin gazmo-
ñería, y que no hagan demasiado aprecio de los dones esteriores, 
ni de hermosura, ni gracias, ni talento; pues si los poseen no son de 
ellas, son de Dios, y 'se los puede quitar muy pronto; que estimen solo 
la verdadera virtud, que vistan con decencia, y sobre todo en el templo 
jamás permitas que usen de trages ó modales que no sean propios de 
súbanlo lugar; que no tengan apego á las cosas del mundo, y se fijen 
en la eterna felicidad. Para esto son hartos los ejemplos que puedes 
ofrecerles; que lean solo libros selectos, algunos te tengo significados, 
pero no puedo dejar de recomendarle la lectura del año cristiano. Se 
bjiscan y se leen las vidas de los héroes del mundo que han manchado 
la tierra acaso con torpezas y causado mil males y* horrores á sus seme-, 
jantes: ;y se desprecian los héroes del cielo que sacrificaron sus vidas 
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y sus días por consolará los hombros, y las dieron por nuestra Redfenm 
tor, y desde el cielo no hacen mas que pedir para aplacar fâ irá'dé Dios?1 
¡Oh ceguedad de los mortales! En fin, dedicate à su mejor criarfza y 
habrás llenado tus deberes. De Bernardino, ¿qué le puedo decir? Sí se 
ha de separar de ti antes det estar formado, y puede Yicíaíse en un 
mundo lan peligroso, mas vale que fuera un sencillo labrador; iu lc¿ 
consultarás. La familia de Joaquin te servirá de alivio y çpijsuelo; 
úneté á ella, y ayudaos mutuamente. Sobré intereses nada le digo: lop 
pocos que mis largos trabajos y senicius han producido son tuyos, jf iú; 
madre de lus hijos. Aunque la suerte te llame à la pobreza no te aflijasi 
hazte superior á ella, que nadie hay pobre siendo virtuoso: en este 
punto conozco demasiado tu moderación. Mucho mas tendría que de.̂  
cirte, pero los momentos son preciosos y no quiero robarlos al .objetó 
eminente de mi salvación. Después de Dios, inma, pide y confia eñ la 
protección ymisericordia de la Madre Santísima, y entrégale tus hijas 
como se las tengo yo entregadas; que les arraigue en el alma sü devo-
ción, que esa Señora de piedad las asistirá. Su bendición y de la tantí-
sima Trinidad caiga sobre tí y sobre mis tiernos hijos. Asilo pide abora:, 
y los momentos que viva, tu Javier.—Valencia, 3 de Setiembre de 1822, 
Caria àe J). Jaime Orlega á su esposa.—Capilla de Torlosa.—Mi 
querida Paca: justo es que te consagre en estos últimos momentos una 
hora para manifestarte el amor que siempre te he tenido, y el sen-
timiento que esperimento al separarme de tí para siempre. 
Mis hijos teneccsitany sé que cuidarás de ellos con grande solicitud, 
pues me tienes dado pruebas de ello. No dudo que harás siempre lo 
mismo. 
Quisiera que Leopoldo dejase la carrera militar, y se ocupase con-
tigo en cuidar nuestra hacienda; sin embargo, no le violentes si ¿1 no 
quiere. . , 
El acomodo de Julia es hoy mas difícil, pero quizá sea nías feliz á tu 
lado. • 
Deseo que seáis felices é indulgentes conmigo, que acaso os habré 
hecho,desgraciados á pesar mio. . . , 
Creo que mi muerte será motivo de dolor para toda mi familia. 
Deseo que la primera visita que hagas seaá mi buena madre, que siemr 
pre le ha amado mucho, y qué asi te estará más reconocida. 
Dulce se ha portado conmigo como un verdugo sediento de mi san-
gre; me ha llevado á la tumba; pero le perdono, porque hoy tengo la 
gracia de Dios que me hace morif como cristiano, y te suplico que 
obres de manera queLeopoldô y Julia sean igualmente buenos cristia-
nos, porque en estos momentos supremos es cuando el hombre conoce 
para qué sirve la religion, que me hace estar tan resignado con mi 
suerle como nunca lo hubiera creído. 
Escribo con mucha pena porque estos son los últimos momentos 
m 
de mi vida que dedico â t i , â mi madfce, á mis hijos y â mis hermanos. 
A l dçcifos á todos adiós, Q? ruego que me encomendeis al Señor* MU 
besos á los hijos, y para tí un abrazo de tu Jaime. 
P, D. Aconsejo á ,Leopoldo que no guarde rencor alguno á mis 
eflemigos; yo los perdono á todos y deseo que Leopoldo les perdone 
^"mbien, que no se mezcle en politica y que cuide mucho de su-madre 
yjde, su hermana. 
•''.fCarta de Balanzálegui al i r á ser fusilado por un sargento delp, 
guardia civil, en Agosto de 1869.—Eusebia de mi corazón: Ha llegado 
el ¿i? en que tengo que presentarme delante de Dios de una manera 
inesperada, que no la esplico, pero que por lo visto ya no tiene reme-
dio; y no quiero ocuparme de cosas que pudieran quizás lastimar á al-
gunos, y les perdono 4e todo corazón. 
Del dinero que me encuentren, dispongo que los doscientos y pico 
de reales se empleen en un duro para cada guardia que me dispare, 
para que vean que no les guardo rencor alguno, pues todos saben lo 
que yo he considerado y apreciado ã la Guardia civil: el resto, para 
qué sí señor cura de aquí me haga el funeral y lo aplique en misas. 
¿Y â ti? ¿Qué,,te he de decir, amada de mi corazón? Ya sabes lo que 
íehè querido durante mi vida, y muero amándote de todo corazón. 
Siempre opuesto á las causas políticas, en que jamas me he mezcla-
4o, declaro que solo he salido de mi casa por cuestión religiosa; para de-
fender la unidad católica, sin necesidad sacrificada en nuestra España, 
y considerando ademas el legítimo representante del Trono de España, 
y único á quien según la razón y la ley le pertenece, y como identificado 
con este mismo sentimiento católico que yo deseo defender también, al 
principe-Rey Carlos VII, pero sin rencor á nadie de todos los, demás 
que militan en otros partidos, como lo he acreditado eon mi conducta. 
' Y para que no. se sospeche que el esquivar los encuentros de los que 
nos perseguían era efecto de miedo, declaro que lo hice asi por evjíar 
derramamiento de sangra, convencido de que todos somos hermanos, 
y que muy en breve tenemos que ser, ò mejor dicho, tienen todos, que 
ser unos. Hago esta declaración para que no quede mancilla en mi acre-
ditado valor, necesario para llenar mi deber en todas las cosas, que he 
tenido siempre y que lego á mi hijo* al cual, amándole de corazón, le 
encargo y ruego que su padre muere por la Religion santa; que procure 
tenerlo presente para imitarle en cuanto le sea posible, pero nunca pa-
ra yengarse de nadie, perdonando la desgracia â quien se la acarrea, co-
mo yo mismo le perdono. 
Doy á todos mis parieules y amigos y domésticos un recuerdo, siquie-
ra sea tnste0 y les ruego que encomienden mi alma á Dios; y, úítima-
ménte, siento dejarte en situación tan crítica, casi tanto como la muer-
te misma, y no mq estiendo mas, para que no piensen que dilato la 
ejecución. 
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Estoy resignado, y entrego mi vida á Dios, como suya que es, qüe 
considero que sea en salisfaccion de mis culpas, juntamente con los 
méritos de su santísima pasión y muerte, que no tienen límites. Adiós, 
amada mia; ruega à Dios por mi, como yo espero hacerlo desde el cielo 
ã donde confio llegar, no por mi, sino por los méritos de mi divino 
Jesus, con cuyo dulcísimo nombre en los labios ó en la mente, desea y 
espera morir tu desgraciado esposo, Pedro Balanzálcguí Altuna. 
Núm. 80. 
Aumento de la D euda pública en los úl l imos cinco lustros apesar de haber 
vendido to do lo sagrado y ¡o profano. 
Hé aqui la espantosa progresión que ofrece en los presupuestos es-
pañoles el guarismo que representa los intereses de la deuda pública 
que anualmente paga nuestro desdichado pais, tan detestablemente ad-
ministrado por ciertos aventureros de los partidos, ó mas bien de las 
banderías polilicas que están destrozando la nácion: ' 
Afios. Reales vel lón. 
1845 79.113,629 
1850 100.130,957 




1855 257 548,590 
1856. . . I 413.524,702 
1857. 378.792,109 
1858 339.410,073 
1859. . : 345.999,837 
1860 302.01 í,669 
1861 485.529,877 







En los dos últimos años se ha duplicado casi este délicit, como apa-
rece de lo espuesto en el §. CXJII. 
A fines de 1870 ascendia ã 972 millones. 
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Bibl iograf ia masrinica cn Espaiía, 
1. Fr. Juan de la Madre de Dios (Trinitario descalzo). Obra con-
tra los francviasonfiií. Lacilan cl P. Feijoo y el escrito de la Verdade -
ra Chronología de los Mankhuoy. véanse los apéndices núm. 2 y 3. 
2. Centinela conlra Francs-Massones. Discurso sobre su institu-
to, secreto y juramento, descúbrese la cifra conque escriben, y las 
acciones, señales y palabras con que se conocen. Impúgnanse con la 
pastoral del limo. Sr. D. Pedro Maria Justiniano, Obispo de Vinti-
milla. Traducida del italiano al espaíiol por Fr. Juan José Torrubia, 
Chronista general de la Religion de nuestro Padre San Francisco en el 
Asin, etc. Con licencia. En Madrid en la imprenta de D. Aguslin Gur-
dejuela y Sierra, calle de Preciados. Año de 1752. Un tomo d? HO 
p6¡;. en 8.° y nl.ras tantas sin foliar. Tiene tres láminas. La primera 
représenla á un francmasón tirándose los pelos de coraje porque se 
viene á (ierra un edificio que estaban construyendo sus liermanos. Lleva 
su mandil con un compás y escuadra. La segunda á Benedicto XÍV y la 
medalla acuñada en 1750 con motivo del capitulo general de la Orden 
de San Francisco, ai cual asistió el citado P. Torrubia, con cuyo mo-
tivo supo muchas cosas de la masoneria italiana. La tercera representa 
la cifra de los francmasones descubierta, tal cual se puso luego en la 
Historia del jacobinismo de Burruel y la (rae también Clavel. 
Tengo un ejemplar de esta preciosa edición apenas conocida. 
3. La misma obra: cuarta edición es de 1815, imprenta de Alva-
rez: solo tiene la lámina de la cifra de los Francs Massones. En el tomo 
3." de las Cartas eruditas y curiosas del P. Feijóo hay una (la XVI) 
bajo ese epígrafe. Ocupa 10 páginas. En elfa se hace mención delas 
dos obras anteriores. Está escrita con la oportuna y variada erudición, 
recto juicio y notable claridad que resallan en todas las producciones 
del sabio benedictino; pero se resiente Je la escasez de noticias que en 
aquel tiempo había acerca de los Francs-Massones. 
4. Compendio de las memorias para servir á la hisloria del jaco-
binismo por Mr. el Abate Barruel, traducido del francés al castellano, 
para dar d conocer á la Nación Española la conspiración de los filó-
sofos francmasones, iluminados contra la Religion y el Trono y la so-
ciedad. Por el limo. Sr. D. Simon de Renter ia y Reyes, Abad de la 
insigne Iglesia Colegial de Villafranca del Vierzo y de su territorio 
Abacial. Por Pablo Miñón. Impresor de la provincia de Leon y del 0.° 
ejército: 1812. Dos tomos. 
Hayolra traducción posterior hecha por el P. Straus y publicada 
en Vich. 
5. A.-. L. . G . \ T).\ G . \ A.-. D.-. U.-. TT.'. de la I t , \ De 
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Santa Julia m celebridad de los dias de mwslra augusla Soberana, y 
de la festividad de su titular y patrona: el 8." dia del tercer mes del 
año 5810 dela V.-. L . \ 
Folleto de 52 páginas en 8." marquilla con una lámina grabada en 
cobre representando el sello ó escudo de la logia Santa Julia. 
6. Historia critica de la seda de los francmasones, su origen, 
doctrina y máximas, con la descripción de algunas logias: 2." edición 
en 1813: imprenta de Fuentenebro: Si páginas en 8." Supongo que 
la primera se haría en el mismo año. 
Hay otra 3." en Madrid: 1815: imprenta de Martinez Dávila, nueva-
mente corregida por su autor el Presbítero D. Luis D (Ducos, Rec-
tor del Hospital de S. Luis): un folleto de 80 páginas. 
I. E l velo alzado para los curiosos ó el secreto de la rcoolucion 
francesa manifestado con la francmasoneria. Un tomo en 8." 1814. 
8. Constitución de la Confederación de Caballeros Comuneros y re-
glamento para el gobierno interior da las fortalezas, torres y castillo s 
de todas las merindades de España, con algunas ñolas que, aunque no 
se pusieran, no por eso dejaría de irlas haciendo á sus solas el lector, 
Madrid 18"22: imprenta de E l Imparcial, un cuaderno en í.» de 50 
páginas. 
Contiene el reglamento primitivo de los Comuneros con notas sa-
tíricas quizá puestas por algún francmasón. 
9. Estatuios, reglamento y código dela Confederación de CC. es-
pañoles: sin año de impresión, pero es de fines de 1822 y contiene los 
estatutos de los Comuneros con las últimas reformas: un libro en 8.° de 
122 páginas, bien impreso, La portada es una lámina bastante bien 
grabada que representa el sepulcro de Padilla y los demás Comuneros 
juntamente con otras alegorias de aquella seda. Esta edición es baslan 
te común. Hay otra edición en <i.0 con el titulo de Verdadero regla-
menlo de su Confederación etc.: sin año ni pie de imprenta. 
10. E l Observador de las sociedades secretas. Madrid: imprenta 
de D. Antonio Fernandez. Sin año de impresión: un folleto de 24 pá-
ginas en 8.° Es una apologia de aquellas, escrita en tono festivo y con 
mucha soltura: se supone que el autor era un francmasón aunque él lo 
niega. 
I I . Piezas diversas kidas en el T. - .dela Cnnslilucion con motivo 
de laplausible afiliación del R.-. H.-. Cid.-. P. \ S.•.,/{.-. f d guien 
el mismo taller tiene el honor de dedicarlas. Habana 1823. Un folleto 
de 20 páginas en 8.» 
12. Españoles: Union y alerta. Extracto de m papel cogido á los 
masones cuyo título es como sigue: Máximas é instrucciones politicas, 
que el Grande Oriente español ha mandado poner en ejecución á todas 
las logias de la masonería Egipciana Impreso en Córdoba en la im-
prenta Real con las Ucencias necesarias: año 1824.Un folleto en 4.° de 
72 páginas. 
',;»•.» 
ite wanííesíatlo l'rancamflnle mis Uuiias acerca de la autenlícidad áe 
esas máximas, aunque por otra parte retratan á lo vivo la conducta de 
la masoneria en i 824. 
13. Denuncia á los Iribumles de los clubs formidables de la 
francmasonería ele, traducido por D. Tomas Mendes. Madrid: Aguado 
1828. ün folleto de 32 páginas. 
•14. Buses para el establecimienlo en Espaita de la Orden militar 
y benéfica del Temple. Madrid: imprenta de D. Pedro SanzySanz: un 
folleto de 32 paginas en 8." impresión compacta. Al reverso de la por-
tada tiene un grabado en rtiadera con la Cruz del Temple, tal cual la 
usaba el gran Maestre y pedicuro Fabre Palapral. No se parece a la Cruz 
que usaban los verdaderos Templarios. 
15. Historia 'pintoresca de la francmasonería y de las sociedades 
secretas antiguas y modernas, escrita en francés por F. T. B. Clavel y 
traducida é ilustrada con interesantes notas y apéndices por un filósofo 
moderno. Madrid: imprenta de la sociedad de operarios del mismo 
arle: calle del Factor núm. 9: 1847. Un tomo de 800 paginasen 4.° y 
con lâminas grabadas en acero. Es obra muy curiosa y de lo mejor que 
se ha escrito sobre la materia. Se ha hecho rara. 
16. Estatutos generales de la masoneria según el rilo escoces an-
tiguo y aceptado. Al Oriente de Mantua: año '1847, Un tomo en 8.° 
de 108 páginas. 
17. Reglamento particular de la respetable Log.-, Cap.-. Frater-
nidad Ibérica, al Or.1, de Sevilla, fundada en J." de la luna Adar 
5807. A.'. M.-.... y constituida y regida por el G. .O.- . Lusitano. 
Sin año ni pié de imprenta: la impresioji es de Sevilla, en un folleto 
en 4." de 32 páginas. *' 
18. La francmasonería en si misma y en sus relaciones con otras 
sociedades secretas de Europa principalmente con el carbonarismo i ta -
liano, escrita en francés por el abate Gyr; traducida al español por e l 
presbilero señor D. Manuel Honrubia. Vitoria: imprenta de Sanz 1867, 
un tomo en 4.° de 420 páginas. Es obra muy curiosa y recomendable. 
15). Contestación del Venerable Maestro de la respetable logia de 
San Andrés núm. 9 allíbelo ó circular dirigida contra la masonería y 
los masques, por el presbilero D. José Orberá y Carrion, gobernador 
interino del Arzobispado de Cuba. 1868: un folleto de 24 páginas en 
4.° sin pie de imprenta. Contiene una defensa ó vindicación de la 
Irancmasoneria. 
20. Los masones sin disfraz, ó la francmasonería ante la socie-
dad, la Religion^ el Estado por D. J. de O. Q. (Obesso, según se ha 
dicho). Burgos: imprenta de Polo 1869: un tomo en 186 páginas en 4.° 
21. El Libre exámen- redactada por todos los libres pensadores 
en España. Revista masónica: salia en 1869 con escasa aceptación: 
publicó varios artículos apologéticos de la francinasoneria. 
22. La franmasoneria: origen, vicisitudes, doctrinas y aspira-
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cíones de esta sociedad, espticacion de los símbolos, alegorías y mis-
terios.... por John. Truth. Madrid: 1870: imprenta de Vercher: nn lo-
mo en 4.° de 164 páginas lleno de mentiras, á pesar del pseudónimo 
de'su autor.íTruth en inglés significa verdad. 
23. Historia parlamentaria por D. C. Rubio. Contiene el regla-
mento de la masoneria^y varios artículos acerca de la misma, en la 
primera ¡entrega. Está publicándose. 
24. Ritual del aprendiz dé mason, que contiene el ceremonial, la 
e*splicacionlde lodos loslsimbolos del grado etc., por J. M. Ragon, an-
ciano venerable, fundador de tres talleres de Trinosophes, en Paris 
etc., traducido por S. de G. Barcelona: 1870. Un lomo en 8." marqui-
llajde 192 páginas. Está horriblemente traducido en catalán y gabacho 
con palabras castellanas. La traducción es digna del libro. Su contenido 
es de un materialismo grosero. Al hablar del número Ires dice: «Los 
atributos de Dios ó de la naturaleza, son la eternidad, lo infinilo, y el 
poder supremo. El hombre tiene cuerpo, alma y espirüu: según eso 
el alma humana no es espiritual.» 
25. Revista masónica. Se anuncia su publicación desde princi-
pios dç 1871. 
2G. Segur: Los francmasones, lo que son, lo que hacen: un folleto 
traducido del francés. 
La Virgen del Pilar y los francmasones. Un folletilo publicado por 
la Librería Religiosa, de Barcelona. 
27. Constituciones de la masonería española subordinada al Sob,', 
cap.'- Prov.'. de España, bajo los auspicios del Gr. Or. £ . \ V.'.— 
Madrid,A. ' , de la V. ' . L. ' . 5870. Un tomo en 8.° R. por el gran 
Oriente Lusitano Unido. 
Consta enjla Memoria leida en la Biblioteca Nacional entre lasobras 
regaladas á la misma, p. 25. 
Se ve por ellas la existencia del Soberano Capitulo provincial de Es-
paña bajo los auspicios del Gran Oriente Lusilano Unido. La impresión 
es del año 5870 de la verdadera luz, 6 sea el año 1870 para tos hom-
bres de bien. 
28. La luz masónica, ó revelación de todos los misterios de la mà-
soneria, contestación al libro de Mr. Segur y á sus partidarios por 
L. T. R. Maestro Mason. Acaba de refutarlo el Emmo. Sr. Cardenal 
Arzobispo de Santiago en 27 de Enero de 1871 en una briosa y bien 
escrita pastoral. 
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N ú m . 82. 
Li turg ia masónica en España. 
Con motivo de los entierros de Escalante, D. Enrique de Borbon y 
Prim, los diarios masónicos y sobre todo La República Ibérica, órgano 
de la francmasonería irregular Ibérica, hablaron de ritos fúnebres, sig-t 
nos, pasos y baterias. Algunos amigos me han rogado diga en este libro 
algo de aquellas farsas. No es larca fácil: cada Oriente arregla los ritos, 
como le place, y en Francia sobre todo aun las logias particulares obran 
á su antojo. La masonería, ó mejor dicho masonerías, en España sou 
aun mas indisciplinadas. Los manuales y obras litúrgicas que se ven-
den en Madrid, son traducidas del francés; los reglamentos que he po-
dido adquirir no tienen ceremonial. Por lo que he averiguado acerca 
de indicaciones, varian mu cho según los tiempos y los parajes. 
En 1820 se liacian las ceremonias masónicas con mucha formali-
dad: sé de uno á quien aplicaron una plancha de hierro candente, cu-
ya quemadura le duró una porción de dias. La ceremonia de desnu-
dar el brazo derecho y hacer la sangria, se practicaba entonces y sigue 
practicándose, como también la de rodear de luz y fuego al iniciado 
por medio de un tubo ó pipa que tiene pólvora de licópodo, ó algún 
otro mixto análogo. 
Toda esta farsa puede verse en la tantas veces citada obra de Cla-
vel (í): es muy pesada y ocuparia demasiado espacio su relación. Por 
otra parle, repugna ver á hombres, al parecer formales, sujetarse â se-
mejantes puerilidades y farándulas grotescas. La escalera sin fin por 
la cual se le hace al neófito trepar subiendo y bajando, tiene cuando 
mas tres metros de altura; la sube el aprendiz con los ojos vendados y 
cuando le mandan precipitarse al abismo, cae sobre un colchón desde 
una elevación formidable de tres ó cuatro pies: la montaña desde don-
de se arroja al precipicio suele ser una mesa de pino. 
Çiceron decia que no llegaba á comprender como un augur dejara 
de reirse al ver otro augur: yo no comprendo como un Irancmason deje 
de reírse al ver á otro francmasón. Lo que se guarda muy bien Clavel 
de explicar, es la palabra de orden que se dice al aprendiz Tabal-cain, 
y la significación simbólica de esta palabra. Declárala Gyr (2) en los tér-
minos siguientes: 
«Se sabe que, para el grado de aprendiz, el que ha de ser recibido 
debe presentarse despejado de sus vestidos y de todo metal (dinero). 
A la pregunta que se le dirige para explicar este de¿pojo, se le hace 
(1) Clavel, páff. 20 de la t raducción española. 
(2) La Francmasoner ía en si m i s m a , por el presbítero Cxr ; edición de Vitoria 
pág. m . 
•iõó 
responder:—Porgué un verdadero mason no debe lemr cosa propia. 
Explicando esta parte del ritual, dice Ragon, que el candidato repre-
senta en ese estado ni hombre de la naturaleza. 
s Un hombre de la naturaleza, si es que nosotros 
comprendemos estos términos, recuerda un salvaje de las selvas vír-
genes, que traslada sus penates de un lugar á otro, que no tiene la 
menor noción de la propiedad ó del valor del dinero. 
«Leemos en el mismo aulor: el ritual dice al aspirante que la pa-
labra de paso de aprendiz (Tubalcain) quiere decir postsesio orbis. Sabi-
do es que Tubal puede significar perfectamente en Hebreo, lo tierra 
habitable, como cat», posesión. Está muy bien que los hombres po-
sean la tierra pero tejiisticin debe hacer las-porciones El aspiran-
te se aguarda á recoger lecciones de sabiduría y de sana moral, y qué 
terrible divisa van á hacerle oir: //jossesio orbis! Esa es la divisa del 
conquistador, del despojador {{). El hombre de la naturaleza no es mas 
feliz después que los oíros hombres; en luiiar de cultivar la tierra, se 
dispulan su posesión (2). Asi, según M. Ragon, la pcsíston de la tierra 
es la divisa del despojador, la cual no es una lección de sabiduría nj 
un principio de sana moral. Entregamos esta frase á la apreciación del 
lector; y si esto no es proclamar el socialismo ó destruir la propiedad, 
no entendemos una palabra. 
»La Revista masónica (3) persuade á las lógias d que mantengan 
al hermano en la meditación continua de ciertas verdades sociales im-
portantes. «Es preciso hacerles comprender, les dice, que tenemos to-
ados de parle dé la naluraleza los mismos derechos al desarrollo de 
snueslras facultades intelectuales y de nuestras fuerzas físicas que to-
»dos, en proporción de nuestras capacidades particulares tenemos que 
«ocupar un lugar en la sociedad, y debemos obrar por el bien general 
»de la humanidad... igualdad de derechos, regocijos comunes, acción 
• filantrópica universal; hé ahí la base de nuestra asociación [í).» 
»Si estas palabras significan algo, significan, con poquísima dife-
rencia la proclamación de los principios deCavet, cuya fundación filan-
trópica, por no haber podido ser universal, no ha sido sino icariana. 
No siendo naturales las alas del hijo de Inaco, se han derretido bajo los 
rayos de un sol tropical. 
»No ha consistido en los masones el que la masonería no haya inau -
gurado todavia este sistema panleista. ¿Los hombres revestidos do la 
autoridad y encargados del gobierno de la sociedad, no comprenden 
todavia, en su mayor parte, él gran respeto que debe tener de la huma-
nidad, el que está encargado de formar buenos ciudadanos. Los sacer-
(1) P. 117. 
(2) P . 1 1 6 . 
(3) Jlevista masm ica , Manua l p á r a l o s hermanos, Al temburg, 1823, pr imer v o -
lÚTíicn, pr imera entrega; 
( í ) Ibidem, p. 93. 
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dotes de la religion, en lugar de ver en los, apóstoles de la humanidad 
(los francmasones) auxiliares útiles, no verán todavia durante mucho 
tiempo sino odiosos rivales. Aun los mismos hombres ilustrados están ' 
llenos de demasiado egoiámo para formarse una noción exacta de la 
humanidad (4).» 
•Sin duda para apresurar el advenimisnlo del socialismo las logias 
se esfuerzan en esparcir una nueva luz y en destruir la autoridad civil y 
religiosa, que, según la Bevisla masónica, son los únicos obstáculos 
para la realización de esle proyecto. 
>>El Diario masónico de Viena se expresa en términos mas explí-
citos: uCunlemplad, dice, nuestra Orden extendida sobre todas las zo-
»nas, y vereis que el bienestar de la humanidad debí; ser de hecho el 
«fin de nuestra asociación. La masonería es una sociedad, que para 
iconslituirse ha debido hacer desaparecer todas las preocupaciones 
»lan vanas, pero tan funestas en sus consecuencias de las nacionalida-
»des, de las condiciones y de las religiones. De ahi es que la primera 
• desús máximas fundamentales ÜS la de no acordar valor al hombre, 
•sino conforme à las disposiciones de la naturaleza que nos ha hecho 
•séres de una sola y misma especie, ciudadanos de uno solo y mismé 
«mundo,poseedores deuna mimal ier ra . ' 
Los periódicos republicanos en sus columnas y los diputados en el 
Congreso hablan lodos este mismo lenguaje masónico. ¿Quién no lo ha 
oido cien veces? Los secuestradores de ricos y los repartidores de An-
dalucía se encargan de practicarlo, sacando las consecuencias: la frase 
sacramental de estos últimos, síntesis de Ia teoria, está en las palabras 
siguientes:—Todo, lode España.es de los españoles. 
Concites masónicos. Los francmasones son muy aficionados á este 
género de ceremonias. Los progresistas españoles tienen por ese motivo 
unaaficion dteidida á losconviles (2'j: el célebre almuerzo de los Cam-
pos Eliseos, en que comieron las raciones de vaca española nacional 
de Hamburgo y jamón con cordones de huevos hilados, se dice que fué 
un banquete masónico: por los representantes de los corniles se podrá 
venir en conocimiento de casi todos los venerables de las logias de Es-
paña; al menos asi se dijo por entonces casi publicamente entre las per-
sonas bien informadas. La verdad en su lugar. 
Clavel da larnbien el ceremonia) de un banquete masónico. Las pa-
redes se decoran con guirnaldas y con la bandera de la logia. La mesa 
por lo común está en forma de herradura. El Oriente ocupa el testero y 
los celadores los estremos. El orador se coloca á la cabeza de la colum-
na del Mediodía: el Secretario á la del Norte. 
(1) Revista masónica. Manual pa ra los hermanos. A l l emburg , 1823, pr imer v o l u -
men, primera entrega. 
( i ) E l T'Binpo, ptr ióüico moderado, lia cometido la crueldad incalificable de contar 
los banqueies progresistas del afio 1S70 y salen casi á banquete pol í t ico-patr iót ico 
por d ia . 
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Lamosa de comer se llama obrador, y los manteles velo, Jasser-
villelas banderas, los píalos lijas, los cuchillos espadas, las velas estre-
llas, los vasos y copas callones, el vino pólvora fuerte, el agua póloora 
floja, los licores pólvora fulminante; beber es t irar un cañonazo, 
¡Buen provecho! Al que se equivoca en eslas frases se le hace disparar 
un cañonazo de póloora floja (beber agua). 
Para brindar, se coloca la bandera en el antchrazo izquierdo. Algo 
estrafalario es pasarse después una bandera por los bigotes y pintarla 
con los colores del vino y de la sopa. 
Ceremonias fúnebres.—Generalmente los masones no impiden á los 
asociados recibir los sacramentos, sino en casos escepcionaies, y cuan-
do se lian comprometido á no recibirlos, como hacen los maestros per-
fectas y en general los solidarios. Si algún mason muestra deseos de 
confesarse, los visitadores, compadeciéndose de esla debilidad, le exi-
gen ante todo que entregue el diploma de mason, papeles, insignias y 
demás objetos y escritos masónicos que posee ( i ) . Hecho esto, puede 
confesarse, pero la logia no le hace honores masónicos. 
Clavel expresa que hay mucha variedad en las ceremonias fúnebres, 
principalmente en Francia. En Inglaterra tienen alguna mas unifor-
midad. 
Los ritos usados por los masones españoles vemos también quo 
difieren de los franceses é ingleses. Clavel habla de flores de siempre' 
viva y no dice nada del ramo de acacia que usan las logias españolas. 
£1 ataúd dellnfante D. Enrique estuvo puesto de modo que la ca-
beza daba al Oriente, y la espalda al público; quizá lo exigia asi la dis-
tribución de la sala. En la misma dirección se -tendió al Sr. Sanzdel 
Rio, pues, habiéndole puesto los sepultureros á su modo dentro de la 
fosa, se le hizo rectificar la postura. Quizá seria casualidad. 
En el entierro de D. Enrique, la hilaridad que produjo en el público 
de los barrios bajos al ver algunas ceremonias y los trages masónicos 
(2), hizo que sequilaran los cordones, bandas y mandiles. 
Por igual motivo hubieron de suprimirlos en el entierro, marchan-
do detras de la comitiva sin distintivos masónicos, de cuatro en fondo, 
cogidos por las manos haciendo cadena. 
Los honores fúnebres solo se hacen á los maestros. Si asisten varias 
logias, eslas van aparte cada una por orden de antigüedad. Delante mar-
chan ios apiendices, precediendo á estos un relejador con la espada 
desnuda. Si el entierro es enteramente masónico,en pos de estos siguen 
*el Secretario y el Tesorero y los dos Celadores cogidos de la mano: en 
pos de todos el Venerable. Sobre el ataúd se ponen dos espadas cruza-
das. Si el difunto es venerable de la logia, ademas de la escuadra y el 
( i ) T i n t o por ese mot ivo, como por otras precaucioues que toman, es raro el f ranc-
masón á quien se cogen papeles 
(1) Habiendo visto a lguno que oleo con la banda y el mandil masónico, p r i n n p i a -
i'on á darles gr i tos dicicndoles que se metieran «I f a ldón de la r a m U n , 
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compás, lleva el mallelt dorado {martillo), insignia de su dignidad: 
delras del Venerable y de la comitiva van dos prácticos y un retejador. 
Al enterrar el cadáver todos le dicen por tres veces: ¡adiós'. 
Para los honores fúnebres dan tres vueltas alrededor del ataúd ó 
del cenotafio, si el cadáver está enterrado ó es en alguna logia; y de pa-
so arrojan siemprevivas ea un canastillo puesto al pié del ataúd ó del 
cenotafio: el venerable coloca en el ataúd el rollo místico ó masónico,*' 
algo parecido al phallus de los paganos, diciendo: Muera yo con la 
muerte del justo y misúllimos momentos sean como los suyos (1)'. 
Colocado el rollo dice: Dios Omnipotente, en tus manos encomendd-
tnos el alma de nuestro querido hermano. 
Todos los masones sedan silenciosamente tres golpes con la palma 
de la mano derecha sobre su antebrazo izquierdo (2). Uno de ellos dice: 
¡Cúmplase la voluntad de Dios! Los demás responden: .4.s¿ sta. 
Forman en seguida la cadena de union y se dan el beso Iraternal. 
Estas ceremonias, descritas por Clavel, no coinciden en todo con las 
que se observaron en el funeral masór.ic!» de D. Juan Prim en Atocha 
(3). Habiendo desmentido á La República Ibérica un periódico escrito 
por los curas líbenles de Madrid, negando que se hubiesen hecho en 
Atocha tales farsas, La República Ibérica so ratificó en su dicho, aña-
d i e n d o ^ de Enero): 
•La noticia que nosotros dimos, es cierta en todas sus parles: los 
masones fueron al templo de Atocha; colocáronse al rededor del fére-
tro del general Prim en la forma que previenen sus estatutos- hicie-
ron los pasos, signos y baterias de rito, y dejaron la corona de acacias y 
las insignias masónicas. Esto, lo repetimos, es cierto y evidente; sucediá 
entre tres y cuatro de la tarde.... y lo presenciaron muchos curiosos, 
p ues á pesar de lo desapacible del dia, el templo estaba lleno de gente, 
mucha de la cual maniteslábase admirada, pues no se daba cuenta de 
lo que aquello fuese.» 
El ramo de acacia signifi ca en un conccplo, la rama del mismo ár-
bol que los tres discípulos de Adoniian pusieron sobre su sepulcro, 
cuando después de muchas pesquisas lo hallaron sobre la cumbre del 
Llbauo. Clavel añade (4) que este árbol, según los árabes, estaba con-
sagrado al sol y equivale al ramo de mirto en la iniciación griega, al 
de oro de Virgilio, al muérdago de los escandinavos y al oxiacanto de 
los cristianos. 
(1) Es una broma pesada el decir eso, si el justo murió como D. Juan P r im . 
(2) Sin duda en ese signo, á la ve rd jd poco decente en Espafia, se fundaban tas ha-
b l a d u r i a s q u * c i rcularon por Madr id , por mala interpretación de loa expectadores, d i -
ciendo que los masones habían hecho «oríes i/e mangas al cadáver de D. Juan 
(8) Véase el penúlt imo párráfo del ú l t imo capitulo de esta HISTOIUA. 
( * ) Pág, 97 de ta traducción española. 
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A D V E R T E N C I A . 
Algunos habrían deseado que se entrotegiera en esla obra la histo-
ria de ciertos grupos ó porciones de la población de España, que, co-
mo los vaqueros de Asturias, los agoles de Navarra, los maragalos de 
Leon, los chuelas de Mallorca y los gilanos de Castilla y Andalucía, v i -
ven hace siglos en nuestra patria, sin haber llegado á confundirse 
con los demás habitantes del pais, separados de ellos por añejas pre-
ocupaciones y todavía mas por la diversidad de genio, ideas, usos, <;os-
'tumbres, vestido, ocupaciones y aun lenguaje. No negaré que en algu -
nas de esas castas de gentes, singularmente en los gitanos, hay algo 
de extraño y misterioso, algo de lo que caracteriza á las sociedades se-
cretas. Con todo, creo que el lugar mas á propósito para darlas á co-
nocer, seria, no la presente Historia, sino un libro especia),—suscep-
tible de mucha erudición y amenidad—por el estilo del titulado Les 
races maudites de Mr, Mirhelel. 
Otras omisiones y otras faltas podrán notárseme, quizá con mas 
fundamento. Deseoso de subsanarlas en una segunda edición, sí por 
ventura llega à hacerse, no necesito decir que recibiré con profunda 
gratitud cuantos documentos, noticias y observaciones se me remitan, 
áese fin conducentes. 
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